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INTRODUCCIÓN

« S in  d u d a , lo  m ás im p o r ta n te  de  to d o  es 
co m en zar p o r  el p r in c ip io  según  la n a tu ra ­
leza del a s u n to » . (Tím. 29 b )

E scrito  al fin a l de la vida de P la tón , en tre  35^-356 a .C ., el 
Timeo relata u n a  discusión que habría  ten ido  lugar en tre  43°  y 
435 a .C ., y debiera fo rm ar parte, ju n to  con el Critiasy el H ermó- 
crates, de u n a  trilog ía que describe el o rigen  del universo, del 
hom bre y de la sociedad. Esta trilogía habría  perm itido  a Pla­
tó n  reem prender el proyecto de sus predecesores que, a p artir 
del s. V I a.C ., recogieron el testim onio de poetas como Hesíodo 
exponiendo  lo que fu e ro n  la aparic ión  y evolución de toda la 
realidad. Estos pensadores, a los que la trad ic ió n  dio el n o m ­
b re  de « filó so fo s» , en  sus obras, que más tarde  llevaron  el 
título genérico de Sobre la naturaleza (περί φύσεως), tra ta ron  de des­
crib ir el origen del universo (macrocosmos), del hom bre, con ­
siderado com o u n  universo en  m in ia tu ra  (m icrocosm os), y de 
la sociedad, considerada com o el parad igm a al que debería  
conform arse la ciudad real.

El Timeo com ienza con u n  resum en de la constitución  ideal 
descrita en  la República, u n  diálogo al que la trad ic ión  subtituló 
Sobre la justicia, y a con tinuac ión  alude a la guerra victoriosa que 
m antuvo la antigua Atenas con tra  la A tlántida. P la tón  trata  de 
fu n d a r « e n  la natu raleza»  la constitución  ideal descrita en  la 
República, m o stran d o  cóm o la an tigua A tenas se con fo rm aba
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m ejor a la constitución-m odelo  que la A tenas actual, lo  que se 
corresponde m ejor con los fines del ser h u m an o .

Por tan to , p o r  u n  lado, el proyecto de P la tó n  se in se rta  en  
una trad ic ión  b ien  representada en  la Grecia antigua, trad ic ió n  
que, más allá de sus «p red eceso res» , rem o n ta  a los poetas; y, 
p o r  o tro , es in cre íb lem en te  in n o v ad o r. E l « f i ló s o fo »  q u e  
q u iere  describ ir el o rig en  del un iverso , del h o m b re  y de la 
sociedad se halla tan  desprovisto com o el p o e ta  H esío d o , que 
en  su Teogonia se d irige a las m usas p a ra  saber a q u é  a ten e rse  
sobre el o rigen  de los dioses. A  sem ejanza de lo  q u e  d ice el 
poeta, lo que dice el filósofo no  puede ser declarado verdadero  
n i falso, en  la m edida en  que la re fe re n c ia  de ta l d iscu rso  
escapa al que lo sustenta, q u ien  n a tu ra lm en te  n o  p u ed e  h ab e r 
sido testigo del origen de la h u m an id ad  y del un iverso . A h o ra  
bien, ese tipo de discurso es el m ito .

Tradicional en  su propósito , incluso desde el p u n to  de vista 
del «género literario», el Timeo es sin embargo muy innovador en  
su exposición, debido, sobre todo, a que, p o r  p rim era  vez en  la 
historia de la ciencia, utiliza la matemática com o lenguaje. D e ahí 
que los límites de la explicación del universo que P la tón  p ro p o n e  
coinciden con los límites de la matemática de su época. I.

I .  L O S  P R E L U D IO S  

1 . E l  r e s u m e n  d e  S ó c r a t e s

Sócrates resum e u n a  conversación  que tuvo lu g a r la v íspera  
en tre  Sócrates, T im eo , G ritias, H erm ó cra te s  y u n  q u in to  
in te r lo c u to r  ausente ese d ía. La conversac ión  recap itu la tiv a  
sin tetiza las características de la co n s titu c ió n  id ea l y de los 
hom bres que requ iere. ¿E n  qué condiciones es posib le la re a ­
lización sensible de la ciudad ideal? La concepción  de la ciudad
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que sirve de hipótesis al proyecto del Timeo privilegia la función  
de los guardianes respecto a la de los gobernantes, rechaza una 
co n d en a  unívoca de la poesía y deja ab ierta  la cuestión  de la 
legitim idad de la analogía en tre  el individuo y la ciudad.

La conversación recapitulativa (Tim. 17b-19b) remite a la con­
versación original como una imagen a su modelo. Sin embargo, 
m ientras que en  la conversación original el acuerdo entre los 
in terlocutores garantiza la verdad del propósito  (este acuerdo 
im prim e el sello de verdad), en  la conversación recapitulativa 
Tim eo tiene como única función constatar que el resumen de Só­
crates es fidedigno. La conversación recapitulativa muestra la rea­
lidad de la conversación original, es su signo sensible. E ntre la 
República y el Timeo se da a la vez continu idad  y discontinuidad, ya 
que en  el Timeo Platón trata de establecer las condiciones de posibi­
lidad de la realización sensible de la ciudad y, al hacerlo, se topa 
con los obstáculos que se oponen a la consecución de su propósito.

El Timeo com ienza p o r  u n a  ausencia. Sócrates cuenta a los 
que había invitado al banquete  celebrado la víspera y que, a su 
vez, le h an  invitado al banquete de hoy: u no , dos, tres ..., pero , 
¿d ó n d e  está el cu arto ?  (17a). Ayer eran  cinco los que se re u ­
n ie ro n  para tra ta r del estado: Sócrates, C ridas, H erm ócrates, 
T im eo  y u n  in te r lo c u to r  an ó n im o . Este q u in to  convidado, 
com o P latón el ú ltim o día de su m aestro, cayó enferm o, de ahí 
que solo sean cuatro los reun idos1. I *

I Podem os in ten tar trazar u n  paralelism o entre esta ausencia inicial del Timeo y una
exposición central: en  53c trata de la constitución de los cuerpos elementales, y 
en  54^  examina sucesivamente los cuatro poliedros regulares —tetraedro , octae­
d ro , icosaedro y cubo—, de los que están constituidos respectivamente los cuatro 
elem entos —fuego, aire, agua y tierra. Más adelante, señala: «H abía aún una 
quin ta  com posición; el dios la utilizó para el universo (tó πάν) cuando lo p in tó  con 
diversos colores» (55c) · Se trata del dodecaedro, el qu in to  de los poliedros regu­
lares inscribibles en  la esfera, y el que se aproxim a más a ella. U na figura b ien  
conocida p o r los pitagóricos, no  nom brada y ausente, solo m encionada como 
« q u in ta » . ¿Podría darse una correspondencia entre el qu in to  invitado, an ó n i­
mo y ausente, del inicio del diálogo, y el qu in to  poliedro , anónim o y ausente, 
expuesto en  el centro del discurso?
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P latón  com ienza su discurso cosm ológico co n  u n  d iscu rso  
político. El Timeo empieza con u n  u n a  descripción  de Sócrates, 
rem em orando y resum iendo una  conversación m an ten ida  la vís­
pera acera de su o p in ió n  sobre la constituc ión  m e jo r y sobre  la 
calidad de seres hum anos que requeriría  ( i j c ) .  A u n q u e  la R e p ú ­
blica presen te  u n a  estructura  más dialogal que el T im eo , am bos 
poseen una estructura dialéctica, es decir, establecen conexiones 
internas entre las diferentes partes del diálogo. A h o ra  b ien , cada 
discurso obedece a exigencias d iferen tes y tra ta  de re s p o n d e r  a 
cuestiones distintas. Estos dos diálogos co n fo rm an  u n a  u n id a d  
dramática «filosóficam ente con trad ic to ria» 2, fru to  de la extra- 
ñeza y necesidad que im plican  el ob je to  de am bos d iscu rsos, 
com prendiendo la mayor parte de los tem as p latónicos: desde la 
cosmología hasta la estructura del alma, la vida justa , el co n o c i­
m iento de sí, las formas inteligibles y las sensaciones.

El Timeo está escrito en  estilo d irec to , y p e rte n e c e  al g ru p o  
diálogos que presentan  una  conversación en  la que in te rv ien en  
más de dos interlocutores, donde el lec to r constituye u n  testigo 
directo, con u n  com ienzo antes de la  p r im e ra  in te rv e n c ió n  
m encionada en el texto.

No solo cada diálogo es u n  organism o cuyas partes se in te rre ­
lacionan, sino tam bién  el Corpus p la tó n ico  co m p le to  c o n s ti­
tuye u n  organism o en que las partes se in te rc o n e c ta n  e n tre  sí. 
Por ello, podem os in ten ta r trazar u n a  co rrespondenc ia  en tre  el 
Timeo y el Sofista3. La p rim era  frase de los dos d iálogos incluye 
el adverbio «ayer»  (χθές). Lo que se dice ah o ra  en  el Sofista  es la 
p ro longación  de la conversación m an ten id a  en  el Teeteto. E n  el

3 C f. K . T h e in :  Le lien intraitable. Enquéte sur le temps dans la République et le Timée de Platón, 
París, V rin , 2 0 0 1 , p . 17.

3 E n  el Timeo y el Sofista el texto com ienza  cu an d o  los in te r lo c u to re s  am ig o s e n c u e n ­
tra n  a u n  Sócrates q ue  les espera; e n  am bos d iálogos, lo s in te r lo c u to re s  co n v e rsa n  
e n  el cam in o  q u e  les h a  llevado hasta  Sócrates, y e n  am b o s d iálogos P la tó n  h ace  
h in ca p ié  acerca de las conversaciones p re lim in a re s  (Soph. 217b; Tim. 2 0 c ) .
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caso d e l Timeo, lo  q u e  se d ic e  a h o ra  es la  p ro lo n g a c ió n  de  la 
c o n v e rs a c ió n  m a n te n id a  e n  la  República. P re c isa m e n te , a p e t i ­
c ió n  de T im e o , S ócrates re cu e rd a  lo  p r in c ip a l de su  ex p o sic ió n  
de  la v ísp era  so b re  la  c o n s titu c ió n  m e jo r  y q u é  h o m b re s  re q u e ­
r i r í a  ( l 7 c - I 9 b ) ,  y t e r m in a  p re g u n tá n d o le  si n o  h a  o lv id ad o  
n a d a . T im e o  c o n s id e r a  q u e  n o  fa lta  n a d a . S in  e m b a rg o , el 
r e s u m e n  d e l Timeo se a d e c ú a  f ie lm e n te  a lo s  c in c o  p r im e ro s  
l ib ro s  de  la  República, p e ro  n o  se o c u p a  d e  u n a  c u e s tió n  p r in c i ­
pal, la  q u e  tra ta  de  q u e  los filó so fos g o b ie rn e n  e n  los estados, o 
q u e  « lo s  q u e  a h o ra  s o n  llam ad o s reyes y g o b e rn a n te s  f ilo so fen  
de m o d o  g e n u in o  y ad e c u a d o »  (V  473 *̂ )· P o r  tan to , e n  el re la to  
fa lta  la  p re sen c ia  de  los filó so fos-reyes4. Q u izás p o d am o s  p o n e r  
e n  c o n e x ió n  esta  o m is ió n  c o n  la  a u se n c ia  d e l c u a r to  « in v i ­
ta d o »  de  S ócrates, c o n  el q u e  co m ien za  el d iá lo g o . E n  p ara le lo  
a rq u ite c tó n ic o  c o n  el Sofista, el n u ev o  in v itad o  filó so fo , au sen te  
la  v íspera , p o see  u n a  ex ce len te  m e m o ria .

L a República co m ie n z a  e n  el P ir e o , m ie n tra s  t ie n e n  lu g a r  las 
B en d id ia s , fies ta  d e  u n a  d iv in id a d  e x tra n je ra , p e ro  t ra n s c u rre  
d u ra n te  el ascenso a A tenas. P o r el co n tra rio , parece que el Timeo se 
s itu aría  d u ra n te  las P an aten eas5, la  fiesta n ac io n a l p o r  excelencia 
d e l p u e b lo  a ten ien se  ( s 6 e ) .  M ien tra s  q u e  el re la to  de la  República 
m e n c io n a  de  m a n e ra  expresa  las B en d id ia s  (3 5 4 a ) , el d e l Timeo 
so lo  a lu d e  a la fies ta  d e  la  d io sa , s in  e s tab lecer m ás p re c is io n e s  
( ? Ia  y 26e). D e este m o d o , la  re d a c c ió n  d e l Timeo n o  localiza n i  

data la conversac ión . A h o ra  b ien , tras las B end id ias se ce leb raban

4 El Timeo (l7c-iga) presenta un  resumen de los libros III-V  de la República, que 
incluye ciertas omisiones relevantes. Así, respecto al libro IV, no menciona la divi­
sión de los guardianes en dirigentes y auxiliares; asimismo, no aparece recogida la 
tripartición del alma, tan importante para la exposición del mismo tema en el 
Timeo. Por lo que concierne al libro V, es omitida la teoría de los filósofos-reyes. 
Sobre este problema concreto, véase C. Rowe: «Why is the ideal Athens of the 
Timaeus-Critias not ruled by philosophers», Methexis IO , 1997, P· 5I - 57· Según este 
intérprete, Platón trata de identificar, aunque en un  sentido «sem i-serio», la 
ciudad mejor del Timeo con la «ciudad de la belleza» (Καλλίπολις) de la República.

5 Las Bendidias transcurrían en primavera, durante el mes de Targelión, mientras 
que las Panateneas se celebraban en verano, durante el mes de Hecatombeón.
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las P linterias, dedicadas a A tenea. Si situam os el Timeo d u ra n te  
estas fiestas, anulamos la objeción de los que rechazan considerar 
este diálogo físico como una « co n tin u ac ió n »  de la República.

A sim ism o, ya que T im eo , G ritias y H e rm ó cra te s  n o  se 
m encionan  en tre  los invitados de Céfalo la n o ch e  de  las B e n -  
didias, Sócrates debe re co rd a r lo  p r in c ip a l de su ex p o sic ió n  
sobre la constitución  m ejo r y los h om bres que p rec isaría . Los 
in terlocutores del Timeo pu ed en  ser los an ó n im o s de u n a  c o n ­
versación de la víspera que aparecen en  el relato  de la República.

De este m odo, si consideram os el Timeo com o u n a  p r o lo n ­
gación de la República, p o dem os re fo rza r la h ip ó te s is  de u n  
paralelism o arqu itectón ico  en tre  el d iálogo físico y el Sofista. 
El p rim er « d ía » , escrito en  estilo in d irec to  (República, Teeteto), 
seguido de dos « d ía s» , en  estilo d irec to  (Tim eo, lu eg o  Critias, 
Sofistay, a continuación , Político); y, en  am bos casos, el cu a rto  
« d ía» , como el cuarto invitado ausente, n o  fue n u n c a  re d ac ­
tado (Hermócrates, Filósofo).

2 . L a  p a r t e  d e l  a u s e n t e

El ausente del Timeo represen ta el p rin c ip io  de u n ificac ió n , de 
to talización . Así com o los cu a tro  in te r lo c u to re s  p re s e n te s  
tie n e n  que « su p lir  la p a r te  d e l a u se n te »  (17a), lo s c u a tro  
p o lied ro s  p resen tes en g e n d ra n  p o r  sí so los la  to ta l id a d  d e l 
un iverso , que se re lac io n a  s im b ó lica m en te  c o n  el q u in to  
cuerpo . De este m odo , T im eo , fie l a la tra d ic ió n  p itag ó rica , 
asocia el dodecaedro  a la to ta lid a d 6. E l m u n d o  q u e  d e sc rib e

6 El dodecaedro simboliza geom étricam ente la to talidad  y es, p o r  su vo lum en , de 
entre todos los poliedros, el más próxim o a la esfera. El dodecaedro  está c o n s ti­
tuido de 12 pentágonos, pud iendo  dividirse cada u n o  en  5 triángulos, divisibles 
ellos mismos en 6 triángulos. Por tan to , u n  dodecaedro equivale a 3 6 0  tr iá n g u ­
los, es decir, el núm ero  de días siderales que com ponen  u n  año . Gf. L . R o b ín : 
Platont París, PUF, 1968, p . 176; y J .-F . M attéi: L ’E trangeretleS im ulacre. E s s a isu r la fo n -  
dation de Vontologiepíatonicienne, París, PUF, 1983, p . 353 -55 .
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está som etido  a las únicas tran sfo rm aciones de los cuatro  
po lied ro s. E n  el relato  de Sócrates sobre la m ejo r co n stitu ­
c ió n  y qué clase de hom bres precisaría  falta el p rin c ip io  de 
un ificac ión  de las ciudades, ya que una  ciudad sin filósofo- 
rey es sem ejan te  a u n a  cuerpo  sin  cabeza, u n  alm a sin  su 
p rin c ip io  hegem ónico, la parte  racional (νους). E n  ausencia 
de los filósofos, la c iudad  que describe Sócrates en  el Timeo 
está gobernada p o r  sus guardianes7 (18a). La enferm edad del 
qu in to  invitado, p resente ayer y ausente hoy, se corresponde 
con el olvido de una teoría  p rinc ipal del relato de la República, 
y con el silencio sobre el dodecaedro.

Así pues, la ausencia con  la que com ienza el Timeo se 
corresponde con la presencia en  el Sofista de u n  qu in to  in te r­
lo cu to r ex tran jero , an ó n im o  tam bién , considerado  divino. 
Sócrates, T eodoro y Teeteto conversaron la víspera en p resen­
cia de u n  n u tr id o  y atento  aud ito rio  (Teeteto, I43d ), en el que 
presum iblem ente se hallaba el joven Sócrates, a quien  en to n ­
ces no  se m enciona . P o r tan to , si establecem os este vínculo 
entre la arquitectura de ambos diálogos, sería posible conside­
ra r al E xtranjero del Sofista, el qu in to  presente, una  figura del 
o tro  y el q u in to  género  del ser, u n  co rrelato  del q u in to  
ausente p o r enferm edad del Timeo, la figura del quin to  po lie­
d ro , el dodecaedro , re lac ionado  con  la con fo rm ación  de la 
to ta lidad . D e este m odo , la p resencia de un o  conecta con la 
ausencia del o tro .

3 . L a  p e t i c ió n  d e  S ó c r a t e s

El proyecto m ism o hace que la am bigüedad sea inevitable, ya 
que proponerse realizar en este m undo una ciudad conform e a

7 T im eo  es u n  h o m b re  valiente perseverante —τιμαίος significa « a  q u ien  se h o n ra » ,  
y posee las características de la p a rte  tim oeidética  de la República (D i 5 8 la -b ) - .
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la co n stitu c ió n  ideal equivale a p reg u n ta rse  cóm o  o rg a n iz a r  
según el p rin c ip io  racional de lo m ejo r u n a  sociedad  h u m a n a  
in scrita  en  el tiem po  y en  el espacio, cu es tió n  q u e  p la n te a  el 
problem a de la partic ipación de las cosas sensibles co n  las f o r ­
mas inteligibles. El Timeo in te rp re ta  la re lación  en  té rm in o s  de 
im itac ió n : u n  m odelo  in te lig ib le  hace p o s ib le  la  a p a r ic ió n  
de u n a  im agen que captam os p o r  los sen tid o s. T e n ie n d o  e n  
cuenta la h e terogeneidad  en tre  la fo rm a  in te lig ib le  y su  m a ­
n ifestac ió n  sensible, la p e tic ió n  de S ócra tes im p lic a  q u e  se 
in te rro g u e  sobre las condiciones de p o sib ilid ad  de la rea liza­
c ión  en  este m undo  de la m e jo r c o n s titu c ió n . L a p u es ta  en  
movimiento de la constitución supone que el universo  sensible 
está hecho a im agen del in te lig ib le  según  el p r in c ip io  de lo  
m ejor, si no , el proyecto m ism o n o  te n d r ía  n in g ú n  se n tid o . 
Este propósito com porta dos aspectos: p o r  u n a  p arte , p e rm ite  
com probar la eficacia de la d e f in ic ió n  de la c o n s ti tu c ió n , y, 
p o r otra, m uestra cómo hacer propicias las p ro p ied a d es  de lo 
sensible para el establecimiento del estado ju s to .

4. E l  r e l a t o  d e  C r i t i a s

El discurso de Critias in troduce la idea de u n a  sem ejanza en tre  
la antigua ciudad de Atenas y la organización de la ciudad  eg ip ­
cia de Sais: las leyes de Sais fu e ro n  hechas to m a n d o  co m o  
m odelo la constitución ateniense de en tonces8. E g ip to  y G re ­
cia están  separados p o r  el m ar. A h o ra  b ie n , el agua p u e d e  
desem peñar la fun c ió n  de u n  espejo. E gipto cultiva im ágenes 
que tien en  u n  puesto  im p o rtan te  en  su cu ltu ra , p a r t ic u la r ­
m ente en  su escritura. El nom bre de la diosa fu n d ad o ra  de Sais 
es s im étrico  en  su grafía al n o m b re  de A ten ea : N eith  (Νηίθ) y

8 El té rm ino  παραδείγματα aparece en  Tim. 24a.
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(A)then(a) (Αθηνά) (sie). La ciudad, de Sais en  que Solón es reci­
b ido  constituye una réplica de la antigua Atenas de la que habla 
el sacerdote egipcio. E l tiem po  lineal de Egipto se o p o n e  al 
tiem po cíclico de Grecia.

El resu m en  de G ritias em plea u n  haz de im itaciones que 
co n fie ren  a su re la to  u n  carácter lúd ico . Pero su n a rrac ió n  
tien e  u n  eje ún ico  en  la re lación  de la im agen con  el m odelo 
que se establece en tre , p o r  u n a  parte , la c iudad p rim itiva 
au tén tica , sim bolizada p o r  la an tigua A tenas, cuyo o rigen  
escapa a la con tingencia  y que se organiza según lo m ejo r, y, 
p o r  o tra  parte , la ciudad histórica representada p o r la ciudad 
egipcia, som etida al devenir, que solo rep roduce im perfecta­
m ente o de m anera ilusoria la ciudad justa.

La an tigua A tenas, que P la tó n  describe al com ienzo del 
Timeo ( l j a - 2 j h )  y en  el Critias, representa de u n  m odo idealizado 
la Atenas que com batió en  M aratón, u n a  dem ocracia guerrera 
m oderada, respetuosa de la ley y basada en  una econom ía fu n ­
dam entalm ente agraria. Esta antigua A tenas carece de ágora y 
de edificios em blem áticos, no  tien e  tam poco pu erto s n i u n a  
flo ta m ercan te  o g u e rre ra . Se o p o n e , p o r  tan to , a la A tenas 
en  la que vivía P latón, y se asemeja más b ien  a u n a  imagen, en  
cierto m odo idealizada, de Esparta. La clase m ilitar desem peña 
u n a  función  central, la organización política se funda sobre u n  
cuerpo  de leyes antiguas, y la c ircu lación  del d in e ro  queda 
reducida a lo m ín im o indispensable9.

A  diferencia de ella, la A tlántida, p o r su parte, se asemeja a 
la A tenas que partic ipó  en  la guerra del Peloponeso (4 3 1 -4 0 4  
a .C .) , en  la que pasó su ju v en tu d  P la tón . Bajo la hegem onía 
d em ocrática  de T em ístocles y Pericles, A tenas conoce u n a

9 Cf. E .N . T igerstedt: The legend o /Sparta  in classical antiquity I, Estocolmo, Almqvist &. 
Wiksell, 1965.
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expansión m ilitar y económ ica, basada en  la talasocracia p o r  el 
M ed ite rrán eo , que co rro m p ió  la vida m o ra l y p o lític a  d e  los 
atenienses, ya que estim uló las tendencias al m ateria lism o y a la 
envidia (Gorg. 5 lga sq.; Lg. T V  704a sq .). Esta decadenc ia  p o l í ­
tica desembocó, según Platón, en  las guerras del P e loponeso .

El m ensaje que P la tón  d irige  a sus c o n te m p o rá n e o s , al 
com ienzo del Timeo y en  el Critias, consiste esen c ia lm en te  e n  lo  
siguiente: es preciso regresar a la co n stitu c ió n  y a las c o s tu m ­
bres de sus antepasados, y es preciso to m ar p recauciones fren te  
a toda form a de dem ocracia excesiva y de im p e ria lism o  q u e  
conduzca a las guerras del Peloponeso. P la tón  p o n e  e n  boca de 
Solón, representante de la constituc ión  de los an tepasados, la 
n arrac ión  que habría tra ído  de Egipto , fu en te , p a ra  los a n t i ­
guos griegos, de toda civilización10 11 .

En el Timeo y el Critias el tiem po h u m an o  n o  se m ueve e n  c ír­
culos, n i sigue ciclos. A unque las in te rru p c io n es  p erió d icas  de 
agua y de fuego” afecten enorm em en te  al tiem p o  h u m a n o , n o  
podrían identificarse con él, ya que no  se lim ita  a lo  que sucede 
entre diferentes catástrofes. La A tenas de antes y de después de 
la gran destrucción posee constituciones co m p le tam en te  d ife ­
rentes; de ahí que el Sócrates de la República haya de e la b o ra r  
con palabras la m ejor polis. Si h ub iera  u n a  co incidencia  en tre  lo  
que pasa en las épocas in term edias que separan  u n a  ca tástro fe 
de otra, el objeto de la República quedaría invalidado, ya que u n  
día habría una Atenas, constituida com o la m e jo r polis, que sería 
destruida, y que después volvería u n a  vez más, lo  que se re p e t i­
ría, entre desastre y desastre, hasta el fin  de los tiem pos. P ero  el 
tiem po  h u m an o  con tin ú a , sobrevive a las d e s tru c c io n e s . La

10 Cf. L. Brisson: «L a invención de la A tlán tid a» , Méthexis 8 , 1995, P· 167-174.
11 Los diluvios y los desastres provocados p o r  el fuego son las catástrofes m ás im p o r ­

tantes (μέγιστοι, 22c). La antigua Atenas, que era la polis « m e jo r  en  la g u e rra  y a 
todas luces la m ejor legislada» (23c), sufrió u n  gran diluvio.
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raza (γένος) hum ana perm anece siem pre, subsistiendo siem pre 
am enazada (Tim. 2 2e-23a; cf. Crit. iogd), en  correspondencia 
con  la vida im perecedera del cosmos.

La m em oria  y la voz de los hom bres analfabetos e incultos 
(2 3 a -b ), los supervivientes de la catástrofe, asum en u n a  fu n ­
ción  d e term in an te , ya que constituyen la base de los archivos 
egipcios, los cuales posibilitan  el recordatorio  de la m ejor polis 
( 2 $ e - 2 6 a ) .  Así, la ciudad egipcia, que surge m il años después 
de la ciudad  aten iense, fue o rdenada  hace ocho m il años, tal 
como aparece inscrito en  los textos sagrados de Egipto (í>3d-e). 
P recisam ente, gracias al co n o c im ien to  de estos escritos, el 
sacerdote de Sais puede  enseñar a S olón  algo sobre las leyes y 
las hermosas hazañas de la antigua Atenas. De este m odo, lo que 
había escuchado sobre las acciones y co n stitu c ió n  atenienses 
pasa de G recia a Egipto, y de Egipto —p o r m edio de Solón— a 
C ridas, quien, a su vez, lo transm ite a los cuatro interlocutores 
partíc ipes en  el Timeo. P o r tan to , en  u n  soporte de apariencia 
tan  frágil com o los escritos egipcios perm anece irreductib le el 
testim onio de la voz griega.

5. Los DOS DISCURSOS PA N EG ÍRICO S

Los relatos del Timeo y del Critias se p ro n u n c ian  duran te la fiesta 
de las P anateneas o de las P lin terias (21a). E n  sus discursos 
panegíricos (Tim. 27a“k ; Crit. Io6a-b) P la tón  com pite nueva­
m ente con Isócrates: la « in te rp re tac ió n  del tem a» , que p o d e­
m os co n sid era r « m e lo d ía » , p o r  p arte  de T im eo  (Tim. 3 g d ), 
sobre el o rigen  del universo y el « h im n o »  a A tenea (s>Ia) con 
el que el joven  C ritias celebra la victoria de la antigua Atenas, 
id en tificad a  co n  la A tenas ideal, fren te  a la A tlán tida . De 
m an era  iró n ica , P la tó n  responde a Isócrates que, al final del 
Panegírico (Antid. 77) > convida a prosistas y poetas a su p erar a 
H o m e ro , co m p o n ien d o  u n a  o b ra  « filo só fica»  que relate la
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expedición de los griegos con tra  los bárbaros, refleje el valo r de 
los vencedores de Asia y constituya « u n  m em o ria l p a ra  s iem ­
p re »  (c. 186).

T im eo y Gritias son poetas en  prosa (C rit. 1 08b), « q u e  p o r  
naturaleza y p o r  educación p artic ip an  al m ism o tie m p o  de la 
política y de la filosofía» (Tim. ig e -2 0 a ). Los discursos de T im eo  
y de C ridas m uestran  de m aneras d ife ren tes, p e ro  al m ism o  
tiem po com plementarias, la retórica filosófica que P la tó n  define 
en  el Pedro, cuando caracteriza p o r  re fe ren c ia  y o p o s ic ió n  dos 
tipos de discurso que aluden a la historia: u n o  a la h is to ria  de la 
naturaleza (Timeo) y otro  a la historia política (Critias).

Nos centrarem os en  el p r im e r  d iscu rso , q u e  re s p o n d e  y 
enm ienda la decepción  que ex p e rim en tó  S ócra tes c u a n d o , 
siendo joven, deseó ex trao rd in a riam en te  « ese  sab er q u e  l la ­
m an investigación de la naturaleza (τής σοφίας ήν δή καλοϋσι περί 
φυσεως ιστορίαν)» ( Phdo. $ 6 a J - 8 ) ,  que u n a  vez oyó d e c ir  a 
alguien m ientras leía u n  lib ro  de A naxágoras, d o n d e  se d ice 
que «es el in telecto  lo que p o n e  to d o  e n  o rd e n  y la  causa de 
todas las cosas (νους έστιν ó διακόσμων τε και πάντων αίτιος)» (Phdo. 
97c I -2). El discurso de T im eo , que h a  a lcanzado  la  c im a de 
toda la filosofía (Tim. 27a) > tra ta  de la na tu ra leza  de l u n iv erso  
(37a). cuyo artífice, el dem iurgo , es « la  m e jo r  de las causas»  
(29a). ya que lo produjo  dom inando  la necesidad (3 0 a -c , 3 Ia_ 
b, 37c-d, 46c-e, 68 e-6 9 b ), p o rq u e  es u n  in te lec to  h ech o  p o r  
el dios que ordena todo.

T im eo  afirm a que la a f in id ad  e n tre  d iscu rso  y o b je to  de 
discurso es análoga a la re lación  que se da e n tre  u n  m o d e lo  y 
su im agen (29b). Así, el discurso de T im eo  está c o n s tru id o  a 
im agen  de su ob je to , el cosm os. A h o ra  b ie n , la  c o r r e s p o n ­
d en c ia  e n tre  am bos n o  se da solo e n  el o rd e n  in te le c tu a l ,  
s ino  tam b ién  q u ed a  expresada en  el o rd e n  m o ra l  y e s té tico  
(cf. Phdo. 99c; Resp. V II 517c; Tim. 2 g e -3 0 b , 4 2 e , 6 8 e , 8 7 c -d ; 
L g .X  8 9 7 b -8 9 8b).
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D esde el p ro em io  de su discurso T im eo  da m uestra  de 
m oderación (σωφροσύνη), porque, antes de hablar sobre el u n i­
verso, invoca a los dioses y diosas, suplicándoles que todo  lo 
que digan sea an te  todo  « co n fo rm e  a su p en sam ien to »  (Tim. 
27c)· E n  la República P la tón  define la m oderac ión  com o « u n  
tipo  de o rdenam ien to  y de con tro l de los placeres y apetitos»  
(Resp. T V  4 3 0 e), y la conecta con las nociones de concordancia 
y a rm onía . Precisam ente, al final de su discurso, T im eo p re ­
senta el m ismo tipo de m oderación, ya que, tras afirm ar que el 
universo es u n  «d ios sensible, im agen de u n  dios in telig ib le»  
(Tim. 92c), p ide al dios-universo « q u e  preserve lo expuesto de 
m anera correc ta»  (C rit., 106a). P or tan to , el universo consti­
tuye u n a  to talidad arm ónica, donde la « in terp re tac ió n  m eló­
dica» del discurso está construida a im agen del cosmos viviente 
y a rm ó n ico . T im eo  regresa al com ienzo y p ro p o n e  volver de 
u n a  m anera  ráp ida  al m ism o p u n to  de d o n d e  había p artid o , 
in ten tando  dar al discurso u n  fin  y una cabeza que quede ajus­
tada a lo dicho an terio rm en te  (Tim. 6 q a-b )12. Precisam ente, el 
discurso debe estar co n stitu id o  com o u n  ser vivo, con  u n  
cuerpo  p ro p io , de m odo  que n o  carezca de cabeza n i de pies, 
y posea u n a  p arte  cen tra l y extrem idades, en tre te jidas de tal 
m an era  que se c o rre sp o n d a n  u n as co n  o tras y co n  el to d o  
(Phdr. 2 6 4 c); en  efecto, este d iscurso  es u n a  especie de u n i ­
verso (Phdr. 5>77b -c ). La « in te rp re tac ió n  m elódica» del astró­
n om o poeta expone con concordancia y arm onía, es decir, de 
u n  m odo  m o d erad o , la generac ión  del universo  p o r  el in te ­
lecto divino, a la m anera de u n  cuerpo viviente y anim ado (Tim. 
3 0 b , 34^; cf. Phdr. 276a).

E l j  oven G ritias , que Sócrates co n tra p o n e  a los poetas y 
sofistas (T im . I9 d - e ) ,  p ro n u n c ia  en  p ro sa  u n  « h im n o »  a

12 Sobre la im agen de « d a r una cabeza al m ito » , cf. Gorg. 505c-d  y Lg. VI 752a. 
Véase, a este respecto, la n . 589 de L. Brisson a esta traducción.
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A ten ea13 que, au n q u e  sea u n  viejo re la to  (21a) q u e  ce leb ra  la 
Atenas de hace nueve m il años (23 d -e), no  es u n  « m ito  in v en ­
ta d o »  (πλασθέντα μύθον), sino u n  « d iscu rso  v e rd a d e ro »  (άλη- 
θινόν λόγον, 26e).

6 .  L a  e x p o s i c i ó n  d e  T i m e o .  E l  d i s c u r s o  d e  l a  f í s i c a

(είκώς λόγος/είκώς μύθος)

E n el Timeo P la tón  relata u n  « m ito  v ero s ím il»  (2 9 d ) so b re  la 
génesis del m undo , del h o m b re  y de la sociedad , p a ra  lo  q u e  
se basa en  la im agen  del a r te s a n o -d e m iu rg o .  D e l m ism o  
m odo que el ho m b re  artesano  p ro d u c e  u n  o b je to  to m a n d o  
u n  m ateria l adecuado , el b ro n c e , p o r  e je m p lo , a l q u e  da 
fo rm a según u n  m o d e lo , el « a r te s a n o  d iv in o »  u t i l iz a  u n  
m odelo  (las fo rm as in te lig ib le s) p o r  m e d io  d e  las cu a les 
produce en  u n  m aterial espacial (el recep tácu lo  d e l d ev en ir) 
una im agen, el m u n d o  de los o b je to s  sensib les ( 4 0 a - 5 0 d ) .  
Esta m etáfora artesanal im p lica  u n a  v is ió n  o n to ló g ic a  e n  la 
que se re lacionan  el d em iu rgo , las fo rm as in te lig ib le s  (m o ­
delo), los objetos sensibles (im agen) y el m a te r ia l-e s p a c ia l  
(receptáculo).

El m ito del dem iurgo o «artesano  d iv in o »  P la tó n  lo  co n s­
truye a partir del «esquem a de la técn ica» 14, que resu lta  el m ás 
adecuado para m anifestar la p resencia del B ien  com o fu n d a ­
m en to  de todas las cosas. El d em iu rg o  c o n tem p la  las fo rm a s  
inteligibles, en  cuya cúspide se sitúa el B ien , p a ra  p ro d u c ir  el 
m undo  sensible.

13 N . Loraux destaca la oposición en tre  Pericles, que dedica el h im n o  a la  c iudad , 
y  C ritias, que lo b rin d a  a la divinidad, rep itien d o  el acto del sacerdo te  egipcio  
que consagra el relato  a A tenea (J im . 23d). Cf. N . L oraux: L ’invention  d 'A thénes, 
nueva ed ., París, Payot, 1993, p . 311.

14 Cf. L. Couloubaritsis: A ux origines de la philosophie européenne. De la pensée archai’que au  n é o -  
platonism e, Bruselas, De Boeck-Wesmael, 1992, p . 291-294 .
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El dem iurgo es in term ediario  entre el m undo de las formas 
inteligibles y el m undo  de las cosas sensibles. E n  tanto artesano 
y m agistrado, constituye el nexo en tre lo sensible y lo inteligi­
ble, y su función  va a consistir precisam ente en  la producción y 
organización de lo sensible, contem plando para ello los m ode­
los inteligibles. El dem iurgo es bueno  y, al no  ten e r n inguna 
m ezqu indad , quería  que todo  llegara a ser lo más sem ejante 
posible a él m ism o. Por ello, condujo todo lo que se movía de 
form a caótica del desorden al o rden, y pensó que este es m ejor 
que aquel en  todo  sentido (cf. 2 9 d - 3 O a)15.

El Timeo es in só lito  en tre  los m itos de P la tó n . N o p o d e ­
m os p o n e r lo  en  el m ism o nivel de los m itos escatológicos 
expuestos en  el Gorgias, Fedón, República X y  Fedro. E l n a r ra d o r  
T im eo  es « e l  que más astro n o m ía  co n o ce»  (άστρονομικώτα- 
τος, 27a) > q u ien , en  o p in ió n  de S ócrates, ba alcanzado la 
cim a de toda  la filosofía (2 0 a ). E n  este diálogo físico queda 
abolida la d is tin c ió n  n e ta  que traza P la tó n  en  o tros escritos 
com o Protágoras o  Teeteto e n tre  « h a b la r  con  /ógos» y « h a b la r  
con  m ito s» 16, ya que la exposición sobre el o rigen  del h o m ­
b re , del m u n d o  y de la sociedad  es p re sen tad a  de m an era  
in d ife ren te  com o rríythos o com o lógos. Desde que T im eo tom a 
la palabra y expone sus p ropósito s, nos advierte que « h a lla r 
al artífice  y p ad re  de este un iverso  es tarea d ifícil y, u n a  vez 
hallado , es im posib le  decírselo a to d o s»  (28c). El p rob lem a 
rad ica precisam ente  en  la im posib ilidad  de decírselo a todos 
(εις πάντας άδύνατον λέγειν), es decir, en  la com unicación  de la 
verdad , dado  que el con tex to  v e r te b rad o r del d iscurso  está

15 «L a función del dem iurgo es aportar u n  elemento de orden  al devenir, porque un  
m undo ordenado será más 'semejante a él’, es decir, m ejor, que uno desordena­
d o » , F.M. C ornford: Plato’s Cosmology. The T im aeusof Plato Iranslaled wilh a runmngcom m en- 
tary, Londres, Routledge &  Kegan Paul, 1937, p· 37·

16 Cf. Q,. Racionero: «Logos, m ito y discurso probable. En to rno  a la escritura del 
Timeo de P la tón» , Cuadernos de Filosofía Clásica J ,  1997· P· 137·
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m arcado p o r  u n a  finalidad  po lítica . D e ah í que T im eo  escoja 
la fo rm a  de u n  m ito  p ara  m o d e la r su d iscurso .

P la tó n  com ienza p ro p iam e n te  su exposic ión  cosm ológ ica  
en  2 9 d 6 . El tra tad o  que debe com enzar p o r  el o r ig e n  del 
m u n d o , del h o m b re  y de la sociedad v iene p re c e d id o  de u n  
p ro em io  que le sirve com o in tro d u c c ió n  al o b je to  de su  d is ­
curso: el m undo  sensible. E n  este p re lu d io  tra ta  de estab lecer 
reflexivam ente el estatuto on tológico del cosm os o « u n iv e rso  
en te ro »  y, asimismo, asignar u n  estatuto al d iscurso  q u e  p r e ­
senta este objeto. Tras d istingu ir el « s e r»  de lo  « g e n e ra d o » , 
T im eo  sitúa el m undo  sensible en  la ca tegoría  de lo  « g e n e ­
ra d o » 17. El argum ento sigue la siguiente secuencia: el m u n d o , 
que es el más bello de los seres g enerados, h a  sido  fab ricad o  
p o r la más perfecta de las causas, el d em iu rg o , q u ie n  m iró  el 
modelo eterno; p o r tanto , el m u n d o  es u n a  im agen  (είκών); de 
este m odo, solo puede ser objeto de u n  lógos (o « m ito » )  v e ro ­
símil (είκώς).

E n su proem io Timeo po n e  de m anifiesto  u n a  d o b le  m im e ­
sis: i) la que se establece e n tre  el se r y el d e v e n ir , e n tr e  el 
m odelo perfecto  y el m u n d o  sensib le; y 2,) la q u e  in te rv ie n e  
en tre  el discurso y su o b je to . Estas dos clases de im ita c ió n  
definen  una tercera: la que o to rga al d iscurso  so b re  lo  g e n e ­
rado  el estatuto de u n a  im agen  del d iscu rso  so b re  el se r . A l 
final de una analogía que p o n e  en  re lación  estas diversas clases 
de im itación, T im eo in tro d u ce  la n o c ió n  de είκώς μΰθος, que 
sustituye p o r  είκώς λόγος. P o r ta n to , la  d e n o m in a c ió n  q u e  
T im eo  asigna a su exposición  c o m p o rta  u n a  a m b ig ü ed a d : o

17 Se trata del com entado γέγονεν de Tím. 28b7, «es g e n e ra d o » . Gf. M . Baltes: 
«γέγονεν (Platón, Tim. 28b7)· Ist die Welt real en tstanden  o d e r  n ic h t? » ,  en  K .A . 
Algra, P.W. van der H orst &. D .T . R unia (eds.): Polyhistory. Studies in the history a nd  
historiographj o f  ancientphilosophj, in  h o n o r  o f  Jaap  M ansfeld, L e id en , B rill, 1996, 
P· 7 6 -9 6  [re im presión  en  D IA K O H M A T A , K leine Schriften , Leipzig, T e u b n e r,
1999. p· 3 0 3 -3 2 5 ]·
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b ie n  designa la im agen del discurso verídico; o b ien  el είκώς 
λόγος tie n e  com o m odelo  el deven ir. A p aren tem en te , estos 
dos aspectos de la n o c ió n  se id en tifican , p e ro  su dualidad  
surge de la am bivalencia del té rm in o  είκώς: tom ado  en  sen ­
tido  negativo, «verosím il»  significa que solo tiene de verda­
d ero  el aspecto; tom ado  en  u n  sen tido  positivo, se re fiere  a 
aquello que puede efectivam ente ser verdadero . E n  el p rim er 
caso, el είκώς λόγος apenas es u n  discurso , en  el segundo, es 
casi u n a  ciencia.

E n  tan to  im agen de u n  discurso sobre el ser, el είκώς λόγος 
de T im eo  se equipara a u n  juego poético , sin  n in g ú n  alcance 
cien tífico  real. E n  el transcurso  del estudio que p ro p o n e  de 
las d ife ren tes  variedades de los tres cuerpos p rim ario s , 
T im eo  afirm a que su activ idad solo p re te n d e  p ro c u ra r  u n a  
recreación  del pensam ien to  reflexivo, «y  cuando, para des­
cansar, u n o  deja los discursos referen tes a las realidades que 
siem pre son , co n sid era  los verosím iles acerca de la g en e ra­
c ió n  y consigue u n  p lace r d esp reo cu p ad o , p o d ría  darse u n  
en tre ten im ien to  m oderado  y p ru d en te  en  su vida» (59 c-d )18. 
P or o tra  parte , varios pasajes parecen  p ro p o rc io n a r explica­
ciones irón icas (p o r ejem plo , la explicación sobre el o rigen  
de la especie volátil en  g id -e ) , cuya d im ensión  lúdica parece 
sugerirse im plícitam ente .

E n  tan to  m odelos a im agen de lo generado, los análisis de 
T im eo  p re sen tan  u n  carácter serio . La larga exposición a la 
que asisten, silenciosos, Sócrates, G ritiasy Herm ócrates, fam i­
liarizados con los discursos de carácter técnico (53b-c), la com ­
plejidad de algunas explicaciones —como, p o r ejemplo, la parte 
co n ce rn ien te  a la división del alma del m u n d o —, y la u tiliza­
ción  de u n  vocabulario técnico, no  dejan duda alguna sobre la

l 8 Véanse n . 476 y 477 de L. Brisson a esta traducción.
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cred ib ilidad  de T im eo  fren te  a sus in te rlo cu to res: su d iscurso  
se p resen ta  com o u n a  lecc ió n  cien tífica . Sus in te r lo c u to re s  
reconocen  en  él a u n  experto en  el ám bito en  el que se e n m a r­
ca su exposición (Tim . 20a ; cf. Crit. 27a)· T im e o  se p ro p o n e  
apoyarse en  proposiciones y razonam ientos que d eb en  su vali­
dez a la conform idad con las reglas de la lógica. Se m uestra  cu i­
dadoso en  constatar la concordancia de sus explicaciones co n  
los datos de la experiencia19.

Si P latón se interesa tan to  p o r  los m itos, q u ie re  ro m p e r  el 
m onopolio  de los poetas para im p o n er el tipo  de d iscurso  que 
trata de desarrollar, es decir, el discurso filosófico. A b o ra  b ien , 
para instaurar esta oposición, P la tón  se ve obligado a re o rg an i­
zar el vocabulario de la « p a la b ra »  y del « d e c ir »  e n  G rec ia  
antigua y o p o n er el mythos al lógos, suscitando  g ra n  n ú m e ro  de 
oposiciones, de las que las dos principales son: mythos com o re ­
lato /  lógos como discurso argum entativo; mythos com o discurso  
no verificable /  lógos como discurso verdadero20.

M ientras que el mythos cuenta u n a  serie de hechos que solo 
guardan en tre  ellos relaciones co n tin g en tes  del g én e ro  de las 
que se entablan en  el m undo  sensible, el lógos desa rro lla  a rg u ­
mentos dirigidos a la tesis form ulada. Y, m ien tras que el lógos es 
u n  discurso del que se puede verificar la adecuación co n  la re a ­
lidad a la que se dirige, el mythos habla de realidades de las que 
es preciso adm itir su existencia, pero de las que es im posible o fre­
cer una descripción satisfactoria, que haga posible su a p re h e n ­
sión p o r los sentidos o p o r el intelecto.

19 Cf. Tim. 66e, y el empleo de δηλοϋνται en  el m om ento en  que sugiere u n  experim en- 
to con relación a los olores, o en 85c!, la alusión a u n  experim ento practicado en  
u n  cadáver, enfoque que implica una investigación que o torga u n  puesto  im p o r­
tante a la observación.

20  Cf. L. Brisson: Platón, las pa labrasy los mitos. ¿ C ó m o y  p o r  qué Platón dio nom bre a l m ito ?  
[1982], edición corregida y actualizada, trad. d e j .  M a. Zam ora, M adrid , A bada, 
2 0 0 5 , p . 125- 150.
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P o r ello m ism o P la tón  fabrica m itos. U tilizando este tipo 
de discurso puede hablar del alma, esa realidad interm edia que 
no  puede ser captada p o r  los sentidos n i p o r el intelecto. Asi­
m ism o, el m ito  p erm ite  conseguir persuad ir a la «m ayoría» , 
que no  po d ría  nunca acceder a una vida filosófica.

De m anera general, podríam os decir que Platón expresa, lle­
vándola a sus límites extremos, una oposición decisiva en Grecia 
antigua, entre, p o r una parte, u n  discurso tradicional que trans­
m ite oralm ente a la mayoría u n  sistema de representaciones y de 
valores provenientes de u n  pasado rem oto; y, p o r otra, u n  dis­
curso nuevo indisociable de la revolución m ental que se desen­
cadenó en  la Grecia del s. V I I I  a.C ., con la in troducción de un  
nuevo tipo  de escritura, que dio nacim iento a lo que, a con ti­
nuación, sería denom inado « h is to ria» , «filosofía».

E n  resum en, decir que el Timeo es u n  m ito quiere decir: po r 
u n a  lado, la descripción del o rigen del universo que hace Pla­
tó n  en  el Timeo es u n  relato, y no  u n a  exposición argum entada 
que sigue las norm as del m étodo hipotético-deductivo; y, p o r 
o tro , en  la m edida en  que P la tón  se refiere al origen del u n i­
verso, su discurso no  puede p re ten d e r ser verdadero, sin que 
pueda considerarse tam bién falso (n ingún testim onio nos p e r­
m ite dec id ir sobre ello). E n  v irtud  de estos dos criterios, uno  
in te rn o  (relato) y o tro  externo (n i verdadero n i falso) el Timeo 
puede ser considerado u n  m ito.

II. E l  m o d e l o  c o s m o l ó g i c o

1 .  L a s  f o r m a s  i n t e l i g i b l e s  y  l a s  c o s a s  s e n s i b l e s

P latón  postula que la realidad com prende dos ámbitos separa­
dos: el m u n d o  de las form as inteligibles puras, eternas, in m u ­
tables, sim ples; y el m u n d o  de las cosas perceptib les p o r  los
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sentidos, tem porales, que no  cesan de cam biar, com plejas. Esta 
división de la realidad en  dos ám bitos co rresp o n d e  a la d is tin ­
ción en tre  el ser y el devenir, en tre  lo que p e rm an ece  siem pre  
idén tico  y lo que no  cesa de deven ir o tro , e n tre  a q u e llo  a lo 
que se o torga el p red icado  de « re a l»  y aq u e llo  a lo  q u e  se le 
niega este predicado.

E n  el sistem a p la tó n ico , las fo rm as in te lig ib le s , g e n e ra l­
m ente  denom inadas « Id e a s» , so n  postu ladas co m o  las e n t i ­
dades m etafísicas ind ispensables p a ra  d a r  cu e n ta  d e l m u n d o  
perc ib ido  p o r  los sen tidos. E l p ro b le m a , p la n te a d o  desde  
H eráclito , tiene su o rig en  en  este p re ju ic io : n o  bay re a lid a d  
verdadera en  el cambio p e rm a n en te  de to d o  lo  q u e  está e n  el 
tiem po, de todo lo que deviene siem pre, de to d o  lo  que n o so ­
tros, los m o d ern o s, llam am os « m a te r ia l» .  P a ra  P la tó n , el 
tiem po está relacionado con el cam bio y n o  afecta a las rea lid a­
des eternas. Por tan to , la realidad  verdadera  debe h a lla rse  del 
lado de lo que no cambia. De ahí la necesidad, si se q u ie re  lle ­
gar al conocim iento (έπιστήμη), de p lan tea r com o tesis la exis­
tencia de u n  m undo separado constitu ido  de realidades in m u ­
tables, las formas inteligibles.

«Ahora bien, en mi opinión, prim ero hemos de estable­
cer estas distinciones: ¿qué es lo que es siem pre y no se 
genera, y qué es lo se genera siem pre y nunca es? U no 
puede ser comprendido por la inteligencia con la ayuda de 
la razón, siempre es idéntico; otro, en cambio, es op ina­
ble por medio de la opinión con la ayuda de la percepción 
sensible irracional, ya que se genera y se destruye, pero 
nunca es realmente». (Timeo, 27d-28a)

P or tan to , el conocim iento , que tiene com o ob jeto  las f o r ­
m as in te lig ib les y que P la tó n  d e n o m in a  έπιστήμη, es el ú n ic o  
susceptib le de alcanzar u n a  verdad  defin itiv a . E n  cam b io , 
aquello que tiene com o objeto el m u n d o  de las cosas sensibles,
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que P la tó n  califica de o p in ió n  (δόξα), es u n  tipo  de conoc i­
m iento  in ferio r, ya que solo puede alcanzar lo verosímil, dado 
el carácter siem pre cam biante de su objeto.

La d istinción  que se establece al comienzo entre « lo  que es 
siem pre y no  se genera»  (τό óv άεί, γένεσιν δέ οΰκ έχον) y « lo  que 
se genera siem pre y nunca  es»  (τό γιγνόμενον μεν άεί, δν δέ ουδέ­
ποτε) p lan tea  la alternativa h ipo té tica  en tre  los dos m odelos 
posibles que tien e  an te  sí el p ro d u c to r para fabricar su obra. 
Pero a co n tin u ac ió n  la alternativa queda aclarada, si se elige 
com o m odelo  u n o  generado , el resultado jam ás será bello, 
m ien tras que si se escoge el m odelo e terno , la obra será bella 
(í>8a-b). A h o ra  b ien , « lo  que se genera y se destruye» es de 
algún m odo  (cf. Resp. V  477e~478d), aunque jam ás llega a ser 
verdaderam ente (Tim. 28a).

T odo lo que se genera tien e  necesariam ente una 
causa —e n ten d ie n d o  esta en  el sen tido  de causa artesanal—, y 
com o el m u n d o  es bello , el artesano divino o dem iurgo lo ha 
p ro d u c id o  m iran d o  al m odelo  e te rn o , que es siem pre id én ­
tico, y no  al m odelo generado. A  continuación diferencia entre 
los discursos referidos al m odelo eterno y los que se refieren a 
la copia de dicho m odelo, es decir, al m undo, lo que le perm ite 
establecer la siguiente p roporción :

ser : devenir :: verdad : creencia

A hora  b ien , el devenir, lo que se genera siem pre, se d ife­
ren c ia  del m u n d o  p o r  cuatro  razones: i) cuando T im eo  nos 
ofrece u n  resum en de la in troducción  de u n  « tercer género» , 
afirm a que existen « e l  ser (ov), el m edio espacial (χώρα) y el 
deven ir (γένεσις), tres cosas d iferenciadas, y desde antes que 
naciera el c ielo» (52d). 2) Al comienzo de su discurso cosm o­
gón ico , el deven ir es postu lado  com o u n  m odelo  h ipo té tico  
para la generación del m undo, aunque se trate de una hipótesis
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descartada (2 7 d -2 8 a ). 3) El deven ir es «v isib le  y tan g ib le , ya 
que tiene cu e rp o »  (28b , cf. 31b), m ien tras  que el m u n d o  n o  
solo es corpóreo, sino que es u n  viviente que consta de cuerpo  
y tam b ién  de alm a. 4) El d em iu rg o  « to m ó  e n to n c e s  to d o  
cuanto era visible, que no  estaba en  reposo , sino  que se m ovía 
sin  o rd e n  n i concierto , y lo co n d u jo  del d e so rd e n  al o rd e n , 
p o r considerar a este absolutam ente m e jo r que a q u e l»  (3 0 a ). 
Por consiguiente, en  v irtud de estas cuatro  razones, el devenir, 
que p o r sí solo implica desorden, se d iferencia  del m u n d o .

Para llegar a ser objeto de conocim iento y objeto de discurso, 
el m undo sensible debe p resen tar, en  su p ro p io  d ev en ir, algo 
que no cambia, es decir, que posea u n a  verdadera p erm an en c ia  
y, p o r tanto, sea siem pre idén tico . Las fo rm as in te lig ib les so n  
estas realidades inm utables y universales, ob je tos de c o n o c i­
miento y de discursos verdaderos. Las cosas sensibles so n  solo las 
copias de estas formas inteligibles, ya que partic ip an  de ellas.

Por tanto, las cosas sensibles p artic ip an  de las fo rm as in te ­
ligibles, y estas constituyen sus m odelos, lo  que explica la sem e­
janza en tre las copias (las cosas sensib les) y sus m o d e lo s  (las 
formas inteligibles) (29b, 4 8 ε  y 49a)· S in  em bargo , la n o c ió n  
de semejanza presenta u n a  doble cara: p o r  u n a  p a rte , im plica  
identidad, y, p o r otra, diferencia. De ah í que precise in t ro d u ­
cir la hipótesis de u n  «m edio  espacial» (χώρα), aquello  « d e  lo 
que»  están constituidas las cosas sensibles y aquello  « e n  d o n ­
d e»  aparecen com o m últip les y d istin tas y de d o n d e  desapa­
recen, que posee tam bién  el rango de p r in c ip io  (5 2 c -d ) .  N o 
obstante, aunque las form as in te lig ib les y el m e d io  espacial 
sean principios, ambos difieren  rad icalm ente: las fo rm as in te ­
ligibles, que son siem pre idénticas y n o  devienen, n o  se h a llan  
emplazadas en  el m edio espacial, m ien tras que las cosas sen si­
bles existen en  tan to  imágenes distintas y m ú ltip les e n  el m ed io  
espacial. Para las cosas sensibles « n a c e r»  significa e n tra r  e n  la 
χώρα, y « m o r ir» ,  salir de ella (50c).
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A hora b ien , el cambio, que afecta las cosas sensibles, m an­
tiene u n  determ inado  o rden  que solo puede expresarse en  té r­
m inos m atemáticos, ya que se encuentra inserto en u n  contexto 
m atem ático . Pero si solo in te rv in ieran  las form as inteligibles 
y el m ateria l espacial, no  p o d ría  darse la partic ipación  sensi­
b le - in te lig ib le . P o r ello , en  su d iscurso físico, T im eo  esta­
blece la h ipó tesis de u n  dem iurgo , precisam ente para in t ro ­
du cir en  el universo u n  o rd en  que corresponde a una m edida 
(5 3 a -b ). La realidad  in telig ib le, siem pre idéntica a sí m isma 
y e te rn a , que el d em iu rg o  con tem pla , solo constituye u n  
m odelo  que, en  tan to  tal, no  posee n ingún  tipo de eficacia. La 
existencia de u n  dem iu rgo  b u en o  perm ite  explicar cóm o se 
instaura  la re lación  im agen-m odelo  en tre las cosas sensibles y 
las form as in teligibles, ya que queda garantizada esta relación 
arm oniosa y buena.

E n la producción del m undo visible el demiurgo toma al «vi­
viente p erfec to »  (παντελές ζωον) com o « m o d elo »  (παράδειγμα, 
3 0 c -3 lb ) .  S in  em bargo, los tres —el viviente perfecto , el d e ­
m iurgo y el m odelo— son una sola cosa. De hecho, el dem iurgo 
c o r re sp o n d e  al aspecto  p ro d u c to r -o rd e n a d o r  del viviente 
p erfec to , de la m ism a m an era  que el m odelo co rresponde al 
aspecto parad ig m ático 21. E l viviente perfecto  com prende las 
Ideas de todos los seres vivos que el cosmos visible abarca en  su 
in te r io r  com o seres vivos visibles (39e~40a); pero , asimismo, 
co m p ren d e  tam b ién  la e te rn id ad  com o m odelo  del tiem po 
(37¿0 y las Ideas de los elem entos (5 lb -52a). El cosmos visible, 
lo  m ism o que todas sus partes, son  copias (εικόνες, μιμήματα, 
άφομοιώματα, 48e>  5 ° c > δ 1 3 -!*· 92c).

Para llegar a ser ob jeto  de conoc im ien to  y objeto  de d is­
curso, el m undo  sensible debe presentar, en  su prop io  cambio,

21 Cf. M. Baltes: arf. cif., 1996, p. 82 y 88-91 [reim presión en D IANO H M ATA, Kleine 
Schriften, Leipzig, Teubner, 1999, p . 303-325]·
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algo que no  cam bia, que posea u n a  v erd ad era  p e rm a n e n c ia  y 
sea siem pre idéntico . P la tón  d iferencia  las fo rm as in te lig ib les 
de las cosas sensibles. Si en  el ser h u m an o  reconoce dos facu l­
tades cognitivas distintas, es preciso ad m itir  la existencia de sus 
objetos respectivos, que p e rten ecen  a dos niveles d is tin to s  de 
realidades: el sensible y el inteligible, el p rim ero  ob jeto  de o p i­
n ión , y el segundo de inteligencia (5 ld -e ) .

Las cosas sensibles poseen u n  estatuto on to lóg ico  y gn o seo - 
lógico diferente a las form as inteligibles, a saber, so n  im ágenes 
que están som etidas al cam bio y a la tra n s ito r ie d a d . P ara P la ­
tó n , lo que cambia y perece es u n a  im agen , f re n te  a la fo rm a  
inteligible, que no  cambia n i  perece.

Por o tra  parte , en  el m u n d o  de las fo rm as in te lig ib le s , la 
form a suprem a es el B ien. Se tra ta  de u n a  fo rm a  e n tre  o tras, 
como la Justicia, la U nidad, el H om bre , el A n im a l..., p e ro  que 
desem peña una fu n c ió n  m uy p a r tic u la r  e n  el s is tem a p la tó ­
n ico , especialm ente en  el Tim eo, ya q u e  c o n f ie re  a las o tra s  
formas inteligibles los siguientes aspectos d istin tivos: belleza, 
arm onía, o rd en , sim p lic idad , qu e , a su vez, c o m u n ic a  a las 
cosas sensibles.

2 .  C a u s a s  p r i m e r a s  y  c a u s a s  s e g u n d a s

«T odo  lo que se genera se genera n ecesariam en te  p o r  alguna 
causa, ya que es im posible que algo se g en e re  s in  u n a  causa»
(Tim. 28a). Asim ism o, en  o tro  pasaje del Timeo (4 6 c -e )  P la tó n  
d is tin g u e  las «causas acceso rias»  o « c o n c a u s a s »  (συναίτια) 
« d e  las que u n  dios se sirve com o auxiliares p a r  llevar a cabo 
la fo rm a de lo m ejo r en  la m edida de lo  p o s ib le »  (4 6 c ) —que 
en frían  y calientan, co n traen  y d ilatan , y p ro d u c e n  to d o s  los 
efectos sem ejantes a estos, « p e ro  que ca recen  p o r  co m p le to  
de razón  e in te ligencia»  (4 6 d )—, de las «causas de n a tu ra leza  
in te lig e n te  (τάς τής εμφρονος φύσεως αΙτίας)» (4 6 d 8 ) .  E stas
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ú ltim as, do tadas de in te lig en cia , « so n  artesanas de cosas 
bellas y b u en a s»  (4 6 ε), m ien tras que las p rim eras, privadas 
de re flex ió n , so n  m ovidas p o r  o tras, y, a su vez, m ueven 
n ec esa r ia m e n te  a o tras, y « p ro d u c e n  cada vez al azar y sin  
o rd e n »  (4 6 e )22. Para las cosas existentes, la d iferencia en tre  
poseer o n o  in teligencia depende de poseer o no alma, ya que 
el ú n ico  al que co rre sp o n d e  te n e r  in teligencia es al alma, y 
esta es invisible, m ien tras que el fuego, el agua, la tie rra  y el 
aire son  visibles.

Si se quiere alcanzar la vida feliz, las causas necesarias serán 
investigadas en  fu n c ió n  de las divinas. P latón diferencia en  el 
Fedón u n a  «causa  v erd ad e ra»  y « aq u e llo  sin  lo cual la causa 
n u n ca  p o d ría  ser causa»  (Phd. 9 9 b ). E n  este diálogo P la tón  
trata de dem ostrar la superioridad  que tiene la causa verdadera 
o prim era , teleológica, deliberativa según lo bueno y lo m ejor, 
f ren te  a las co n d ic io n es m ecánicas o causas segundas sin  las 
que n o  se p u ed e  actuar. E n  el Fedón 9 9 a-b  la causa verdadera 
—de la acción, p ero  aplicable com o princip io  causal general­
es la convicción de « lo  m e jo r» , y tam bién de « lo  más justo  y 
lo más b e llo » .

E n  Timeo 6 8 e -6 9 a , P la tón  vuelve a d iferenciar dos tipos de 
causas: « u n a  n ecesaria  y o tra  d iv in a»  (6 8 e ), y declara la 
im p o rtan c ia  de investigar ambas: p o r u n a  parte , para adqu i­
r i r  u n a  vida feliz, en  la m edida en  que nuestra  naturaleza lo 
perm ita , debem os buscar lo divino en todas partes (68e-6ga); 
y, p o r  o tra , lo  necesario  debe buscarse en  vista de lo divino, 
«ya que co n sid eram o s que sin  las causas necesarias no  es 
posib le co m p ren d er las causas divinas mismas, nuestros ú n i­
cos objetos de aplicación, n i captarlas n i partic ipar en  alguna

22 La necesidad no se opone al azar, es más bien el azar puro, en el sentido del «esta­
do en  que probablem ente se halle todo cuando dios está ausente de algo» (53b).
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m edida de ellas» (69a). D e este m o d o , la cap tac ió n  de  lo  n e ­
cesario  constituye  u n  paso im p re sc in d ib le  p a ra  a lc a n z a r  la 
co m p ren sió n  de lo divino. P o r tan to , las causas n ecesarias n o  
d eb en  buscarse p o r  sí m ism as, s ino  solo en vista de las d iv inas, 
que son  las que les ap o rtan  u n  sen tid o 23.

3 .  E l  DEM IURGO

El dios, tam b ién  d en o m in ad o  « p a d r e » ,  « a r t í f ic e »  y so b re  
to d o  « d e m iu rg o » , es p o s tu lad o  asim ism o  co m o  u n a  de  las 
causas del o rd e n  del m u n d o  sen sib le  (Tím. 2 8 c ) .  E l tra b a jo  
que lleva a cabo el d e m iu rg o 24 se re la c io n a , p o r  u n a  p a r te ,  
con  las tareas p ro p ias  de la te rc e ra  clase de  la c iu d a d  p la tó ­
nica, la de los artesanos, y así el d em iu rg o  posee las h a b ilid a ­
des de la m etalurgia, la co n stru cc ió n , la a lfa rería , la p in tu ra , 
la τέχνη del m odelado  de la cera, de l tre n z a d o , in c lu so  de  la 
agricultura; y, p o r o tra, la actividad d em iú rg ica  se ex tien d e  a 
las funciones p rop ias de la p r im e ra  clase de la c iu d a d  p la tó ­
nica, de ahí que tam bién  se em plee este té rm in o  p a ra  desig ­
n a r  a u n  m agistrado im p o rta n te , así el d e m iu rg o  es adem ás 
u n  colonizador y u n  m aestro de la p e rsu as ió n . Estas dos ú l t i ­
mas func iones p re sen tan  m ás a f in id a d  c o n  la  p r im e ra  clase 
de la ciudad platónica.

El dem iurgo p latón ico  p uede  d efin irse  com o  a lg u ien  que 
traba ja  para  o tro , fab rican d o  algo —o p ro p o rc io n á n d o le  u n  
servicio— p o r  m edio  de u n a  τέχνη: -ουργός ca rac te riza  a q u ie n

23 Cf. G .R. C arone: La noción de Dios en el Timeo de Platón, Buenos A ires, R .E . Sassone, 
1991, p . 62.

24  El térm ino  δημιουργός es bivalente, designa tanto  al « a rte san o »  com o al « m ag is­
tra d o » . E n  la época de Platón tenía ya u n  cierto sabor arcaico, que va a aprovechar 
con toda su riqueza semántica para referirse con él al p ro d u c to r  del m u n d o  sen­
sible (cf. L. Brisson.- Le Mém e et l ’Autre dans la strudure ontologique du Timée de Platón. Un c o m -  
mentaire systématique du Timée de Platón, París, Klincksieck, 1974, p . lo o ) .
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fabrica algo o desem peña u n  trabajo productivo; y δήμια, a las 
cosas que co n c ie rn en  al pueblo (δήμος). E n su sentido etim o­
lógico, p o r  tan to , p resen ta  u n  doble valor: en  jó n ico -á tico , 
u n  sen tid o  so c io -eco n ó m ico , que designa al artesano, y en  
d o rio , u n  sen tid o  p o lítico , que alude a las actividades del 
m agistrado . El p r im e r rasgo que caracteriza al dem iurgo es el 
trab a jo  p a ra  la co m u n id ad , es decir, para o tros y no  para sí 
m ism o ( Charm. l6 2 - l6 3 a y  164ε; Resp. I 342e; Leg. VIII 846, XI 
9 2 ld ). Así, el m odelo del dem iurgo hom érico es el médico o el 
adivino (cf. Od. XVII 3^ 3- 3^ 4)· P la tón  diferencia al adivino 
del artesano (Phdr. 2 4 8 d -e ), y califica al médico como artesano 
(Ale. 1 131a; Charm. l6 4 a -b , 171c; Lach. 195^  y d¡ Poí· ? 97e -298c; 
Prot. 333c; Resp. I 3 4 0 d -e ,  3 4 2 c-e , 3 4 6 a -d , II 3 60ε; Gorg. 
453a, 455b , 45 6 b -c , 457b, 5 ° 4 a ; Ig.X I 9 l6a-b ), y tam bién lo 
asocia al p ed o trib a  (Ale. 1 131a; Prot 312b; Gorg. 45^a) y al gim ­
nasta (Lg. XJ g i6 a -b ) .  E l segundo rasgo característico es la 
o p o sic ió n  en tre  el dem iu rg o  y el lab rad o r (γεωργός): el p r i ­
m ero  no  p roduce  alim entos, sino que fabrica objetos (Resp. II, 
373b» III, 401a, X, 5 96ε; Charm. 173^-c), m ientras que el 
segundo  no s p ro p o rc io n a  alim entos, lab rando  la tie rra , la 
na tu ra leza  (Euthph. 14a; Euthd. ? 9Ie-!?93a; Lg. V III 842e). 
V id a l-N aq u e t85 señala el d u ro  contraste  en  P la tón  en tre  « e l 
esta tu to  so c ia l»  y « e l  estatu to  m etafórico  del a rte san o » , lo 
que p o n e  de m anifiesto  la tensión  en tre u n  sistema, en  cierto 
m odo  oficial, que desprecia al artesano, y u n  sistema disim u­
lado, que hace de la fu n c ió n  artesanal la actividad preferente, 
p ro to tip o  del p ro d u c to r que le sirve para designar a la divini­
dad m ism a. 25

25 Cf. P. V idal-N aquet: Le Chasseur noir. Formes de pensée et form es de société dans le mondegrec, 
París, M aspero, 1981 [reeditado en  París, La Découverte, I99l]> P- 293 y 3° 8¡ 
véase tam bién E. Lévy: «L a dénom ination  de l’artisan chez Platón et A ristote», 
Kiema 16, 1991, p . 7-18.
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Los « d em iu rg o s»  son  los p ro d u c to re s  de o rd e n  (cf. Gorg. 
5° 3e~5° 4a) 26· El d em iu rg o  del Timeo es u n  d e m iu rg o  que 
o rd e n a  (διακόσμων, 37d ), que se p o n e  a o rd e n a r  el u n iv e rso  
(κοσμείσθαιτό παν, 5 3 b ). P recisam ente, p o r  la in tro d u c c ió n  de 
la dem iurgia en  el Timeo P la tón  establece en tre  el m o d e lo  que el 
p ro d u c to r  utiliza, al que m ira , y el o rd e n  q u e  realiza  e n  las 
cosas según ese m odelo . Las fo rm as in te lig ib les  no entran e n  el 
material-espacial (χώρα), ya que la fo rm a in telig ib le « n i  adm ite  
en  sí nada p ro v en ien te  de o tra  p a r te  n i  m arch a  ella m ism a 
hacia n inguna o tra»  (52a).

La bondad del demiurgo

Desde el p re lud io  la figura del dem iu rgo  se p resen ta , p o r  p r i ­
m era vez, de u n a  m anera  ab ru p ta , a u n  rep le ta  de abstracción  
(Tim. ?8a), precisam ente cuando P la tó n  p lan tea  los p rin c ip io s  
epistem ológicos y onto lógicos que v erteb ran  los p ilares de su 
exposición. Pero la ap licación  de estos p rin c ip io s  al d iscu rso  
sobre el o rigen del m u n d o , del h o m b re  y de la sociedad tra n s ­
form a la im agen del m agistrado-artesano  divino en  u n a  figura  
m ucho más p ersonalizada: se tra ta  ta m b ié n  d e l « a r tí f ic e  y 
p ad re»  de este universo, fru to  de u n  d e scu b rim ien to  (εύρείν) 
que precisa de u n a  « ta rea  d ifíc il» , im posib le  de co m u n ica r a 
todos (28c). P o r tan to , n o  debem os e sp e ra r q u e  este d e sc u ­
b rim ie n to , tan to  p o r  el o b je to  de su  e s tu d io  co m o  p o r  la 
a rd u a  tarea que re q u ie re , sea acog ido  y c o m p re n d id o  p o r  
u nan im idad .

T im eo constituye el in te rlo cu to r del diálogo que h a  consa­
grado m ayor trabajo (εργον) a escru tar la natu ra leza  (φύσις) del 
universo. A firm a que es evidente para  todos que el d em iu rg o  es

26 είδος equivale aquí a κόσμος y  τάξις en  Gorg. 5 0 4 d .
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la m ejor de las causas (αριστος των αιτίων), que su obra es la más 
bella (κάλλιστος) de las cosas pertenecientes al devenir, y que fue 
p roducida p o r  este contem plando el m odelo eterno (29a). De 
esta bo n d ad  del dem iurgo, T im eo señala a continuación que es 
« e l p rin c ip io  más im p o rtan te  (αρχήν κυριωτάτην) del devenir y 
del m u n d o »  (29e~30a). E n  efecto, no  se trata de u n  principio 
com o los otros, sino del p rincip io  preferente que perm ite dar 
cuen ta  del un iverso ; p o r  ello, dirige tam bién  el discurso de 
T im eo poeta (Crit. 108b), el que más astronom ía conoce de los 
in terlocutores y el que ha llevado a cabo u n  mayor esfuerzo po r 
p en e trar en  la naturaleza del universo (Tím. 27a)· La travesía del 
discurso que p ro p o n e  consiste en  hacer renacer en  el relato a 
ese dios, es decir, al m undo , que en  realidad nació hace mucho 
tiem po (Crit. 106a, cf. Tim. 92c).

«D igam os, pues, p o r  qué causa el constructor ha construido el 

devenir y este universo. Era bueno , y en quien es bueno nunca 

puede surgir n inguna envidia de nada. Por carecer de esto, quiso 

que todo llegara a ser lo más semejante posible a él» . {Tim. 29d-e)

El dem iurgo construye el m undo  porque es absolutamente 
b ueno ; y su b o n d ad  no  solo es ontológica, ya que es «el m ejor 
de los seres inteligibles y que siem pre existen» (37a) > sino tam ­
b ién  ética, ya que quiso que todas las cosas se generaran lo más 
sem ejante posible a él. E n  su actividad constructora confluyen 
la hab ilidad  de u n  m agistrado-artesano (δημιουργός), la atrac­
ción  de u n  artífice-poeta  (ποιητής) hacia la belleza, y la genero­
sidad de u n  padre  (πατήρ) que quiere que su hijo se le parezca.

A sim ism o, P la tó n  considera al dem iurgo carente de todo 
tip o  de envidia, p o r  lo  que se d iferencia radicalm ente de los 
d ioses tra d ic io n a le s  g riegos, qu ien es se env id iaban  un o s a 
o tro s  p o r  sus priv ilegios (τιμαί) y no  p e rm itían  que los h o m ­
b re s  a sc e n d ie ra n  a su exclusivo nivel de p o d e r , g lo ria  o 
belleza. Así, S o lón  señala a Creso: « la  divinidad, lo sé, es toda
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env id ia»  (H e ro d . III, 4 ° ) ·  P o r el c o n tra r io , el d e m iu rg o  se 
asegura de que los seres que p roduce re fle jen  lo  m ás p o sib le  su 
p ro p ia  perfección.

Pero la cuestión de la b o n d ad  y, p o r  ta n to , d e  la  ausencia  
total de envidia en  el dem iurgo es aú n  más rad ical. N o  se trata 
solo de co m p ren d er p o r  qué el m u n d o  es el m e jo r  y el más 
bello de los m undos posibles, sino tam bién  de ad v e rtir que, sin 
esta bondad del dem iurgo, el m u n d o  sim p lem en te  n o  existiría. 
El m undo y todos los seres vivos que lo c o m p o n e n  se c o n s titu ­
yen p o rque  el artífice, m ag is trad o -a rte sa n o  y p a d re , los ha 
pensado, querido  y generado . P rec isam en te , lo  p ro p io  de la 
bondad del dem iurgo consiste en  q u e re r d ifu n d ir  su  b o n d ad .

En el contexto del discurso sobre la natu ra leza  (περί φύσεως) 
en que se entreteje el Timeo, referirse al « p r in c ip io  m ás im p o r­
tante (άρχήνκυριωτάτην)» (í>9e-30a) im p lica  a lu d ir  ex p resa­
m ente a lo que fue, d u ra n te  dos siglos, el o b je to  ú lt im o  de 
estudio al que se consag raron  los es tu d io so s de la  n a tu ra leza  
(φυσικοί). A hora b ien , P la tón  tran sm u ta  la co sm olog ía  t r a d i­
cional, p articu larm en te  en  lo  que c o n c ie rn e  a las re lac io n es  
que establece con la teología y la ética, n o  ta n to  p o r  la idea  de 
una inteligencia divina que estaría  e n  el o r ig e n  d e l m u n d o , 
sino sobre todo p o r la afirm ación de u n a  b o n d a d  trascen d en te  
divina que lo ha querido y lo ha hecho existir sem ejan te  a él.

P la tón  hace surg ir de la χώρα u n  m u n d o  v iv ien te  y a rm ó ­
nico  p o r  el acto libre de u n a  in te lig en te  y tra sc e n d e n te  B o n ­
dad. Sobre este punto , es consciente de la ru p tu ra  y de la in n o ­
vación que inflinge a las concepciones de sus an teceso re s , los 
físicos jon ios, hasta el p u n to  de llegar a a d m itir  q u e  « e l  p r in ­
cip io  más im p o rtan te  del deven ir y del m u n d o »  (2 9 e )  lo  ha 
recibido de hom bres sensatos.

C o n  frecuencia los in térp re tes co m p aran  la física d e l Timeo 
con  el atom ism o de D em ócrito , llegando in c lu so  a estab lecer 
u n  para le lo  en tre  d e te rm in ad o s pasajes d e l tex to  p la tó n ic o  y
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ciertos argum entos del abderitano27. Por lo que atañe a los físi­
cos presocráticos, P la tón  adopta una actitud ambivalente: p o r 
u n a  parte , re tom a de ellos los m odelos explicativos para in te ­
grarlos en  su p ro p io  discurso sobre la naturaleza y, p o r otra, 
transm uta el o rd en  que instituyen entre los diferentes órdenes 
de causas. T ras la decepción  que experim enta el Sócrates del 
Fedón (96a-IO O b) an te las tesis de Anaxágoras y su decisión de 
e m p re n d e r u n a  « segunda  navegación» dirigida a los lógoi, el 
Timeo tra ta  de dem ostrar, co n tra  los físicos presocráticos, dos 
cuestiones fundam entales: i) que el discurso sobre la constitu­
c ión  del m u n d o  atañe so lam ente a u n  m ito verosím il (Tí'm. 
29d , 59c, 6 8 d ) ; y 2) que las causas mecánicas, que dependen 
de la necesidad, solo p u ed en  ser secundarias con respecto a la 
causalidad p rim e ra , la del in telecto  o de lo divino. De este 
m odo, P la tón  se opone a los que consideran como prim aria la 
causa secundaria (4 6 d )28.

La b o n d a d  del d em iu rgo  conecta d irectam ente con dos 
temas centrales que vertebran  la estructura del diálogo: la p ro ­
videncia d ivina y la sem ejanza con  lo divino. Estos dos temas 
están in terre lacionados, ya que la benevolencia previsora (πρό­
νοια) del dem iurgo, carente de todo  mal, solo aspira a lo m ejor 
en  to d o  aquello  que p ro d u ce , y el criterio  de lo que es m ejor 
consiste en  el g rado  de sem ejanza con  el m odelo inteligible, 
con  el p ro p io  dem iu rgo  o incluso con los dioses. Esta provi­
dencia se m uestra  fundam entalm ente en  el propósito  de p ro ­
d u c ir  u n  m u n d o  que en  su to ta lidad  es él m ism o u n  dios 
viviente, dotado de alm a y de cuerpo, y que, aunque generado

27 Veáse I. H am m er Jensen : «D em okrit un d  P latón», Archiufiúr Geschíchtc der Philoi'Ophie 
23, 1910, p. 227· La física del Timeo difiere radicalmente del atomismo abderita­
no  en  que las partículas características de los cuatro cuerpos simples son suscep­
tibles de descom ponerse, no  solo de m anera teórica, sino efectiva. Por ello, los 
cuerpos simples son «m enos que sílabas» y sus partículas están sometidas a la 
generación y a la co rrupc ión .

28 Cf. L B risson : Le M éme et l ’Autre, p . 47^·
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y com puesto, está destinado a vivir d u ran te  toda  la d u ra c ió n  del 
tiem po  p ara  asem ejarse m ás al m o d e lo  e te rn o  (3 6 ε , 3 7 c -d ) . 
Paralelam ente, el au e  ha  generado  este un iverso  n o tif ic a  a los

.k. O
dioses suhuíiernos, de los que es dem iurgo  y pad re , que p o r  su 
v o lu n tad  —u n  vínculo  más p o d ero so  q u e  los lazos de n a c i­
m ien to -p e rm an ece rán  para siem pre ind iso lub les (4 la -b ) .

Sin embargo, si nos situam os en la perspectiva a n tro p o ló ­
gica que preside la cosm ología del Timeo, la p ro v id e n c ia  p r o ­
ductora se manifiesta con especial relevancia. N o  se tra ta  tan to  
de u n  obra especulativa centrada exclusivam ente e n  la explica­
ción del origen del universo, sino más b ien  de u n  d iscurso  que 
parte de la exposición de « ay e r»  (17c) acerca de cuá l sería  la 
constitutición m ejor y qué clase de h om bres re q u e rir ía , y c o n ­
cluye con el nacim iento del h o m b re , e n tro n c a n d o  co n  la h is ­
to ria ideal de la sociedad a ten iense  (í>7a-b; cf. 9° e)· E)e este 
modo, las cuestiones políticas y m orales se en tre te jen  co n  las de 
orden cosmológico y metafísico, com o queda  p re sc rito , desde 
el com ienzo m ism o del diálogo, p o r  la re fe re n c ia  al d iá logo  
que trascurre durante la víspera literaria , la República.

El dem iurgo bu en o  p u ed e  ser o m n isc ie n te , p e ro  n o  es 
om nipotente, porque las form as inteligibles y el m ateria l espa­
cial (χώρα) existen con in d ep en d en c ia  de él. A sim ism o , debe 
afrontar la necesidad (άνάγκη), que siem pre resiste a sus esfuer­
zos. P or lo tan to , el dem iurgo  n o  es o m n ip o te n te ,  s in o  el 
reo rgan izador de los elem entos ya dados en  el to d o . Su  tarea  
consiste en  in tro d u c ir o rd e n  en  u n  ám bito  m a te r ia l-e sp ac ia l 
dado de antem ano, el de la necesidad, que tien d e  p o r  sí m ism o 
a lo desordenado e irregular.

Así pues, el dem iurgo platónico es u n a  div in idad  de u n  tipo  
especial: tras haber fabricado el universo, lo abandona  y se re tira  
(Tim. 42e). N in g ú n  dios perm anece p resen te  en  el cosm os. El 
h o m b re  se queda solo en  u n  m u n d o  en  que la in te rv e n c ió n  
divina solo se m anifiesta en  el ám bito del o rd e n  m atem ático .
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4. E l  m a t e r i a l - e s p a c i a l  (  χώρα)

El m ito del demiurgo, basado en el «esquema de la técnica», su­
p o n e  la presencia de tres elementos: i) el artesano divino o de­
miurgo, que contem pla 2) las formas inteligibles y las toma como 
modelos para organizar 3) u n  material caótico e indeterminado, el 
receptáculo del devenir. Los objetos sensibles constituyen las imá­
genes de las form as inteligibles, y se diferencian de sus modelos 
porque son imágenes. S in embargo, la causa de la diferencia no 
radica en las formas inteligibles, sino en el receptáculo del devenir, 
absolutamente indeterm inado, que el demiurgo ordena, contem­
plando las formas inteligibles, y así constituye los objetos sensibles.

La d iferencia  en tre  la im agen y el m odelo no proviene de 
n in g u n o  de los dos, ya que, p o r  u n a  parte , el carácter de la 
im agen se encuen tra  en  el m odelo y, p o r otra, si nos atenemos 
solo al m o d elo , no  podem os explicar la d iferencia en tre  la 
im agen y el m odelo; para ello P latón in troduce u n  tercer ele­
m en to , el « recep tácu lo  del d ev en ir» , que ha de distinguirse 
tan to  del m odelo  com o de la im agen, y que sirve para explicar 
la diferencia que en tre  ambos existe (48d~53c)29.

E n tre  los objetos sensibles y las formas inteligibles hay « u n  
te rcer género  que es e te rn o »  (52a), el «espacio» (χώρα), que 
constituye su p rin c ip io  de d iferenciación. Esta tercera clase 
constituye « u n a  especie d ifícil y oscura»  (χαλεπόν καί άμυδρόν 
είδος, 4 9 a) > captable solo p o r m edio de « u n  razonam iento bas­
ta rd o »  (λογισμός νόθος, 52b), sin la ayuda de la percepción sen­
sible. G uando m iram os este tercer género, que no admite des­
tru cc ió n , soñam os y «afirm am os que necesariam ente todo lo 
que existe está en  u n  lugar y ocupa u n  espacio, y que lo que no 
está en  la tie rra  n i en  n in g ú n  lugar del cielo no es nada» (52b).

39 Cf. L. Brisson: Le M im e et l'Autre, p. 177 y Ρ· I95- I 96·
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Para las cosas sensibles « n a c e r»  significa e n tra r  e n  la χώρα 
y « m o r ir» ,  salir  de ella: « lo  que en tra  y sale de ella so n  im ita ­
ciones (μιμήματα) de realidades e te rn a s»  (5 0 c ) . Es p rec iso  
señalar que se tra ta  de las copias de las fo rm as in te lig ib le s , a 
saber, los cuerpos, los que e n tra n  o salen  de la χώρα, p e ro  no  
de las form as in telig ib les30. Si em bargo , la χώρα, e n  ta n to  
« re cep tácu lo »  de todas las cosas, « re c ib e  s ie m p re  to d o , y 
nunca en  n inguna parte  adopta u n a  fo rm a  (μορφήν ούδεμίαν)31 
sem ejante a nada de lo que en tra  en  e lla»  (5 0 b -c ) .  P o r tan to , 
la χώρα es amorfa.

El p ro p io  P la tón  d ificu lta  la c o m p re n s ió n  de  esta nueva 
en tidad  cuando nos ind ica  que esta es m ás p r im a r ia  q u e  los 
cuatro «elem entos»  —fuego, aire, agua y tie rra— q u e  se t ra n s ­
form an sin cesar los unos en  los o tro s . C o m p a ra  la χώρα co n  
el o ro  que el o rfebre m odela en  figuras y re m o d e la  c o n s ta n ­
tem ente de unas figuras a o tras. Si a lg u ien  le p re g u n ta  « q u é  
es esto» , su respuesta más p ro b a b le  n o  es q u e  sea « e s to »  o 
« aq u e llo » , sino más b ie n  que es « o r o » .  P la tó n  ap lica  la 
misma solución respecto a la re lac ió n  del re cep tácu lo  c o n  las 
cosas sensibles (51-b). E l « recep tácu lo  del d e v e n ir» ,  q u e  el 
dem iurgo organiza, resulta ser u n  « c ie r to  είδος»: si n o  fu e ra  
así, cualquier tipo  de co n o c im ien to  suyo se ría  im p o s ib le , ya 
que solo puede ser conocido lo que se relaciona de algún  m o d o  
con las formas inteligibles. A hora b ien , el em pleo  del té rm in o  
είδος para  re ferirse  al receptáculo  caótico  d e l d e v e n ir  re su lta  
am biguo. «A plicado al receptáculo  —señala G óm ez P in — eídos 
ha de tom arse siem pre en  su sign ificación  m ás im p re c is a » 32.

30  Cf. L. Brisson: L e M é m e e tl’Autre, p. 233: y> del mismo au tor, Platón. T im ée/C ritias, tra -  
duction inédite (avec la collaboration de M. Patillon), in tro d u c tio n  et notes, 
París, Flam m arion, 1992, 2 0 0 I S, p. 249, n . 350 y 354.

31 Véase n . 351 de L. Brisson a esta traducción.
32 V. Gómez Pin: El drama de la ciudad ideal. El nacimiento de Hegel en Platón Í I9 7 4 Í , M adrid , 

Taurus, 1995“, P· 53·
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A quí se trata de u n  cierto είδος «invisible» (άνόρατον, 5la). En el 
m undo  inteligible las formas son invisibles y solo son aprehen- 
sibles p o r  la in teligencia. El receptáculo es invisible, pues la 
visión es p ro p ia  solo de los objetos sensibles, y el receptáculo 
escapa a toda sensación. El receptáculo es «am orfo» , carece de 
toda determ inación, p o r lo que no es posible tampoco llegar a él 
p o r m edio de u n  conocim iento intelectual, de ahí que el recep­
táculo «partic ipa de lo inteligible (μεταλαμβάνον,.,τοΰ νοητού) de 
u n a  m anera particu larm ente paradójica33 y difícil de com pren­
d e r»  (51b). C o n  esta am bigüedad P la tón  nos describe este 
«c ierto  είδος» que constituye el receptáculo del devenir, ya que 
n o  puede aprehenderse n i p o r los sentidos n i p o r la inteligen­
cia, p e ro  que partic ipa de lo inteligible, pues es necesario que 
pueda conocerse de algún m odo.

P ero , ¿de qué m odo  especial es cognoscible este receptá­
culo?, ¿cóm o es posible capturar esta difícil presa? Platón nos 
aporta  las pistas: « p o r  m edio de u n  razonam iento bastardo sin 
la ayuda de la sensación (αύτό δέ μετ' άναισθησίας απτόν λογισμό) uvi 
νόθω), creíb le co n  esfuerzo»  (53b)34·. No es posible captar el 
« recep tácu lo  del d ev en ir»  p o r  m edio de la sensación, de ahí 
que sea preciso acud ir a u n  «razonam iento  bastardo», ya que 
au n q u e  n o  sea p ercep tib le  p o r  los sentidos, es «creíb le  con 
esfuerzo» (μόγις πιστόν). De este m odo, p o r « u n  razonam iento 
b as ta rd o »  (λογισμός νόθος) podem os llegar a com prender con 
d ificu ltad  que el receptáculo se halla a m edio camino en tre  el 
conocim iento inteligible y el sensible, lo que nos pone de m ani­
fiesto su carácter ambiguo. Por una parte, no es perceptible por 
m edio de la sensación, pero  participa en  cierto m odo de la cre­
dib ilidad  (πίστις) p ro p ia  de la percepción sensible (αϊσθησις). Y,

33 Sobre la in terpretación  de esta frase, véase n . 363.
34 Gf. L. Brisson: Le M im e et l ’Autre, p. 200 -2 0 1 , y V. Gómez Pin: op. cit., p. 48-49·
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p o r o tra  parte , no  puede ser ap rehend ido  a través de la in te l i ­
gencia, ya que no  es nada determ inado, pero  partic ipa  de algún 
m odo de la certeza p ro p ia  del conocim ien to  in te lig ib le . Y  esta 
ambigüedad, a medio camino entre el conocim iento  inteligible y 
el sensible, Platón la pone de manifiesto con la expresión « ra z o ­
nam ien to  bastardo»  (λογισμός νόθος, 5^b ), d o n d e  el té rm in o  
« razo n am ien to »  (λογισμός) se refiere  al m u n d o  de las fo rm as 
inteligibles (cf. Resp. IV  43l c ! Phdo. 66a), y su ca rác te r « b a s ­
tardo»  (νόθος) alude a que el «m edio  espacial» (χώρα) carece de 
u n  padre legítimo, es decir, de una form a inteligible, p o r  lo  que 
constituye u n  tercer género ilegítimo, que n o  podem os conocer 
como las formas inteligibles o las cosas sensibles, p e ro  q u e  se 
encuentra ahí de modo necesario, como receptáculo del devenir.

Podem os p o n e r  en  conex ión  la fu n c ió n  d e l h íg ad o , que 
refleja los pensamientos, con la del receptáculo, hasta tal p u n to  
que la metáfora del espejo sirve a P la tón  p ara  co m p ara r am bos 
(7la-b). E n la descripción m etafórica del h ígado  P la tó n  s in te ­
tiza las características prop ias del re cep tácu lo . Las im ágenes y 
los fantasmas de los sueños se aproxim an a los ob jetos sensibles 
que aparecen reflejados en  el espejo del recep tácu lo . P ara P la­
tó n  es el hígado el lugar psicológico del su eñ o , « d e n s o , liso y 
brillan te»  (71b), donde los pensam ientos que p ro v ie n e n  de la 
inteligencia se reflejan en  él com o en  u n  espejo. E l receptáculo  
es «conservador de huellas» y, lo m ism o que u n  espejo, recibe 
las im presiones, dejando así ver las im ágenes q u e  co n stitu y en  
los objetos sensibles. Precisamente esta com paración  del re cep ­
táculo o espacio material con el espejo va a ser la que reco ja  más 
tarde P lotino (cf. En. IV, 3 [27] 12, I - ? ) 35.

35 U n análisis de este pasaje puede verse en  J . Pépin: « P lo tin  et le m iro ir  de Dionysos 
(Erm. IV, 3 [27]. 12, 1 -2 )» , Revue intemationale dephilosophie 24 , 1970, p . 3 0 4 -3 2 0 ;  y 

J .  M a. Zamora: La génesis de lo múltiple. M ateriaj i  m undo sensible en Plotino , V alladolid, 
Universidad de Valladolid, 2 0 0 0 , p . 314-326.
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El receptáculo no  es u n a  form a inteligible, n i participa de 
n in g u n a  de ellas en  p articu la r; pero  tam poco es u n  objeto 
sensible que p u ed a  captarse p o r  la sensación. Situado en un  
terreno  in term edio , se nos im pone como necesario para poder 
explicar los objetos sensibles; ya que si u n  objeto sensible es la 
im agen  de u n a  fo rm a in telig ib le, es necesario postular que 
haya «aquello  en  lo q u e»  aparece reflejada.

Para re ferirse  al receptáculo P latón recurre a una serie de 
m etáforas que podem os agrupar, siguiendo a Brisson, en tres 
grupos: i)  las que g iran  en  to rn o  a las «relaciones sexuales» 
y « fa m ilia re s » , com o « m a d re »  (μήτηρ, 56c0> « n o d riz a »  
(τιθήνη, 49a y 5 2d); 2,) las que se re fie ren  al « recep tácu lo»  
(υποδοχή, πανδεχής, 49a)36» ^ lu g ar»  (χώρα, τόπος, έδρα, 52b, 57c 
y 59a) 37; y 3) u n  g ru p o  de m etáforas «artesanales»  como el 
« o r o »  (χρυσός) que el o rfeb re  m oldea en  form as diferentes 
(5 0 a -b )38, la « ce ra»  que es capaz de recibir impresiones, cam­
biada y conform ada p o r  lo que en tra en ella, los «aceites» que 
se u tilizan  para la fabricación de perfum es y que han  de ser lo 
más ino d o ro s posible (βΟε).

E ntre  estos tres grupos de metáforas podemos descubrir una 
cierta tensión entre, p o r una parte, el material del que se constru­
yen los objetos (metáforas artesanales) y el lugar en que se generan 
(metáforas maternales y espaciales). De este modo, el receptáculo 
constituye u n  tercer género necesario para que existan los objetos

36 Sobre la com paración de χώρα con una nodriza, cf. Tim. 88d.
37 Platón utiliza u n  vocabulario cotidiano, no técnico, por tanto no es posible esta­

blecer una distinción precisa entre los térm inos χώρα, τόπος y έδρα a partir del Timeo. 
C uando Aristóteles critica a su maestro porque identifica τόπος y χώρα, constatamos 
que este tipo  de objeción no puede aplicarse estrictam ente a una term inología 
no-técn ica. Según Brisson, «P latón  no dispone de un  vocabulario técnico preci­
so. Por lo que, con una finalidad práctica, hace de χώρα, τόπος y έδρα térm inos muy 
próxim os que a veces se distinguen y a veces se confunden» (L. Brisson: Le M im e et 
l ’Autre, p . 213-214).

38 Nos hallamos ante el único pasaje del Timeo en que Platón emplea la preposición έκ 
para referirse al receptáculo.
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sensibles, ya que todo ser ha de estar necesariam ente en  u n  lugar 
y ha de ocupar u n  cierto espacio, pues « lo  que n o  está en  la tierra  
n i en  ningún lugar del cielo no es nada»  (52b). E l lugar en  el que 
« todo  lo que deviene» se refleja es la « sede»  (έδρα), lo  que im a­
ginamos cuando soñamos que todo lo que existe tien e  que estar 
en  u n  lugar determ inado y ocupar u n  espacio.

De u n  m odo opuesto al tiem po, que constituye u n a  im ita ­
ción, imperfecta, como todas las im itaciones, del m o d e lo  p e r ­
fecto, de la eternidad, el espacio posee su p ro p io  estatu to  o n to -  
lógico, ya que no  es n i visible n i p e rcep tib le  p o r  los sen tid o s, 
n i nace n i muere; sin embargo, solo es « in te lig ib le»  de u n  m o ­
do que produce perplejidad, que P la tó n  d e n o m in a  « ra z o n a ­
m iento bastardo» . Pero el espacio n o  constituye u n a  e n tid ad  
mixta, compuesta de lo inteligible y de lo visible, com o el alm a 
del m undo. La entidad com puesta es el m u n d o  sensib le , cuya 
madre es el espacio y cuyo padre, las form as in telig ib les.

Así, el térm ino χώρα conserva en  P la tó n  to d a  su  po lisem ia , 
donde se en tre te jen  tan to  el «aspecto  c o n s titu tiv o »  co m o  el 
«aspecto espacial» , dos aspectos q u e  se r e f ie r e n  al m ism o  
tiem po a «aquello  en  lo  q u e »  ap a recen  las cosas sen sib les  y 
«aquello de lo qu e»  están constitu idas39. La n o c ió n  de  espa­
cio, como la de tiem po, P latón la transm ite  a la física p o s te r io r  
a través de su discípulo A ristóteles. S in  em bargo , a d ife ren c ia  
de la noción  de tiem po, que aparece ya en  los d iálogos e s tru c ­
turada conceptualm ente, el estagirita re to m a  la n o c ió n  p la tó ­
nica de espacio de u n  m odo m ucho más in tu itivo  y o scu ro .

La transmutación de la χώ ρα  platónica en Física T V 2 de Aristóteles

E n el capítulo 2, del libro IV de la Física, Aristóteles p lan tea un a  
serie de identificaciones que posterio rm en te  e n tra rá n  e n  p o lé -

39 Cf. L. Brisson: Le Méme et l ’Autre, p. 216-220 .
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mica con los sucesivos comentadores platónicos. Las consecuen­
cias de este enfoque aristotélico, que transmuta el sentido plató­
nico de la χώρα, van a determ inar la física posterior, donde la ter­
m inología de Aristóteles se impuso durante mucho tiempo.

« D e  a h í q u e  P la tó n  d iga e n  el Tim eo  que la m ateria  (ύλην) y 

el espacio  (χώραν) so n  lo  m ism o, pues lo partic ipab le  (μετα- 

ληπτικόν) y el espacio  so n  u n a  y m ism a cosa —au n q u e  hable  

d e  d ife re n te  m a n e ra  so b re  lo  'p a rtic ip ab le ’ e n  las llam adas 

E nseñanzas no  escritas, id en tif icó  s in  em bargo  el lugar (τόπον) y 

e l e sp ac io . T o d o s  d ic e n  q u e  el lu g a r  es algo, p e ro  so lo  él 

in te n tó  d ec ir  q u é  e s» . (A ristóteles: Phys. I V 1 ,  2 0 9 b l l - l7 )4°

a)  L a i d e n t i f i c a c i ó n  d e  l a  χώρα c o n  l a  « m a t e r i a »  (ϋλη)

A ristóteles utiliza u n  té rm ino  filosófico preciso, ϋλη, que no es 
p la tón ico , sino  que pertenece a su p rop ia  term inología, para 
referirse a la χώρα 40 41. Al contrario  de lo que dice Aristóteles (cf. 
Phys. I V  2,, S O gb lI-IS  y 2 IO aI-2 ), no  encontram os en el Timeo 
la a firm ación  de que la χώρα y la m ateria (ϋλη) sean lo mismo. 
P la tó n  solo  em p lea  u n a  vez el té rm in o  ϋλη, en  u n  contexto 
artesanal, con  el sen tido  de « m ad era  de construcción» : «al 
igual que an te  los ca rp in teros la m adera, ante nosotros están 
dispuestos los géneros de causas que constituyen el m aterial...»  
(Tim. 6 9 a6 -7 )42. S in  embargo, Aristóteles considera que Platón

4 0  Trad. española de G .R. de Echandía: Aristóteles. Física, introducción, traducción y 
notas, M adrid, Gredos, 1995, p. 327-228 . U n análisis de este pasaje puede verse 
en  H . Cherniss: Aristotle's criticism o f  Plato and the Academy, Baltimore, Jo h n  Hopkins 
University Press, 1944, p . II2 -I2 4 , y L. Brisson: «Aristóteles, Física IV 2» , Méthexis 
8, 1995. p- 81-92.

41 C o rn fo rd  señala la im posibilidad de que el «receptáculo» se identifique con la 
m ateria (cf. F.M . C ornford : Platos Cosmology, p. 182, n . i).

42  Cf. P. Pellegrin: Alistóte. Physique, traduction, présentation, notes, bibliographie e 
Índex, París, Flam m arion, 2 0 0 0 , p . 208 , n . 2: y L. Brisson: art. cit., p. 86, y n. 
588 de esta traducción.
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in tro d u ce  la hipótesis de la χώρα in d u c id o  p o r  el m ism o  p r o ­
ceso teó rico  que le había llevado a p ro p o n e r  la h ip ó tes is  de la 
« m ate ria  p r im e ra » . S im plicio señala que A ris tó te les , al re a ­
lizar esta asim ilación , se q u ed a  en  su  « s e n t id o  a p a re n te »  
(S im plicio : In Aristotelis Physicorum libros quattuor C om m entaria  [ed. 
H . Diels] 504 , 4 ). M ientras que la χώρα solo es co m p ren sib le  
al fin a l de u n  « ra zo n am ien to  b as ta rd o  c re íb le  c o n  d if ic u l­
ta d »  (52b), la m ateria  p r im e ra  de A ris tó te le s  so lo  es c o m ­
prensib le  p o r analogía. La crítica de A ris tó te les  se c e n tra  en  
la n o -d is tin c ió n  platón ica del sustra to  y la p r iv ac ió n , lo  que 
le lleva a iden tificar la m ateria , en  tan to  n o - s e r ,  c o n  lo  falso 
(M etaph. N  I, I0 8 g a 2 0 -2 l )  y, en  p a r tic u la r ,  c o n  e l m a l (cf. 
Metaph. N  I, I0 g ia 3 I-I0 9 5 a 5 ) .

A ristóteles distingue la m ate ria  de la privación.· m ie n tra s  
que la materia es u n  n o -se r p o r  accidente —lo q u e  hace de ella, 
en cierto m odo, una sustancia—, la privación  es u n  n o -s e r  en  sí 
—lo que no es n unca es u n a  sustancia—. E n  la  in te rp re ta c ió n  
aristotélica la m ateria corresponde a la D iada in d e f in id a  de lo 
Grande y lo Pequeño (Phys. IV  2, 2 09333), lo  q u e  n o  da  cuenta 
de la privación, sino que su p o n e  u n a  ú n ic a  n a tu ra le z a  com o 
sustrato, identificado con la privación.

En el tratado Acerca de lageneraciónj la corrupción, A ristó teles c ri­
tica la iden tificación  de la χώρα co n  el su s tra to  (υποκείμενον): 
« P o r o tra  parte , lo que está escrito  en  el Timeo carece de  toda  
precisión, visto que P latón no  dijo con  c la ridad  si el 're cep tá ­
culo universal’ está separado de los e lem entos, n i  hace n in g ú n  
uso de él, lim itán d o se  a d ec ir q u e  es u n  su s tra to  a n te r io r  a 
los llamados elem entos, tal com o lo es el o ro  co n  respecto  a los 
objetos de o ro »  (GC. I I I ,  329aI3- I 7)43· A ris tó te le s  c r itica  la

43 Trac!, de E. La Groce: Aristóteles. Acerca de la generacióny la corrupción. Tratados breves de his­
toria natural, in tro d ., trad. y notas p o r E. La C roce & A . B ernabé, M ad rid , G redos, 
1987, p . 83.
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co m p arac ió n  del υποκείμενον co n  la « n o d r iz a »  y la m ateria 
p rim era  (cf. GC. II I, 329a23). No obstante, en  el Timeo Pla­
tó n  d is tin g u e  co n  claridad  la χώρα de las cosas sensibles que 
« e n t r a n »  e n  ella. P la tó n  no  em plea n u n ca  los térm inos 
« m a te r ia »  o « s u s tra to »  para  re ferirse  a la χώρα (Tim . 51)44· 
"Υλη e υποκείμενον so n  té rm in o s  técn icos constru idos p o r  el 
p ro p io  A ristó teles.

b )  L a i d e n t i f i c a c i ó n  c o n  « l o  p a r t i c i p a b l e »  (το μεταληπακόν)

E n  la Física A ristó teles señala que P la tón  identifica la m ateria 
con  la χώρα, ya que « lo  participable (μεταληπακόν) y el espacio 
son u n a  y m ism a cosa» (PJys. IV  2,, 3 0 g b l? -I3 ) . La distorsión 
aristotélica puede deberse a que en  el Timeo Platón se refiere al 
«esp ac io »  (χώρα) com o « recep tácu lo»  (υποδοχή): « E n  cam­
bio , si decim os que se trata  de u n a  especie invisible y amorfa, 
que recibe todo , que partic ipa de lo inteligible de una manera 
p a rticu la rm en te  paradó jica  (μεταλαμβάνον δε άπορώτατά πη του 
νοητού) y difícil de com prender, no  nos equivocaremos» (gla- 
b )45. A ristóteles utiliza el té rm ino  μεταληπακόν para referirse a 
la χώρα p la tón ica . S in  em bargo, en  la obra de Platón no apa­
rece el té rm in o  μεταληπακόν, que constituye u n  hápax aristoté­
lico (cf. S im plic io : InA rist. Physicorum libr. Comm. 542, II). No 
obstan te, conv iene d ife ren c ia r dos sentidos de μεταληπακόν: 
com o causa, lo que p erm ite  la participación, y como estado, lo 
que se halla  en  u n  estado de partic ipación  con relación a las 
form as inteligibles.

La χώρα partic ipa en  cierto m odo de lo inteligible, pero de 
u n  m o d o  « p a r tic u la rm e n te  d esco n certan te» 46, ya que no es

44 Véase J.A . Black: The fo u r  elements in Plato's Timaeus, Lewiston [NY], Edwin Mellen 
Press, ZOOO.

45 Sobre los problem as interpretativos de esta frase, véase n . 363.
46  Cf. L. Brisson: art. cit., p. 87.
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percep tib le  p o r  lo sentidos, y, al ser in m u tab le , p re sen ta  u n a  
serie  de rasgos característicos de lo  in d e te rm in a d o . S in  e m ­
bargo, tam poco puede ser sensible, sino co n d ic ió n  de p o s ib i­
lidad  de lo  sensible, lo que hace que la χώρα n o  se halle  so m e­
tid a  al deven ir, sino  que constituya el so p o rte  o re cep tácu lo  
d e l d ev en ir. E n  este sen tid o , p o d em o s d e c ir  q u e  la χώρα n o  
p artic ip a  de lo inteligible en  el sen tido  de estado, es d ec ir , lo 
que se halla en  el estado de partic ipación , sino  e n  el de causa, 
es dec ir, lo que p e rm ite  la p a r tic ip a c ió n  c o n  re sp ec to  a las 
form as inteligibles.

c) L a i d e n t i f i c a c i ó n  c o n  e l  < Z l u g a r > >  (τόπος)

Para referirse al τόπος, lo  m ism o que p a ra  la χώρα. P la tó n  n o  
em plea una term inología filosófica precisa, s ino  q u e  hace uso 
de la polisem ia característica del lenguaje o rd in a r io . E n  cam ­
bio, su discípulo Aristóteles asigna al « lu g a r»  (τόπος) u n a  sig­
nificación que delim ita con precisión : « P o r  esta razó n  el lugar 
parece ser una superficie, com o si fuera u n  recip ien te , algo que 
contiene. Además, el lugar está ju n to  con  la cosa, pues los lím i­
tes están ju n to  con lo lim itad o »  (Phys. IV  4 . 2 I2 a í> 8 -3 o )47. Y, 
unas líneas más arriba, A ristóteles define el « lu g a r»  (τόπος) de 
u n a  cosa com o « e l p r im e r lím ite  in m ó v il de lo  q u e  la c o n ­
tie n e »  (Phys. IV  4 , 2 I2 a ig - ? o ) .  E l es tag irita  c r itic a  a P la tó n  
porque identifica el lugar con  la m ateria  p rim era ; ah o ra  b ien , 
esta iden tificación  rep resen ta  u n a  « re c o n s tru c c ió n  a r is to té ­
lica» 48 que transm uta el sentido o rig inal p la tó n ico . A ristó teles 
extrae el té rm in o  τόπος del contex to  en  que ap arece  u tilizad o

47 Tracl. de G .R. de Echandía: op. cit., p. 241· Aristóteles señala que el « lu g ar n o  es el 
cielo, sino la parte extrema del cielo que está en contacto con  el cuerpo  m ovible» 
(Phys. IV 5, 2 I2 b l8 -ig ) . Por lo que la tierra  está en  el agua, el agua está en  el aire, el 
aire en el éter, el éter en  el cielo y el cielo no  está en  n inguna o tra  cosa. La tie rra  y 
el cielo pueden considerase como lugares, porque son envoltorios inm óviles.

48  Cf. L. Brisson: Le M im e et l ’Autre, p . 261.
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en el Timeo p latónico y le otorga una nueva significación técnica 
en  el in te r io r  de su p rop io  sistema. E n  este diálogo τόπος signi­
fica el lugar en  que se sitúa u n  cuerpo, el lugar en que se halla. 
El lugar es inseparable de la constitución del cuerpo, es decir, 
de su m ovim iento . P or el contrario , la χώρα designa el sitio que 
posee cada cosa sensible para definirla, cuando ejerce en él su 
func ión , y conserva en  él su naturaleza. Se trata, p o r tanto, del 
sitio que la define. Del m ism o m odo que una ciudad posee un  
te r r ito r io , u n  espacio geopolítico  que la define, cada cuerpo 
posee tam bién  u n  sitio p ro p io  que lo define cuando ejerce en 
él la fu n c ió n  asignada según su naturaleza. Cada cosa sensible 
ocupa p o r  defin ic ión  u n  sitio (χώρα), una «situación» de todo 
lo que es (Tím. 52b, d ). P or tan to , se trata del « te rrito rio »  que 
las cosas sensibles poseen , aquello precisam ente que marca su 
d iferencia respecto a las form as inteligibles. A unque, en algu­
nos pasajes del Timeo (52b et 57c)> las significaciones de τόπος 
y χώρα re su ltan  bastan te  próxim as, la d istinción  aparece con 
cierta n itidez49.

La necesidad  teó rica  de la χώρα se desprende del siguiente 
razonam iento : toda  cosa sensible es una imagen, y esta imagen 
debe hallarse en  algo; p o r  tan to , es preciso adm itir que existe 
u n a  tercera  especie, la del género  (52a-b). Por una parte, el 
m aterial espacial se diferencia de las formas inteligibles, que per­
m anecen siem pre las mismas, inengendradas e indestructibles, 
sin  que reciban  nada del exterior, n i tam poco en tren  en nada 
ex terno; al ser invisibles, perm anecen  fuera del alcance de la 
percepción sensible, pues solo pueden ser objeto de intelección.

49 Brisson señala que, para Platón, «χώρα parece ser la extensión en general, m ien­
tas que τόπος parece designar especialmente toda sección dimensional de esta 
extensión, sección dim ensional definida po r el fenóm eno particular que tiene 
lugar en  ella» (L. Brisson·. art. c i t ,  p. 91).
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P o r o tra  p arte , se d iferencia  tam b ién  de las cosas sensib les, 
engendradas y sujetas a u n  m ovim iento c o n tin u o  q u e , al en tra r  
en  u n  lugar, nacen y salen de él al m o rir , s iendo  solo captables 
p o r la sensación.

El m aterial espacial constituye u n  te rc e r  g é n e ro  d ifíc il de 
d e fin ir, ya que vacila en tre  el γένος, e n  ta n to  είδος, « d if íc i l  y 
o scu ro »  (49a), y el είδος, en  tan to  recep tác u lo  d e  to d o s  los 
tipos de género (γένος). Para referirse  a la χώρα P la tó n  em plea 
u n  doble juego de m etáforas, d o n d e  c o n flu y e n  ta n to  lo  que 
Brisson denom ina el aspecto «espacia l» , es dec ir, « a q u e llo  en  
lo que»  la cosa sensible se encuen tra  (έν, 5 ° d ) ,  com o su  aspec­
to «constitutivo», «aquello  de lo q u e »  está h ech a  (έκ)5°. P la­
tó n  alude a esta misma realidad com p arán d o la  co n  u n  « re c e p ­
táculo» (υποδοχή, 49a, 51a; δεχόμενον, 5 0 d , e; δεξαμενής, 53a; 
δέχεται, 5 ° b ; τής δεχόμενης φύσεως, 5 ° b ;  έκδεξόμενον, 5 ° e ¡ 
δέχεσθαι, 5Ia)> u na « n o d riz a »  (τιθήνη, 4 9 a » 5 2 d , 8 8 d )  o u n a  
«m adre»  (μήτηρ, 5 °d , 5 Ia)> u n  « s i t io »  (χώρα, 5 2 b , d , 5 3 a)> 
un  «lugar»  (τόπος, 52a-b) o u n a  « se d e »  (έδρα, 5 2 b ).

E n u n  segundo m o m en to , sustituye las im ág en e s  m a te r ­
nales p o r el esquema artesanal, y el p a d re -a r te s a n o  reem plaza 
a la m adre-receptáculo . D e este m o d o , co m p a ra  la  χώρα con  
la «m atriz  de im p ro n ta s»  (έκμαγείον, 5 ° c)> Ia " « im p ro n ta »  
(έκτύπωμα, 5od), o los « ex c ip ien tes»  (δεξόμενα, 5 ° c) re la c io ­
nados con la técnica de los p erfu m ista s, de lo s o rfe b re s  o de 
los alfareros.

Así, si el p r im e r  g ru p o  de c o m p a ra c io n e s , q u e  g ira  en  
to rn o  al aspecto espacial (« a q u e llo  e n  lo  q u e »  las im ágenes 
aparecen), destaca la « re cep tiv id ad »  de la  χώρα, e l seg u n d o  
g ru p o , consagrado al aspecto c o n s titu tiv o  ( « a q u e l lo  d e  lo 
q u e»  están hechas las im ágenes), subraya la e s p o n ta n e id a d  de 50

50 Cf. L. Brisson: Le M éme et l'Autre, p . 178-266.
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las form as in telig ib les que im p rim en  sus huellas en  un  m ate­
ria l espacial51 52.

M attéi com para  la χώρα con  u n a  película fotográfica, que 
posee la «/oto-sensibilidad» 58 capaz de verse afectada p o r la luz 
de los arquetipos exteriores. De este m odo, podemos imaginar 
el m ateria l espacial del dem iurgo como el negativo de las fo r­
mas inteligibles. Por u n a  parte, la χώρα es «aquello en lo que» 
am orfo  se configuran  las imágenes y, p o r otra, «aquello de lo 
q u e »  se co n fo rm an , es decir, el m aterial que constituye y 
m odela las im ágenes53.

Si b ien  A ristóteles en  Física IV 2 critica el Timeo, con el obje­
tivo de re fu ta r  la teo ría  p latón ica del lugar, los térm inos que 
em plea so n  d ife ren tes a los utilizados p o r su m aestro. Asi­
m ism o, los vocablos que tam bién  aparecen en los diálogos 
están adaptados al sentido preciso del sistema físico aristotélico. 
Si regresam os a los térm inos empleados p o r el propio Platón, 
podem os p reg u n ta rn o s  p o r  el sentido que verdaderam ente 
quería asignarles cuando se presentan en u n  contexto determ i­
nado . De este m odo , descubrim os que el térm ino  χώρα posee 
u n a  im portancia  m ayor que las otras comparaciones y metáfo­
ras a la h o ra  de d ar cuenta del tercer género . En el in terio r de 
la χώρα confluyen  los d iferen tes aspectos que califican esta 
«especie difícil y oscura» (49a): receptáculo, nodriza, madre, 
«aquello  en  lo q u e»  o m atriz de im prontas. Podemos justifi­
car, p o r  tan to , el puesto  privilegiado asignado a la χώρα en 
relación  con  los o tros térm inos. Precisamente, en el resum en 
de su exposición , P la tón  nos indica su aspecto p reem inente: 
« P o r tan to , esta es la explicación que se infiere del voto que he

51 Véase J . - F .  M attéi: «L e reve de la chdra dans le Timée de P la tón» , en L. Je r-  
phagnon (ed.): In honorem Jean-Paul Dumont. Ainsi parlaient Ies Anciens, Lille, Presses 
Universitaires de Lille, 1994, p. 86-87.

52 Cf. J .-F . Mattéi: art. cit. , p. 94.
53 Las características físicas del m odelo se configuran en el soporte virgen de la χώρα.
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concedido, de la que ofrecem os u n  re su m en : el ser, el m ed io  
espacial y el devenir, tres cosas d iferenciadas, y desde an tes de 
que naciera el cielo» (5^d; cf. 5 lc0·

Para designar la χώρα P latón em plea las m ism as expresiones 
que paralas formas inteligibles, « e s to »  y « a q u e llo »  (5 0 a ). De 
hecho, la χώρα «partic ipa  de lo in telig ib le  de u n a  m a n e ra  que 
produce la mayor perp le jidad»  (5 la -b ) . G om o la fo rm a  in te ­
ligible, precisam ente la en tidad  que está m ás alejada de ella, la 
χώρα, escapa a todo tipo de percepción  sensible, ya q u e  se halla 
desprovista de cualidades sensibles. U n a  im ag en  se p arece  
necesariamente a su m odelo, pero  com o solo es u n a  im agen , es 
preciso que además se diferencie de su m od elo . P o r  ello P la tón  
propone la hipótesis de u n  tercer tipo  de en tid ad , la  χώρα, para 
dar cuenta de la diferencia existente en tre  las fo rm as  in te lig i­
bles y las cosas sensibles. Paralelam ente, la χώρα tam p o co  p uede 
captarse po r la inteligencia, ya que n o  es u n a  fo rm a  in te lig ib le . 
Por tan to , nos hallam os an te  u n a  e n tid a d  o scu ra  y d e  d ifíc il 
aprehensión. Sin embargo, su existencia se nos im p o n e . D e ahí 
que Platón recurra a u tilizar com p arac io n es y m e tá fo ras  p ara  
poder describirla: el excipiente de u n  p e rfu m e , u n  pedazo  de 
cera o una masa de oro .

E n  efecto, la ausencia en  el Timeo de u n  n o m b re  p ro p io ,  
para  referirse a esta « te rc e ra  especie d ifíc il y c o n fu s a » ,  se 
presta  a la traducción  d efin id a  y p recisa  de  u n a  n o c ió n  tan  
fluida como la χώρα, lo que nos en fren ta  a u n a  tra n sm u ta c ió n  
term inológica.

La iden tificac ión  de la χώρα co n  la « m a te r ia »  (υλη) y el 
« lu g a r»  (τόπος) lleva a A ristó teles a a s im ila r ig u a lm e n te  el 
« lu g a r»  con  el «vac ío»  (κενόν). « E n  o tro  s e n tid o  se llam a 
Vacío’ aquello en  lo cual no  hay u n  'esto ’ n i  u n a  sustancia  c o r­
pórea. P o r esto, algunos afirm an que el vacío es la m a te r ia  del 
cuerpo  (τό κενόν την του σώματος ΰλην), lo  q u e  ta m b ié n  h a b ía n  
d icho  del lugar, id en tifican d o  am bas cosas. P e ro  al d e c ir  eso
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h ab lan  de m an era  poco  afo rtunada, p o rque  la m ateria no es 
separab le de las cosas, m ien tras que ellos investigan el vacío 
com o algo sep a rab le»  (Phys. IV  7, 2ΐ 43ΐΙ - :ι5)5Φ· C on  «algu­
n o s»  (τινες) A ristóteles se refiere a los filósofos de la Academia 
y al p ro p io  P la tón . La m ateria p rim era  es indeterm inada, no 
es n i u n a  cosa p articu la r n i una entidad corpórea. Aristóteles 
señala que se tra ta  de la m ateria en  el sentido de lo indeterm i­
nado  (IV  2> 20gbg), ya que cuando se ha suprim ido el límite y 
todas las p ro p ied ad es, com o el vacío es el lugar privado de 
m ateria  (IV  4 > 2l l a l l - I 4)« se sigue que la m ateria y el vacío se 
id en tifican . P ero  P la tó n  en  el Timeo niega explícitam ente la 
existencia del vacío (Tí'm. 60c, 79^> 8oc).

A la  p rim era  transm utación term inológica de la χώρα plató­
n ica  en  A ristó te les: la de χώρα com o m ateria (ΰλη, Phys. IV 2, 
2 0 9 b lI - I 2 ) ,  es p reciso  añ ad ir la de χώρα como participable 
(μεταληπακόν, IV  2, 2 0 9 b lI - I3 )  y la de χώρα como lugar (τόπος, 
IV  2, 2 0 g b l5 - l6 ) .  P o r tan to , establece la correspondencia: 
χώρα-m a te ria -p a rtic ip ab le -lu g a r . De este m odo, el estagirita 
utiliza el té rm ino  ΰλη, pero  no  con el sentido figurado de mate­
rial, com o en  el Timeo de P latón (69a), sino con la significación 
precisa de m ateria; o b ien , in troduce el térm ino  μεταληπτικόν, 
ausente en  los diálogos de su m aestro.

La tr ip le  d is tin c ió n  aristo télica reduce la χώρα b ien  a su 
aspecto constitutivo, realizando la identificación χώρα-ϋλη, bien 
a su aspecto espacial, en  la co rrespondencia  χώρα-τόπος. Sin 
em bargo, com o hem os señalado, la χώρα no determ ina lo que 
se halla en  el estado de partic ipac ión , sino lo que perm ite  la 
partic ipación . N o es el estado, sino la causa p o r la que las fo r­
mas inteligibles d ifieren  de las cosas sensibles. Por el in term e­
d iario  de la χώρα P la tón  establece la disociación de las formas 54

54 Trad. ligeram ente modificada de G .R. de Echandía: op. cit., p. 249-250 .
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inteligibles y las cosas sensibles, som etiendo  a estas ú ltim as a la 
localización y al devenir. A  diferencia de la p r im e ra  especie, la 
form a inteligible, que no ocupa u n  sitio y es in m u tab le , la cosa 
sensible ocupa u n  sitio y está en  m ovim iento . P o r tan to , la te r ­
cera especie, la χώρα, marca la disociación in te lig ib le /sensib le55.

La tercera entidad no  recoge so lam ente el sen tid o  local, el 
« s itio »  que ocupa u n a  cosa, sino tam b ién  el sen tid o  g eo p o lí-  
tico, el « te rr ito r io »  del que la polis griega o b tien e  sus recursos. 
Este doble aspecto alude tanto al espacio com o a la consistencia. 
La χώρα se relaciona con el « esp ac io » , el « s i t io » ,  el « lu g a r»  
que ocupa una cosa, pero  tam bién  con  la « r e g ió n »  o « t e r r i ­
to r io »  que circunscribe a u n a  polis. E n  este ú ltim o  sen tid o , la 
χώρα, como el te rr ito r io  de u n a  ciudad , m arca  ta n to  la  p o s i­
ción  como la separación espacial. Así, c o n  el f in  d e  in te n ta r  
com prender la χώρα en  el Timeo de P la tó n , es p rec iso  a p ro x i­
marla al χωρισμός del Fedón (67d, 67d, 64c) o del Gorgias (5 2 4 b ), 
noción que indica la separación en tre  las fo rm as in te lig ib les  y 
las cosas sensibles56. Las form as in telig ib les p e rm a n e c e n  fu era  
del espacio y del tiem po, a d iferencia de sus im ágenes, las cosas 
sensibles, que están sometidas a ellos.

La « tercera  especie» (τρίτον είδος), q u e  P la tó n  d e n o m in a  
χώρα, se diferencia al m ismo tiem po de las fo rm as in telig ib les y

55 Las formas inteligibles son en sí, inm utables y universales, m ien tra s que  las cosas 
sensibles, imágenes de aquellas, se reflejan en  la χώρα.

56 Heidegger establece una duplicidad entre el « se r» , en  tan to  « se r  del e n te » , y el 
« e n te » , en tanto «ente  respecto del se r» . E n P latón  esta dup lic idad  está siem pre 
presupuesta, y despliega precisamente la relación del « e n te »  co n  el « s e r» .  « U n a  
in terpretación  que sirve de norm a al pensar occidental nos la da P la tón . D ice que 
entre el ente y el ser subsiste el khorismós; he khóra significa: el lugar. P la tó n  qu iere  
decir: el ente y el ser están en lugares d istin tos. E n te  y se r están  ub icad o s d iv er­
sam ente. Si, pues, P latón m edita sobre la diversa u b icac ió n  del en te  y d e l ser, 
pregunta p o r  el lugar en teram ente d istin to  del ser com parado  c o n  el de l e n te »  
(M. Heidegger: ¿Jjue significa pensar? [1951-52], trad . de H . K ah n em an n , B uenos 
Aires, Nova, 1964 » p· 2 l8 ). En la in terpretación  heideggeriana el χωρισμός fo rm u ­
la la «d istinción  de la ubicación» del ente y ser, lo  que ya sup o n e  la « d ife re n c ia »  
o «duplic idad»  entre ambos.



INTRODUCCIÓN 57

de las cosas sensibles. Se trata de una entidad compleja que solo 
p u ed e  cap tarse « p o r  m edio  de u n  razonam iento  bastardo» 
(52b), p e ro  que le p e rm ite  resolver dos problem as derivados 
de la teo ría  de las form as inteligibles en relación con las cosas 
sensibles: la separación y la participación.

Eggers L an  califica la concepción platónica del espacio de 
«quasi-e idética»  y de «quasi-m atem ática»57. Habla de «quasi» 
p o r  dos razones conexas en tre  sí: es difícil concebir «aquello 
en  lo q u e»  las cosas sensibles tienen  una existencia física como 
u n a  estru c tu ra  eidética y/o m atem ática; y P latón nos advierte 
que se tra ta  de algo difícil de conceb ir intelectualm ente. En 
este p u n to  radica la m ayor diferencia entre esta extraña entidad 
de la χώρα y las entidades eidéticas o matemáticas. C on la χώρα 
P latón in ten ta  abstraer el espacio del m undo físico que lleva en 
su in te rio r. La im agen del « razonam iento  bastardo», que nos 
hace creer con  dificultad en  la χώρα, ilustra este esfuerzo nunca 
satisfecho de u n a  en tid ad  que no  es in term ed iaria  entre los 
sen tidos y la in te lig en cia , ya que escapa tan to  a la sensación 
com o a la in telección .

A l final del relato sobre la χώρα Platón nos habla de u n  caos 
in icial, de u n  m ovim ien to  indeterm inado  que separa y reúne 
las cosas, p e ro  de u n  m odo  caótico. La nodriza del devenir, 
« co m o  está llena de fuerzas que no se asemejan n i m antienen 
u n  equilib rio , se halla toda ella en  desequilibrio, se balancea de 
m anera irregu la r p o r  todas partes, es sacudida p o r esas fuerzas 
y, a su vez, en  su m ovim iento, es sacudida tam bién» (52ε)58. El 
d em iu rg o  co n fig u ra  este universo  con la ayuda de las formas 
inteligibles y de los n úm eros (53b). Los platónicos posteriores 
consideran  el m ovim iento  previo a la actividad ordenadora del

57 Véase C. Eggers Lan: Platón. Timeo, traducción, introducción y notas, BuenosAires, 
C olihue, 1999, p . 63 -6 5 .

58 Sobre la in terpretación  de este balanceo irregular po r todas partes, véase n . 384.
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dem iurgo com o u n  alma mala que m ueve de u n  m o d o  caótico, 
sin o rd en  n i concierto.

S in  em bargo, en  la exposic ión  so b re  el e sp ac io  P la tó n  
señala que « e l ser, el m edio espacial y el d e v e n ir»  constituyen  
« tre s  cosas d iferenciadas, y desde an tes  d e  q u e  n a c ie ra  el 
c ie lo »  (5 2d)59, es decir, incluso an tes de  la génesis d e l alm a. 
Pero tam bién en la distinción en tre  « lo  que es s iem p re  y n o  se 
genera»  y « lo  que se genera siem pre y n u n c a  e s»  (2 7 d -2 8 a ) , 
P latón dice que esto últim o « n o  estaba en  rep o so , s in o  que se 
movía sin orden n i concierto»  (30a; cf. 52 d - 53^»)· Lo que nos 
m uestra la distorsión que se deriva de p o n e r  en  c o r re sp o n d e n ­
cia la χώρα con u n  alma mala. El alm a n o  aparece e n  los d iá lo ­
gos hasta que el dem iurgo , es tim an d o  q u e  el o rd e n  es más 
valioso que el desorden, produce u n  alm a do tada de u n a  in te li­
gencia, con el fin de conducir « to d o  cuan to  era  visible [ ...]  del 
desorden al o rd en »  (30a).

5. La n e c e s i d a d , « e s p e c i e  d e  c a u s a  e r r a n t e »

Platón considera la necesidad (άνάγκη)60 u n a  causa, p e ro  u n a  
causa muy particular, calificada de «causa e r ra n te »  (πλανωμένη 
αιτία, Tim. 48a), p o rque  rep resen ta  ese e lem e n to  n o - ra c io n a l  
que resiste perpetuam ente al o rd e n  que el d e m iu rg o  tra ta  de 
im poner al material espacial (χώρα).

E n efecto, la necesidad es u n a  p ro p ied a d  in h e re n te  al m a­
teria l espacial. La necesidad hace que, e n  la χώρα, an te s  de la

59 Acerca de este pasaje, véase L. Brisson: art. cit., p . 14-15.
60  La mayor parte de los usos de άνάγκη y sus derivados están re lac ionados con  la 

noción  de «coacción», a veces en  su sentido m aterial (cf. P. C h an tra ineÍ 
D ictionnaire étymoiogique de ¡a languegrecque. H istoire des m ots, París, K lincksieck , 1983» 
p . 83)· En H om ero presenta el significado de « yugo» , « c a d e n a » , «esc lav itud» , 
o tam bién es utilizada con el sentido de « co n d u c ir con v io len c ia» , « d e r ro ta r» ,  
« d o m in a r»  (Π. IX 4291; XVI 836; X V III113; XIX 66; Od. X IV  272 ; XVII 143).
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in tervención  del dem iurgo, los cuatro elementos, considerados 
com o constituyen tes de to d o  el m u n d o  sensible, carecieran 
« d e  p ro p o rc ió n  y m ed id a»  (άλόγως καί άμέτρως, 53a)· Pero Ia 
necesidad, en  tan to  «causa e rran te» , continúa manifestándose 
en  el m u n d o  sensible, incluso después de la intervención del 
d em iu rg o . Y, com o este m agistrado-artesano  divino no es 
o m n ip o te n te , solo p uede o rd e n a r el m aterial espacial « en  la 
m ed ida de lo  p o s ib le » . P o r consiguiente, seguirá siendo un  
factor de caos y de d eso rden  en  el universo. A hora bien, nada 
en  el Timeo pe rm ite  saber hasta qué pun to  el demiurgo ha con­
seguido lograr su esfuerzo.

La inteligencia (νους) sola no  constituye el universo entero, 
lo que le aparta  de los amigos de las Formas, ya que la genera­
ción de este cosmos es la com binación (σύστασις) de inteligen­
cia y necesidad (άνάγκη) (48a), lo que le aleja de los amigos de 
la M ateria61. T im eo  quiere conectar ambos momentos.

La «causa e rra n te »  (πλανωμένη αιτία, 48a) se caracteriza por 
la ir re g u la rid ad  y la p ro d u c c ió n  de lo fo rtu ito : mueve por 
necesidad  (έξ ανάγκης, 4 6a) a o tros, carece de razón e in te li­
gencia, y o rig in a , de m anera  irregular, solo lo fortuito  y aza­
roso. E n  cam bio, la o tra  causa, ayudada p o r la inteligencia, es 
p ro d u c to ra  de cosas bellas y buenas (46ε).

De la actividad del dem iurgo parte el movimiento de con­
ju n c ió n  y arm onización  de estos dos géneros diferentes de cau­
sas, p e rm an ec ien d o  cada u n a  en  su peculiaridad. En tanto la 
m ejor, T im eo  expone en  p rim er lugar, situándola en el orden 
de su d iscurso  en  u n  puesto  destacado, la causa in teligente.

61 En el Sofista se afirm a que el filósofo no debe darle su consentimiento ni al mate­
rialista —que reduce el cosmos a lo visible y corpóreo— ni al idealista —que quiere 
reducirlo  a las Ideas—, sino que debe querer como un  n iño ambos momentos: 
« del ente y del todo debe decir ambas cosas: que es móvil y que es inmóvil» (Soph. 
249d). C f .J . Escobar: «N ecesidad y espacio, imagen e idea en el Timeo de Platón», 
Praxis filosófica 8 -9 , 1999, p . 190-191.



6 ο JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO

P ero  com o la in te lig en c ia  p o r  sí m ism a , so la  y a is lad a , no  
p u ed e  g e n e ra r  u n  cosm os, co lab o ra  c o n  la  n e c e s id a d : « la  
g en e rac ió n  de este u n iverso  se p ro d u jo  de  u n a  m ezc la  que 
com binó  necesidad e in te ligencia  (έξ άνάγκης τε και νοΰ συστά- 
σεως έγεννήθη). No obstante, com o la in te lig e n c ia  g o b ie rn a  la 
necesidad , ya que la p e rsu ad e  (τω πείθειν) d e  llev a r h ac ia  lo 
m ejo r (έτατό βέλτιστον) la m ayoría de las cosas q u e  se g en e ran  
(τών γιγνομενων τά πλειστα), de esta m a n e ra  y seg ú n  es to , este 
universo se constituyó al p rin c ip io  p o r  m ed io  d e  u n a  n ecesi­
dad som etida a una persuasión  sensata (ύπό πειθοΰς εμφρονος)» 
(48a). Así pues, co n tin ú a  T im eo , p a ra  ex p lica r có m o  se ge­
neró  el universo, es preciso ten e r en  cu en ta  ta m b ié n  la in te r ­
vención de « la  especie de la causa e r r a n te »  (τό τής πλανωμενης 
είδος αίτιας, 48a).

La necesidad es una especie de causa que se caracteriza p re ­
cisamente porque yerra, sin  d irección  n i  objetivo establecido. 
T im eo precisa que la necesidad  n o  o p e ra  co m o  u n a  causa 
mecánica, sino como causa e rran te , concausan te  e n  el devenir 
del cosmos, ya que sin su in tervención  el cosm os n o  se h u b ie ra  
generado. Pero para que se constituya este u n iv erso , la necesi­
dad no  es algo que se tran sfo rm e  de u n  m o d o  e s p o n tá n e o , 
sino que debe ser dom inada p o r  u n a  p e rsu as ió n  sensata  (πειθώ 
εμφρων). A hora b ien , n o  todas las cosas, s in o  so lo  la  m ayoría 
(τά πλείστα) se dejó p ersu ad ir. E l lím ite  q u e  la  n ecesid ad  
im p o n e  a la razón viene expresado co n  esta re s tr ic c ió n : la 
mayoría de las cosas. La potencia de la in teligencia, que tra ta  de 
dom inar com pletam ente la totalidad, queda re s tr in g id a  p o r  los 
lím ites de la necesidad, especie de causa e rra n te . La necesidad  
establece la resistencia al p lan  p ropuesto  p o r  la in te lig en cia . El 
dem iurgo, precisam ente p o r la necesidad, n o  p u ed e  re p ro d u ­
c ir com ple tam en te  el m odelo  en  el cosm os, d e b id o  a q u e  la 
necesidad  n o  se deja d o m in a r to ta lm en te  p o r  la in te lig en c ia . 
La causa e rra n te  rep resen ta  u n  fac to r l im ita d o r  ta n to  e n  la
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g en e rac ió n  del m acrocosm os com o en la generación del 
m icrocosm os. P o r la p resencia  de la necesidad, el cornos no 
p uede llegar a ser u n a  im agen (είκών) com pleta y perfecta del 
parad igm a, y los h o m b res d eb en  vivir una vida breve y finita 
(75a sq.).

P o r tan to , la necesidad  es concausa en  la generación del 
cosmos, ya que p ro p o rc io n a  los materiales para su corporeidad 
y visibilidad, y, asimismo, es u n  factor de resistencia y limitador 
en  la constitución  del universo, ya que no se deja persuadir del 
todo y po n e  barreras infranqueables a la actividad delimitadora 
y conform adora  del dem iurgo.

Gracias a la persuasión sensata se com binan la inteligencia y 
la necesidad en  el cornos. La causa errante, que carece de razón 
práctica (φρόνησις), puede dejarse persuadir para colaborar en 
la realizac ión  del p royecto  dem iúrgico, y coactuar así con la 
in te ligencia . D e este m o d o , la necesidad fue retirada de su 
errático m ovim iento  y llegó a estar, en  la medida de lo posible, 
gobernada p o r  la razón. La naturaleza de la necesidad se some­
tió  de b u e n  g rado  y, dejándose persuad ir p o r la inteligencia 
(56c) , se dejó d irig ir p o r  la razón, encaminándose a la confor­
m ación de u n  universo ordenado .

6. El V IV IE N T E , M U N D O  SENSIBLE

El m u n d o  sensible, fabricado p o r el dem iurgo, solo puede ser 
u n  viviente, que posee u n  cuerpo , constru ido  a p a r tir  de los 
cuatro  elem en tos trad ic ionales, y dotado de u n  alma provista 
de razó n . E l d em iu rg o  fabrica el cuerpo y el alma de este 
viviente que abarca a todos los vivientes, es decir, el universo. 
E n  la m edida que el m u n d o  tiene cuerpo, sigue sujeto al deve­
n ir .  P ero  lo  que caracteriza esencialm ente al devenir no es la 
generación —que incluye tam bién la destrucción—, sino la inesta­
bilidad y deficiencia ontológicas, es decir, su constante cambio,
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que resiste al o rdenam ien to  teleológico. P o r  ello , P la tó n  trata 
de som eter lo m áxim o posib le el d ev en ir c o rp ó re o  al se r in ­
co rp ó reo . Lo irra c io n a l que subsiste e n  el d e v e n ir , q u e  no  
p u ed e  ser explicado del to d o  sa tis fac to riam en te , p u e d e  ser 
conducido  «hacia el o rd e n »  (30a), « h ac ia  lo  m e jo r»  (48a). 
D e este m odo , p o r  u n  lado , el ca rác te r in te rm e d io  d e l alm a 
del m undo  posibilita el co n o c im ien to  de las fo rm as  in te lig i­
bles y, al m ism o tiem po , la o rd e n a c ió n  te leo ló g ica  d e l u n i ­
verso, y, p o r otro , el proceso m atem ático , que va de  las form as 
in telig ib les a las cosas sensibles, da cu e n ta  de la  e s tru c tu ra  
eidética de los cuerpos físicos.

a)  L a a u t a r q u í a  d e l  m u n d o

E n el Timeo Platón sostiene que el m u n d o  es au tá rq u ico  (αυτάρ­
κες, 33d), es decir, que se basta a sí m ism o , es au to su fic ien te . 
Si hubiera sido fabricado a sem ejanza de a lgunos de  los vivien­
tes que p o r naturaleza co rresp o n d en  a u n a  especie p a rticu la r, 
el m undo no  sería bello , pues sería  sem ejan te  a algo im p e r ­
fecto, incom pleto  (3 0 c ). Así pues, el c r ite r io  d e l m o d e lo  de 
semejanza a partir del cual el dem iurgo  h a  fab ricado  el m u n d o  
es la perfección, en  el sen tido  de lo  q u e  está acab ad o  y co m ­
pleto. Puesto que el m undo  es bello  y com pleto , es au tárqu ico , 
autosuficiente. El m u n d o  debe c o m p re n d e r  e n  sí to d as  las 
criaturas visibles, ya que es fabricado  a sem ejanza d e l m o d elo  
inteligible que contiene en  sí m ism o todos los vivientes in te li­
gibles (30 c-d ). El m undo, p o r  ser « c o m p le to » , es d ec ir, p e r ­
fecto, debe im itar y rep roducir todos los e lem en tos co n ten id o s 
en  su m odelo inteligible.

La au tarquía del m u n d o  es u n a  co n secu en c ia  de  su  u n ic i­
dad. Si h u b ie ra  u n a  p lu ra lid ad  de m u n d o s , este  m u n d o  no  
p o d ría  ser com pleto, ya que n o  co n ten d ría  to d o s  lo s vivientes 
que p ro c ed en  del m odelo  in te lig ib le , y ta m p o c o  p o d r ía  ser 
autosuficiente. A hora  b ien , com o el m u n d o  sensib le  es lo  más
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sem ejan te p o sib le  a su m odelo  in telig ib le, que es único, se 
deduce que es u n  viviente único (3Ia-b , 33a) : Si realmente este 
m u n d o  ha de ser fabricado según el m odelo inteligible, ha de 
ser ú n ico , p o rq u e  n o  necesita nada, no  puede generarse otro 
sem ejan te . P rec isam en te , la fo rm a esférica del m undo es la 
im agen de su autosuficiencia, ya que la esfera es la figura con­
veniente y afín .

La p e rfec c ió n , en  el sen tid o  de lo que es acabado y com ­
pleto , constituye el c rite rio  distintivo del m odelo a semejanza 
del cual fabricó el m u n d o . Si lo hubiera fabricado a semejanza 
de alguno « d e  los que p o r  naturaleza corresponde a una espe­
cie p a r tic u la r»  (3 0 c ), el m u n d o  no  sería bello, ya que se ase­
m ejaría a u n  ser im perfec to  (άτελεΐ, 3 ° c)· Gomo el m undo es 
bello  (29a, 92c) y p erfec to  (τέλεος, 32d, 33a> 34b, 41c, 68e, 
92c), en  el sen tid o  de « c o m p le to »  z, su m odelo debe poseer 
las mismas características. A hora  b ien , el modelo que posee en 
m ayor g rado  este ca rác ter de perfección  y de com pletud es el 
m odelo in telig ib le.

Para ser « c o m p le to » ,  es decir, perfecto , el m undo debe 
im ita r y re p ro d u c ir  to d o s los elem entos contenidos en su 
m odelo  in te lig ib le  (39e , 4 Ic)· El m undo  es autárquico, es 
decir, está fabricado a im agen del m odelo inteligible que con­
tiene en  sí m ism o todas las especies, p o r lo que el m undo con­
tiene tam bién  todas las especies. Gom o no le falta ninguno de 
los seres vivos, fabricados a semejanza de sus modelos inteligi­
bles, el m u n d o  se basta a sí m ism o. La constitución del m undo 
absorbe la to ta lidad  de los cuatro elem entos —tierra, agua, aire 62

62 El té rm ino  τέλεος significa lo que está acabado, term inado, conseguido, que no le 
falta nada, de ahí el sentido asociado de «com pletud» , al mismo tiempo que el de 
«perfecc ió n » , en  la m edida que no  hay nada más que añadir a lo que está acaba­
do y com pleto. Asim ism o, hay un  vínculo muy estrecho entre τέλεος y αϋταρκες: lo 
que está acabado y com pleto, que p o r tanto no necesita nada, es necesariamente 
autosuficiente (cf. 7ím. 68e¡ Phlb. 20d ).
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y fuego— de los que hay form as inteligibles, s in  d e ja r abso lu ta­
m ente nada fuera (32c).

Asim ism o, esta autarquía del m u n d o  deriva de su un ic id ad . 
Si h u b ie ra  u n a  p lu ralidad  de m u n d o s, este m u n d o  n o  p o d ría  
ser com pleto, ya que no  co n ten d ría  a to d o s los seres vivos que 
p roceden  del m undo inteligible y, p o r  lo tan to , n o  p o d ría  tam ­
poco ser au tárquico . Pero com o este m u n d o  es lo  m ás sem e­
jan te  posible a su m odelo inteligible, que es ú n ico , este m u n d o  
es generado solo, único en  su género (3 Ia -b ; cf. 32d~ 33a, 33c, 
34b, 55c-d, 93c).

El dem iurgo dio al m u n d o  la fo rm a  de u n a  esfera, ya que 
la esfera es la figura p o r  an to n o m asia  de la to ta lid a d  ce rrad a  
sobre sí m ism a que halla  en  su in te r io r  to d o  a q u e llo  que 
necesita (33b). Esta im agen de la esfera com o  re p re se n ta c ió n  
de la au tarquía se re m o n ta  a P a rm én id e s, q u ie n  e n  su  Poema 
com para el ser, que no  necesita n ad a  (έστι γάρ ούκ έπιδευές, D K  
Β 8 .3 3 ) y que en  todas p a r te s  es acab ad o  (τετελεσμένον έστί 
πάντοθεν, D K  B 8 .43~43)> con  u n a  esfera b ie n  re d o n d a  (εύκύ- 
κλου σφαίρις, D K  Β 8 ·43) 63· E n  el m ito  d e l a n d ró g in o ,  re la ­
tado en el Banquete, A ristófanes a tribuye u n  cu e rp o  esférico  al 
hom bre prim itivo, que se basta p le n a m e n te  a sí m ism o  y que 
no  conoce el deseo (Symp. ig o a -b ) .

El demiurgo dio al m undo « u n a  figura conven ien te y a fín»  
(33^). con form a esférica, equidistante en  todas partes del cen­
tro  a los extremos, la más perfecta y sem ejan te  a sí m ism a de 
todas las figuras, perfectam ente « lisa»  (λείον), es decir, desp ro ­
vista de todo tipo de protuberancias, relieves o irregu laridades. 
E l m u n d o  en  absoluto necesita órganos sensoria les, ya que no

63 E n  Parm énides, eso que no  carece de nada, «carece p o r  lo  m ism o de toda razón 
suficente para cambiar, m odificarse, alterarse o p ad ece r» . (J. Pérez de Tudela, 
Parménides. Poema. F ragm entosj tradición textual, ed ición  y trad u cc ió n  de A . Bernabé, 
in troducción , notas y com entarios de J . Pérez de Tudela, ep ílogo de N .-L . 
C ordero , M adrid, Istm o, 2007 , p . 187-188).
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tenía nada que p erc ib ir p rocedente del exterior, po r lo que no 
ten ía ojos, pues n o  había nada visible en  el exterior, n i oídos, 
pues tam poco había nada audible, n i m anos, ya que no había 
nada que coger fuera de él, n i tampoco boca, ya que se alimen­
taba solam ente de lo que se encuentra en su in terior (33c~d). El 
m undo se basta a sí m ism o, «com o conocedor y amigo (γνώριμον 
δέ καί φίλον)», y no  necesita de n ingún  otro (34-b). En efecto, el 
m u n d o  es hasta tal p u n to  au tárquico que no es solo su único 
amigo, sino más aún, su solo y único objeto de conocimiento.

Si este m u n d o  es autárquico, su modelo inteligible lo es más 
aún , ya que este m od elo , al ser ún ico , no está subordinado a 
n in g ú n  m odelo  que le sea su p erio r. Por tanto, el m undo no 
puede ser p erfec tam en te  au tárquico  « e n  el plano m itoló­
g ico » 64. La au ta rq u ía  del m odelo  inteligible, consecuencia 
necesaria de su p erfecc ió n  (3 0 c -d , 39e), no  puede situarse al 
m ismo nivel que la del m undo  visible, ya que este es un  efecto y 
una im agen del p rim ero 65.

b )  El a l m a  d e l  m u n d o

El alm a del m u n d o  es a n te r io r  al cuerpo, ontológicam ente 
d epend ien te  de las form as inteligibles66, posee una estructura

64 Véase L .-A . D o rio n : « P la tó n , Proclus et l'autarchie du m onde (Timée 33d)>:>> 
Etudes platoniciennes 2, 2 0 0 6 , p . 2 3 7 -260 .

65 Esta cuestión, no  resuelta en  el Timeo, la retoma Proclo en la Teología platónica (119, 
p . 90 .14-19 y 119, p . 90 .22-91 .21), así como en el Comentario al Timeo (II, p. 89.31- 
90.17 y II, p . 109.31-110.16 [Diehl]). Para el diádoco de Atenas la autarquía del 
m undo  deriva de la au tarqu ía  divina y, p o r tanto, le es inferior, lo que plantea 
el problem a de la com patibilidad con la noción misma de autarquía: ¿cómo el 
m undo podría  ser, en  el sentido estricto del térm ino, autosuficiente, si necesita de 
los dioses no  solo para existir, sino tam bién para satisfacerse a sí mismo?

66 En las Leyes, cuando se refiere a la educación del Consejo Nocturno, Platón decla­
ra que una  condición  para ser piadoso es com prender que el alma es «la más anti­
gua y la más divina de todas las cosas, cuyo movimiento, tras recibir su origen de 
o tro , creó el ser que siempre fluye» (Leg. XII g66d-e¡ cf. Epin. ggid). De todo lo 
generado, el alma es lo más antiguo, es inm ortal, gobierna a todos los cuerpos, 
capta el intelecto universal que se encuentra en los astros y las disciplinas necesarias
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m atem ática y está do tada de u n  m o v im ie n to  c irc u la r . La 
estructura matem ática del alma del m u n d o  asegura la posib ili­
dad del conocim ien to  p ro p o rc io n a d o  y an á lo g o  d e l m u n d o . 
P o r partic ipar del ser y del devenir, el a lm a se co n v ie r te  en  el 
agente m ed iador en tre  las fo rm as in te lig ib le s  e te rn a s  y el 
m undo  sensible en  m ovim iento67.

El alm a del m u n d o  es el p r in c ip io  d e l m o v im ie n to  y el 
p rin c ip io  del o rd en  de ese m o v im ien to , es d e c ir , co n fig u ra  
geom étricam ente el m aterial espacial. E l d em iu rg o  p ro d u c e  el 
alma como una en tidad  in te rm ed ia  e n tre  el d e v e n ir  y las fo r ­
mas inteligibles, con lo que hace posib le q u e  el d ev en ir alcance 
su movimiento ordenado.

La fab ricac ión  del cosm os p o r  e l d e m iu rg o  c o n s is te  en  
p roduc ir una im agen del parad igm a y, as im ism o , e n  insta lar 
la inteligencia (νους) en  el alm a cósm ica y e n  e l cosm os com o 
tal68. La razón está sim bolizada n o  ta n to  p o r  la  fo rm a  esfé­
rica del alma, cuan to  p o r  el m o v im ie n to  c irc u la r ,  re g u la r y 
constante69.

Dado que el alma individual es u n  re s id u o  del alm a cósmica 
—la cual es responsable de los m o v im ien to s  celestes—, nuestra  
alma m antiene lazos de p aren tesco  co n  las alm as q u e  an im an  
los cuerpos celestes70. La in te lig en cia  es la  p a r te  in m o r ta l  del 
alma, afín a los dioses y solo ella es o b ra  d irec ta  d e l dem iurgo .

anteriores a estas y, « tras contem plar la u n ió n  filosófica de estos, la aplica adecua­
dam ente a los hábitos del carácter y las leyes y es capaz de d a r  la d e fin ic ió n  de todo 
aquello que la tiene»  (Leg. XII 9 6 7 8 -9 6 8 ).

67 Gf. L. Brisson & F.W. Meyerstein: Inven ting the universe: P lato s  Tim aeus, the B ig -B ang  and 
the problem o f  scientific knowledge, Albany [NY], State U niversity  o f  New Y ork Press, 
1995, p. 21 y 29.

68 Cf. J.Sallis: Chorology. O n beginning in Plato’s Timaeus, B lo o m in g to n  [ In d .] , Indiana 
University Press, 1999, p. 92.

69 Cf. F.M. C ornford: Platóny Parménides [ l939^» trad . de F. G im énez G arcía, M adrid, 
Visor, 1989, p. 92, n . 35 y 93.

70 Cf. J .M a. Zamora: «E l problem a del 'q u in to  c u e rp o ’: P lo tin o  crítico de 
Aristóteles (Decáelo I, 2 -3 )» , Philosophica 26 , 2 0 0 5 , p . 164..
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A  pesar de que en  determ inados m om entos y situaciones poda­
m os llegar a sen tirn o s  sobrepasados p o r la inm ensidad del 
m u n d o  en  el que vivimos, y su vastedad y continuo  cambio 
pu ed an  hacerlo  parecer inabarcable, incognoscible e inescru­
table, n u es tra  alm a, p o r  su com posición, con la educación y 
ejercitación necesarias, es capaz de tejer un  discurso verosímil 
acerca de él. Podem os con o cer el m undo , porque nuestras 
facultades se adecúan a él.

Los elem entos de los que está compuesta el alma del m undo 
son el Ser, lo M ism o y lo O tro  (Tí'm. 35a"37c; cf. Soph. 354 
359b, especialm ente 355a)· P latón distingue tres clases de ser:
i) el ser indivisible que se m antiene siempre del mismo modo, 
3) el ser divisible que deviene en  los cuerpos, y 3) el ser in ter­
m edio , m ezcla de los dos an terio res. El alma del m undo está 
fo rm ada p o r  u n a  m ezcla de las form as indivisibles y divisibles 
del Ser, de lo M ism o y de lo O tro : la mezcla del Ser indivisible 
y el Ser divisible, que da lugar al Ser interm edio; la mezcla de 
lo M ism o ind iv isib le  y lo  M ism o divisible, que da lugar a lo 
M ismo in te rm e d io ; y la mezcla de lo otro  Indivisible y lo otro 
Divisible, que da lugar a lo O tro  in term edio  (cf. Anexo i).

El alm a es u n a  m ezcla de lo M ismo, de lo O tro  y del Ser, 
que gira  so b re  sí m ism a (3 7 a -b ). M ediante el círculo de lo 
M ismo el alm a del m u n d o  está en  contacto con lo inteligible, y 
m ediante el círculo de lo O tro , con lo sensible. Por estar com­
puesta de los m ism os ingredientes que el resto de las realidades, 
es in te rm ed iaria  en tre  lo inteligible y lo sensible71.

E n tre  el alma del m undo  y el alma hum ana se da una corres­
p o n d en c ia  n o  solo p o rq u e  ambas estén hechas de los mismos

71 El alma del m undo  no  solo cuenta con el movimiento uniform e de lo Mismo, sino 
tam bién con el de lo O tro , que conlleva movimientos no-uniform es (7?m. 36c-d), 
p o r  lo que el alma del m undo  produce no solo νοίις y επιστήμη, sino también δόξα 
(concretam ente δόξα αληθής, 37b-c).
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ingredientes (y solo lo semejante conoce a lo  sem ejan te), sino 
p o rq u e  ambas están divididas en  los c írcu los de lo  M ism o y 
lo O tro , m ientras que el Ser p erten ece  a am bas72. Las almas 
desem peñan u n  papel esencial en  la re lación  e n tre  las form as 
inteligibles y los particulares73. Para p o d er ap reh en d e r la d ife­
renciación de aquello que busca e n te n d e r , u n a  in te lig en c ia  
deberá estar hecha de los mismos ingredientes. C o n o c im ien to  
y creencia correcta consisten en  a p re h e n d e r  la ex istenc ia , la 
mismidad y la diferencia indivisibles y divisibles. La ro tac ió n  de 
la mismidad o indivisibilidad tien e  a su cargo las re lac io n es 
entre los universales, m ientras que la ro tac ió n  de la d iferencia 
o divisibilidad tiene a su cargo las relaciones en tre  los p a r tic u ­
lares74. En el alma tienen lugar tanto las creencias y las o p in io ­
nes cuanto el conocim iento noético  y la c ienc ia . « S i  a lgu ien  
alguna vez dijera que aquello en  que am bos se g e n e ra n  es algo 
diferente al alma, dirá cualquier cosa m enos la v e rd a d »  (37c, 
cf. 30b, 4^d; Soph. 249a. Phlb. 30c).

El demiurgo constituye el alm a del m u n d o  a p a r t i r  de tres 
elementos (Tim. 35a -37c) : *) ser indivisible, que se m antiene 
siempre del mismo modo, 2) el ser divisible, que deviene en  los 
cuerpos, y 3) el ser interm edio, mezcla de los dos precedentes75.

72 Gf. G.M.A. Grabe: El pensamiento de Platón [1970], trad . de T . Calvo Martínez, 
Madrid, Gredos, 1973, p. 221-222.

73 Cf. F.M. Cornford: La teoría platónica del conocimiento. Teeteto j el Sofista: traducc ión j comen­
taría [1935], trad. de N .-L. Cordero y Ma.D . del C. Ligatto, B arcelona, Paidós, 
1968,1982*, p. 17-27·

74 Cf. I.M. Crombie: Análisisde las doctrinas de Platón. Π. Teoría del conocimiento_y de la naturale­
za [1963], trad. de A. Torán y J .C . A rm ero, M adrid, A lianza, 1979· P- 208 - 215·

75 Para Cornford (Platos Cosmologf, p. 59-67) y C herniss (Aristotle’s criticism, p . 4 0 8 -  
409, n. 337· además de su « In troduction»  al vol. X III.I de los M oralia  de Plutarco, 
Cambridge [Mass.] & Londres, Harvard University Press & W . H e in em an n  Ltd., 
1976, p. 144-146), el alma del mundo está compuesta de: i) la mezcla del ser in d i­
visible y del ser divisible; 2) la mezcla de lo mismo indivisible y lo  m ism o divisible; 
y 3) la mezcla de lo otro indivisible y lo otro divisible. P o r tan to , en  el alma del 
m undo están combinados tres intermedios: i)  u n  ser in te rm e d io , 2) una 
Mismidad intermedia y 3) una Alteridad interm edia. Cf. C . Eggers Lan: «Lo 
intermedio, el mundo y la materia en el Timeo de P la tó n » , M éthexis 10, 1997. P· J9·
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El alm a del m u n d o  m an tiene  en  el universo el o rd en  m ate­
m ático  in s ta u ra d o  p o r  el dem iurgo  (34-°)> e jerc iendo  u n  
p o d e r  abso lu to  en  todo  donde llega. Se trata de una realidad 
in te rm e d ia  e n tre  lo sensible y lo inteligible, que presenta el 
aspecto  de u n  en cab estram ien to  de círculos que guardan  
en tre  ellos relaciones m atemáticas y que en  el universo expli­
can to d o s los m ovim ien tos tan to  físicos com o psíquicos. El 
alm a del m u n d o  constituye el origen de todos los m ovim ien­
tos o rd e n a d o s  p resen tes  en  el m u n d o  sensible: los m ovi­
m ien to s  circu lares de los cuerpos celestes y los movimientos 
re c tilín eo s  de las realidades sublunares. P or ello, T im eo 
expone la co n stitu c ió n  del alma del m undo como si se tratara 
de la fab ricac ió n  de u n a  esfera arm ilar, es decir, u n  in s tru ­
m ento  astronóm ico , com puesto de aros, graduados o no, que 
represen tan  las posiciones de los círculos más importantes de la 
esfera celeste y en  cuyo cen tro  suele colocarse u n  pequeño 
globo que represen ta la T ierra .

La serie  I, 2 , 3> 4 > 9 > 8 , 27 constituye una especie de 
a rm azó n  com puesta  de in tervalos largos, dobles o triples 
(según se tra te  de po tencias de 2 ó de 3) que se rellenan, de 
m anera que en  cada intervalo haya dos térm inos medios. Para 
h acerlo , el d em iu rg o  reco rta  lo restan te  según dos medias: 
arm ónica y aritm ética. De ahí surgen los intervalos sesquipar- 
ciales de I+I/2 , I+1/3 y I+ΐ/δ, de form a I+ l/n , intervalos en los 
que re co n o cem o s la q u in ta  (3 /2 ), la cuarta (4 /3 ) y el tono  
p itag ó rico  (9/8). C o n  el in tervalo  de I+1/8 se colm an todos 
los intervalos de I+1/3, pero  deja subsistir de cada uno  de ellos 
u n a  fracc ió n  tal que el intervalo restante quede definido p o r 
la fracción  256/ 243·

La o p e rac ió n  p u ed e  describ irse del siguiente m odo: el 
in terva lo  de cu a tro  es colm ado p o r dos tonos (pitagóricos), 
con  u n  in terva lo  restan te  que es más pequeño  que u n  sem i­
to n o , au n q u e  se le asigne tam bién  ese nom bre, p o rque los
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tonos pitagóricos son dem asiado am plios, m ie n tra s  q u e  la 
cuarta, si está b ien  acordada, es físicam ente ju s ta . La octava, 
la quinta y la cuarta son intervalos naturales que co rre sp o n d en  
a relaciones precisas de consonancia, m ien tras q u e  los to n o s y 
semitonos atañen a elecciones culturales

Tras realizar esta operación, la mezcla in ic ia l está dividida, 
resultando una escala musical d iatónica que se ex tien d e  sobre 
cuatro octavas76 y una mixta, de I a 27- El texto co n tin ú a  expli­
cando cómo, tras dividir el todo en siete partes, p ro p o rc io n a ­
les a la serie I -2 -3 - 4 “9 “8 “27> se re llenan  los in tervalos dobles 
y triples, de manera que en  cada in terva lo  haya dos té rm in o s  
medios. Luego surgen, en los intervalos que acabam os de seña­
lar, nuevos intervalos de I y l /2 ,  de I y 1/3 y de  I y 1 /8 . C o n  
ayuda de este último se colm an todos los in terva los de  I y 1/3, 
dejando subsistir de cada uno  de ellos u n a  fracc ió n  tal que el 
intervalo restante quede defin ido p o r  la fracc ió n  2 5 6 /2 4 3 . Y  
así se empleó entera la mezcla en  cuestión.

El demiurgo usa la mezcla so lid ificada de  lo  M ism o , lo 
Otro y el Ser para constru ir la esfera a rm ila r , q u e  cu m p le  la 
función de m otor del alma del m u ndo . Esta esfera está consti­
tuida por dos bandas circulares concéntricas y tangen tes en  dos 
puntos. La externa gira en  ho rizon ta l y hacia  la derech a , es la 
de lo Mismo, y la in terna, inclinada respecto  a esta y g irando  
en sentido contrario, es la de lo O tro . La b an d a  de lo  M ismo 
permanece indivisa, m ientras que la de lo  O tro  es d iv idida en 
siete partes (Tim. 36c-d, cf. A ristó teles: d e A n . I 3 , 4 ° 6 b 2 8 -  
407a3). La mezcla es extendida y d iv idida e n  dos tira s  que el 
demiurgo comba al modo de u n  h erre ro .

76 N osotros denominamos la octava y la q u in ta  p o r  u n  re c u e n to  de in tervalos. 
Pero lo que denominamos octava -octavo g rado- se dice en  g riego  διαπασών, «a 
través de todas» (las notas), y la quinta, qu in to  grado , διά πέντε, « a  través de 
cinco» (notas).
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Para la d iv isión  en  siete partes de la banda de lo O tro , el 
proceso es el siguiente77:

La serie  que m arca las p roporciones de la división es así:
I, 2, 3- 4 . 9 . 8. 27

Los n ú m ero s que la fo rm an  provienen de otras dos series, 
resultado de elevar 2 y 3 a la potencia78:

2 0 = I
2 1 =  2
2* = 4
23 =  8

7I

30 = I
31 = 3
32 = 9
33 = 27

E n tre  los n ú m e ro s  de la p rim era  serie el intervalo es 
doble, y en tre  los de la segunda, trip le  (cf. Anexo 2). Ambas 
ap o r ta n  tres  n ú m e ro s  p ro p io s  (2, 4> 8) y (3» 9> 27) y com ­
p arten  el I. U n a  o p ció n  d iferen te, más sencilla, es considerar 
el I com o p u n to  de p artid a  com ún y com enzar las series ele­
vando  el 2 y el 3 d irec tam en te  a I (2, 3) y no a 0 (l> i)· Si 
ten em o s e n  cu e n ta  que el I no  era concebido com o un  
n ú m e ro , s in o  com o la u n id a d  a p a r tir  de la cual surgen los 
n ú m ero s, el 2 y el 3 resu ltan  ser los prim eros núm eros; y 2 y 
3 son  las raíces p resen tes en  los dos tipos de triángulos p r i ­
m arios, que son  elevados a I, a 2 y a 3, porque el cubo, no en 
el se n tid o  d e l h ex aed ro , sino  en  el de la tercera  potencia, 
rep resen ta  las tres d im ensiones.

77 Cf. L. Brisson & F.W. Meyerstein: Inventingthe unwerse, p. 33- 34··
78 Ambas tienen  el resultado I en com ún, porque cualquier núm ero elevado a O es I. 

El problem a aquí estriba en  que el O era desconocido por los griegos.
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Ambas series podrían  ser dibujadas en  fo rm a  de trián g u lo  
del siguiente m odo79!

I

2 3
4 9

8 27

U na vez conseguidas estas dos series, P la tó n  in se r ta  en tre  
los elementos de ambas otras dos series p ro p o rc io n a le s , cuyas 
respectivas expresiones algebraicas son:

Armónica: (x -  a) /  (b - x) = a /  b  x = 2ab /  (a + b) 
Aritmética: (x - a) = (b - x) x = (a + b) /  2

Si adjudicamos valores a las letras, ob tenem os la siguiente 
tabla:

Serie del 2:

a b A rm ónica A ritm ética

I 2 4/3 3/2
2 4 8/3 3
4 8 16/3 6

Insertando entre la serie de 2 ( i , 2, 4 > 8) estos nuevos 
números obtenemos una nueva serie: I, 4/3» 3^2 , 2 , 8 /3 , 3, 4,
16/3, 6, 8

Entre todos los térm inos de la p rog resión  hay u n  intervalo 
de 4/3 ó de 9/8:

I 4 /3 3 /2 2 8/3 3 4 1 6 /3 6 8

4 /3  9 /8  4 /3  4 /3  9 /8  4 /3  4 / 3  9 / 8  4 / 3

79 Cf. A.E. Taylor: A  Commentaiy on Píato's Timaeus, O xford, C la ren d o n  Press, 1928 
[reimpresión 1962], p. 137: y D. Del Forno: «La s tru ttu ra  n u m érica  dell' anima 
del mondo (Ti'meo, 35b4"36b6)» , Elenchos 26, 2 0 0 5 , p .  I I .
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Lo m ism o ocurre con la otra serie: 
Serie del 3:

a b Arm ónica Aritmética

I 3 3/2 2

3 9 9/2 6

9 27 27/2 18

Insertam os en tre  los núm eros de la serie de 3 (i, 3, 9, 27) 
estos nuevos: I, 3 /2 , 2 , 3> 9/ 2 , 6> 9> 27/2, 18, 27

E ntre  todos los térm inos de la progresión hay un intervalo 
de 4 /3  ó de 3 /2 :

I 3/2 2 3 9/2 6 9 27/2 18 27
3/2  4/3 3/2 3/2 4/3 3/2 3/2 4/3 3/2

El intervalo 4 /3  es com ún a ambas series, mientras que 9/8 
es el o tro  de la serie del 2, y 3/2  el de la serie del 3· Los tres tie­
n en  u n  significado especial en música:

4 /3  es la cuarta, la distancia entre do y fa.
3/2 es la quinta, la distancia entre do y sol, contando ambas. 
9 /8  es el to n o , el intervalo entre do-re, re-m i, fa-sol, sol- 
la, la-si.
La lam bda con  la que se representa la serie prim era de siete 

núm eros quedaría  com plem entada del siguiente modo con las 
notas musicales:

1 m i
2 m i 3  Ia
4  m i 9 re 
8 m i 27  so l

1 2 3 4 8 9 27
m i m i la m i m i re sol
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Sin embargo, estas consideraciones no  tra ta n  de la música, 
sino de la naturaleza del núm ero  y de las fu n c io n e s  d e l alm a 
como vínculo que mantiene unido el cuerpo del m u n d o 80.

Fundírnoslas dos series (i, 4^3’ 3^2, 3 , 8 /3 , 3 > 4 > 16/3 , 6, 
8) y (i, 3 /2, 2, 3, 9/2, 6, 9, 27/2 , 18, 27) en  u n a  sola, o rd e ­
nando todos los núm eros de m en o r a m ayor y s u p rim ie n d o  
uno  de los dos de aquellos que se rep iten : I, 4 /3 , 3 / 2 ,2 ,  8 /3 ,
3, 4, 9 /2 ,16 /3 , 6, 8, 9, 27 /2 ,18 , 27

En este punto el demiurgo ha usado ya toda  la m ezcla de la 
que ha estado tomando estas porciones. Las series p ro p o rc io ­
nales de la banda de lo O tro representan los rad ios de las ó rb i­
tas de los siete planetas -L u n a , Sol, M ercu rio , V enus, M arte, 
Júpiter y Saturno— en torno a la T ierra , m ien tras que las estre­
llas fijas están en la banda de lo M ismo, que es el m ovim ien to  
de la esfera del m undo, de Este a O este en  el p lan o  del E cua­
dor81. Lo Mismo y lo O tro  m arcan el día y la n o c h e , la L una 
marca el mes y el Sol el año. El Sol, M ercurio  y V enus p resen ­
tan la misma velocidad82. C uando todos los p lanetas, de m ovi­
mientos circulares y regulares83, regresan a la m ism a posición , 
se cumple el gran año (cf. Anexo 4) ·

Este sistema del m undo está dotado de u n  o rd e n  que, según 
Vlastos, lo salva de toda in terferencia so b re n a tu ra l, ya que las 
estrellas divinas no pueden sobrepasar sus p ro p ias  m edidas, lo 
cual garantiza que los movimientos de los cuerpos celestes sean 
tan  regulares como cualquier vórtice u  o tro  ag en te  m ecánico 
podría haberlos hecho84. T iem po y espacio so n  d e  natu ra leza

80 Gf. F.M. Cornford: P/aío j Cosmo/o¿y, p. 68.
81 Gf. L. Brisson & F.W. Meyerstein: Inventingthe universe, p . 3 . Gf. A nexo 3, figura 4 ·
82 Cf. F.M. Cornford: Plato’s Cosmology, p. 72- 93·
83 Gf. L. Brisson & F.M. Meyerstein: Inventingthe universe, p . 3 0  y 32 ·
84 Cf. G. Vlastos: «Creation in the Ti'maeus: is it a f ic tio n ? » , en  R .E . A lien  (ed.): 

Studies in Platos Metaphysics, Londres, Routledge & Kegan Paul, 1965» p· 4 OI“4I9 
[reimpresión en D.W. Graham (ed.): Sfutfiesin Greek Philosophy, V ol. II: Sócrates, Plato, 
andtheirtradition, Princeton [NJ], Princeton University Press, 1995» P* 265-279]·
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m atem ática , p o r  lo  que tan to  los m ovim ientos de los astros 
com o el p lan  suprem o del universo pueden ser expresados en 
fórm ulas m atem áticas.

T im eo  p re sen ta  la co n stitu c ió n  m atem ática del alma del 
m u n d o  (35a~ 3 6 d ) an tes de la generación del tiem po astro­
n ó m ico , y, p o r  ta n to , co n  an te r io rid ad  a la p roducción  de 
los astros y su p u esta  en  m ovim iento  (37d~40d). La acción 
b ie n h e c h o ra  d e l d em iu rg o  in tro d u ce  en  el cosmos una es­
tru c tu ra  m u sica l. P o r ella, el cosmos, a través del alma del 
m u n d o , p r in c ip io  de los m ovim ientos celestes, «participa de 
la razón  y de la a rm o n ía »  (36e~37a)· Pero para que esta p a r­
tic ipación  se dé en  el h o m b re , el dem iurgo: i) «encarnará» 
esta es tru c tu ra  m atem ática, p roduciendo  el tiem po, es decir, 
los astros en  m ov im ien to , divinidades visibles, y S?) dota a los 
hom bres de u n  alm a, que posee la misma estructura —aunque 
alterada p o r  su in se rc ió n  en  el cuerpo—, y órganos sensoria­
les, siendo  los o jos los más im portan tes. La vista es el sentido 
más im p o r ta n te ,  ya que p e rm ite  la contem plación de los 
astros y, a p a r ti r  de ello, captar intelectualm ente la estructura 
m atem ática que d irige  el cosmos y así cultivar la ciencia de los 
n ú m ero s (47a).

G om o n i el m aterial-espacial (χώρα) n i las formas inteligi­
bles, en  tan to  tales, están dotados de movimiento (cf. Aristóte­
les, M etaph. A  IO, 1075b ΐ 7 “2 θ ) , y como el dem iurgo, tras su 
in tervención, se re tira  (42e), Tim eo precisa la introducción de 
u n  alm a que asegure la perm anencia de u n  movimiento orde­
nado  y de las actividades cognitivas, tanto en  el universo como 
en  el hom bre .

U n  m u n d o  que n o  h u b ie ra  conocido la in tervención del 
d em iu rg o  se p re sen ta ría  com o u n  m undo  en m ovim iento, 
pero  som etido a u n a  agitación estrictamente mecánica, carente 
de to d o  o rd e n , p ro p o rc ió n  y m edida. Para dotar a las cosas 
sensibles de u n  m ovim ien to  o rd en ad o r, el dem iurgo fabrica
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u n  alma provista de una estructura m atem ática  q u e  p e rm ita  
tran sm itir la perm anencia y regu laridad , ca rac te rís tica  del 
movimiento de los cuerpos celestes, a todo  lo  que se halla  en  la 
región sublunar.

El alma es la fuente automotriz del m ovim iento  (Tí'm. 35a-b ; 
cf. Phdr. 245c-d), tanto de los m ovim ientos físicos o rd en ad o s 
como de los movimientos psíquicos, incluyendo todos los tipos 
de conocimiento.

c) El c u e r p o  d e l  m u n d o

Timeo afirma que el m undo posee u n  cuerpo  que se com pone 
de cuatro elementos: fuego, aire, agua y tie rra . E l fuego  p e r ­
mite al mundo ser visible, m ientras que la t ie r ra  le p o sib ilita  
que sea tangible. Por su parte, el aire y el agua sirven de in te r ­
mediarios a los dos otros elementos, con  el f in  de p ro d u c ir  u n  
cuerpo tridim ensional que ob tiene su co h es ió n  de u n a  p ro ­
porción geométrica.

El universo contiene la totalidad de los elem en tos, s in  que 
ningún otro universo pueda producirse co n  los e lem en tos que 
quedan, ni nada pueda invadirlo desde el ex te r io r. Posee una 
figura esférica que gira sobre sí m isma, p e rm a n ec ie n d o  siem ­
pre en el mismo lugar. La tie rra  reposa en  el c e n tro  del u n i ­
verso y los siete planetas se d istribuyen  en  siete c írcu lo s  c o n ­
céntricos que tienen a la tierra como cen tro . Las estrellas fijas 
ocupan la esfera más exterior, más allá de los siete astros e r ra n ­
tes. Los astros se com ponen sobre to d o  de fu eg o , p e ro  los 
otros elementos entran tam bién en su co n stitu c ió n . Los cu e r­
pos celestes giran alrededor de la tie rra  y ro ta n  ta m b ié n  sobre 
ellos mismos.

A unque el alma posea p r io r id a d  o n to ló g ic a  re sp e c to  al 
cuerpo del m undo, en su relato T im eo  se o cu p a  de este con 
an te rio rid ad . El cuerpo del m u n d o  es g e n e ra d o , sen s ib le , 
visible y tangible (28b). El m u n d o  y el t ie m p o  s o n  g e n e ra -
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dos, t ie n e n  u n  com ienzo  (3 7 c> 38b , 39e, 49a); pero  no 
n ec esa r ia m e n te  u n  fin a l (27d, 31b, 33a, 38c, 4 0 b ). El 
d em iu rg o  construye  u n  cuerpo  esférico (33b), bello y p e r ­
fecto , ya que bella  y perfecta  es la esfera, la figura idéntica a 
sí m ism a y aq u e lla  en  la que se p u ed en  in sc rib ir todos los 
cuerpos regulares.

El c u e rp o  del m u n d o  está com puesto de los cuatro ele­
m en to s n a tu ra le s . « E n  p rim e r lugar, para cualquiera es sin 
d u d a  e v id en te  q u e  fuego , t ie r ra , agua y aire son cuerpos 
(σώματα). A h o ra  b ien , toda especie de cuerpo (σώματος είδος) 
posee tam b ién  p ro fu n d id a d  (βάθος). Y, además, es absoluta­
m e n te  n e c e sa r io  que la su p erfic ie  rodee  la p ro fu n d id a d »  
(53c).

Los dos co m p o n en te s  a p a r tir  de los cuales el dem iurgo 
com enzó a d a r fo rm a  al cuerpo del m undo fueron el fuego y 
la tie rra , ya que n o  es posible que haya nada visible sin fuego 
n i algo tang ib le  y só lido  sin  tie rra . Para ser sensible, el u n i­
verso debe ser percep tib le  p o r  la vista, que implica el fuego, y 
el tac to , q u e  im p lica  la t ie r ra . A  p a r tir  de aquí T im eo va a 
in te n ta r  p ro b a r  m atem áticam ente la necesidad de la existen­
cia de los dos o tro s  elem entos, el aire y el agua85, po r lo cual 
a firm a que dos e lem en tos no  pu ed en  ser unidos sin u n  te r ­
cero que haga de m ed io  que facilite la unidad (3 lb-c), lo que 
solo se alcanza gracias a la p ro p o rc ió n . Los vínculos que unen  
los cu a tro  e lem en to s  so n  n ú m ero s, p ro p o rc ió n  geom étrica 
(άναλογία). E sta p ro p o rc ió n  n u m érica  posib ilita  la amistad 
(φιλία) com o p rin c ip io  (άρχή)86.

C o m o  el u n iv e rso  es u n a  su p erfic ie  con  p ro fu n d id ad , 
es d e c ir ,  u n  s ó lid o , y los só lid o s re q u ie re n  no  u n o , sino

85 Cf. L. Brisson: Le M ém e e t l ’Autre, p. 267—388.
86 S obre los paralelism os en tre  P latón y Empédocles, y sobre las cuatro raíces 

(ριζώματα), véase A .E . Taylor: A  Commentaty on Plato's Timaeus, p. 88-93.
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dos elem entos que los co n ecten , e n tre  la  t i e r r a  y e l fuego 
el dem iu rgo  colocó el agua y el a ire . Q u e  d o s  e le m e n to s  
requ ie ren  de o tro  para alcanzar la u n id a d  y q u e  d o s  só lidos 
no  p u ed en  ligar sin  o tro s  dos es u n a  ju s t i f ic a c ió n  ad hoc 
que P latón se siente obligado a d a r u n a  vez q u e  es in n e g a ­
ble la existencia de los cuatro  e lem en to s . S in  e m b a rg o , en  
el Teeteto (147c), él m ism o p ro p o n e  el s ig u ie n te  e je m p lo : 
« e l b a rro  es tie rra  m ezclada c o n  a g u a » ,  d o n d e  n o  hay 
n inguna necesidad de u n  te rce r n i  de u n  c u a r to  e le m e n to . 
Esta afirm ación no debe ser e n te n d id a  e n  té rm in o s  físicos 
n i quím icos, sino que se tra ta  de u n a  r e fe re n c ia  m a te m á ­
tica a los núm eros sólidos de los p i ta g ó r ic o s 87, d e f in id o s  
del siguiente modo p o r Euclides e n  lo s E lem en to s: « c u a n d o  
tres núm eros, al m u ltip lic a rse  e n t r e  sí, h a c e n  a lg ú n  
núm ero, el resultado es u n  n ú m e ro  só lid o  y sus la d o s  son  
los núm eros que se h an  m u ltip lic a d o  e n t r e  s í»  ( E lem enta  
VII, prop. 18).

Tras adm itir la co rp o re id ad  de los c o m p o n e n te s  de los 
elementos (57c). P latón asegura que so n  ta n  p e q u e ñ o s  que 
no pueden ser vistos a sim ple vista, p o r  lo  q u e  s o n  llam ados 
«corpúsculos» (σώματα) tres veces seg u id as  e n  e l m ism o  
párrafo (56e). U na vez fabricado  e l c u e rp o  d e l m u n d o ,  el 
demiurgo le im prim e el m ovim iento de ro ta c ió n , p ro p io  de 
las esferas (34a)» y com o la re p ú b lic a  id e a l ,  ta m b ié n  el 
cuerpo del m undo es autárquico (αυτάρκες).

d )  M a t e m á t i c a

El Timeo no es una obra consagrada a la  m a te m á tic a , a u n ­
que el sen tido  griego del té rm in o  sea m u c h o  m ás a m p lio

87 Cf. A.E. Taylor: A  Commentary on Plato's Timaeus, p . 97 sq.¡ y F .M . C o rn fo rd : Plato’s 
Cosmoloff, p. 45-52.
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que el n u e s tro .  P ara  P la tó n  abarca las cuatro  ciencias que 
p o s te r io rm e n te  c o n s titu irá n  el quadrivium: aritm ética, geo­
m e tr ía , a s tro n o m ía , a rm ó n ica . De este m odo, aunque no 
sean  in d e p e n d ie n te s , as tro n o m ía  y cosm ología no se co n ­
fu n d e n .

El Timeo no  es u n  escrito técnico de astronomía. El propio 
P la tó n  a lu d e  a la com plejidad  de determ inados fenóm enos 
(conjunciones y oposiciones de los astros, ocultaciones y eclip­
ses, d e term in ac io n es de los períodos...), y declara que expli­
carlos sin  u n a  m aqueta celeste resulta una tarea demasiado 
ardua (4 0 c -d ) .

El co n ju n to  del m u n d o  sensible puede reducirse a compo­
nentes elem entales discretos: dos triángulos rectángulos, uno 
isósceles (de los cuales cua tro  sirven para constru ir el cua­
drado , superficie  elem ental del cubo), y otro escaleno (de los 
cuales seis s irven  p a ra  co n s tru ir  el triángulo  equilátero, 
superficie e lem en ta l del te traed ro , del octaedro y del icosae­
d ro ) . E stos co m p o n en te s  elem entales son infin itam ente 
pequeños (« in v is ib le s» ), poco num erosos, simples, indiscer­
nibles e indestructib les, solo entidades matemáticas. Todos los 
ob je tos del m u n d o  sensib le  son  fabricados a p artir  de estas 
en tid ad es m atem áticas, que constituyen, en  definitiva, los 
com ponen tes ú ltim o s de todas las cosas. Asimismo, todos los 
fe n ó m en o s  —desde los ob je tos m icroscópicos hasta los que 
p e rte n ece n  al ám b ito  de la astronom ía— pueden  explicarse a 
p a r tir  de las in teracciones en tre  estos com ponentes elementa­
les, las cuales, a su vez, son  descritas exclusivamente en térm i­
nos m atem áticos.

Las m ism as leyes m atem áticas y los mismos com ponentes 
elem entales constituyen el único substrato al que pueden redu­
cirse incluso los fenóm enos hipercom plejos, del género de los 
que so n  detectab les a escala h um ana. Aceptado esto, el con­
ju n to  de los fenóm enos descritos p o r la biología, la fisiología,
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la patología e incluso la psicología puede reducirse a estos com ­
ponentes y a estas interacciones.

C om o sucede con la m ayoría de las ideas fu n d a m e n ta le s  
desarrolladas en  el Timeo p o r P latón, esta te o ría  de  la m ateria  
no fue adm itida n i com prendida en  los siglos q u e  le  suced ie­
ro n . H abrá que esperar al s. X IX  p ara  q u e  estas ideas sean 
redescubiertas y conduzcan al m odelo de la m ate ria  p ro p u esto  
p o r la física cuántica. En definitiva, los p resupuestos de P latón 
reducen todos los objetos sensibles a « ap a rien c ia s»  que resu l­
tan  de la combinación de partículas elem entales p o co  n u m e ­
rosas, simples y a unas reglas m atemáticas que rig en  sus co rre ­
laciones. A hora b ien , A ristóteles n o  acep ta rá  n u n c a  u n a  
reducción tan radical. Para él, en  el m u n d o  sensible, hallam os 
no solo objetos, sino tam bién individuos, que se caracterizan  
cada uno por su forma individual.

La matemática constituye para el P latón del Timeo el m odo  de 
presencia de lo inteligible en  lo sensible. E n  el universo  consti­
tuido por el demiurgo todo puede expresarse e n  té rm in o s  
matemáticos. Precisamente, p o r poseer u n  estatuto in te rm ed ia ­
rio, se aplican a lo sensible pero sin que deriven  de lo  sensible. 
El demiurgo toma como m odelo las fo rm as in te lig ib le s  para 
ordenar matemáticamente el m aterial-espacial (χώρα).

El cuerpo del universo está p rovisto  de u n  a lm a  q u e  da 
cuenta del movimiento que le arrastra a él y a to d o  lo  que co n ­
tiene. Para su fabricación, el dem iurgo  u tiliza  exclusivam en­
te los cuatro elementos tradicionales, que r e m o n ta n  p ro b a ­
blem ente a Empédocles: el fuego, el a ire , el agua y la tie r ra  
(cf. 56b-c). Asimismo, para ju stificar que d eb e  h a b e r  cuatro  
elem entos, P latón p ro p o n e  u n  a rg u m e n to  m a te m á tic o , y 
establece una correspondencia en tre  estos cu a tro  e lem en to s  y 
cuatro poliedros regulares, es d ec ir, t ra s p o n e  e n  té rm in o s  
m atem áticos el con jun to  de la rea lid ad  física  y lo s  cam bios 
que la afectan.
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P rim ero , en  Timeo 3 lb -3 2 b  Platón considera el caso en que 
el u n iverso  solo co m p o rta ra  dos dim ensiones. E ntre dos 
n ú m ero s  cuad rados solo hay u n  térm ino  m edio, p o r la fó r­
m ula a/x = x/b, o  x2 = ab o tam bién ab = x. En un  mundo plano 
com o este, bastarían  solo tres elementos. Ahora bien, nuestro 
m u n d o  es de tres d im ensiones. Por ello, entre dos núm eros 
« cúb icos»  existen dos térm inos medios, lo que podemos for­
m u la r así: a3 /a2 b  = a2b /ab2  = abo, /b 3 . Si es así, es decir, si 
com porta  dos d im ensiones, el universo debe contener cuatro 
e lem en tos. P ara d e te rm in a r cuáles son los dos térm inos 
m edios que se sitú an  en tre  los extremos, es preciso utilizar la 
raíz cuadrada y cúbica.

P la tón  estaba m uy aten to  al desarrollo de la matemática de 
su época. Los cua tro  elem entos de los que está hecho el u n i­
verso —la tie rra , el agua, el aire y el fuego— se asocian respecti­
vam ente co n  el te traed ro , el octaedro, el icosaedro y el cubo. 
Se co n sid era  a T eete to , con tem poráneo  de Sócrates, a quien 
P la tón  m en c io n a  en  el pró logo  del diálogo que lleva su nom ­
bre, el in ic iad o r de la construcción  de los prim eros poliedros 
regulares. Los tres p o lied ro s  regulares se construyen a partir 
de los trián g u lo s  equ ilá teros: el te traedro , cuatro triángulos 
equiláteros (54e - 55a)¡ octaedro, ocho triángulos equiláte­
ros (55a); y el icosaedro, veinte triángulos equiláteros (55a~b). 
Estos tres p o lied ro s  regulares se asocian con tres elementos: el 
te tra ed ro  co n  el fuego , el octaedro  con el aire y el icosaedro 
con  el agua. A sim ism o, a p a r tir  de seis cuadrados se construye 
el cubo  (55b ) , asoc iado , a su vez, con  la tie rra . Por últim o, 
alude de paso al dodecaedro , el poliedro  regular más afín a la 
esfera (55c)> figura geom étrica a la que se asocia el cuerpo del 
m u n d o  (cf. Epist. X III [apócrifa] 363^)·

E l n ú m e ro  de tr iá n g u lo s  e lem enta les para cada uno  de 
los p o lie d ro s  regu la res p u ed e  verse en  la siguiente tabla (cf. 
A nexo 6):
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Poliedro
regular

Hexaedro Tetraedro O ctaedro Ico saed ro Dodecaedro

Caras
6
cuadrados

4
triángulos
rectángulos

8
triángulos
equiláteros

2 0
triángu los
equilá teros

12
pentágonos
regulares

Vértices 8 4 6 12 20

Aristas 12 6 12 3 0 3 0

Aristas por 
vértice 3 3 4 5 3

Ángulo diedro 
(entre 2 caras)

o o 7o °
3 i ' 4 3 -6 ”

109o 
2 8 1 6 ,4 ”

138o
I l '2 2 ,6 ”

116o
3 3 5 4 -2”

Seno del 
ángulo diedro I 2/3 2/3 2 /3 2/3

Área/superficie 
exterior 
A = arista

6a2 a V 3 a2 73 5a2 ̂ 3
3^ 25  + 
lOv/5 a2

Volumen a3 l/ l2  a3 72 
= 0,1178 a3

1/3 a3 /2  
0 ,4714 a3

5/12 a3 (3 
+ v/5) = 
2,1817 a3

1/3 a3 (15 +
7 ^5) = 
7,6631 a3

Triángulos 
por cara

4
triángulos
rectángulos
isósceles

6
triángulos
rectángulos
escalenos

6
triángulos
rectángulos
escalenos

6
triángulos
rectángulos
isósceles

3 0
triángulos
rectángulos
escalenos

Triángulos
rectángulos
totales

triángulos
isósceles

24
triángulos
escalenos

48
triángulos
escalenos

120
triángu los
escalenos

3 60
triángulos
escalenos

Elemento Tierra Fuego Aire Agua M undo
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Podem os llevar a cabo dos observaciones, a partir de la lec­
tu ra  de esta tabla: i) P latón describe los cuatro poliedros regu­
lares que co rresp o n d en  a los cuatro elementos exclusivamente 
en  fu n c ió n  del n ú m ero  de caras; ?) define las aristas de estas 
caras a p a r tir  de u n  valor original que corresponde a la longi­
tud  de la h ipo tenusa de los triángulos elementales que les com­
p o n en . A h o ra  b ien , este valor es indeterm inado (57c“d). Esta 
in d e term in ac ió n  en traña dos consecuencias fundamentales: i) 
fren te  a la s im plic idad  que busca el m odelo geométrico p ro ­
puesto , su p o d e r explicativo queda restringido-, y ?) posibilita 
co m p ren d er m ejo r las variedades de u n  mismo elemento.

De este m odo, el m odelo cosmológico que propone Platón 
consta de cua tro  elem entos equiparados a cuatro poliedros 
regulares, constituidos de triángulos equiláteros y de cuadrados, 
a su vez ellos m ism os constitu idos de triángulos rectángulos 
escalenos e isósceles. Este m odelo le posibilita describir los 
objetos del m u n d o  sensible en  su conjunto como variedades o 
com binaciones de los cuatro elementos, al mismo tiempo que 
ofrece u n a  explicación de sus propiedades (58c-6lc). Incluso las 
sustancias más complejas que hallamos en el universo son varie­
dades de los cuatro elem entos (58c-6lc), y solo de estos cuatro, 
asociados asim ism o a cuatro poliedros regulares, constituidos 
ellos mismos de dos clases de triángulos rectángulos, a lo que en 
últim o té rm in o  se reduce la estructura material del universo.

P odem os im ag in ar el universo platónico como una vasta 
esfera, re llen a  de u n  flu ido  hom ogéneo, desprovisto de todo 
tip o  de d e te rm in a c ió n , la χώρα, cuya mayor parte está ence­
rrada en  unos envoltorios que presentan la forma de los cuatro 
po lied ros regulares. Para explicar la transform ación m utua de 
estos tres po lied ros —el tetraedro  (asociado al fuego), el octae­
d ro  (asociado al aire) y el icosaedro (asociado al agua)—, Platón 
solo co n sid era  el n ú m ero  de superficies que constituyen su 
envoltorio .
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e )  T i e m p o  y  e t e r n i d a d

Según la in terp re tación  trad ic ional, en  el Timeo el se r de las 
form as inteligibles sería in tem p o ra lm en te  e te rn o 88. P la tó n  
considera el ser verdadero de las form as in te lig ib les  com o u n  
ser eterno, que no está en el tiem po. La e te rn id a d  en  el Timeo 
no es u n  tiempo de duración ilim itada, sino el m o d e lo  m ism o 
intem poral del tiempo.

El tiempo es imagen eterna progresando según el n ú m ero , 
imagen de esta eternidad que perm anece en  la u n id a d  (37d). 
Frente a esta definición, en el Parménides p ro p o n e  la h ipótesis de 
que todo ser está en el tiem po. E ntre la d efin ic ió n  del Tim eoy  la 
expuesta en la hipótesis del Parménides (141ε) p a re c e ría  existir 
una contradicción, que solo se salva si se considera  el con ju n to  
de la problemática, y no solo trazando u n a  co m p arac ió n  en tre 
ambos diálogos.

La hipótesis del Parménides de que todo  ser está en  el tiem po 
no debemos considerarla com o o p in ió n  de P la tó n . P o r  u n a  
parte, esta hipótesis contradice el Timeo, y, p o r  o tra , la in te r ­
pretación conjunta del Parménides. Las h ipó tesis de este diálogo 
son contradictorias, porque no tien en  en  cu en ta  la d iferencia 
platónica entre cosas sensibles y fo rm as in te lig ib le s , lo  que 
conduce a un  equívoco que atañe a la co n cep ció n  del tiem po . 
A unque se encuentren  muy próxim as, P la tó n  n o  c o n fu n d e  
ontología con cosmología. De ahí que no  podam os d ed u c ir del 
Parménides n i una tem poralización de las fo rm as in te lig ib les  n i 
una integración de la eternidad en el tiem p o 89.

88 Véase W. Mesch: «Die ontologische Bedeutung der Zeit in  P latons l im o  io s » , en 
Symposium Platonicum 4, 1997, p. 227-237, y, del m ism o au to r, Reflektierte Gegenuiart. 
Eme Studie überi(pit und Emigkeit bei Platón, Aristóteles, Plotin undAugustinus, F ráncfo rt, V ittorio  
Klostermann, 2003.

89 Esta es la conclusión a la que llega W. Mesch: « E tre  et tem ps dans le Parménide de 
Platón», Reaue pbilosophique de la France et de letranger 127 · 2 0 0 2 , p . I59- I 75-
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El tiem p o  realiza u n  proyecto del dem iurgo, qu ien  «se 
p ro p o n e  hacer u n a  im agen móvil de la eternidad» (Tim. 37d), 
para que el universo se asemeje al m odelo. El tiempo nació «a 
la vez» (άμα) que el dem iurgo  o rdena el cielo, es decir, solo 
cu an d o  la «causa  e r ra n te »  había sido ordenada, cuando 
em pezó a moverse circularm ente, Tim eo puede desarrollar su 
d iscurso  sobre la generac ión  del cielo y del tiem po. Solo hay 
tiem p o , cuando  los m ovim ientos del alma ponen  en orden  a 
los de la necesidad (ανάγκη). Se trata de u n  tiem po que puede 
ser co n tad o  y m ed id o . A ntes de la generación del universo 
« h ab ía  t ie m p o » , p e ro  u n  tiem po que no podía m edirse, ya 
que n o  había m ovim ientos ordenados90. El tiempo, que no es 
u n ita rio , solo puede representar conform e al núm ero la natu­
raleza u n ita ria  y la duración  perm anente de la eternidad. En el 
tiem po se m anifiesta la « p len itu d  vital» del cosmos, unitaria y 
p ro d u c to ra  de o rden .

P o r o tra  p a r te , el té rm in o  αιών significa «fuerza vital» , 
« d u rac ió n  de u n a  vida», «tiem po de vida», «plenitud vital»91. 
La « p le n itu d »  o «fuerza vital» del cosmos lo hace inextingui­
ble, autárquico y viviente « p o r  la totalidad del tiem po» (36ε). 
Pero com o el cosmos es u n  viviente todo el tiempo, no está en 
el tiem po , sino que posee u n  tiem po de vida ilimitado (αιών). 
Y  el tiem p o  es solo u n a  im agen de la eternidad, es decir, de 
esta « p le n itu d  vital»  ilim itada del cosmos.

S egún  T im e o , la u n id a d  p ro p o rc io n a l de in teligencia y 
necesidad que constituye la naturaleza del cosmos se nos p re ­
sen ta p o r  m ed io  de las partes (μέρη) y las form as (είδη) del

9 0  Cf. J .  Escobar: «Lenguaje y necesidad. Sobre el concepto de tiempo en Platón», 
Estudios de Filosofa 27, 2 0 0 3 , p . 150.

91 Cf. P. C han tra ine: Dictionnaire étymologique de la languegrecque, p. 4-2 ; F.M. Cornford: 
P la to s  Cosmology, p . 102; y G. Figal: «Zeit und Identitát. Systematische Uberlegun- 
gen zu Aristóteles un d  P la tón» , en Forum  für Philosophie Bad Hom burg (ed.): 
ZfiterfahrungundPersonalitá t, Fráncfort, Vittorio K losterm ann, 1992, p. 48.
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tiem po. Las partes son día y noche , m es y a ñ o  (39c)> Y’ en 
cuanto partes, son partes de u n  todo . S in  em bargo , el n ú m ero  
perfecto del tiem po, que culm ina el año  p e rfec to , t ie n e  lugar 
cuando las velocidades relativas de cada u n a  de las o cho  órbitas 
se com pletan conjuntam ente (39*1) · Al· fin a l de l « g ra n  añ o »  
todos los cuerpos celestes regresan a sus p o s ic io n e s  in iciales. 
Solo el círculo de lo Mismo se mueve con  u n ifo rm id a d  y regu­
laridad perfecta, p o r lo que es el p a tró n  de m e d id a  tem p o ra l 
p rio ritario . Como el tiem po se re lac io n a  c o n  el cam b io , no 
existe paralo  inteligible. Cada cuerpo  celeste se re lac io n a  con 
u n  tiempo especial (3gd), pero  los diversos tiem p o s de los p la­
netas son «m edidos» p o r los tiem pos u n id ad es  de  lo s moví 
mientos del Sol y de la Luna92.

La sucesión del día y de la noche sería im p e rc ep tib le  si no  
existiera la luz del Sol (38b), lo que nos apo rta  u n a  m ed ida clara 
a partir de la cual obtenemos el n ú m ero  y co n  la cual podem os 
también medir otros períodos. E n  esta sucesión se represen ta  la 
fuerza de la necesidad ordenada p o r la in teligencia: después del 
día viene necesariamente la n oche  y, después de esta, vuelve 
necesariamente el día, siguiendo u n  e terno  re to rn o  del día y de 
la noche en que se manifiestan las m edidas (μέτρα)93 necesarias, 
de acuerdo con las cuales se m ueve la n a tu ra leza . S eg ú n  esto, 
podemos medir la naturaleza con el n ú m ero , p o rq u e  la n a tu ra ­
leza tiene su propia medida. La co n tem p lac ió n  de esta e te rna  
repetición de lo Mismo, del día y la n o ch e , de  los m eses y los 
períodos anuales, de los equinoccios y los solstic ios, n o s p r o ­
porciona el número, el conocim iento del tiem po  y la investiga­
ción de la naturaleza del universo (4 7 a)· T o d o  ello  n o s  enca­
m ina al filosofar, «b ien  más grande que este n o  h a  llegado n i 
llegará nunca a la raza mortal como d o n  de los d ioses»  (4 7 b ).

92 Véase la n . 205 de L. Brisson a esta traducción.
93 Para Heráclito, tampoco el sol puede sobrepasar estas m edidas (cf. B 94)·
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f )  L o s  c u a t r o  « e l e m e n t o s »

El m u n d o , p o r  ser visible y tangible, debe estar compuesto de 
fuego y tie rra , y tam b ién  de agua y aire, que se agregan para 
garantizar la arm on ía  y p roporción  entre los cuatro elementos 
(Tim . 3 lb ~ 3 4 b ). Se trata de los cuatro elementos, presentes en 
la física presocrática al m enos desde Empédocles. En el pensa­
m ien to  arcaico, H esíodo (Teog. 736- 738) se refiere al caos p ri­
m ord ia l (χάσμα μέγα) en  el que hay tierra oscura, mar, el T ár­
ta ro  b ru m o so , etc. Los cuatro  e lem en to s—fuego (πΰρ), agua 
(ύδωρ), tie rra  (γαΐα), aire (άήρ)— aparecen p o r prim era vez de 
m anera sistemática en  Empédocles (cf. DK31B17.18), conside­
rados com o in g red ien tes  de la mezcla que conform a el u n i­
verso, los cuales p e rm iten  explicar el cambio y el movimiento 
incesantes en  él, m ovidos p o r las fuerzas de A m or (Φιλότης) y 
O d io  (Νεΐκος). Si b ien , Empédocles no los denom ina elemen­
tos (στοιχεία), sino raíces (ριζόματα)9*.

La explicación de T im eo inserta la teoría empedóclea de los 
cuatro « e lem en to s»  en  una especie de deducción matemática, 
que m uestra la necesidad del vínculo indisoluble de los consti­
tutivos elem entales en  su m odo un itario  como la proporción 
de sus relaciones m utuas. A hora bien, estos cuatro elementos, 
extraídos de la física presocrática o de las antiguas cosmogo­
nías94 95, están subordinados a la deliberación del demiurgo (32c, 
33a -d y 34b ). C uando se puso a ordenar el universo, es decir, 
en  u n a  fase p re -có sm ica , los elem entos «se hallaban en el 
estado en  que p ro b ab lem en te  se halle todo cuando dios está

94 Cf. T .G . Sinnige: M atterand ínfmity in the Presocratic schools and Plato, Assen, Van Gorcum, 
1968, p. 111-117.

95 En las antiguas cosmogonías el origen del universo se explica a partir de un  caos 
inicial que está, a su vez, dividido en cuatro ámbitos diferenciados y regulados por 
diversas potencias divinas (al centro, la Tierra, rodeada del Océano; sobre la 
T ie rra , los cielos, y debajo la oscuridad y la noche).
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ausente de algo» (53b)· P la tón  se e n f re n ta  a la  d if ic u lta d  de 
referirse con el lenguaje al un iverso , q u e  n o  es e n  abso lu to  
estable. Los cuatro constituyentes físicos sim ples « tra d ic io n a ­
les» —fuego, aire, agua, tie rra— son  n ecesario s  y su fic ien tes 
para construir el cuerpo del m undo  (3 lb~ 32c).

El m undo en su conjunto presenta el aspecto de u n a  esfera, 
en el in terior de la cual se distribuyen los cu a tro  elem en tos en 
cuatro capas concéntricas (33b. 4 8 a -b , 53a)· P ro b ab lem en te  
en  función de su peso, el fuego se sitúa  e n  la capa su p e r io r , 
después el aire, el agua y en el m edio la tie rra . Pero  los e lem en­
tos no permanecen en la capa asignada com o p ro p ia , sino  que 
se desplazan al transformarse. La ausencia de u n ifo rm id a d  y de 
igualdad entre los elem entos y su peso explica los cam bios en  
que consisten el desplazamiento y la tran sfo rm ac ió n .

El reposo procede de la u n ifo rm id ad  (όμαλότης), la id en ti­
dad de forma, y de la igualdad (’ισότης), la id e n tid ad  de d im en ­
sión. Si solo hubiera cubos p e rfec tam en te  u n id o s , co n  la 
misma dimensión, la esfera del m u n d o  y su  co n te n id o  ten d e ­
rían al reposo. Pero esto no sucede, puesto  q u e  los p o lied ro s  
presentan diversas formas y dim ensiones. P recisam ente p o r  sus 
formas diversas, los cuatro p o lied ro s  reg u la res  n o  p u ed e n  
encajar perfectamente unos con otros; y, asim ism o, la longitud  
de la hipotenusa de los triángulos rectángulos elem entales sigue 
siendo indeterm inada, lo que p e rm ite  s u p o n e r  u n a  e n o rm e  
variedad de dim ensiones en tre  las especies de los p o lied ro s  
regulares, así como en el in te rio r de cada especie.

Las partículas elementales tie n e n  u n  peso  q u e  d eb e  estar 
asociado al núm ero y a la d im ensión  de sus caras (55^ - ε ) .  El 
fuego es el más ligero de los e lem entos, d e b id o  al n ú m e ro  
lim itado  y a la reducida d im ensión  de sus caras. E n  el o tro  
extrem o, la tierra  es el elem ento más pesado  de to d o s , p o r  lo 
que en  el universo la tierra se sitúa en  el cen tro  y el fuego en  la 
perife ria , y el aire y el agua, respectivam ente, se h a lla n  e n  el
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segundo y te rc e r lugar después del fuego. De este m odo, el 
peso de las partículas elem entales que se hallan en una esfera 
engendra  u n a  p resió n  (πίλησις), lo que provoca una reunión, 
u n  en cu en tro  (σύνοδος) de las partículas elementales que, a su 
vez, expulsa a las pequeñas en los intersticios dejados entre las 
otras.

N o obstan te, las partículas elementales no pueden expan­
d irse al ex te r io r ad infinitum, ya que están envueltas p o r una 
esfera fu era  de la cual no  hay nada, y en el in te rio r de esta 
esfera, do n d e  no  hay vacío (κενότης, 58b y 79^-<0, solo pueden 
circular en  los intersticios (διάκενα) siempre llenos, obteniendo 
su origen de la ausencia de uniform idad y de igualdad entre los 
elem entos. Podem os considerar que los intersticios están siem­
p re  llenados p o r  partícu las elem entales que se infiltran en 
ellos, b ien  en  con jun to  o en partes. Mientras tanto, estas par­
tículas elem entales están som etidas a u n  doble proceso: i) de 
d iso lu c ió n  o d isociación  (διάκρισις), y 2) de asociación o 
reconstituc ión  (σύγκρισις), que solo concierne a las caras de los 
p o lied ro s . D e este m odo , el proceso es diferente cuando se 
trata de la tie rra  (ya que el cubo está formado a partir de cua­
drados) o de los o tro s  tres elem entos, form ados a partir de 
triángulos equiláteros.

De la d iso lución  de una partícula elemental de tierra p ro ­
ceden los cuadrados que posibilitan la recomposición de otra 
p artícu la  de tie rra , cuando  se reencuen tran  de nuevo en un  
cubo (56d). Por el contrario , cuando se disuelven las otras par­
tículas elem entales, al reencontrarse sus triángulos elementales, 
pu ed en  reco n stru ir o tro  tipo de partícula elemental. Las reglas 
de tran sfo rm ac ió n  m utua de las cuatro partículas elementales 
c o n c ie rn e n  exclusivam ente a las superficies de las caras que 
co n fo rm an  los poliedros, pero  no a los volúmenes.

Los cuatro poliedros regulares están constituidos a partir de 
dos tipos de superficies, que, a su vez, están compuestas de dos
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tipos de triángulos rectángulos. E n  las superfic ies in te rv ien en  
dos tipos de triángulos rectángulos: el tr ián g u lo  isósceles, que 
es la mitad de u n  cuadrado, y el triángu lo  rec tángu lo  escaleno, 
que es la mitad de u n  triángulo equilátero  de lado  x. Estos dos 
triángulos rectángulos elementales in te rv ien en  e n  la com posi­
ción de otros dos tipos de superficie: el cu ad rad o , q u e  resulta 
de la reun ión  de cuatro triángulos rec tán g u lo s  isósceles (Tím. 
55b), y el triángulo equilátero, que resulta de la re u n ió n  de seis 
triángulos rectángulos escalenos (5 4 d -e ).

El movimiento que se observa en  el un iverso  se o rig in a  po r 
la ausencia de uniform idad. C om o la d im en sió n  fundam en tal 
—designada con la letra a— de los triángulos elem entales p erm a­
nece indeterm inada, se deduce que las d im e n s io n e s  de los 
poliedros elementales que com p o n en  todas las cosas sensibles 
pueden ser diferentes. Esta falta de u n ifo rm id a d  será la causa 
del cambio que afecta siem pre al m u n d o  sensib le , u n  cam bio 
que va a ordenar el alma del m u n d o , p e ro  so lo  allí d o n d e  
gobierne como u n  déspota.

«Así pues, estableceremos que el reposo consiste siempre 
en la uniformidad y el m ovim iento en  la ausencia de u n i­
formidad». (Tim. 57e)

Como en el universo no hay vacío (58a» cf. 79c)> l ° s cam ­
bios a los que están sometidas co n stan tem en te  las cosas sensi­
bles son circulares: una partícula e lem en ta l o cu p a  el lu g ar de 
otra, y así sucesivamente de u n  m odo  in d e f in id o . A sim ism o, 
estos movimientos circulares no  siguen  n in g u n a  d irecc ió n  
establecida, sino que pueden encam inarse hacia cu a lq u ie r sen­
tido. Estos movimientos in ternos desordenados solo in flingen  
u n  balanceo errático a la esfera del m u n d o  en  su c o n ju n to .

El alm a, fabricada p o r  el d e m iu rg o  p a ra  p e r p e tu a r  su 
acción constitutiva, es principio  del m ovim ien to  o rd e n ad o  en 
el m undo  sensible. El cambio que afecta al m u n d o  sensible no
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es com pletam en te  errático , hay algo que no cambia en él: las 
« fó rm u la s»  m atem áticas, que el alma instaura en el m undo. 
De este m odo, el o rd en  matemático es el modo en que lo in te­
ligible está p resen te  en  lo sensible, y lo que perm ite que este, 
p recisam ente p o r  la semejanza que m antiene con su modelo, 
p ueda ser ob je to  de conocim iento  y de discurso. En el Timeo 
en co n tram o s dos niveles de causalidad, no opuestos, sino 
je ra rq u izad o s: i)  las verdaderas causas, es decir, las causas 
inco rpora les —form as inteligibles, demiurgo y alma—, y 2) las 
causas auxiliares o accesorias (46c-d), es decir, las causas mecá­
nicas asociadas a los cuerpos, ya que la matemática garantiza la 
p resencia  de lo in te lig ib le . De este m odo, Platón recoge los 
resu ltados logrados p o r  sus antecesores en la investigación 
sobre la naturaleza, p e ro  asignándoles una posición subordi­
nada en  la arqu itectu ra  de su discurso físico.

La esfera del m u n d o  envuelve todo lo que es corpóreo. Los 
cuatro elem entos se d ifunden , en el in terior de esta esfera, en 
cuatro capas concéntricas (33E, 53a> 48a-b). Estas cuatro capas 
concén tricas son  arrastradas p o r el m ovimiento circular que 
anim a el co n ju n to  de la esfera. Y, como no hay vacío, las partí­
culas n o  p u ed en  d ifundirse al infinito hacia el exterior, y, en el 
in te rio r solo p u ed en  circular en  los intersticios siempre llenos 
o b ten ien d o  su o rig en  de la ausencia de hom ogeneidad entre 
los elem entos. D e ahí u n a  reacción en cadena, «la compresión 
provocada p o r  la con tracción  em puja a los cuerpos pequeños 
en  los in te rs tic io s  de los g randes»  (Tim. 58b, cf. 76c y Leyes X 
849c). Esta reacción en  cadena produce el siguiente proceso:

« E n  efec to , los cu e rp o s  que  se h a n  generado  de partículas 

m ás g ra n d e s  d e ja n  subsistir e n  su constituc ión  el vacío más 

g ra n d e ,  lo s  m ás p e q u e ñ o s , p o r  el c o n tra r io , el m ás p e ­

q u e ñ o .  A h o ra  b ie n , la  c o m p re s ió n  provocada p o r  la co n ­

tra c c ió n  e m p u ja  a los cuerpos p equeños en  los in tersticios



92 JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO

de los grandes. De este modo, cuando los pequeños se 
colocan al lado de los grandes y los m enores separan a los 
mayores y estos juntan a aquellos, todos los cuerpos se tras­
ladan de arriba abajo a sus lugares propios» . (Tím. 58b)

De ahí el origen del doble m ovim iento que rige to d a  tran s­
form ación de u n  cuerpo en o tro : d iv isión  y co n d en sac ió n , 
descomposición y recomposición.

El universo que describe P la tón  en  el Timeo lo  p o d ríam o s 
representar del siguiente m odo. Im ag inem os u n a  vasta esfera 
rellena de un  fluido hom ogéneo y desprovisto  de to d a  carac­
terística, pero cuya parte más grande está e n c e rrad a  en  envol­
turas que presentan la fo rm a de cu a tro  p o lie d ro s  regu lares 
—tetraedro, octaedro, icosaedro , h ex a ed ro —. E stos co m p o ­
nentes elementales tien en  ten d en c ia  a re p a r t i r s e  e n  cua tro  
capas concéntricas, tendencia que se o p o n e  al m o v im ien to  de 
rotación que sigue la esfera. De este m o v im ien to  deriv an  a la 
vez una modificación de la naturaleza y u n  desp lazam ien to  de 
estos poliedros regulares, de los cuales los p e q u e ñ o s  te n d e ­
rían  a inm iscuirse en tre  los in te rs tic io s  q u e  su b s is te n  en tre  
los grandes. Las transm utac iones de los e le m e n to s , d eb ido  
muy probablem ente a los lím ites  de la  m a te m á tic a  de la 
época, se expresan en función  de las superficies q u e  co n stitu ­
yen el envoltorio de los co m p o n en te s  e le m e n ta le s  y n o  en 
función  de su volum en. Según esta h ip ó tes is , dos partícu las 
de fuego ( 2 x 4  triángulos) dan  u n a  p a rtícu la  de a ire . E xpre­
sado en  térm inos de volúm enes, y su p o n ie n d o  q u e  los com ­
ponentes elementales sean, al com ienzo y al f in  del p roceso , 
de la misma talla, aplicando la fó rm u la  p la tó n ica , llegarem os 
al resultado siguiente: 2 x O .Il78a3  = 0 .4 7 1 4 3 a , lo  q u e  evi­
den tem ente  es falso, lo cual ilustra  cóm o la  ex p licac ió n  cos­
m ológica de P latón se enfren ta a los lím ites de la m atem ática 
de su época.
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7 .  B i o l o g í a : e l  s e r  h u m a n o , u n  u n i v e r s o  e n  m i n i a t u r a

Para P la tó n  u n  ser vivo es u n  ser provisto de alma, a la cual 
d efin e  com o el p r in c ip io  au tom oto r de todo m ovim iento 
e sp o n tán eo , tan to  físico com o psíquico. Todas las almas, en 
tan to  in m o rta le s , son  sucedáneas del alma del m undo, cuya 
constitución  P la tón  describe en Timeo 35a -b· Sin embargo, los 
seres provistos de alm a aparecen clasificados de manera je rá r­
quica. E n  la cim a se sitúan  los dioses y los démones, después 
v ienen  los seres hum anos, hom bres y mujeres, y los animales 
que hab itan  en  el aire, la tierra  y el agua; y abajo del todo, dis­
p o n e  las p lan tas. De este m odo, los seres hum anos y los an i­
males se sitúan  aparte, ya que se distinguen tanto de las plan­
tas, que solo p o seen  u n  alm a deseante, como de los dioses, 
inc lu y en d o  el m u n d o  y los cuerpos celestes, y los démones, 
cuyo cu e rp o  es in c o rru p tib le . El alma hum ana presenta la 
m ism a estruc tu ra  que la de los dioses y los démones, anima el 
cuerpo del h o m b re , de la m ujer y de todos los animales que se 
hallan  en  el a ire , en  la t ie rra  y en  el agua. Por tanto, Platón 
re in te rp re ta  la d is tin c ió n  en tre  ser hum ano y anim al en el 
m arco de la m etensom atosis: todos son seres humanos, en su 
origen  varones, p ero  som etidos a u n  proceso de degeneración 
en fu n c ió n  del uso que hayan hecho de su razón en su existen­
cia an te r io r.

El ser h u m a n o , com o los dem ás seres vivos, está consti­
tu id o  a p a r t i r  del m ism o m odelo  que el universo. Podemos 
d ec ir de él q u e  es u n  m icrocosm os, u n  universo en m in ia­
tu ra : posee  u n  alm a, cuya p a rte  racional presenta los dos 
m ism os c írcu lo s  de los que está constitu ida el alma del 
m u n d o , q u e  asim ism o  siguen  las mismas proposiciones 
m atem áticas que ella; y tam bién  posee u n  cuerpo, fabricado 
so lam en te  a p a r t i r  de los cu a tro  elem entos, de los que está 
constitu ido  el cuerpo  del m u n d o . A hora bien, el ser hum ano
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(m icrocosm os) se d istingue del m u n d o  (m ac ro co sm o s) p o r 
dos propiedades: i) el cuerpo del ser h u m a n o  está som etido  
a la destrucción , a d iferencia  del c u e rp o  d e l m u n d o  que es 
incorruptib le; y 2) el alma del ser h u m a n o  pasa p o r  d ife re n ­
tes cuerpos en  función  de la co n tem p lac ió n  q u e  h a  alcanzado 
de lo in telig ib le  en  su vida a n te r io r ,  ta n to  c u a n d o  se halla 
separada del cuerpo com o cu an d o  h a b ita  e n  u n  cuerpo  
(g o b -9 2 c ). De este m odo, p o d em o s c o n s id e ra r  d e  m anera  
general al ser hum ano como u n  com puesto  q u e  v incu la  p ro ­
visionalmente u n  alma hum ana y u n  cu e rp o  h u m a n o , de sexo 
masculino o fem enino.

a )  El a l m a  h u m a n a

El alma hum ana procede de la m ezcla q u e  h a  p e rm it id o  la 
fabricación del alma del m u n d o  y, al m ism o  tie m p o , consta 
de una doble « p a r te »  m ortal: la irasc ib le -ag resiv a  (θυμός) y 
la deseante-apetitiva (έπιθυμία). La p rim ac ía  del a lm a sobre el 
cuerpo es lógica y ontológica. E l d em iu rg o  co n fía  a sus asis­
tentes divinos la especie in m o rta l  d e l a lm a h u m a n a  (41c). 
A nteriorm ente, el dem iurgo  sem b ró  y p ro d u jo  e l a lm a in ­
mortal, es decir, divina, que le p e rm ite  a n im a r  el m u n d o  en 
su conjunto (34a -40cl), y tam bién  los astros (4-ld ). Los d io ­
ses se sirven más tarde de este m ateria l in m o rta l ,  p ro ced en te  
de una mezcla alterada, cuando d isp o n en  el a lm a « t r ip le »  en 
el cuerpo hum ano (6gd~72e).

El alma posee una doble naturaleza, al m ism o tiem p o  m o r­
tal e inm ortal (42a), lo que p e rm ite  al h o m b re  acceder, p o r 
m edio del alma, a lo sensible y a lo in telig ib le, ing red ien tes de 
la mezcla constitutiva de la natu raleza p síq u ica . P ero  el alma 
inm ortal del hom bre es una mezcla de los « re s to s »  (υπόλοιπα , 
4 ld )  del alma del m undo . Si b ien , a d ife re n c ia  d e l alm a del 
m undo (34c)> el alma del hom bre no  an tecede al cu e rp o  en  su 
nacim iento (6gd-72e).
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La d istinc ión  de tres especies de alma en el Timeo se corres­
ponde con la psicología expuesta en la República (IV 439e-444d). 
T im eo  d ife ren c ia  las tres especies de alma cuando aborda la 
constitución  del cuerpo y la encarnación del alma humana. En 
am bos d iálogos las tres especies aparecen dispuestas de una 
m anera relativam ente idéntica: la especie racional gobierna las 
o tras dos, irracionales, y se sirve concretam ente de la especie 
irascible-agresiva (θυμός), situada en el corazón, para dom inar 
la especie desean te-apetitiva  (έπιθυμία), situada en el vientre. 
Pero en  el Timeo el alm a no  aparece designada exactamente del 
m ism o m odo  que en  la República: en el Timeo la tres especies no 
son  de la m ism a naturaleza , p o r  lo que no son tres partes de 
u n a  m ism a alm a, com o sucede en  la República, donde el ele­
m ento  deseante, el irascible y el racional pertenecen a la misma 
alma hum ana.

P or tan to , en  el Timeo el alma hum ana no es dividida o diso­
ciada. El h o m b re  consta de varias especies de la misma alma, ya 
que a la especie in m o rta l se añade una especie m ortal (89ε). 
Por m edio  de la d is tin c ió n  en tre  especies diferentes de alma, 
P la tón  asigna exclusivam ente a la especie inm ortal la función 
m otriz  y cognitiva. Las dos especies mortales, auxiliares de la 
especie in m o rta l, n o  se d irigen  n i mueven po r sí mimas, sino 
bajo la d irecc ió n  y hegem onía de la especie racional pedagoga 
(34c, 41c; cf. 8 g d ).

T o d o s  lo s v iv ien tes , p o r  d e f in ic ió n , son anim ados, y, 
com o el cosm os es u n  viviente, debe tam bién  ser anim ado. 
Si b ie n  el a lm a es u n  p r in c ip io  p resen te  en  todo  el u n i­
verso, m ie n tra s  q u e  el alm a del m undo  y el alma de los d io ­
ses están  hechas de los dos p rin c ip io s  an teriores a las formas 
in te lig ib les y a las cosas sensibles, el alma hum ana está com ­
puesta de: i)  los restos de la com posición prim igenia (on to- 
lóg icam ente a n te r io r  al devenir y cronológicam ente anterior 
a la g e n e ra c ió n  d e l m u n d o ) , y 2 ) u n  com ponen te  m ortal,
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que es el o rigen de los m ovim ientos d eso rd en ad o s  del alma.
Según sea la mezcla habrá d iferen tes tip o s de  alm as, m ejores

96o peores .
El alma hum ana es calificada de t r ip a r t i ta ,  h a c ie n d o  una 

referencia clara a la misma analogía p o lítica  estab lecida en  la 
República. Asimismo, las tres p artes del a lm a se lo ca lizan  res­
pectivamente en la cabeza, en  el pecho  y e n  el v ien tre . A hora 
bien, entre la República y el Timeo se ap rec ian  c iertas d iferencias 
relevantes: solo la razón es la p arte  del alm a q u e  sobrevive y es 
inm ortal; y la constitución de esta p a r te  del a lm a, ya se trate 
de la razón que constituye la to ta lid a d  d e l a lm a  d e l m u n d o  
o de la parte racional del alm a h u m a n a , es d e sc r ita  com o 
siendo, en cierta m edida, m aterial. P o r  ta n to ,  e n  c ie r ta  m a­
nera, desde la perspectiva del d iá logo  físico  se p ro d u c e  un  
cambio de punto de vista respecto a escritos an te rio res : la vida 
inm ortal del alma racional n o  se co n c ib e  ta n to  com o  una 
existencia inm aterial eterna que tra n sc u rr ir ía  e n tre  las formas 
inteligibles, sino com o u n a  ex istencia m a te r ia l  de co n tin u a  
animación de las estrellas y de los p lanetas e n  el espacio y en 
el tiempo.

Así, en el Timeo Platón in terconecta dos concepciones dife­
rentes del alma, pero  igualm ente p lau sib les —u n a  m ateria l y 
otra inm aterial— presentadas p o r  p r im e ra  vez e n  el Fedón. El 
demiurgo modela in tencionalm ente el alm a, de tal m odo  que 
posea: i) un  tipo de realidad « in te rm e d ia »  e n tre  la realidad 
absoluta de las formas in telig ib les t ra n sc e n d e n te s  y la sem i- 
realidad de las cosas sensibles em plazadas e n  el espacio y el 
tiem po; y 2) configuraciones « in te rm ed ia s»  de las caracterís­
ticas de lo Mismo y de lo O tro  que nos p e rm ita n  fo rm u la r ju i­
cios epistémicos. De este m odo, el estatuto del alm a racional es 96

96 Cf. F. Lisi: «La creación en el Timeo 35 a -b » , H jpnos 7, 2 001 , p . I I -2 4 .
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« a n f ib io » , ya que presenta una afinidad con los dos ámbitos 
p la tón icos, el in telig ib le  y el sensible, al mismo tiem po que 
posee la capacidad de llegar a com prender ambos: en el caso 
del m u n d o  de las form as inteligibles, esta com prensión se 
m uestra en  el nivel del conocim iento (έπιστήμη), y en el caso del 
m u n d o  sensible espacio-tem poral, en el nivel de la opin ión  
verdadera (δόξα άληθής).

Al co m ien zo , el dem iurgo  m odeló todas las almas de la 
m ism a m an era  (4 le ) . No obstante, la diferenciación entre el 
hom b re  y la m u je r fue institu ida tam bién desde el inicio por 
el d em iu rgo  (g o e -g ia ;  cf. 4Ie~42a). La prim era generación 
de hom bres, p ro d u c id a  p o r el dem iurgo y sus ayudantes divi­
nos, fue u n a  generac ión  exclusivamente masculina. A medida 
que esos h o m b re s  m o ría n  y se reencarnaban , aquellos que 
llev aro n  u n a  vida m o ra lm en te  in justa  se reencarnaron  en 
m ujeres, y aquellos que llevaron una vida con mayor o menor 
ignorancia se reen ca rn aro n  en diferentes especies de pájaros o 
de anim ales.

T as m ujeres son  físicam ente m enos vigorosas que los hom ­
bres, « co m o  la n a tu ra leza  hum ana es doble, el género más 
fuerte (κρεΐττον)97 sería el que más tarde recibiría el nombre de 
Varón’ (άνήρ)» (42a). El alma de las mujeres las inclina a llevar 
u n a  vida in ju sta , co n cre tam en te  a la cobardía. «D e los que 
habían  nac ido  varones (τών γενομένων άνδρών)98, todos los que 
fu e ro n  cobardes y llevaron u n a  vida injusta, según el discurso 
verosím il, se tran sfo rm aro n  en  mujeres (γυναίκες) en el segun­
do n a c im ie n to »  (g o e -g ia ;  cf. 4 2 b ). Por tanto , para Timeo 
hay u n a  d ife ren c ia  « n a tu ra l»  en tre  las almas humanas de las

97 El comparativo κρεΐττον puede tam bién hacer referencia a una mayor bondad moral 
en los hom bres.

98 A unque los p rim eros seres hum anos no presenten diferencias sexuales, en este 
pasaje T im eo alude claram ente a los «varones».
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m ujeres y las de los varones p ro p o rc io n a l a la  d ife ren c ia  de 
vigor físico que las caracteriza, lo que conlleva u n a  su p e rio r i­
dad m oral natural p o r parte de los varones. P la tó n  considera a 
las mujeres como criaturas de u n a  degradación  m o ra l dispuesta 
a servir de p ris ió n  para los h o m b res qu e , p o r  su  cobardía, 
m erecen u n  castigo (cf. Leg. VI, 7 8 0 e~ 7 8 ld ; X II 9 4 4 8 -e ) .  Así 
pues, el castigo apropiado al alm a de u n  h o m b re  q u e  se ha 
m ostrado m oralm ente culpable es s u f r ir  u n a  deg radac ión  
m oral aún peor: la reencarnación en  el cu e rp o  de u n a  m ujer, 
es decir, en una cria tura de u n  valo r m o ra l in tr ín seca m e n te  
inferior al suyo.

b )  La c o n s t i t u c i ó n  d e l  c u e r p o  h u m a n o

El cuerpo hum ano está co n stitu id o  de dos clases de tejidos 
fundamentales: la m édula y la carne. Para p ro d u c ir  la m édula, 
el demiurgo p rim ero  escoge trián g u lo s  reg u la res  y lisos que 
sean susceptibles de p ropo rc io n ar el fuego, el agua, el aire y la 
tierra, presentando la form a más exacta (7 3 b -c ). A  co n tin u a ­
ción, el demiurgo elabora u n a  mezcla a p a r t i r  de estos tr iá n ­
gulos perfectos, de la que resulta la m éd u la  q u e  se halla  en  el 
cerebro, la m édula espinal, la m éd u la  de lo s h u eso s  y el es­
perm a (73b-d). E n el com puesto de cu e rp o  y alm a que cons­
tituye el ser vivo las diferentes partes del alm a so n  fijadas en  la 
m édula. Posteriorm ente, el d em iu rg o  c o n t in ú a  su  trabajo  
(73e"74b), y constituye los tres sistemas:

i)  Sistema circulatorio: Para la d esc rip c ió n  del sistem a circu ­
latorio  Platón emplea la m etáfora del ja rd ín ,  e n  dos m o m en ­
tos: a) alude a las redes de vasos que t r a n s p o r ta n  la sangre a 
todas las partes del cuerpo ( j j c - e ) · ,  y b ) explica la  circu lación  
de la sangre que, en  el in te rio r de los vasos, se p ro d u c e  p o r  la 
descom posición de los alim entos gracias a la acc ión  del fuego, 
con  u n a  doble fu n c ió n : asegurar la  n u t r i c ió n  d e  to d as las



INTRODUCCIÓN 99

p arte s  del cu e rp o  y co n s titu ir  el vehículo de la sensación 
(77e-78b ; cf. Anexo 8 ) " .

El corazón  ocupa una función central, establecido en « u n  
puesto  de g u ard ia»  (70b), constituye un  «nu d o  de venas y 
fuen te de la sangre que circula im petuosam ente por todos los 
m iem b ro s»  (7 0 b ). A unque en el funcionam iento del meca­
nism o fisiológico el corazón ocupe la segunda posición, ya que 
para hacerlo operacional se precisan los alimentos y la respira­
ción, es u n  p u n to  central y vital del organismo. Este «puesto de 
guardia» constituye el pun to  de partida tanto de la sensibilidad 
com o de la m otricidad . E n  efecto, es el interm ediario entre el 
cerebro, donde se aloja la parte superior del alma, y el resto del 
cuerpo, ya se trate de una parte o de su conjunto. En el corazón 
reside la parte  superio r del alma mortal, la parte irascible-agre- 
siva (θυμός), que presenta una función reguladora: se encarga de 
hacer aplicar las órdenes de la razón y m antener en buen orden 
el funcionam ien to  del cuerpo y, po r consiguiente, de la tercera 
parte del alma, la parte deseante-apetitiva (έπιθυμία), que corres­
ponde a la segunda parte de la especie mortal del alma. Por ello, 
es el p u n to  de p artid a  de las venas, los vasos que están a su dis­
posición para tran sm itir  los mensajes y, asimismo, el punto de 
llegada de la sangre que viene a él para difundirse por el con­
ju n to  del cuerpo hasta alcanzar sus extremidades.

El sistema sanguíneo debe diferenciarse del sistema circula­
to rio , re lac io n ad o  con  el fuego, m otor de la transform ación 
y del trayecto  de las partícu las que suben de abajo arriba, 
siguiendo al fuego .

2,) Sistema respiratorio: P la tón  pone en conexión el meca­
nism o de la resp iración  con  el sistema respiratorio. El corazón 99

99 P latón em plea el té rm ino  «vasos», sin distinguir entre venas y arterias. Esta dis­
tin c ió n  quedará establecida con W. Harvey en  su obra: Exercitatio anatómica de moto 
cordis et sanguinis in animalibus, Fráncfort, Sumptibus Guilielmi Fitzeri, 1628.
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y el p u lm ó n  (no hay referencia a la ex istencia  de dos p u lm o ­
nes) , ubicados en  el tórax, lugar en  que se sitúa la p a rte  irasci­
ble (θυμός), están tan  indisolublem ente u n id o s  com o sus siste­
mas. No pueden  fu n c io n ar u n o  s in  o tro , ya q u e  el p u lm ó n  
desem peña la función  de « b o m b a  de se g u r id a d »  respecto  al 
corazón; sus estados son in terdepend ien tes.

El pu lm ón  desem peña u n a  d o b le  fu n c ió n ,  q u e  se hace 
explícita naturalm ente: a) constituye u n a  m u ra lla  de p ro tec ­
ción que frena la hinchazón del corazón e im p id e  que continúe 
la taquicardia; y b) m odera los fenóm enos que a lte ran  el tejido 
cardiaco y proporciona aliento y descanso en  la quem adura  oca­
sionada por el fuego (70c-d). Si el m ovim iento  de los triángu­
los agudos ígneos provoca u n  acaloram iento y, en  consecuencia, 
una inflamación del corazón, p ara  p rese rv ar su  in teg rid ad  se 
precisa la intervención del p u lm ó n  que así lo g ra  en fria rlo . La 
figura del tejido pulm onar es a la vez vacía, b lan d a  y sin  sangre, 
y, al mismo tiempo, esponjosa, apta para  dejar c ircu lar « e l aire 
y la bebida» (70c). El pulm ón rodea el corazón com o u n  joyero 
o, siguiendo la misma im agen de T im eo , « c o m o  u n a  alm oha­
da» (7od), a fin de manifestar el carácter p recioso  y central del 
corazón en la constitución del cuerpo h u m an o .

Para la descripción del sistema resp ira to rio , P la tó n  utiliza la 
m etáfora de la nasa (7 8 a -8 o d ), que co n sta  de dos partes: a) 
una cavidad central, hecha de fuego y situada e n  el in te r io r  del 
tronco, y b) dos codos, hechos de aire, que pasan  p o r  la nariz y 
p o r  la boca (78a-d; cf. Anexo 9 ). E sta e s tru c tu ra  sigue un  
m ovim iento de alternancia que hace elevarse y h u n d irse  el 
tórax, y que dura tanto tiem po com o la vida. E l a ire  que sigue 
el fuego100 m antiene u n  m ovim iento circu lar: in sp irad o  p o r la

IO O  En la base de la construcción del sistema resp irato rio  T im eo  sitúa el fuego y el aire 
como elementos primarios. La explicación parte del p ro p io  m ecanism o fisiológi­
co: u n  cuerpo pasa a un  cuerpo mayor que él, p e ro  no  p u ed e  hacerlo  a uno  más
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n ariz  y p o r  la boca, y espirado hacia el exterior a través del 
cuerpo (78d-7ga), siguiendo u n  movimiento circular que Pla­
tó n  p o n e  en  co rrespondenc ia  con las otras especies de movi­
m ientos (7 9 a -8 o c).

El sistema resp irato rio , relacionado con el aire, es el envol­
to rio  del sistem a gaseoso y el elem ento penetrante en el 
cuerpo; de ahí que el ro jo  provenga de una acción del fuego en 
el agua fo rm ada p o r  triángulos alimentarios. En él el fuego se 
divide en  te tra ed ro s  d ispuestos a actuar y difractarse, lo que 
otorga esta particu la r coloración.

3) Sistema nutritivo: La sangre desempeña la función principal 
en  el sistem a n u tritiv o . Su color ro jo  proviene del fuego, que 
descom pone los alim entos, tan to  la bebida como el alimento 
sólido (8 o d -e ) ,  ex traído  exclusivamente de las plantas. En el 
proceso resp ira to rio  el fuego sigue al aire, disuelve los alimen­
tos cuando pasa p o r  el estómago, y fuerza a la sangre a introdu­
cirse en  los vasos co n stitu id o s a tal efecto. Transportada en 
todas las p a rte s  del cu e rp o , la sangre alim enta la médula, la 
carne y el cuerpo  en  su con jun to  (80e-8 lb ).

C om o lo sem ejante se dirige necesariamente a lo semejante 
p o r  efecto de u n a  a tracc ión , se da u n  paralelismo entre el 
m acrocosm os y el m icrocosm os. Esta ley de atracción corres­
ponde al m ecanism o del m ovim iento, ya que cada cosa se dirige 
al lugar que le es p ro p io , es decir, a lo que le es semejante.

N o aparece en  el Timeo la noción  de circulación sanguínea, 
en  el sen tido  m o d e rn o  del térm ino , pues la sangre representa 
el a lim en to  in te rn o  del cuerpo : « [ . . . ]  esas partículas recién 
cortadas y separadas de sus afines, de frutos o de hierbas, que

pequeño (78a). Así, el aire y el fuego, dotados de los corpúsculos más finos, no 
son retenidos en  el cuerpo que atraviesan, a diferencia de lo que sucede con lo que 
está hecho de agua y de tierra , es decir, de los alimentos líquidos y sólidos, que son 
retenidos.
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dios plantó para nosotros con este m ism o p ro p ó s ito , para  ser­
virnos de alim ento, son de variados colores a causa de su mez­
cla. Pero sobre estos es el co lo r ro jo  el q u e  se ex tiende  de 
m anera p redom inan te , al ser su n a tu ra leza  fa b ricad a  p o r  el 
corte del fuego en el líquido y p o r  la im p ro n ta  q u e  deja en  él» 
(80c-e). Los alimentos sólidos son licuados. E l co lo r de la san­
gre no se debe a un  color que ten d ría n  los trián g u lo s  elem en­
tales, sino a una determ inada mezcla de partícu las que corres­
ponde a un  mecanismo preciso.

c) La s e n s a c i ó n

En Timeo 6 lc -6 g a  P la tón  expone el m e ca n ism o  de la sensa­
ción101. Del exterior llegan partículas que p re se n ta n  d e term i­
nadas características: form a g eo m étr ic a—te tra e d ro , octaedro, 
icosaedro, cubo—, tam año , ya q u e  lo s p o l ie d ro s  regulares 
poseen tamaños diferentes, y n ú m ero . Estas p artícu las entran 
en colisión con u n  órgano sensitivo o u n a  p a r te  de u n  cuerpo 
vivo, poniéndose algunas de ellas m ism as e n  m o v im ien to . 
Por m edio de la sangre, estos m o v im ien to s  se t ra n s m ite n  a 
través de todo el cuerpo y llegan a in fo rm a r  al a lm a, p rim ero  
a la parte deseante-apetitiva (έπιθυμία) y a la p a r te  irascib le- 
agresiva (θυμός), después a la parte  rac ional, la « in te lig en c ia»  
(νους). Precisamente, solo en  este ú lt im o  n iv e l in te rv ien e  el 
« reco rda to rio»  (άνάμνησις), que p e rm ite  al a lm a re c o rd a rla  
visión que tuvo de la fo rm a in te lig ib le  c o r re s p o n d ie n te  en 
u n a  existencia an te rio r, en  este m o m e n to  e l se r  h u m an o  
puede  saber que tiene u n a  sen sac ió n , y, a s im ism o , puede

IOI Sobre el tema del mecanismo de la sensación en  el Tim eo , veáse L. B risson: «Plato’s 
theory o f sense perception in  the Timaeus. How it works and  what it m eans», en
Proceedings o f  the Boston Area Colloquium in Ancient Philosophy 13, 1999, p . 147-176; y del 
mismo autor: «Perception sensible et raison dans le Tímec», en  Sym posium  Platonicum 
4» 1997. p- 307-316.
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h ab la r de ella, a d ife ren c ia  de las plantas, para las cuales la 
sensación es extraña a la razón.

A h o ra  b ien , en  ú ltim a instancia, incluso la epistemología 
se explica p o r  la organización matemática del m undo sensible. 
El m odo  en  que su rgen  los signos que dan cuenta de la p e r­
cepción  sensib le , considerada como un  contacto entre dos 
cosas sensibles, v iene explicado p o r la estructura matemática 
del cuerpo  y del alma, lo mismo que el modo en que estos sig­
nos se tran sm iten  a la inteligencia para poder ser interpreta­
dos p o r  ella.

d )  E n f e r m e d a d e s  d e l  a l m a  y  d e l  c u e r p o

Las en fe rm ed ad es m u estran  cóm o la naturaleza del hom bre 
p u ed e  verse a lte rad a . Si el ser vivo debe ser bueno y bello, 
debe estar b ie n  equ ilib rad o  (Jim. 84c), es decir, el alma debe 
estar en  e q u ilib r io  consigo  m ism a y con el cuerpo, lo que 
perm ite  alcanzar la b o n d ad  del ser vivo en su conjunto (87d). 
P o r e llo , la causa de la salud y del equilibro  radica en el 
m ov im ien to . P ara el h o m b re , im itar el universo consiste en 
conservar la salud respectiva del cuerpo y del alma, equilibrar 
su v ín cu lo , p e rm it ie n d o  que el alma ejerza su gobierno, es 
decir, cu m p lien d o  su fu n c ió n  m otriz y cognitiva, con lo que 
im ita  « la  a rm o n ía  d iv in a »  de los m ovim ientos del m undo 
(8 0 b ). D e este m o d o , el hom bre debe escoger actividades que 
no excluyan el alm a n i el cuerpo , sino que se ejerzan conjun­
tam ente, p a ra  que el p rin c ip io  del m ovimiento pueda dirigir 
las o tras  fo rm a s  de m o v im ien to . El gobierno  de la m ejor 
especie del alm a p e rm ite  al hom bre conocer el objeto que es 
p ro p io  de su in te lig en cia , las form as inteligibles, y practicar 
la filosofía (8 8 c ).

El h o m b re  es u n a  p lan ta  celeste (90a) y, asemejándose al 
objeto de su in te lecc ión  de acuerdo con la naturaleza origina­
ria, alcanza « la  m eta de la vida que los dioses propusieron a los
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hom bres com o la m ejor tan to  p ara  el p re se n te  co m o  para  el 
fu tu ro »  (god). La felicidad está al alcance del h o m b re , siem­
pre que sepa arm onizar los m ovim ientos de su cu e rp o  y de su 
alma im itando la forma del universo (88c; cf. 4 7 c)> cuide de su 
parte divina y mantenga en buen  o rd en  al d e m o n  que habita en 
él (90c), p o r medio del esfuerzo en  el am o r al conoc im ien to  y 
a los pensamientos verdaderos (g o b ).

E n  el caso del hom bre, la p e rfe c c ió n  d iv in a  y celeste se 
manifiesta de una m anera que no  es necesaria  n i  obligatoria. 
El hom bre es responsable de sus e lecc io n es y so lo  puede 
alcanzar la felicidad si logra d esp ren d erse  de lo s lazos que lo 
vinculan con la χώρα, do n d e  se ub ica  el m al y lo  am o rfo . La 
asimilación del hom bre a lo d iv ino  so lo  es p a rc ia l  y v irtual; 
para alcanzarla, es preciso que se asem eje a lo  in te lig ib le  de 
modo voluntario.

Enfermedades del cuerpo

El Timeo no  establece u n a  d e f in ic ió n  u n ív o c a  d e l cu e rp o , 
pero afirm a el carácter nefasto  q u e  p u e d e  a p o r ta r  al alma, 
no solo en lo que respecta  a sus fu n c io n e s  p ro p ia s ,  sino 
tam bién en la relación que p u ed e  m a n te n e r  c o n  esta últim a 
entidad. La explicación de las diversas en fe rm e d a d e s  P latón 
la elabora a p a r tir  del p ro ceso  de la  g e n e ra c ió n  y de la 
co rrupción . Las enferm edades p u e d e n  p o se e r  u n a  m ayor o 
m en o r gravedad y afectar al c u e rp o  d e  m ú ltip le s  m an eras. 
A hora b ien , la causa p rincipa l de la e n fe rm e d a d  rad ica  en  la 
aparición del desorden (82b). E l o rg an ism o  está constitu ido  
p o r  u n a  p ro p o rc ió n  en tre  los cu a tro  e le m e n to s  —tie rra , 
fuego, agua y aire—y u n  reparto  a rm ó n ic o  e n tre  los cong lo­
m erados constitu idos a p a r tir  de ellos. P o r  ta n to ,  el d eso r­
d en  p ro ced e  de u n  d e te r io ro  del e q u i l ib r io  e n t r e  lo s  e le ­
m entos. Las causas prim eras de las e n fe rm ed a d es  so n  cuatro 
(8 2 a -8 3 b ):
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1) El exceso o el defecto con tra  la naturaleza de estos ele­
m entos, lo  que p roduce  una pérdida del equilibrio, debido a 
u n a  m odificación del estado del organismo.

2) El cam bio de sitio, cuando uno de los elementos aban­
dona su lu g ar p ro p io  p o r  o tro  ajeno, lo que implica una 
m od ificac ión  co n tra  la naturaleza en la ordenación de cada 
uno , ya que todo  cambio que afecte a un  elemento conlleva un 
nuevo cambio para el resto de elementos.

3) El cam bio de estado de uno  o de otro, ya que cada ele­
m ento  posee diversas variedades posibles, lo que implica p ér­
dida de su iden tidad  propia.

4) Las tu rbac iones que proceden  de la asimilación o de la 
no -asim ilac ión . Esta causa se relaciona con los ciclos fisiopa- 
tológicos orig inados p o r  el movimiento organizado de los ele­
m entos.

La m odificación en  la ordenación de la constitución bioló­
gica y anatóm ica p rim era  se presenta como una modificación o 
tran sfo rm ació n  física. E n  tan to  tal, esta modificación genera 
im portantes m odificaciones de las cualidades de cada corpúsculo 
transportado que puede incluso transformarse en su contrario. 
Entonces, cuando cada un o  de los elementos surge o cambia de 
lugar con tra  la naturaleza, lo que estaba frío se calienta, lo que 
era seco se vuelve h úm edo , lo que era ligero, pesado, y a la 
inversa. Por tan to , adm iten « todo  tipo de cambios en todos los 
sen tidos»  (8 3 b ). La enferm edad se opone a la salud, como el 
desorden al o rd en  natural, ya que cuando a un  mismo elemento 
se le añade o su p rim e el m ism o elem ento en las mismas con­
d iciones, de la m ism a m anera  y según la misma proporción, 
p erm anecerá  ín tegro  y sano, m ientras que si se produce algún 
desorden  en  la en trada o salida, se generará todo tipo de alte­
raciones y, p o r  tanto, enfermedades y destrucciones infinitas.

N o obstan te , hay tam bién  una segunda clase de causas es­
pecíficas que explican las enfermedades humanas que dependen



ι ο 6 JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO

de las com binaciones segundas de los e lem e n to s , o r ig e n  del 
organism o y de sus constituyentes —m éd u la , h u eso s , carne y 
sangre—.

Clasificación de las enfermedades

P la tón  clasifica las en ferm edades q u e  d e s tru y e n  el cuerpo  
hum ano en tres clases: i) Hay en ferm ed ad es p ro d u c id a s  po r 
u n  exceso, p o r u n  defecto o p o r  u n  m al re p a r to  de los com ­
ponentes elementales, es decir, de los cu a tro  e lem e n to s  que 
constituyen el cuerpo h u m an o  (8 le -8 s> b ). 2 ) U n a  segunda 
clase de enferm edades p rov iene de u n a  d e sc o m p o s ic ió n  de 
los tejidos —la carne y los ten d o n es— q u e , al licu a rse , co n ta ­
m inan la sangre (8 2 b -8 4 d ). 3) U n  te rc e r g ru p o  de en fe rm e­
dades afecta a cada uno  de los elem entos de los q u e  está cons­
tituido el cuerpo hum ano. P la tón  d is tin g u e  cu a tro  causas: el 
aire (84d-85a), la flema (8 5 a -b ), la b ilis  (8 g b -8 a )  y las fie­
bres (86a).

La sangre constituye el agente de tra n s m is ió n  de los ali­
mentos a través del cuerpo —fu n c ió n  n u tr itiv a —, así com o la 
encargada de trasladar la in fo rm ac ió n  sen sib le  h asta  el alma 
—función transmisora— (42e~43c). Esta asoc iación  de la fu n ­
ción nutritiva y de la función transm isora en  la sangre obedece 
a tres características presentes en  la san g re : i)  dado  que consta 
de los cuatro elementos que se hallan  en  las p lan tas , la sangre 
puede alimentar cada órgano com puesto de ellos y tran sm itir­
les una inform ación proveniente de o tro  o b je to  del universo, 
constituido de los mismos elem entos; 2) com o el fuego p red o ­
m ina en  ella, lo que explica como hem os visto su co lo r ro jo , la 
sangre puede descom poner los alim entos p a ra  h ac e r de ella el 
alim ento  de o tro  tejido, y, al p oseer g ra n  m o v ilid ad , puede 
transm itir las afecciones (παθήματα) que co n stitu y en  la co n d i­
ción necesaria de la sensación; y 3) p o r  ú ltim o , la sangre c ir­
cula todo  el tiem po y en  cada p arte  del cu e rp o , de m o d o  que
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está siem pre disponible en  todas partes, para transportar el ali­
m ento  a todos los lugares y transm itir la información sensible a 
través del cuerpo hasta llegar al alma.

G uando la sangre se corrom pe, la médula sufre un proceso 
de degeneración . Esta degeneración de la médula depende de 
la co rru p c ió n  de la sangre que transporta alimento e inform a­
ción a través del cuerpo. Así, las enfermedades mortales sobre­
v ienen cuando  la m édula en  que se fijan las diferentes partes 
del alma, al ser alim entada de m anera inapropiada por la san­
gre, degenera y se descom pone (8 lb -e ). Por tanto, la vida, la 
vejez y la m u e rte  d ep en d en  de una buena constitución de la 
m édula, lo  cual a su vez depende de la calidad de la sangre, y, 
asim ism o, esto viene determ inado  po r la calidad de los trián­
gulos que la com ponen .

P la tón  aplica el m odelo  geom étrico a la totalidad del ám­
b ito  b io lóg ico , excluyendo la verificación experimental. Tras 
la explicación m atem ática del fenóm eno de la visión, Timeo 
declara que « s i algu ien  p re ten d iera  obtener una prueba para 
observar en  los hechos estos asuntos, ignoraría la diferencia 
en tre  la n a tu ra leza  h u m an a  y la divina, porque solo un  dios 
sabe su fic ien tem en te  y es capaz al mismo tiem po de mezclar 
lo m ú ltip le  e n  lo  u n o  y, al co n tra rio , de disolver lo uno en 
lo m ú ltip le , p e ro  n in g ú n  h o m b re  es capaz de hacer ninguna 
de estas dos cosas, n i  ah o ra  n i  lo será nunca en  el fu tu ro »  
(6 8 d ) . P o r  ta n to , p a ra  P la tó n  la verificación experim ental 
conlleva u n a  re p ro d u c c ió n  exacta de la naturaleza, labor 
im p o sib le  ta n to  p a ra  u n  griego del siglo IV  a.C . como para 
n o so tro s . A sí p u es, desde la perspectiva de la h istoria de la 
c ienc ia  p o d e m o s  re c o n o c e r  la sigu ien te am bigüedad que 
reco rre  el d iscurso  físico del Timeo: p o r una parte, es un  texto 
m uy m o d e rn o , ya q u e  re c u rre  a la m atem ática y se somete 
al r ig o r  de la a rg u m e n ta c ió n  deductiva; y, p o r otra, es muy 
tra d ic io n a l, ya q u e  m arg in a  la observación y considera la

107



ι ο δ JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO

verificación experim ental como im posib le  e inalcanzab le para 
el hom bre de cualquier época.

a )  T u r b a c i o n e s  y  e n f e r m e d a d e s  h i s t o l ó g i c a s

1) Las enferm edades procedentes de tu rb a c io n e s  h is to ló ­
gicas afectan a los dos sistemas y al p ro d u c to  de su m ezcla, es 
decir, al esqueleto y a la carne (82e-84-c). P la tó n  describe la 
autodestrucción de la carne m ed ian te  la b ilis  y la flem a que 
p ro d u ce  p o r su d iso lución . A sim ism o , la a p a r ic ió n  de la 
en ferm edad  co rresponde al d o m in io  in a p ro p ia d o  de un o  
de los hum ores consecutivos a u n  p r im e r  tra s to rn o  in te rn o , 
es decir, a una ru p tu ra  del e q u ilib rio . La seg u n d a  p o s ib ili­
dad del segundo estado rem ite  al su m e rg im ie n to  d e l am ar­
gor en la sangre, intensificándose en tonces el co lo r ro jo . Si se 
mezcla con el negro, se vuelve de u n  c o lo r  b il io so  (8 3 b ; cf. 
Hipócrates: VM  14).

2) Los hum ores en  tan to  tales n o  so n  causa de  las en fe r­
medades, sino su m odalidad de fu n c io n a m ie n to : ac tú an , al 
circular en u n  organism o ya desa justado , d e s o rd e n a d o . Las 
turbaciones histológicas se p ro d u cen  p o r  el n o -c u id a d o  de la 
sangre y por una mala higiene de vida (cf. Resp. II , 372a sq.).

La falta de tierra , lo que es u n a  causa de  la  licuefacc ión , 
constituye la característica co m ú n  de las e n fe rm e d a d e s . Lo 
que une la carne a los huesos es u n a  especie de a d h e ren te : si 
la parte  nutritiva de la sangre n o  la a lim e n ta  m ás, se e s tro ­
pea, porque ya no queda asegurada la a d h e ren c ia  e n tre  carne 
y huesos, y no perm ite la circu lación  del a lim e n to . La licu e­
facción transfo rm a el ad h e ren te  im p id ié n d o le  q u e  co n s ti­
tuya el revestim iento y el v ínculo , y se d isuelve e n  la ca rne  y 
los ten d o n es , te rm in an d o  p o r  d esp eg arse  d e  la  su p e rfic ie  
de los huesos. A  consecuencia de ello, los te n d o n es , llenos de 
sal, ya n o  u n e n  y se su e ltan , las c a rn e s  se d e sp e g a n  y caen 
en  la sangre, pudrién d o se . De este m o d o , las en ferm ed ad es
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em p eo ran , al m ism o tiem po que aum enta la corrupción y la 
gangrena.

b )  E n f e r m e d a d e s  q u e  a f e c t a n  a l  s i s t e m a  h u m o r a l

Estas enferm edades se deben a una falta de agua y afectan al sis­
tem a sangu íneo  (8 5 a -8 6 a ). Según su origen —la flema o la 
bilis—, se agrupan  en dos clases:

1) La flem a blanca, cuando tiene una ventilación exterior al 
cuerpo, m otea el cuerpo  de machas blancas (85a). Se trata de 
la leucoflegm asia, que se caracteriza po r un  edema blanco 
doloroso  del m iem bro  afectado, que puede generalizarse, del 
« a lp h o s» , que es u n a  enferm edad de la piel que produce des­
p igm en tación , o de la « le p ra » , en el sentido hipocrático del 
té rm in o . Este tip o  de afección dermatológica es curable, no 
contagiosa y n o  presenta gravedad. En cambio, si se mezcla con 
la bilis neg ra , ataca al cerebro . Si este trastorno sobreviene 
duran te el sueño , es m enos grave, porque se trata solo de sue­
ños; p e ro  si se p ro d u ce  m ientras está envela, provoca perjui­
cios de m ayor gravedad, tratándose en este caso de la epilepsia 
o « en ferm edad  sagrada» (85b; cf. Hipócrates: Morb.Sacr. y Epid. 
VI, V III 3 2 .) .  P o r su p arte , la flem a ácida y salada produce 
todas las enferm edades en  form a de catarros.

2) La bilis provoca «las inflamaciones del cuerpo, llamadas 
así p o r  q u em arse  e in flam arse»  (85b). T im eo presenta dos 
variedades:

— Las d iferen tes clases de abscesos o tumores se desencade­
n an  cuando  la b ilis, al salir del in te rio r del cuerpo, causa los 
abscesos que llen an  de pus procedente de la degradación de la 
bilis (cf. H ipócrates: Morb. II 31 y 32)·

— C u ando  el derram e de bilis tiene lugar en el interior del 
cuerpo, el proceso infeccioso puede ser fulm inante (85c). Si la 
can tidad  de b ilis es m ín im a, las fibrinas podrán  luchar por el 
frío que desp ren d en , ya que no  fueron  desplazadas, por lo que
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la bilis se coagulará, form ando u n  coágulo o u n  cálculo b iliar o 
u rinario , como en el caso de la litiasis. S in  em bargo , la en fer­
m edad es más grave, cuando gran can tidad  de b ilis  se vierte en 
la sangre, entonces las fibrinas sanguíneas so n  desplazadas por 
el movimiento y p o r el calor, p ro d u c ien d o  el d esequ ilib rio  y la 
co rrupción  sanguínea (8 ^ d ) . Si la c a n tid a d  de b ilis  vertida 
corre con mayor fluidez, puede acabar con  las fib rin as  y coagu­
larlas, incapacitándolas para cum plir su fu n c ió n ; y si llega a ser 
capaz de dominarlas com pletam ente, p e n e tra  hasta la sustancia 
de la médula y la quema, desatando « las cuerdas que allí am a­
rran  el alma como las de u n  barco, y la p o n e  en  lib e rta d »  (85e; 
cf. 73d)'°2. Quizás se trate de algunas clases de «en ferm edades 
negras», o de «paludism o» y «fiebres tifo id eas» . A h o ra  bien, 
si la cantidad de bilis vertida, au n  s ien d o  co n s id e rab le , es 
m enor que en el caso anterior, las fib rinas la d o m in an , en to n ­
ces: o la bilis se derram a p o r todo  el cuerpo  —com o en  la icte­
ricia—, o la bilis, situada en  el tórax o en  el ab d o m en , es em pu­
jada a través de las venas, «expulsada del cu e rp o  com o los que 
huyen de una ciudad en  re b e lió n »  (8 5 ε ) , y causa d iarrea, 
disentería y todas las enferm edades de esta clase (86a ; se trata 
de los depósitos, cf. H ipócrates: Epid. II, I 17).

c )  E n f e r m e d a d e s  q u e  a f e c t a n  a l  s i s t e m a  r e s p i r a t o r i o

Los trastornos respiratorios son  ocasio n ad o s p o r  la falta de 
aire, y presentan dos mecanismos d iferenciados:

i) El pu lm ón102 103, « q u e  es el a d m in is tra d o r  d e l a ire  en  el 
cu e rp o »  (84d), cuando no tien e  vías lib re s  y está o b stru id o

102 Platón compara la enfermedad con u n  estado de revuelta, d istu rb io  o guerra civil 
(στάσις, 82a).

103 No aparece tratada esta función en la descripción que an te rio rm en te  Deva a cabo 
Tim eo de la estructura del pulm ón (70d), n i tam poco cuando  describe el proce­
so de la respiración (78e—79e).
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p o r  secreciones, el aire unas veces no encuentra paso y otras 
en tra  más de lo  que conviene, lo cual afecta tanto al aire exte­
r io r  in sp irad o , antes de p en e tra r en los pulm ones, como al 
a ire  que se e sp ira . Este atasco selectivo desencadena una 
c o rru p c ió n  de las partes, que no llegan a refrigerarse po r el 
aire que no  h an  po d id o  recibir, y una dislocación de los vasos 
sanguíneos que h an  recibido aire en exceso, afectando también 
al diafragm a. Las enferm edades pulm onares que provoca son 
« d o lo ro sas , a m en u d o  acom pañadas de abundante sudor» 
(84e; cf. 74c, 83d). Se trata en  general de la tisis, de la pleure­
sía o pneum onías, e incluso del punto de costado (cf. Hipócra­
tes: Morb. II 59)·

2) La ca rn e , cu an d o  se descom pone, form a una especie 
de bo lsa q u e  im p id e  al a ire  generado  en el cuerpo salir al 
exterior, lo  que provoca dolencias, debido a que hinchan los 
tendones y los vasos sanguíneos, y «estira entonces con ellos 
hacia atrás los m úsculos extensores y los tendones contiguos» 
(84e; cf. 8 2 e , 8 3 c -e ) . Estas enferm edades son el tétano y la 
o p is to n ía , v a r ie d ad  de té tan o  que se caracteriza porque el 
cuerpo se echa hacia atrás. E n  todos los casos aparece la gan­
grena, u n a  co n trac tu ra  que com ienza en las mandíbulas, llega 
al cuello  y, p o r  ú lt im o , se ex tiende p o r todo el cuerpo (cf. 
H ipócrates: Epid. V y  V I).

d )  L as f i e b r e s

Proceden  de u n  exceso (86a):
1) El exceso de fuego desencadena continuas inflamaciones 

y fiebres.
2) El exceso de aire p roduce fiebres cotidianas.
3) El exceso de agua provoca fiebres terciarias.
4) El exceso de tie rra  ocasiona fiebres cuartanas.
A sim ism o, las dos últim as clases de fiebre se relacionan con

el palud ism o .
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e )  M e d i c i n a

E n Timeo 8 le -9 0 d , Platón establece la d is tin c ió n  en tre  las cau­
sas de las enferm edades corporales (8 le )  y las en ferm ed ad es 
psíquicas (86b), analiza las patologías q u e  c o n c ie rn e n  a las 
relaciones en tre  el alma y el cu e rp o  (87c  sq .) y, p o r  ú ltim o , 
determ ina las directrices terapéuticas (8 8 b  sq .).

Podemos trazar una conexión en tre  la m ed ic in a  expuesta en 
este pasaje del Timeo y el d iscurso  fís ico , e n c u a d ra d o , com o 
p ro p o n e  Ayache104, en  la es tru c tu ra  del c o n ju n to  dialógico. 
El encadenam iento de los d ife ren tes  tip o s  de en ferm ed ad es 
del cuerpo debe in te rp re ta rse  com o  c o n se c u e n c ia  de las 
infracciones en la constitución  (σύστασις) y e n  la d isposic ión  
(τάξις) natu ral de los e lem en to s. La m e d ic in a  t ie n e  com o 
función m antener la estru c tu ra  in te rn a  a rm ó n ic a  co n  vistas 
tanto a su b u en  fu n c io n am ien to  co m o  a la  in s ta u ra c ió n  de 
un  buen  equ ilib rio  en tre  el c u e rp o  y e l a lm a , a q u ie n  esta 
debe dirigir105.

La existencia de la m edicina se fu n d am en ta  en  la n o c ió n  de 
justa medida, que, asimismo, constituye ta n to  el fundam en to  
de todas las artes —o producciones de la τέχνη— com o de la polí­
tica. Toda arte y toda ciencia debe excluir, en  la m ed id a  de lo 
posible, el exceso y el defecto, es d ec ir , d eb e  rea liza r en  sus 
productos la belleza. Dado que el h o m b re  h ab ita  e n  el m undo 
sensible, es posible obligar a los c o n tra r io s  a u n irs e , re d u ­
ciendo con ello al m ín im o la sep a rac ió n  e n tre  el exceso y el 
defecto. El cuerpo y el alma deben adaptarse u n o  co n  o tro  para 
que el conjunto sea bello y arm onioso  (8 6 d -8 8 b ) . D e ahí que 
la noción  de justa m edida pueda in te rp re ta rse  e n  dos sentidos:

104 Cf. L. Ayache: «E st-il vraiment question d ’art m edical dans le Tímee», en  Symposium 
Platonicum 4» *997» p· 56·

105 Cf. C .Joubaud: Lecorpshum aindQ nslaphilosophiepla tonicienne:étudeapartirduTim éef París, 
V rin, 1991, p. 201-241
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i) una adaptación  —o preadaptación— mutua de las cualidades, 
de los valores, que perm ita  una equivalencia entre los dos tér­
m inos a fin  de que el com puesto sea bello; y 2) unas p ropor­
ciones num éricas correctas que dirijan la composición del p ro­
pio cuerpo, lo que en  la escultura se corresponde con el canon 
de P o lic le to . E n  efecto, la m ism a noción de justa medida se 
aplica en  am bos casos, p e ro  de m anera diferente según el 
o rd en  en  que se p ro d u zca . Del mismo modo, en el alma 
hum ana debe p re d o m in a r tam bién la justa medida, siguiendo 
m ovim ientos p roporcionales y amónicos entre las tres especies 
distintas que la co m p o n en  (8ge-90a).

El h o m b re , p e r ten ec ien te  al universo, es considerado co­
mo u n a  de sus p arte s , ya que posee una estructura y un fun­
c io n am ien to  p a ra le lo s  a los del m undo  sensible. Por tanto, 
toda acc ió n  so b re  u n o  de los com ponentes del viviente está 
som etida a unas reglas precisas. La medicación es un elemento 
extraño para  el cu erp o  h u m an o , como su acción es necesaria­
m ente v io len ta , « n o  hay que ir r i ta r  con fármacos las enfer­
m edades que n o  im p liq u e n  grandes peligros» (89b)106. Sin 
em bargo, las en fe rm ed ad es  graves deben ser curadas, no las 
otras, que es preciso  de jar evolucionar según su proceso natu­
ral. P la tón  alude a la m edicación  que hace uso de los fármacos 
purgativos, y reco n o ce  el valor m édico de las purificaciones: 
« la  p u rificac ió n  consistía en  conservar lo contrario, después 
de haber e lim in ad o  lo que pod ía  haber de perjudicial» (Soph. 
22 j d ) .  P o r lo  tan to , to d a  curación  pasa previamente por una

Π3

106 En este p u n to , concern ien te  al uso de los medicamentos en la curación médica, 
P latón d ifiere de lo expuesto en  la República (III, 4° c sq.). Dado el régimen severo, 
a lo que se une  la práctica de la gimnástica, en el estado ideal no se requiere la pre­
sencia de m édicos n i de m edicam entos. Aquel que sufre una afección mortal 
m orirá  de su enferm edad, lo m ismo que se dejará m orir a aquel que está mal cons­
titu ido . Bajo estas condiciones, no  hay lugar para la actividad de muchos médicos 
en la politeía ideal que P latón  p ropone en la República.
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purificación de este tipo , im agen de la que lleva a cabo el m é­
todo de la refutación o división, sin la cual, del a lim en to  que se 
le sum inistra, el cuerpo no podría  o b ten e r b en efic io  m ientras 
no expulse los obstáculos in ternos (Soph. 2 3 ° d ;  cf. Crat. 4 0 5 a)· 

Platón distingue las enferm edades que p o dem os denom inar 
«som atopsíquicas» de las « p sico so m áticas»  (8 6 b -8 7 b ) . Al 
concluir su exposición, señala que el tra tam ien to  más indicado 
para prevenirlas es el ejercicio o el m o v im ien to  físico , p o r  lo 
que respecta al cuerpo, y el ejercicio no  físico o contem plación, 
p o r lo que atañe al alma (8gd). E n  definitiva, nos encontram os 
al final del Timeo ante la teoría de la menssana in corporesano.

III. E s t r u c t u r a  d e l  d i á l o g o

I n t r o d u c c ió n  ( l 7 a - 2 7 b )

Situación dramática (17a-17b)
Intervención de Sócrates (l7 b -2 0 c )

resumen de la conversación de la víspera ( l7 b -I9 b )  
la petición de Sócrates ( ig b -2 0 c )

Intervención de Cridas (20c -27a) 
las fuentes de su relato (2 O d - 2 3 c) 
el relato (23d-25d)

la Atenas antigua (23d - 24e) 
la Atlántida (24e -35d) 

el proyecto de C ritias para re s p o n d e r  a la p e tic ió n  de 
Sócrates (25d-27a)

D istribución de las funciones (27a -!3)

E l  d is c u r s o  d e  T im e o  ( 2 7 c - 9 2 c)

P r e l u d i o

Plegaria (27c-d)
Observaciones prelim inares (2 7 d -2 g d )
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Principios
Separación ontológica (2 jd -Q ,8a)
P rincip io  de causalidad (28a)

A plicación de dichos principios 
Al m u n d o  sensible (28a-29b)
Al conocim ien to  (2£)k-d)

1. La r a z ó n  (29£l - 47e)
Premisas

El dem iurgo  (2 g d -3 0 c)
El viviente en  sí (3 0 c-d )

C onsecuencias
El universo es u n  viviente (30c~3Ia)
El universo es ún ico  (3 la-b )

El macrocosmos (3 lb ~ 4 0 d )
El cuerpo del m u n d o  (3lb~34a)

C o n ten id o  (3l b - 33k)
Fue fabricado a partir de cuatro elementos (3lb~32c) 
C ontiene la totalidad de los cuatro elementos (32c~33b) 

Aspecto y m ovim iento  (33b~34a)
Es u n a  esfera, sin órganos y sin miembros, que 
gira sobre su eje (33b- 34a)

El alma del m u n d o  (34a~4Oc0
R ecapitu lación y transic ión  (34a-b)
El alm a es a n te r io r  al cuerpo (34b-c)
La fabricación  del alma del m undo (35a-b)
La división del alm a del m undo en función de intervalos 
arm ónicos (35b~36b)
La fabricación  del círculo de lo Mismo y de lo O tro, a su 
vez, él m ism o dividido para constituir los círculos en los 
cuales se m ueven los planetas (36b-d)
A d ap tac ió n  del cu e rp o  del m undo  al in te rio r del alma 
del m u n d o  (3 6 d -e )
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La función cognitiva del alm a del m u n d o  (36e~37c)
La función m otriz del alma del m u n d o  (37c- 4 ° d )

El tiem po, imagen móvil de la e te rn id a d  (37C-38C) 
Los planetas, instrum entos del tiem p o  (380-390) 
Las cuatro especies de seres vivos (39e - 4 ° b )
El movimiento de la tie rra  (4 o b -c )
Alusión rápida a los m ovim ientos de los o tros cuer­
pos celestes (40c-d)

El microcosmos (4 0 d ~ 4 7 e)
El alma del hom bre (40d~44c)

Los dioses tradicionales (4 0 d ~ 4 la )
Alocución del dem iurgo a los o tro s  dioses (4 la -d )
La composición del alma h u m an a. Las leyes del destino 
(4 ld-42d)
Las almas humanas «sem bradas»  e n  la tie rra  y sobre los 
planetas (42d-e)
La condición del alma reencarnada  (42e~44c)

El cuerpo del hom bre (44c~47e)
Estructura del cuerpo h u m a n o : la cabeza y los m iem ­
bros (44c -45b)
Los ojos y el mecanismo de la visión (45k~ 46a)
Las imágenes en  u n  espejo (4 6 a-c)
Oposición entre las causas accesorias y la finalidad  de la 
vista y del oído (46c~47e)

2 . La n e c e sid a d  ( 4 7 e - 6 9 a )

La necesidad, la causa erran te y el m ateria l (47e - 53^)
La causa errante (47e“48d)
El material (48e~49a)

«F uego» , « a ire » , « ag u a » , « t i e r r a » ,  etc. son  los 
nom bres de propiedades (49a~ 50a)
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D escripción del material (gOa-c)
El m ate ria l n o  posee ninguna cualidad propia 
(5 0 c -5 lb )
Las form as inteligibles del fuego, del aire, del agua 
y de la tie rra  (5 lb -e )
R ecap itu lac ión  de estos tres factores: la forma, la 
copia y el m aterial (5 Ie -52c)
D escripción  del caos (5^ d -53b)

Los cuatro  elem entos y sus variedades ( f á h - b l c )
Los tr iá n g u lo s  p rim itiv o s y las superficies de base

(53b - 54d)
C o n s tru c c ió n  de las figuras de los cuatro cuerpos 
com ponen tes elem entales (54c”55c)
¿P o d ría  h ab e r cinco m undos? (55c-cO 
C o rre sp o n d e n c ia  de los sólidos regulares con los 
cua tro  com ponen tes elementales (55^“5^c) 

T ra n s m u ta c ió n  de los com ponen tes elementales 
(56c - 57c)

C am bio  de aspecto (56c~57c)
C am bio  de lugar (57c)

V ariedades de cuerpos
V ariedades de los com ponentes elementales (57c~d) 

El m o v im ien to  y el reposo  con  respecto a los cuatro 
elem entos (57 ^-5 8 0 ):

V ariedades de los cuerpos que de ellos resultan: 
fuego (5 8 c -d ) 
aire  (58d) 
agua (5 8 d -6 o b )  
tie rra  (6 o b -6 lc )

Sensaciones e im presiones (6 lc-6 g a)
El tacto (6 lc -6 4 a )
El p lacer y el d o lo r  (6 4 a -6 5 b )



ι ι 8 JOSÉ Ma. ZAMORA CALVO

Los sabores (65b-66c)
Los olores (66c-67a)
Los sonidos (67a-c)
Los colores (67c-68d)
Conclusión (68e-6ga)

3 . La c o o p e r a c i ó n  d e  l a  r a z ó n  c o n  l a  n e c e s i d a d  ( 6 9 a - 8 le )  
R ecapitulación de la acc ión  d el d e m iu r g o  ( 6 g a - c )

El trabajo de sus ayudantes (6 g c-d )
Las partes mortales del alma h u m an a (6gd~ 73b)

El sitio de las partes m o rta le s  d e l a lm a  e n  el cuerpo
(6gd-72d)

El alma m ortal está situada en  el tó rax  (6gd~7ob) 
La parte irascible-agresiva está situada en  el corazón 

Descripción de la estruc tu ra  y de la fu n c ió n  
del corazón (70c) 
de los pu lm ones (7 0 c -d )

La parte deseante-apetitiva del alm a está situada en 
el vientre (7od~7la)

Descripción de la estruc tu ra  y fu n c ió n  
del hígado (7la~72c) 
del bazo (72c-d) 
de los intestinos (72e~73a)

Las otras partes del cuerpo h u m an o  (73b - 73e)
La médula, el esperma y el cerebro  (7 3 ^ -d )
Los huesos, la carne y los ten d o n es (73e “74a)
La repartición de la carne (74a" 75e)
La piel, el pelo y las uñas (75e~76e)

Anexo: las plantas (76e~77c)
Los aparatos funcionales del cuerpo h u m an o  (77c - 3le)

La irrigac ión  que aporta  el a lim en to  al cu e rp o  (77c“ 
73b)
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A parato  resp irato rio  (78b~79a)
M ecanism o (79a—e)
D ig resió n . O tro s  fenóm enos explicados por el 
m ism o m ecanism o (79e -80c)

C óm o la sangre se form a con ayuda de la respiración y 
es tran sp o rtad a  a través de las venas (8od-8le)

Las enferm edades (8le-gs>c)
Las enferm edades del cuerpo (8le-86a)

Las enferm edades debidas a un  exceso, a un defecto 
o a u n  m al reparto  de los componentes elementales 
(8 le -8 s b )
Las enferm edades de los tejidos (secundarias) (82b-
84-d)
Las enferm edades debidas

a la resp iración  (84d-85a) 
a la flem a (85a-b) 
a la bilis (85b-86a) 
a las fiebres (86a)

Las enferm edades del alma (86b-g2c)
O rig e n  de las enferm edades (86b-87b)
La salud se halla en  el equilibrio (87c-8gd)

El cu idado  del alma (8gd-90d)
La re tr ib u c ió n : d iferenciación  de los sexos y 
ap aric ió n  de los animales (goe-g2c)

C o n c l u s i ó n  ( 9 2 c )

IV. D a t a c i ó n

E specia lm ente desde Lutoslawski, el Timeo form a parte de los 
ú ltim os escritos p la tó n ico s: a n te r io r  a las Leyes y al inacabado 
Critias, co n  g ra n  p ro b a b ilid a d  fue redactado muy próximo al
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Filebo, y posterior al Teeteto, al Parménides, al Sofista y al Político107. No 
obstante, Owen inserta el Timeo e n tre  los esc rito s de  m adurez 
de P la tón , in m ed ia tam en te  después de  la R epública, d eb id o  a 
que en  el diálogo físico se sigue aceptando  que lo  sensible y las 
form as inteligibles conservan u n  v ín cu lo  sem e ja n te  al que 
guardan las « im ágenes» con  sus « p a ra d ig m a s»  —teo ría  de la 
que se aparta Platón en el d en o m in ad o  a rg u m e n to  del Tercer 
H om bre, planteado en el Parménides I3 2 c -I3 3 a , y que adm ite en 
el Timeo (29b, 48e~49a, 5°<1, 52a, 53c)· A sim ism o, o tro  argu­
m ento que esgrime Owen es la m arcada d is tin c ió n  que aparece 
en  este diálogo entre génesis y ousía, característica de los escritos 
de m adurez, que será ab an d o n ad a  e n  el Teeteto ( l 52e - l 57c> 
l82c-l85a) y en el Parménides (152b sq .). La teo ría  de las formas 
inteligibles, tal y como aparece p lan teada en  el Timeo, parecería 
no haber sido sometida a las críticas expuestas en  el Parménides. 
Asimismo, sostiene Owen que si la te o r ía  m a tem ática  de la 
astronomía de Eudoxo no ha in flu ido  en  el Timeo, se debe a que 
este diálogo es an te r io r al a s tró n o m o  y m atem ático  de 
Cnido108, que se instaló en  Atenas co n  an te r io r id a d  a 368  a.G.

107 Cf. W. Lutosiawski! The origin andgrow th  o f  P la to’s ¡ogic, w ith an  account o f  P la to’s style and 
chronologyofhiswritings [1897], Hildesheim, G eorg O lm s Verlag, 1983. Partidarios de 
esta datación, coincidente con el orden  de lectura de los diálogos desde la A n­
tigüedad, fueron C. Ritter: «T im aios» , Philologus 62 , 1903, p . 4 10 -418 ; U. Wila- 
mowitz-Móllendorf: P/afon. SeinLebenundseineW erke, B erlín , W eidm ann, 1929* W.D. 
Ross: Teoría de las Ideas de Platón [1951], trad . d e J .L . Diez A rias, M adrid , Cátedra, 
*997*» P* I45- I ^5» F.M. C ornford: Platos Cosmology, ρ . 1-8; y W .K .C . Guthrie: 
Historia de la Filosofia Griega, vol. V. Platón. Segunda época y  la Academ ia [1978]» trad . de A. 
Medina, Madrid, Gredos, 1992, p. 258 -259 .

108 Eudoxo de Cnido (ca. 3 9 1 /9 0 -3 3 9 /8  a .C .) se instala  en  A tenas con  el médico 
Teom edonte, atraído po r la fama de los socráticos (D .L . V III 8 6 ) , contando 
alrededor de 23 años, en to rn o  a 3 6 8 /7 . S igu iendo  el te s tim o n io  de Soción, 
podem os suponer que fue entonces cuando e n cu en tra  a P la tó n  (cf. F. W ehrli: 
Sotion . Die Schule des Aristóteles, Supplem entband  II, B asilea -S tu ttg art, Schwabe, 
1978, p . 4^ - 49 ; Y F· Lasserre (ed .): Die Fragmente des E udoxos von K nidos, herausge- 
geben, übersetzt un d  kom entiert von F .L ., B e rlín , W . de G ru y te r, 1966, p. 
138, qu ien  m inim iza la influencia de Eudoxo sobre  P la tó n  y sitúa el viaje en 
366). Esta p rim era  estancia en Atenas de E udoxo d u ra  sola dos meses (D .L. 
V III 87)» desde donde regresa a C n ido , y p a rte  a E g ip to , en  com pañía del
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E n abierta oposición a Owen, Cherniss109 110 rechaza que Pla­
tó n  h u b ie ra  ab andonado  el dualismo génesis-oiwía con poste­
rio rid ad  a la redacción  del Parménides y el Teeteto, ya que también 
aparece expuesta en  otros diálogos del período de vejez como el 
Sofista y  el Filebo. Para C hern iss, la tesis de Owen se enmarca 
den tro  de los p rin c ip io s  m etodológicos de la tradición analí­
tica, que tra ta n  de s itu a r la teoría  de las Ideas, incluyendo el 
Timeo, en  el p e río d o  de madurez.

B randw ood  no, T h e s le f f111 y Ledger112 sitúan el Timeo entre 
los seis ú ltim os diálogos, conform ando un  mismo grupo con 
las Leyes, el Critias, el Político, el Sofista y el Filebo. Ahora bien, la

m édico C risip o , con  una  carta de recom endación del rey de Espara Agesilao 
para el Faraón N ectanabis, qu ien  le puso en contacto con los sacerdotes (D.L. 
V III 9 0 ) . E n  E gipto  perm anece  dieciséis meses, desde donde se dirige a Gícico 
y a la P ro p ó n tid e  para dar lecciones (D .L. VIII 87). Tras visitar la corte de 
M ausolo, vuelve a A tenas, sin  duda para llevar a cabo una estancia más larga, 
rodeándose de « m uy  num erosos discípulos, según dicen algunos, para fastidiar 
a Platón>> (D .L . V III 87).
Hasta la edición  de los fragm entos p o r Lasserre, se ha considerado generalmente 
que la relación  m anten ida  en tre  Eudoxo y Platón era muy estrecha. Así, la mayo­
ría de los testim onios transm itidos p o r los antiguos lo presentan como un discí­
pulo u  oyente de P latón  (Soción, D .L. VIII 86), uno de los amigos de Platón 
(Estrabón, T  9), o u n o  de sus familiares, jun to  a Aristóteles (Plutarco, D 70 
Lasserre). S in em bargo, Eudoxo no figura en la lista de discípulos de Platón que 
nos aporta D iógenes Laercio (D .L. III 46) y su biografía está incluida en el capí­
tulo dedicado a los pitagóricos (D .L. VIII 86-91). (Sobre otros testimonios que 
p resentan  a Eudoxo com o amigo de Platón o como platónico, véase W.D. Ross: 
Aristotle’s M etaphysics, O xford , C larendon  Press, 1924» t. I, p. 1985 sobre Eudoxo de 
C nido , véase la en trada de J .-P .  Schneider: «Eudoxe de C nide», en R. Goulet 
(ed.): Dictionnaire desphilosophes antiques, París, CNRS, 2005. t. III, p. 293-302).

109 Cf. H . C herniss: « T h e  relation o f the Timaeus to Plato’s later dialogues», American 
Journal ofPhilology  78, 1957* P· 225“266 [reimpresión de Leonardo Tarán (ed.): 
Selected Papers, L eiden , B rill, 1977» P· 298-3 3 9 ]; y «Timaeus 38a8-b5» ,  Journal o f  
Hellenic S tudies 77» J957» P· 18-23 [reim presión Selected Papers, Leiden, Brill, 1977*
p. 3 4 0 -3 4 5 ]·

110 L. Brandwood: The chronology o f  Plato’s dialogues, Cambridge, Cambridge University 
Press, 199o » y ^Stylom etry and chronology», en R. Kraut (ed.): The Cambridgecom- 
p a n io n to  Plato, Cam bridge, Cambridge University Press, 1992, p. 90-120.

111 H . Thesleff: Studies i'n Platonic chronology, Helsinki, Societas Scientiarum Fennica, 
1982; y « P la ton ic  chronology», Phronesis 34* *9^9» p· 1-26.

112 Cf. G .R. Ledger: Re-counting  Plato: A  Computer analysis o f  Plato’s style, Oxford, Clarendon 
Press, 1989*
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d ificu ltad  estriba en  el e s tab lec im ien to  d e  u n a  c ro n o lo g ía  
específica de este g rupo : p a ra  L edge, el Tim eo se em plaza al 
final, p reced iendo  a las Leyes, a d ife re n c ia  d e  B ran d w o o d  y 
T hesleff que, en  base a d ife ren tes  a rg u m e n to s , lo  u b ican  al 
com ienzo, antes que el Político y el Sofista.

Por nuestra parte , consideram os el Timeo u n a  o b ra  tardía, 
apoyándonos en criterios estilom étricos y de crítica y argum en­
tación filosófica. La in troducción  del te rc e r g é n e ro "3 espacio- 
tem poral, la χώρα, soluciona las aporías d irig idas co n tra  la teo­
ría de las formas inteligibles en  el Timeo. D e ah í que este diálogo 
sea una obra de vejez —y no de ju v en tu d  o m adurez, com o p ro ­
ponen  los seguidores de Owen—, n ecesariam en te  p o s te rio r al 
Parménides.

V. I n f l u e n c i a s  e n  l a  A n t i g ü e d a d  y  e l  M e d i e v o

De la antigua Academia hasta el n eo p la to n ism o , el Timeo siem­
pre ha centrado las reflexiones de los p latón icos de la A ntigüe­
dad. Este es el período que com pone más co m en ta rio s dedica­
dos al Timeo. E n la antigua A cadem ia, ta n to  C learco  como 
Jenócrates estudiaron en p ro fu n d id a d  este d iá lo g o . Pero se 
atribuye a G rantor el p rim er co m en ta rio  al Timeo de P latón, 
según el testimonio de Proclo, al in te rp re ta r  el p r im e r  lemma de 
la Atlántida (so d -e )"4. Asimismo, conservam os restos de la tra­
ducción latina de Cicerón correspondientes al Timeo 2, j d - 4. j h 113 114 115.

113 «G én ero »  no debemos entenderlo en u n  sentido lógico m o d ern o , com o concep­
to genérico, sino en el de γένος. El tercer género no  es u n  concepto  bajo el cual 
están subsumidos otros, sino u n  com ponente esencial para co m p ren d er la gene­
ración del cosmos.

114 Gf. Proclo: In Timaeum I, 76·! sq. [DieHl]: « e l p rim e r exégeta de P la tó n » ; cf. I, 
277*8 sq.

115 Cf. M , Tullí Ciceronis De divinatione. De Foto. Timaeus, ed. W. Ax, Leipzig, T eubner, 1938·
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E ntre  los p latón icos m edios, el médico griego Galeno aborda 
con r ig o r  este d iálogo en  De placitis Hippocratis et Platonisll6j  Quod 
animi mores117. E n  la co n stru cc ió n  de u n  corpus doctrinal, 
especia lm ente  en  lo  re fe ren te  a la teoría de los elementos o 
del alm a, el m éd ico  p la tó n ico  in te rp re ta  el Timeo con mayor 
lib ertad  que sus an tecesores, debido a su lectura directa del 
texto p la tón ico  y a su alejam iento de interpretaciones enm ar­
cadas en  u n  contex to  escolar. El De animaeprocreatione in Timaeo118 119 
de P lu tarco  in teg ra ría , ju n to  a o tro  tratado perdido, un tra­
bajo exegético del diálogo platónico. Por su parte, Plotino no 
elabora u n  « c o m e n ta r io » ,  en  sentido estricto, del Timeo, 
pero  en  los tra ta d o s  de las Enéadas incluye una hermenéutica 
constante de este diálogo. El fundador del neoplatonismo no 
id en tifica  al d e m iu rg o  co n  el alm a del m undo, sino con el 
«viviente in te lig ib le»  (ζώον νοητόν). De este modo, se aparta 
de la in te n c ió n  cosm ológ ica que en  P latón dominaba la 
in tro d u c c ió n  del v iv ien te in telig ib le  y de la eternidad, para 
co n c e n tra r  sus an á lis is  en  u n a  arqu itectu ra henológico- 
p ro ces io n a l " 9. J á m b lic o  com puso  una m onografía de este

116 Cf. Galeni De placitis Hippocratis et Platonis, ed. Ph. De Lacy, 3 vols., Berlín, Akademie, 
1978- 1984..

117 Cf. L. García Ballester: A lm a y  enfermedad en la obra de Galeno, traducción y comentario 
del escrito  'Quod animi mores corporis temperamento sequantur’, Valencia-Granada, 
Albatros, 197^·

118 Cf. Plutarco: Lagenerazione dell’anima nel Timeo, introduzione, testo critico, traduzio- 
ne e com m ento a cura di F. Ferrari e L. Baldi, Nápoles, M. D'Auria, 2002.

119 Para P lo tino , el m undo  sensible es una imagen (eixdw) en el sentido más estricto 
de la palabra. Así, m ientras la Inteligencia y el Alma son hipóstasis autoconstituti- 
vas, el m undo sensible no  lo es, ya que, al ser una imagen del mundo inteligible, 
necesita de u n  m edio distin to  en el que subsistir (cf. £n. V, 3 [49] 8. 12-15)· Pero, 
a diferencia del Timeo de Platón, donde la causa eficiente (el demiurgo) se diferen­
cia de la causa ejem plar (el viviente inteligible), en las Enéadas una misma hipósta­
sis es al m ism o tiem po causa eficiente y causa ejemplar. La Inteligencia se auto- 
constituye, lo que im plica que en ella el hecho de existir como modelo y el crear 
una imagen de sí m ism a se identifican, en contraste con el mundo sensible, cuya 
realidad es pu ram ente icónica. P lotino, en contra de los gnósticos, considera la 
realidad icónica p rop ia  del m undo sensible como buena. Los múltiples reflejos en 
los que se dispersa el m undo  sensible constituyen una consecuencia del mecanis­
mo de la p rocesión  cuando llega a sus últimas etapas.
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diálogo, además de u n  Comentario al Timeo120. P ara  el n eo p la tó - 
n ico  de Caléis la in ten c io n a lid ad  del d iá lo g o  físico  es m os­
tra r  la concepción  p la tón ica  de la co h e s ió n  e n  la generac ión  
del u n iv erso , s iendo  u n  lógos d iv in o  el p u n to  d e  p a r tid a  y 
p r in c ip io  de to d a  la n a tu ra leza  y d e l co sm o s . P a ra  P roclo , 
qu ien  le consagra u n  Comentario, del cual conservam os hasta la 
in te rp re tac ión  en su lib ro  V  de 4 4 d 2 121 122, el Timeo constituye el 
d iálogo que co n c en tra  la física de P la tó n ,  an a liz án d o lo  
desde la perspectiva de u n a  d ia léc tic a  teológica, ex tra íd a  del 
Parménides.

Pero los platónicos griegos n o  so n  los ú n ico s  que se in te ­
resan en  el Timeo, ex p o n ien d o  sus te o ría s  e n  co m en ta rio s  y 
tratados. La filosofía platónica de la época im p eria l, expresada 
en  latín , construye su te rm in o lo g ía  to m a n d o  co m o  base de 
referencia este diálogo p la tó n ic o . A sí, el m ed io p la tó n ico  
Apuleyo elabora una teoría  de los p rin c ip io s  —D ios, m ateria y 
formas—, extrayendo sus teorías fu n d am en ta le s  del Timeo. Por 
su parte, Galcidio, adem ás de u n  c o m e n ta r io , q u e  con tiene 
especulaciones m atemáticas, es a u to r  de u n a  tra d u c c ió n  p a r­
cial del Timeo al latín, que se d e tien e  en  53c22· Este com enta­
dor latino, que se lo vincula tan to  co n  la c o r r ie n te  del p lato-

120 Gf. Iamblichi Chalcidensis in Platonis Diálogos C om mentariorum  Fragmenta, ed. J .M . Dillon, 
Leiden, Brill, 1973.

121 Gf. Procli Diadochi in Platonis Timaeum commentaría, ed. E. D ieh l, 3 vols., Leipzig, 
Teubner, 1903-1906.

122  Los únicos diálogos de Platón, accesibles en  traducciones latinas, son los siguien­
tes: el Fedón y el Menón, traducidos po r Enrique A ristipo; el Parménides, p o r  la media­
ción del comentario de Proclo, traducido p o r  G uillerm o de M oerbecke (cf. Proclus. 
Commentaire sur le Parménide, traduction de Guillaume de M oerbeke, ed. G. Steel, 2  vols., 
Lovaina-Leiden, KUL-Leuven University Press, 1982-1985); y el Timeo, gracias a 
Galcidio, po r la autoridad de teólogos cristianos com o San A gustín , a lo que se 
une la contribución de los glosistas del siglo XII com o G uillerm o  de Conches y 
Bernardo de Chartres (cf. The 'Glosae super P la to n e m 'o f B em ard  o f  Chartres, ed. P.E. 
D utton , Toronto, Pontifical Institute o f  Mediaeval S tudies, 199I; y Guillelmi de 
Conchis Glosae super Platonem, ed. E. Jeauneau, T u rn h o u t, B repols, 2 0 0 6 ) . Sobre el 
com entario de Calcidio al Timeo, véase S. Gersh: M iddle Platonism and Neoplatonism: the 
Latín tradition, vol. I, N otre Dame [Ind .], University o f  N o tre  D am e Press, 1986, 
cap. 6, p . 421- 492.
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nism o m ed io  com o con  la del neoplatonism o123, lleva a cabo 
u n a  exégesis p ro p ia m e n te  física del diálogo, aplicando una 
óp tica  a r is to té lic a  a la exposición de la existencia de un  
m undo  en  devenir. A  su vez, en  la Consolación de la filosofía, Boe­
cio conc ibe  la e te rn id a d  com o Transcendencia divina del 
tiem po , P le n itu d  divina e Inteligencia divina, poniendo en 
re lación  el tra ta d o  45  Sobre la eternidadj el tiempo (En. III, 7) de 
P lo tino  con  el Timeo de P latón.

En los albores de la Edad Media, el Timeo es probablemente 
el diálogo de P la tó n  más leído p o r los Padres de la Iglesia124, 
ejerciendo en o rm e influencia en la fundam entadon de la p ri­
m era teología c ristiana . Los autores patrísticos reconocen en 
este diálogo u n a  versión  « la ica»  del relato bíblico de la crea­
ción, in te rp re tan d o  la hipótesis del m undo generado (γενητός, 
28b) en  el sen tido  de u n a  creación exnihilo.

Para los a u to re s  m edievales pertenecien tes a los tres 
m u n d o s  c u ltu ra le s  y re lig iosos —Judaism o, Cristianism o e 
Islam—, d ebem os consag rarnos a im itar la naturaleza, espe­
c ia lm en te  aq u e llo  q u e  constituye el más digno objeto de 
im itac ión , el o rd e n  m ajestuoso  de los cielos, para así lograr 
p o n e r  o rd e n  e n  n u e s tra s  vidas (476  Y 9Ot0 · El dem iurgo 
p ro d u c e  d ire c ta m e n te  los cuerpos celestes, m ientras que 
nuestros cuerpos fu e ro n  fabricados p o r divinidades subalter­
nas, auxiliares. N uestra  alm a, que presenta una estructura cir­
cular aná loga a la de l a lm a del m u n d o , debe esforzarse por 
moverse sig u ien d o  el m ism o o rd e n  que el macrocosmos. En 
este sen tido , B ern a rd o  de C hartres (j- 1126) señala que el tema

123 La vinculación con el platonism o medio procede fundamentalmente de la teoría 
de los p rincip ios que Calcidio extrae de su lectura del Timeo : Dios (deus), materia 
(silva) y  m odelo o fo rm a (exem plum ). Por lo que concierne a la vinculación con el 
neoplatonism o los in térpretes parten  de una posible influencia de Porfirio, con­
cretam ente en  lo referente  a la transm igración del alma huma y su reencarnación.

124 Sobre la im portanc ia  del Timeo en Eusebio de Cesárea, véase É. des Places: Eusébe 
de Cesarée commentateur. Platonisme et Ecrituresainte, París, Beauchesne, 1982, p. 25·
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cen tral del Timeo es la justic ia  n a tu ra l (na tura lisjustitia )1*5. Desde 
u n a  in te rp re tac ió n  próxim a, A verroes dec la ra  e n  su prefacio 
al com etario  a la Física de A ristó teles que los sabios estud ian  la 
física « p o rq u e  saben que la natu raleza de la ju s tic ia  radica en 
la esencia de las cosas (sciverint [ . . . ]  na turam  ju s titia e  existentem in 
substantia rerum), p o r  lo que d esean  im ita r  esta  n a tu ra leza  y 
a d q u ir ir  esta fo rm a » 125 126. E n  efec to , la fís ica  es u n  cam ino 
in te rm ed ia r io  para la an tro p o lo g ía . P o r  e llo , las v irtudes 
m orales están presentes en  el m u n d o  físico . La ju s tic ia  no  es 
p ro p ied ad  exclusiva del h o m b re , s in o  q u e  se h a lla  p resen te 
en  la estruc tu ra  in te rn a  de la re a lid a d  o b je tiv a . E l buen  
o rd e n  del m undo  d eb ería  b a s ta r  p a ra  c o n d u c ir  nuestras 
almas de una m anera tam bién  o rd en ad a .

V I .  T r a d i c i ó n  m a n u s c r i t a

El texto del Timeo, que form a p arte  ju n to  al Clitofón, la República y 
el Critias de la tetralogía V III, no  figura e n  el códice Clarkiano 
(B), el más antiguo y d istinguido  de la co lecc ión  p la tón ica  de 
los m anuscritos de P la tón , u tilizad o  p a ra  o tro s  d iálogos que 
figuran en las tetralogías I-V I.

El más antiguo de los m an u scrito s  del Timeo es el Parisinus 
graecus 1807 (A de Bekker, Codex Coislianus de la B iblioteca Nacio­
nal de Francia), escrito a finales del siglo IX , fue descubierto en 
1490 p o r Ju an  Láscaris, q u ien  lo  tra jo  de O r ie n te .  Este m a­
nuscrito , redactado en unciales a dos co lu m n as, constituye la

125 Cf. P.E. D utton: The 'Glosae super Platonem’ o f  B em ard  o f  Chartres, T o ro n to , Pontifical 
Institute o f Mediaeval Studies, 1991, p . 140, 32 s.

126 Averroes: Comentario Medio a la Física, Prefacio [en la tín ], t. IV, ed. Jun tes, Venecia, 
1552, p· 2  c. Véase S. Harvey: «T he Hebrew transla tion  o f  A verroes’ Prooemium to 
his Long Commentary on Añstotle s Phy$ics$>, Proceedings o f  the Am erican Academ y fo r  Jewish Research
52 ,1985 . p· 55- 84·



INTRODUCCIÓN 127

base principal de las ediciones de Burnet (Platonis Opera, tomo IV, 
Oxford, C larendon  Press, 1902) y de Rivaud (Platón. (Euvres com­
pletes, tom o X, París, Les Belles Lettres, 1925)· A8 es la correc­
ción de A ya term inado , pero  realizada sobre otro códice, y no 
sobre la base del m odelo sobre el que se copió A.

U n  seg u n d o  g ru p o  de m anuscritos es represando po r el 
Vindobonensis 21, de la B iblioteca de Viena (Y de Schanz‘87y de 
B u rn e t'28, Y de Bekker), escrito en cursivas, probablemente a 
finales del siglo XIV, que nos proporciona el acceso a una tra­
dición m anuscrita sensiblem ente diferente a la de A, pero cuya 
au to rid ad , según el p arecer de Rivaud, es equivalente189. De 
este texto adopta B urnet gran parte de sus lecciones, y el ejem­
plo es seguido tam b ién  p o r  Rivaud. El Vindobonensis 54 (W de 
B u rn e t'30 y de A llin e '3') , que es an terio r a Y, probablemente 
del siglo XI, casi siem pre coincide con Y, cuando este difiere de 
A. E n  casos decisivos del diálogo, W refuerza las lecturas adop­
tadas en  que nos separam os del texto de Burnet, cuando pre­
fiere A, y decidim os apoyarnos en Y. Asimismo, muchos testi­
m onios de W  ap a recen  en  los com entaristas antiguos, como 
Proclo y C alcidio. Desgraciadam ente, el manuscrito de W pre­
senta num erosas lagunas y om isiones, que nos hacen ser p ru ­
dentes en  cuanto  a u n  uso preferente de sus lecciones.

Poseen g ran  valor h istórico  los testimonios de manuscritos 
posteriores de los siglos X-XI, como el del Vindobonensis 55 (F de 
Schenider y de B u rn e t), el del Palatinus Vaticanus 173 (P de Bur­
net) y el del Parísinusgraecus l8 l2  (l8 l2  de la Biblioteca Nacional 
de F rancia), del siglo XV, que sirvió probablem ente de base 127 128 129 130 131

127 Cf. M. Schanz: Über den Platocodex der Markusbibliotbek in Venedig: Append. Class.p N r.l den 
Archetybus der Zweiten Handschriñenfamile mit einer vollstandieen Collation seiner Scholien, Leipzig, 
[s.n .], 1877, p, 6 0  y 89  sq.

128 Cf. J .  B urnet: Platonis Opera, t. IV, Oxford, Clarendon Press, 1902, p. ivyxii.
129 Cf. A. Rivaud: Platón. (Euvrescompletes, t. X, París, Les Belles Lettres, 1925, ρ· 121.
130 Cf. J .  B urnet: ed. c it., p . vii.
131 Cf. H . A lline: Histoire du texle de Platón, París, Champion, 1915, p- 239-243 y 323.
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para la ed ición  de H e n ri E stienne. A u n q u e  p re sen te  om isio­
nes, alteraciones y glosas m arginales añadidas al texto, dadas las 
m últip les revisiones a las que se h a  visto  so m e tid o , en  el 
m anuscrito  l8 l2  hallam os los vestigios de u n a  an tig u a  trad i­
ción, diferente a las prioritarias de A  y de Y.

Igualm ente, hem os ten id o  en  cu e n ta  las re fe ren c ias  que 
aparecen en los com entarios de P roclo  y de C alcid io , así como 
en  las citas del Timeo, incluidas en  las obras de C ice ró n , Euse- 
bio, Galeno, Filópono, Plutarco, Sexto E m p írico  y Estobeo; y 
hemos prestado atención a las ediciones, índ ices y com entarios 
m odernos de Bekker, G ornford , H e rm a n n , Sachs, Schneider, 
Stallbaum y Taylor.
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NOTA PRELIMINAR

El d iá lo g o  q u e  p re se n ta m o s  se co m p o n e  del texto griego del Timeo, de su 

t r a d u c c ió n , a c o m p a ñ a d a  de  n o ta s  y de anexos, y de un a  in tro d u cció n , 

u n a  c ro n o lo g ía  e ín d ic e s . Q u is ié ram o s ofrecer aquí unas palabras sobre 

cada u n a  d e  estas p a r te s .

E l tex to  g r ie g o  u t il iz a d o  es el f ijad o  p o r  J o h n  B u rn e t. Asim ism o, 

co te jam o s el a p a ra to  c rítico  de  las ed ic iones disponibles, que incluyen la 

c o la c ió n  de  lo s  m a n u s c r i to s  d e l Timeo, especialm ente  las de R ichard D. 

A r c h e r - H in d ,  K a r l  F . H e rm a n n ,  G o ttfr ie d  Stallbaum  y A lbert Rivaud. 

Pocas veces h e m o s  o p ta d o  p o r  lec tu ras  que d ifie ren  del texto de B urnet, 

y c u an d o  así lo  h acem o s , lo  in d icam o s tam b ién  en  no ta  a pie de página.

T an to  e n  el tex to  g rieg o  co m o  e n  la trad u cció n , la división en  pági­

nas y e n  p a rág ra fo s  q u e  m arcam o s e n tre  corchetes co rresponde a la ed i­

c ió n  e s tá n d a r ,  p u b lic a d a  p o r  H e n r i  E s tie n n e  en  G in eb ra  en  1578. No 

o b s ta n te , e n  la  t r a d u c c ió n  n o  n o s  h em o s visto obligados a m an ten er la 

m ism a p u n tu a c ió n .

R esp ecto  a la  t r a d u c c ió n  esp añ o la , hem os tra tad o  de aproxim arnos 

lo  m ás p o s ib le  al tex to , b u sc a n d o  la p rec is ió n  y sencillez, sin  apartarnos 

de las d i f e re n c ia s  e n  lo s  e s tilo s  y la  co m p o s ic ió n  de cada pasaje. E n la 

m ayoría  d e  lo s casos h e m o s  p re fe r id o  u n a  versión  fiel al griego en  vez de 

u n a  e leg an te  p a rá fra s is , q u e  c o rre r ía  el riesgo de desvirtuar demasiado el 

s e n t id o . H e m o s  t r a d u c id o  cada  té r m in o  c o n  la m ayor hom o g en e id ad  

p o sib le , e sp e c ia lm e n te  e n  lo  c o n c e rn ie n te  al vocabulario  cosm ológico y 

m etafís ico .
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E sta  n u e v a  e d ic ió n  b i l in g ü e  d e l  Timeo es d e u d o r a  d e  lo s  trab a jo s  

e m p re n d id o s  p o r  m is  a n te ce so re s . P o r  lo  q u e  se r e f ie r e  a las p u b lic a c io ­

n es  e n  e sp a ñ o l, p a r tic u la rm e n te  las v e rs io n es  d e  F ra n c is c o  L . L isi, C o n ­

r a d o  E g g ers  L a n  y Ó s c a r  V e lásq u ez  G a l la r d o ,  a d e m á s  d e  la  c a ta la n a  de 

J o s e p  V ives, n o s  a c la ra ro n  c u e s tio n e s  h e r m e n é u t ic a s  y c o n tr ib u y e r o n  a 

d a r  f lu id e z  al tex to  c a s te lla n o . P o r  lo  q u e  r e s p e c ta  a lo s  t r a d u c to r e s  de 

o tra s  le n g u a s , es p re c iso  se ñ a la r , e n  in g lé s , las  v e r s io n e s  y c o m e n ta r io s  

c lá s ico s  d e  R ic h a rd  D . A r c h e r - H in d ,  A l f r e d  E d w a rd  T a y lo r , F ran c is  

M a c D o n a ld  C o r n f o r d  y la  m ás re c ie n te  d e  D o n a ld  J .  Z eyl, ad em ás de las 

tra d u c c io n e s  francesas de  T h o m a s - H e n r i  M a r t in ,  A lb e r t  R iv au d , Jo sep h  

M o re a u  y L u c  B r is so n , la  n u e v a  v e r s ió n  i ta l ia n a  d e  F ra n c e sc o  F ro n te -  

r o t ta ,  y las a le m an a s  d e  K la u s  W id d r a ,  H a n s  G ü n t h e r  Z ek l, T h o m a s  

P a u lse n  y R u d o lf  R h e n . T o d as  e lla s  n o s  h a n  a p o r ta d o  u n a  im p o r ta n te  

c o n tr ib u c ió n  c rítica .

Las n o tas  y los anexos h a n  s id o  re a liz a d o s  p o r  L u c  B r is so n , y r e p ro ­

d u c e n  los e lab o rad o s  p a ra  su  t r a d u c c ió n  f ra n c e sa , in d ic a m o s , p o r  n u e s ­

tra  p a r te , e n tr e  c o rc h e te s , las v a r ia n te s  y a p o s t il la s  a d o p ta d a s  p a ra  esta 

ve rsió n . Estas n o tas  c o n s titu y e n  u n  in s t r u m e n to  v a lio so  p a ra  f i ja r  o acla­

r a r  el s e n tid o  d e  d e te r m in a d o s  t é r m in o s  y p a sa je s ,  o  p a r a  p o n e r  de 

relieve c ie rta s p ro p o s ic io n e s  d e l tex to  p la tó n ic o .  E n  e llas el a u to r  se fija 

lo s s ig u ien te s  o b je tiv o s: i )  O f r e c e r  a l l e c to r  lo s  m e d io s  p a r a  s i tu a r  los 

m o m e n to s  de  la  a rg u m e n ta c ió n . 2 ) E s ta b le c e r  u n a  t r a m a ,  lo  m ás a ju s­

tad a  p o s ib le , d e  re fe re n c ia s  a o t r o s  d iá lo g o s  d e  P la tó n  a lo s  q u e  p u e d e  

a lu d i r  cada pasa je  d e l Timeo. 3 ) A ñ a d i r  p r e c is io n e s  q u e  p e r m i ta n  c o m ­

p r e n d e r  u n  v o c a b u la r io  re lig io so , f i lo s ó f ic o ,  p o l í t i c o ,  so c ia l  y e c o n ó ­

m ic o  p r o p io  de  la a n tig u a  G re c ia . Y , p o r  ú l t im o ,  4 )  in d ic a r  las p r in c i ­

p a le s  d if ic u lta d es  tex tua les.

L o s ín d ic e s  d e  n o m b re s  p r o p io s  y d e  t é r m in o s  y te m a s , así co m o  la 

b ib lio g ra f ía  y la  c ro n o lo g ía , h a n  s id o  c o m p u e s to s  e x p re sa m e n te  p a ra  esta 

e d ic ió n  b i lin g ü e .
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C o m o  ya h e m o s  in d ic a d o , el tex to  griego del Timeo que aparece al frente 

de la t r a d u c c ió n  e sp a ñ o la  h a  seguido la ed ic ión  de J o h n  B urnet, Platonis 

Opera, to m o  IV, O x fo rd , C la re n d o n  Press, 1902. Además hem os tenido 

s iem p re  p re se n te  la e d ic ió n  c rítica  de A lbert Rivaud, Platón. (Euvres comple­

tes, to m o  X, P a rís , Les B elles L ettres, 1925· Nos separam os del texto de 

B u rn e t e n  los s ig u ien te s  casos:

E d i c i ó n  d e  B u r n e t

24 e6 κ α λ ε ΐτ ε

2 8 b l ε ι ς  γ ε γ ο ν ό ?  (F  P r .)

35 a4 [αύ π ε ρ ί]  o m . Sextus 

E m p ., n o n  u e r t i t  C ic ., 

sec lu s it B u rn e t

37b7 ιώ ν (F  P r. P lu t.  S to b .)

37d5 έ π ε ν ό ε ι  (A  F  S im p l. 

S to b .)

38d 3 ε ι ς  [τ ο ν ]

4 o b 8 ϊλ λ ο μ έ ν η ν  ( F Y 1812 

a m b o  in  m arg . P r .)

4 Ia7 S i ’ (F)

43c2 γ η ς  π ά γο ι ( ιδ ΐ2  

π ά γ ω  m arg . P r .)

4 8 b 8 ο ύ δ ’ ά ν  ώ ς  

(H e rm a n n )

4 9 e3 τ η ν  τω δε

53 aI ά ν ικ μ ώ μ εν α  

(F  L ex. B ekk .)

L e c t u r a  a d o p t a d a

καλείτα ι (A  a i in  ras.

F W Y P r.)

εις- τό  γεγονός·

(A P Y 1812 Rivaud) 

αΰ π ερ ί (AFPWY 

1812 P lu t. Eus. P r. Stob.)

ών (AWY1812 Rivaud) 

ε π ιν ο ε ί  (W Y 1812 A2 Pr. 

P h ilo p .)

ε ι ς  TO V  (A FPW Pr. Stob. 

R ivaud)

είλ λο μ ένη ν  (AP Rivaud)

α δι ’ (APW Y1812)

γης· [πάγω ] (om .

lib r i .  Rivaud)

ο ύ δ ’ ώς (FW Y1812 Stob.

Rivaud)

τ η ν  TO Í) δ εν (Sachs, Rivaud) 

άναλικνώ μενα (A - c o r r .  ex 

ά νικ μ ώ μ ενα - WY Rivaud)
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53*8 ε ΐ χ ε ν  (F  1812)

5 6 c 8 ώ νπ ερ  (A  1812)

6 i b 5 π υρ  [ά ερα]

(S c h n e id e r , B u rn e t)

6 235 τ ο ύ τ ω ν

6937 διυ λι,σ μ ένα  (F)

8 332 ο ύ κ έ τ ’ ’ίσ χ ο ν τ α

(B ekker)

8 3 b 6 χ λ ο ώ δ ες  (G a l.)

84 a2 έ ξ  ίνώ ν (AF)

t  α ίμ α  ( l ib r i)

έ χ ε ι ν  (A W Y R iv au d ) 

ώ ν π ε ρ ί  (F W Y  A 2 

C o r n f o r d )  

π υ ρ  ά ε ρ α  (F W Y  

1812 R iv au d ) 

τ ο ύ τ ω  (W Y ) 

δ ιυ λ α σ μ έ ν α  (W Y  1812) 

ο ύ κ έ τ ’ έ χ ο ν τ α  (R iv au d )

χ ο λ ώ δ ε ?  (A FW Y  1812) 

έ ξ  ε κ ε ίν ω ν  (W Y  1812)

1" ά μ α  (c i S ta llb a u m , R ivaud)

S ig la s

I .  C ó d ic e s

A  = P a ris in u s  g raecus 1 8 0 7  

A 2 = id em  p o s t d io r th o s in  

Y  = V in d o b o n e n s is  21 

W  = V in d o b o n e n s is  54 
F = V in d o b o n e n s is  55 
P = P a la tin u s V a ticanus 173 

1812 = P a ris in u s  g raecus 1812

II . T r a d u c c i o n e s  y  c o m e n t a r i o s  a n t i g u o s

C ale . = C a lc id io  

C ic .=  C ic e ró n  

E u s. = E u se b io  

G a l. = G a len o  

P h i lo p .  = F iló p o n o

P lu t .  = P lu ta rc o  

P r .  = P ro  c ío

S ex tu s E m p . = S ex to  E m p ír ic o  

S im p l. = S im p lic io  

S to b . = E s to b e o
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III . E d i c i o n e s ,  í n d i c e s  y  c o m e n ta r io s  m o d e rn o s

B ekker = Im m a n u e l B ekker: Platónis et quae vel Platonis esseferunturvel Pla­

tónica solent comitariseriptagraece omnia ad códices manuscriptos recen- 

suit variasque inde lectiones, vol. V II, L o n d res , excud. A. J .  

Valpy, su m p t. R . Priestley, 1826, p . 231-375.

C o rn fo rd  = F ran c is  M acD o n ald  C o rn fo rd : Platos Cosmology. T h e  Timaeus 

o f  P la to  tran s la ted  w ith a ru n n in g  com m entary, Londres, 

R o u tle d g e  & K egan  Paul, 1937·

H e rm a n n  = K a r l  F r ie d r ic h  H e rm a n n :  Platonis Dialogi secundum Thrasylli 

tetralogías dispositi. IV. Respublica. Timaeus. Timaeus Locrus. Gritias. 

Minos, L eipzig , T e u b n e r , 1887-1902 .

R ivaud = A lb e r t  R iv au d : Platón. (Euvres completes, X: Timée-Critias, texte 

é ta b li e t t r a d u it ,  París, Les Belles Lettres, 1925·

Sachs = Eva Sachs: Die fünfplatonischen Korper. Zjir Geschichte der Mathema- 

tik und Elementenlehre Platons und der Pythagoreer, B erlín , W eid- 

m a n n sc h e  B u c h h an d lu n g , 1917.

S c h n e id e r  = C a r i  E rn s t  C h r is to p h  S ch n e id e r: Index lectionum in Vniversitate 

Litterarum Vratislaviensi p e r  h iem em  an n i M DCCCLV haben- 

d a r u m , e t Diem natalem regis augustissimi Friderici Guilelmi IV... 

in d ic i t  C . E . C h r . S ., Bratislava, Typis Vniversitatis, 1855·

S ta llb au m  = G o ttf r ie d  S ta llb au m : Platonis Opera Omnia recensuit et com - 

m e n ta r i is  in s tru x it  G . S ., t. V II, G o ta -E rfu rt, H ennings, 

1 8 3 8 .

Taylor = A lf r e d  E d w a rd  T ay lo r: A Commentary on Plato’s Timaeus, 

O x fo rd ,  G la re n d o n  Press, 1928 [re im presión  1962].
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ΤΙΜΑΙΟΣ

(ΣΩΚΡΑΤΗΣ, ΤΙΜ ΑΙΟΣ, ΕΡΜΟΚΡΑΤΗΣ, ΚΡΙΤΙΑΣ)

ΤΙΜΕΟ
(SÓCRATES, ΤΙΜΕΟ, HERMÓCRATES, CRITIAS)



ι 6 8 PLATÓN

[ 1 7 a ]  Σ Ω Κ Ρ Α Τ Η Σ . —E i? , δ ύ ο , τ ρ ε ΐ? ·  ό  δ έ  δή  τ έ τ α ρ τ ο ?  ή μ ΐν , ώ 

φ ίλ ε  Τ ίμ α ί ε ,  π ο ύ  τ ω ν  χ θ έ ?  μ ε ν  δ α ιτ υ μ ό ν ω ν ,  τ ά  ν ύ ν  δέ 

έσ τ ια τ ό ρ ω ν ;

Τ ΙΜ Α ΙΟ Σ .—Ά σ θ έ ν ε ι ά  τ ι?  α ύτω  σ υ ν έ π ε σ ε ν ,  ώ Σ ώ κ ρ α τ ε? · ού γάρ  

ά ν  έκ ώ ν τ ή σ δ ε  ά π ε λ ε ίπ ε τ ο  τ ή ?  σ υ ν ο υ σ ία ? .

Σ Ω .—Ο ύ κ ο ΰ ν σ ό ν  τ ώ ν δ έ  τ ε  έ ρ γ ο ν  κ α ί τ ό  υ π έ ρ  τ ο ύ  ά π ό ν τ ο ?  

ά ν α π λ η ρ ο ύ ν  μ ερ ο?; [ i 7 k ]

Τ Ι —ΓΓάνυ μ έ ν  ο ύ ν , καί κ α τ ά  δ ύ ν α μ ίν  γ ε  ο ύ δ έ ν  έ λ λ ε ί ψ ο μ ε ν  ουδέ 

γ ά ρ  ά ν  ε ϊη  δ ίκ α ιο ν , χ θ έ ?  ύ π ό  σ ο υ  ξ ε ν ι σ θ έ ν τ α ?  ο ι?  ήν  

π ρ έ π ο ν  ξ έ ν ι ο ι ? ,  μή ού  π ρ ο θ ύ μ ω ?  σ έ  τ ο ύ ?  λ ο ιπ ο ύ ?  ήμώ ν  

ά ν τ α φ ε σ τ ιά ν .

ΣΩ .—^Α ρ’ ούν μ έμ νη σ θ ε  δ σ α  ύ μ ΐν  καί π ε ρ ί  ώ ν ε π έ τ α ξ α  ε ίπ ε ιν ;

Τ Ι .—Τ ά  μ έν  μ εμ ν ή μ εθ α , δσ α δ έ μ ή , σ ύ π αρώ ν ύ π ο μ ν ή σ ει? - 

μάλλον δ έ , ε ί  μή τ ί  o o l χ α λ επ ό ν , έ ξ  α ρ χ ή ?  δ ιά  βραχέων  

πάλιν επ άνελθε α ύ τά , ϊν α  βεβαιω θή  μάλλο ν  π α ρ ’ ή μ ΐν . [ i 7 d

ΣΩ .—Τ α ύ τ ’ έ σ τ α ι .  χ θ έ ?  π ο υ  τ ω ν  ύ π ’ έ μ ο ύ  ρ η θ έ ν τ ω ν  λ ό γω ν  περί 

π ο λ ιτ ε ία ?  ή ν  τ ό  κ εφ ά λ α ιο ν  ο'ία τ ε  καί έ ξ  ο'ίων ά νδ ρ ώ ν άρίστη  

κ α τ ε φ α ίν ε τ ’ ά ν  μ οι γ ε ν έ σ θ α ι .

Τ Ι —Καί μ άλα  γ ε  ή μ ΐν , ώ Σ ώ κ ρ α τ ε? , ρ η θ ε ΐσ α  π ά σ ι ν  κ α τ ά  νοϋ ν.

ΣΩ .—Ά ρ ’ ούν ού τ ό  τ ω ν  γ ε ω ρ γ ώ ν  δ σ α ι  τ ε  ά λ λ α ι  τ έ χ ν α ι  πρώ τον  

έ ν  α υ τ ή  χ ω ρ ί?  δ ιε ιλ ό μ ε θ α  ά π ό  τ ο υ  γ έ ν ο υ ?  τ ο ύ  τω ν  

π ροπ ολε μ η σ ό ντ ω ν;

Τ Ι.—Ν αι.

Σ Ω .—Καί κ α τά  φ ύ σ ιν  δή δ ό ν τ ε ?  τ ό  κ α θ ’ α υ τ ό ν  έ κ ά σ τ ω  [ l 7 d ]  

π ρ ό σ φ ο ρ ο ν  έ ν  μ ό ν ο ν  έ π ι τ ή δ ε υ μ α ,  μ ία ν  ε κ ά σ τ ιμ  τ έ χ ν η ν ,  

τ ο ύ τ ο υ ?  ο ϋ ?  π ρ ο  π ά ν τ ω ν  ε δ ε ι  π ο λ ε μ ε ΐ ν ,  ε ϊ π ο μ ε ν  ώ? ά ρ ’ 

α ύ τ ο ύ ?  δ έ ο ι  φ ύ λ α κ α ?  ε ί ν α ι  μ ό ν ο ν  τ ή ?  π ό λ ε ω ? , ε ί τ ε  t l ? 

έ ξ ω θ ε ν  ή καί τ ω ν έ ν δ ο θ ε ν  ϊο ι  κ α κ ο υ ρ γ ή σ ω ν , δ ικ ά ξ ο ν τ α ?  μ έν
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[1 7 a ]  SÓCRATES.—Uno, dos, tres...*, pero, por cierto, querido 
Timeo, ¿dónde está el cuarto3 de nuestros invitados4 de ayer 
y que hoy5 es uno de los anfitriones?

T lM E O .—Ha debido de ponerse enfermo, Sócrates, ya que no 
se habría perdido esta reunión voluntariamente.

SÓC.—¿Seguramente entonces tú y estos tendréis que suplir la 
parte del ausente? [17b]

TlM.—Claro que sí, y, en la medida de lo posible, no pasaremos 
nada por alto, pues no sería justo que, después de haber 
sido agasajados ayer por ti como merecen los huéspedes6, 
los que quedamos no estuviéramos dispuestos a correspon­
der con tu atención.

SÓC.—¿Acaso recordáis todos los temas de los que os encargué 
hablar?

TlM.—De algunos nos acordamos, pero de los que no, tú estás 
aquí para recordárnoslos. Mejor aún, si no te resulta muy 
molesto, vuelve a tratarlos brevemente desde el principio, 
para que nos queden más seguros. [17c]

SÓC.—Así lo haré. Ayer, me parecía claro, lo principal de mi 
exposición trataba sobre cuál sería para mí la constitución7 
mejor y qué clase de hombres requeriría.

TlM.—Y para todos nosotros, Sócrates, lo que nos habías ex­
puesto fue de nuestro más completo agrado.

SÓC.—¿Acaso, en una ciudad así organizada, no habíamos 
comenzado por apartar el grupo de los que la defienden8 
del que forman los agricultores y todos los que ejercen los 
demás oficios?

TlM.—Sí.
SÓC.—Y habíamos atribuido a cada uno, según su naturaleza9, 

[ l7 d] una sola ocupación adecuada, a cada uno un único 
oficio10. También dijimos que los que debían combatir en 
defensa de todos, contra alguien del exterior o del interior 
que obrara mal, debían ser solo los guardianes de la ciudad;
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π ρ φ ω ?  τ ο ΐ?  [ 1 8 a ]  d ρ χ ο μ έ ν ο ι?  ύ π ’ α ύ τ ώ ν  κ α ί φ ύ σ ε ι  φ ίλ ο ι?  

ο ύ σ ιν , χ α λ ε π ο ύ ?  δε έ ν  τ α ΐ ?  μ ά χ α ι?  τ ο ΐ ?  έ ν τ υ γ χ ά ν ο υ σ ι ν  τω ν 

εχ θ ρ ώ ν  γ ιγ ν ο μ έ ν ο υ ? .

Τ Ι .—Π α ν τ ά π α σ ι  μ ε ν  ο ύ ν .

Σ Ω .—Φ ύ σ ιν  γ ά ρ  ο ΐμ α ί  τ ιν α  τ ω ν  φ υ λ ά κ ω ν  τ ή ?  ψ υ χ ή ?  έ λ έ γ ο μ ε ν  

ά μ α  μ ε ν  θ υ μ ο ειδ ή , ά μ α  δε φ ιλ ό σ ο φ ο ν  δ ε ΐ ν  ε ί ν α ι  δ ια φ ερ ό ντω ? , 

ϊ ν α  π ρ ο ?  έ κ α τ ε ρ ο υ ?  δ ύ ν α ιν τ ο  ό ρ θώ ? π ρ ά ο ι  καί χ α λ ε π ο ί  

γ ίγ ν ε σ θ α ι .

Τ Ι . - Ν α ί .

Σ Ω .—Τ ί δε τροφ ή ν; ά ρ ’ ού γ υ μ ν α σ τ ικ ή  καί μ ο υ σ ικ ή  μ α θ ή μ α σ ίν  τε  

ό σ α  π ροσ ή κ ει τ ο ύ τ ο ι? , ε ν  ά π α σ ι  τ εθ ρ ά φ θ α ι;

Τ Ι.—ΓΤάνυ μ ε ν  ούν. [ l 8 b ]

ΣΩ .—Τ ο ύ ?  δε γ ε  ουτω  τ ρ α φ έ ν τ α ?  έ λ ε χ θ η  π ο υ  μ ή τ ε  χ ρ υ σ ό ν  μήτε  

ά ρ γυρον μ ή τε ά λλο  π ο τ έ  μ η δ έ ν  κ τ ή μ α  ε α υ τ ώ ν  ίδ ιο ν  ν ό μ ι ζ α ν  

δ ε ΐν , ά λ λ ’ ώ? ε π ικ ο ύ ρ ο υ ?  μ ισ θ ό ν  λ α μ β ά ν ο ν τ α ?  τ ή ?  φ υλακή?  

π α ρ ά  τώ ν σ ω ζ ο μ ε ν ω ν  ύ π ’ α ύ τ ώ ν , ό σ ο ?  σ ώ φ ρ ο σ ιν  μ έ τ ρ ιο ? ,  

ά ν α λ ίσ κ ε ιν  τ ε  δή κ ο ινή  καί σ υ ν δ ια ιτ ω μ έ ν ο υ ?  μ ε τ ά  άλλήλω ν  

ζ ή ν , ε π ιμ έ λ ε ια ν  έ χ ο ν τ α ?  α ρ ε τ ή ?  δ ιά  π α ν τ ό ? ,  τ ώ ν  άλλω ν 

επ ιτ η δ ε υ μ ά τ ω ν  ά γ ο ν τ α ?  σ χ ο λ ή ν .

Τ Ι.—Έ λεχθ η  καί τ α ύ τ α  τ α ύ τ η . [ l 8 c ]

ΣΩ .—Καί μ ε ν  δή καί π ε ρ ί  γ υ ν α ικ ώ ν  έ π ε μ ν ή σ θ η μ ε ν ,  ώ ? τ ά ?  

φ ύ σ ει?  τ ο ΐ?  ά ν δ ρ ά σ ιν  π α ρ α π λ ή σ ια ?  ε ϊη  σ υ ν α ρ μ ο σ τ ε ο ν , καί τά  

ε π ιτ η δ ε ύ μ α τ α  π ά ν τ α  κ ο ιν ά  κ α τ ά  τ ε  π ό λ ε μ ο ν  κ α ί κ α τ ά  τη ν  

ά λλη ν δ ία ιτ α ν  δ ο τ έ ο ν  π ά σ α ι? .

Τ Ι.—Τ α ύ τ η  καί τ α ύ τ α  έ λ ε γ ε  τ ο .

Σ Ω .—Τ ί δε δή τ ό  π ε ρ ί  τ ή ?  π α ι δ ο π ο ι ία ?  ή τ ο ύ τ ο  μ ε ν  δ ιά  τ ή ν  

ά ή θ ε ια ν  τ ώ ν  λ ε χ θ έ ν τ ω ν  ε ύ μ ν η μ ό ν ε υ τ ο ν ,  ό τ ι  κ ο ιν ά  τ ά  τώ ν  

γ ά μ ω ν  καί τ ά  τ ώ ν  π α ίδ ω ν  π ά σ ι ν  α π ά ν τ ω ν  έ τ ίθ ε μ ε ν ,



ΤΙΜΕΟ

han de administrar justicia a sus [l8a] subordinados con 
delicadeza, pues son sus amigos por naturaleza; en cambio, 
han de mostrarse inclementes con los enemigos que encuen­
tren en el combate".

TlM.—Sin duda.
SÓC.—Decíamos, creo, que el alma de los guardianes ha de ser 

ante todo en parte fogosa y en parte amante de la sabiduría, 
para que justamente puedan mostrarse delicados con unos 
e inclementes con otros12.

TlM.—Sí.
SÓC.—¿Y en lo que concierne a su educación? ¿No deberían 

ser educados en gimnasia, música y en todas las ciencias 
convenientes para ellos13?

TlM.—Efectivamente. [18b]
SÓC.—Y probablemente también se dijo que los que se educa­

ran de este modo no deberían considerar como su propie­
dad ni oro ni plata ni ningún otro bien. Sin embargo, co­
mo defensores, reciben de los protegidos, por la vigilancia 
que les proporcionan, un sueldo, modesto, como conviene 
a hombres moderados, que habrán de gastar en común, 
puesto que vivirán juntos unos con otros, cuidando conti­
nuamente de la práctica de la excelencia, exentos de las 
demás ocupaciones14.

TlM.—De este mismo modo fue también como se dijo. [l8c]
SÓC.—Y asimismo, en lo referido a las mujeres, mencionamos 

que deben ajustarse a los hombres cuyas naturalezas sean 
semejantes, y que deben ser comunes a ambos todas las 
ocupaciones, tanto en la guerra como en las otras circuns­
tancias de la vida15.

TlM.—Se dijo también así.
SÓC.—¿Y en lo que respecta a la procreación de los hijos? 

¿Acaso no es fácil recordar lo que dijimos por lo insólito? 
Establecimos que fueran comunes a todos los matrimonios

i y i
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μηχανω μέ νους· δπω ς μηδεί?  π ο τ έ  τ ό  γ ε γ ε ν η μ έ ν ο ν  α υ τώ ν ιδ ία  

[ i 8 d ]  γ ν ω σ ο υ ο , ν ο μ ιο ϋ σ ιν  δέ π ά ν τ ε ?  π ά ν τ α ?  α υ τ ο ύ ?  

ό μ ο γ ε ν ε ΐ? , ά δελφ ά? μ εν  καί ά δ ε λ φ ο ύ ?  δ σ ο ιπ ε ρ  ά ν  τ ή ?  

πρεπούση? έν τ ό ?  ήλικ ία? γ ίγ ν ω ν τ α ί , τ ο ύ ?  δ ’ έ μ π ρ ο σ θ ε ν  καί 

άνω θεν γ ο ν έ α ?  τ ε  καί γ ο ν έ ω ν  π ρ ο γ ό ν ο υ ? , τ ο ύ ?  δ ’ ε ί ?  τό  

κάτωθεν έκγόνου? π αιδά? τ ε  έκ γόνω ν;

Τ Ι —Ναι, καί ταΰτα εύ μ νημ όνευτα  η λ έ γ ε ι? .

ΣΩ.—Ό πο;? δέ δή κατά δύναμ ιν ευθύ? γ ίγ ν ο ιν τ ο  ώ ? ά ρ ισ τ ο ι τ ά ?  

φ ύσει?, αρ’ ού μεμνήμεθα ώ? τ ο ύ ?  ά ρ χ ο ν τ α ?  έ φ α μ ε ν  καί τ ά ?  

άρχούσα? δ ε ΐν  ε ί?  τ ή ν  τω ν γ ά μ ω ν  σ ύ ν ε ρ ξ ιν  λ ά θρ α  [ l 8 e ]  

μηχανάσθαι κλήροι? τ ισ ίν  όπω ? οί κακοί χ ω ρ ί?  οϊ τ ’ ά γα θοί 

τα ΐ?  όμοίαι? έκάτεροι σ υ λλή ξο ντα ι, καί μή τ ι?  α υ τ ο ί?  έχθρα  

διά ταΰτα γ ίγνη τα ι, τ ύ χη ν  ή γο υ μ ένο ι?  α ιτ ία ν  τ ή ?  συλλήξεω ?;

Τ Ι —Μ εμνήμεθα. [ I 9 a ]

ΣΩ.—Καί μην δτι γ ε  τά  μ εν  τω ν άγαθώ ν θ ρ ε π τ έ ο ν  έ φ α μ ε ν  ε ίν α ι ,  

τά  δέ τω ν κακών ε ί?  τ η ν  ά λ λη ν  λά θρα  δ ια δ ο τ έ ο ν  π ό λ ι ν  

έπ αυξανομ ένω ν δέ σ κ ο π ο ϋ ντ α ?  ά ε ί  τ ο ύ ?  ά ξ ιο υ ?  π ά λ ιν  

ά ν ά γ ειν  δ ε ΐν , τού ?  δέ πα ρά  σ φ ίσ ιν  ά ν α ξ ίο υ ?  ε ί ?  τ ή ν  τώ ν  

επανιόντω ν χώραν μ ετ α λ λά ττ ειν ;

Τ Ι.— τΑ ρ ’ ουν δή δ ιελη λύ θ α μ εν ήδη κ α θ ά π ερ  χ θ έ ? ,  ώ ? έ ν  

κεφαλαίοι? π ά λ ιν  έ π α ν ε λ θ ε ΐν , ή π ο θ ο ΰ μ ε ν  έ τ ι  τ ι  τώ ν  

ρηθέντων, ώ φίλε Γ ίμ αιε, ώ? ά π ο λ ε ιπ ό μ ε ν ο ν ;  [ i g b ]

TI.-Ο ύδαμώ ?, άλλα αύτά τ α ύ τ ’ ήν τ ά  λ ε χ θ έ ν τ α , ώ Σ ώ κ ρ α τε? .

ΣΩ.—Ά κ ο ύ ο ιτ ’ ά ν  ήδη τ ά  μ ετ ά  τ α ΰ τ α  π ε ρ ί  τ ή ?  π ο λ ιτ ε ία ?  ήν  

διήλθομεν, οΐόν τι προ? αύτήν πεπ ονθώ ? τ υ γ χ ά ν ω , π ρ ο σ έ ο ικ εν  

δέ δή τ ιν ί μοί τοιώ δε τό  π ά θ ο ? , ο ιο ν  ε ϊ  τ ι ?  £ ώ α  κ αλά  που  

θ εα σ ά μ ενο? , ε ίτ ε  ύπό γρα φ ή ?  ε ίρ γ α σ μ έ ν α  ε ί τ ε  καί ξώ ν τ α
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y los hijos, y lo procuramos de tal modo16 que nadie pueda 
alguna vez reconocer a su vástago como propio, [l8d] y para 
que todos consideraran a todos como miembros de la 
misma familia: reconocerían como hermanas y hermanos a 
los que se hallan dentro de una edad similar, como padres y 
abuelos a los que han nacido antes, como padres y nietos a 
los que han nacido después'7.

TlM.—Sí, es fácil recordar, como dices.
SÓC.—Y para que, en la medida de lo posible, los niños nazcan 

ya con las mejores naturalezas, ¿acaso no recordamos que 
los gobernantes, dijimos, hombres y mujeres'8, deben ma­
nipular en secreto las alianzas matrimoniales [l8e] por me­
dio de ciertos sorteos, para que por separado los malos de 
los buenos se unan cada uno por su parte a su pareja seme­
jante, sin que por esto surja ningún rencor entre ellos, al 
creer que el azar era la causa de las uniones?'9.

TlM.—Nos acordamos. [I9 a]
SÓC.—Y tam bién dijimos que debían ser educados solo los 

hijos de los buenos, y los de los malos distribuidos secre­
tamente en otro lugar del estado80. Sin embargo, habría 
que observarlos constantemente mientras crecieran, para 
prom ocionar de nuevo a los más dignos y cambiar a los 
indignos al lugar que aquellos dejaron2'.

TlM.—Así fue.
SÓC.—Pues bien, lo que habíamos expuesto ayer22, ¿lo hemos 

resumido ahora en sus puntos principales, o aún echamos 
de menos algo, querido Timeo, como si lo hubiéramos 
pasado por alto? [19b]

TlM.—De ningún modo; eso mismo fue lo que se dijo, Sócrates.
SÓC.—Podríamos escuchar ahora lo que viene después acerca 

de la constitución que hemos descrito, cuál es a este res­
pecto el sentimiento que he experimentado. Lo que sentí es 
semejante, me parece, a aquel que experimenta alguien que
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άληθινώ ? η σ υ χ ία ν  δέ ά γ ο ν τ α , ε ί?  ε π ιθ υ μ ία ν  ά φ ίκ ο ίτ ο  

θ εά σ α σ θα ι κ ινο ύ μ ενά  τ ε  α υ τ ά  καί τ ι  τ ώ ν  τ ο ΐ?  σ ώ μ α σ ιν  

δοκούντω ν [ i g c ]  π ρ ο σ ή κ ειν  κα τά  τ η ν  ά γ ω ν ία ν  ά θ λ ο ύ ν τ α - 

τα ύ τ ό ν  καί εγώ  πέπ ονθα  προς· τ η ν  π ό λ ιν  ή ν  δ ιή λ θ ο μ εν . ήδέω ?  

γά ρ  ά ν του  λόγψ  δ ιεξ ιό ν τ ο ?  ά κ ο ύ σ α ιμ ’ ά ν  ά θ λου ?  ο ϋ ?  π ό λ ι?  

ά θ λεΐ, τού το υ ?  α υ τή ν ά γ ω ν ιζ ο μ έ ν η ν  π ρ ο ?  π ό λ ε ι?  ά λ λ α ? , 

πρεπόντω ? ε ϊ?  τ ε  πόλεμ ον άφ ικ ομ ένη ν καί έ ν  τώ  π ο λ ε μ ε ΐν  τά  

προσήκοντα άποδιδοΰσαν τή  π α ιδ ε ία  καί τροφ ή  κ α τά  τ ε  τ ά ?  

έ ν  τ ο ΐ?  έρ γ ο ι?  π ρ ά ξ ε ι?  καί κ α τά  τ ά ?  έ ν  τ ο ΐ?  λ ό γ ο ι?  

διερμηνεύσει?  προ? έκ ά σ τα ? τώ ν πόλεω ν, τ α ϋ τ ’ ο ύ ν , ώ Κ ριτία  

καί [ l 9 d ]  Έ ρμ όκ ρ α τε? , έμ α υ τ ο ϋ  μ ε ν  α υ τ ό ?  κ α τ έ γ ν ω κ α  μη  

π ο τ ’ άν δυνατό? γενέσ θ α ι το ύ ?  ά νδρα ? καί τ ή ν  π ό λ ιν  ίκανώ ?  

έγκ ω μ ιά σ α ι. καί τ ό  μ ε ν  έ μ ό ν  ο ύ δ έ ν  θ α υ μ α σ τ ό ν  ά λ λ α  τ ή ν  

αύτήν δόξαν ε’ίληφα καί π ερ ί τώ ν π ά λ α ι γ ε γ ο ν ό τ ω ν  καί π ερ ί 

τώ ν νυν δντω ν π ο ιη τώ ν, ου τι τ ό  π ο ιη τ ικ ό ν  ά τ ιμ ά £ ω ν  γ έ ν ο ? ,  

άλλα π α ντ ί δήλον ώ? τ ό  μ ιμ η τ ικ ό ν  έ θ ν ο ? , o í?  ά ν  έ ν τ ρ α φ ή ,  

ταΰτα μ ιμ ή σ ετα ι ραστα  καί ά ρ ισ τα , τ ό  δ ’ έ κ τ ο ?  τ ή ?  τροφ ή ?  

έκ ά σ το ι?  [ I 9 e l  γ ιγ ν ό μ ε ν ο ν  χ α λ ε π ό ν  μ ε ν  έ ρ γ ο ι? ,  έ τ ι  δε 

χαλεπώ τερον λόγοι?  ευ  μ ιμ εΐσ θ α ι. τ ό  δέ τώ ν σ ο φ ισ τ ώ ν  γ έ ν ο ?  

αΰ πολλών μ εν λόγω ν καί καλών άλλω ν μ ά λ ’ έ μ π ε ιρ ο ν  ή γ η μ α ι, 

φοβούμαι δέ μή πω?, ά τ ε  π λ α νη τ ό ν  δν κ α τά  π ό λ ε ι?  ο ίκ ή σ ε ι?  

τ ε  ίδια? ούδαμή διωκηκό?, ά σ τ ο χ ο ν  ά μ α  φ ιλοσ όφ ω ν άνδρώ ν ή 

καί πολιτικώ ν, δ σ ’ ά ν  ο ιά  τ ε  έ ν  π ο λ ε μ ώ  καί μ ά χ α ι?  

π ρ ά τ τ ο ν τ ε ?  έργω  καί λόγορ π ρ ο σ ο μ ιλ ο ΰ ν τ ε ?  έ κ ά σ τ ο ι?  

π ρ ά τ τ ο ιε ν  καί λ έ γ ο ιε ν . κ α τ α λ έ λ ε ιπ τ α ι  δή τ ό  τ ή ?  ύ μ ε τ έ ρ α ?  

έξ εω ?  γ έ ν ο ? , [^ O a ] ά μ α  ά μ φ ο τ έρ ω ν  φ ύ σ ε ι  καί τροφ ή  

μ ε τ έ χ ο ν . Τ ίμ α ιό ?  τ ε  γά ρ  δ δ ε , ε ύ ν ο μ ω τ ά τ η ?  ώ ν π ό λ ε ω ?  τ ή ?

ι
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ha visto en alguna parte animales hermosos, bien en pintura 
o verdaderamente vivos, pero en reposo, y le asaltara el 
deseo de verlos moverse o rivalizar en la lucha, algo que 
parece [19c] conveniente a sus cuerpos. El mismo senti­
miento he experimentado respecto a la ciudad que hemos 
descrito. Con agrado, pues, escucharía a alguien que expu­
siera las luchas que la ciudad mantiene, las que disputa con­
tra otras ciudades, cómo convenientemente entra en guerra 
y cómo, en la guerra, muestra lo que corresponde a su edu­
cación y entrenamiento, tanto en las operaciones militares 
como en las negociaciones con cada una de las otras ciuda­
des. Ahora bien, Critias y Hermógenes, [igd] yo mismo me 
doy cuenta de que nunca seré capaz de elogiar lo suficiente a 
estos hombres y a su ciudad. Y en lo que a mí respecta, no 
tiene nada de sorprendente*3, sino que he admitido la 
misma opinión sobre los poetas que hubo en el pasado y 
también sobre los que hay actualmente. En absoluto por­
que desprecie a los poetas en general*4; sin embargo, es 
evidente a cualquiera que la raza de los imitadores*5 imitará 
más fácilmente y mejor aquellas cosas para las que fue edu­
cada, en cambio, lo que queda fuera de la educación [iQe] 
es difícil de imitar bien con hechos y mucho más aún con 
palabras. Por otra parte, estimo a la raza de los sofistas como 
muy experimentada en cantidad de discursos y otras cosas 
bellas, pero temo que quizá, por andar errantes de una ciu­
dad a otra y no establecer en ninguna parte domicilios pro­
pios, acaben por no acertar*6 lo que podrían hacer o decir 
hombres que son a la vez filósofos y políticos, que actúan en 
la guerra y en los combates, en la acción por sus actos y por 
la palabra en sus negociaciones respectivas*7.
Queda entonces solo la gente de vuestra especie, que por 
naturaleza y [20a] por educación participan al mismo 
tiempo de la política y de la filosofía. Aquí está Timeo, que
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έν Ίταλίςι Λοκρίδο?, ουσία και γένει οϋδενό? ύστερο? ών τών 
εκεί, τά? μέγιστα? μεν άρχά? τε καί τιμά? των έν  τη πόλει 
μετακεχείρισται, φιλοσοφία? δ’ αυ κατ’ έμήν δόξαν έ π ’ άκρον 
άπάση? έλήλυθεν Κριτίαν δε που π ά ντε?  οί τήδε ϊσμ εν  
οϋδενό? ιδιώτην δντα ών λέγομεν. τή? δε Έρμοκράτου? αύ 
περί φυσεω? καί τροφή?, προ? άπαντα τ α ϋ τ’ είνα ι ικανήν 
πολλών μαρτυρούντων [2 0 b] π ιστευτέον. διό καί χθέ? εγώ  
διανοούμενο?, ύμών δεόμενων τά περί τή? πολιτεία? διελθεΐν, 
προθύμω? έχαριξόμην, είδώ? ότι τον έξή? λόγον ούδένε? άν 
ύμών εθελοντών ίκανώτερον άποδοΐεν -  ε ί?  γάρ πόλεμον  
πρέποντα καταστήσαντε? την πόλιν ά π α ντ’ αυτή τά 
προσήκοντα άποδοΐτ’ άν μόνοι των νυν -  εΐπώ ν δή 
τάπιταχθέντα άντεπέταξα ϋμΐν α καί νυν λέγω, 
συνωμολογήσατ’ ουν κοινή σκεψάμενοι προ? ύμά? [ 2 0 c ]  
αυτού? εί? νυν άνταποδώσειν μοι τά των λόγων ξένια , 
πάρειμί τε ούν δή κεκοσμημένο? έ π ’ αύτά καί πάντων 
ετοιμότατο? ών δέχεσθαι.

ΕΡΜΟΚΡΑΤΗΣ.—Καί μέν δή, καθάπερ ε ιπ εν  Τ ίμαιο? όδε, ώ 
Σώκρατε?, ούτε έλλείψομεν προθυμία? οϋδέν ούτε έστιν  
οΰδεμία πρόφασι? ήμΐν του μή δράν τα ΰ τα - ώστε καί χθέ?, 
ευθύ? ένθένδε επειδή παρά Κριτίαν πρό? τον ξενώνα ου καί 
καταλυομεν άφικόμεθα, καί ετι πρότερον καθ’ οδόν αυτά 
ταϋτ’ έσκοποϋμεν. [2 0 d ] όδε ουν ήμΐν λόγον είσηγήσατο έκ 
παλαιά? ακοή?· όν καί νϋν λέγε, ώ Κρίτία, τω δε, ϊνα  
συνδοκιμάση πρό? την έπ ίτα ξιν  ε ϊ τ ’ επ ιτή δ ειο?  είτε  
ανεπιτήδειο? έστι.

ΚΡΙΤΙΑΣ.—Ταϋτα χρή δράν, εί καί τώ τρίτω κοινωνιίί Τιμαίω  
συνδοκεΐ.
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viene de Locro28, la ciudad mejor legislada en Italia, y que 
no es inferior ni en fortuna ni en linaje a ninguno de los 
de allí, que ha ocupado los más altos cargos y recibido los más 
grandes honores en su ciudad, además, ha llegado, en mi 
opinión, a la cima de toda la filosofía29. En cuanto a Cri- 
tias3°, probablemente todos aquí sabemos que no es pro­
fano en nada de lo que hablamos. A su vez, por lo que se 
refiere a Hermócrates3', su naturaleza y su educación son 
adecuadas para todas estas cuestiones; muchos testimonios 
[^Ob] dan crédito de ello. Por lo que ayer, cuando me pedis­
teis tratar la constitución política, tras reflexionar, acepté 
complacido vuestros deseos, consciente de que nadie mejor 
que vosotros, si estáis dispuestos, podría retomar más satis­
factoriamente la continuación del discurso. Pues, tras haber 
implicado a la ciudad en una guerra digna, solo vosotros, 
entre nuestros contemporáneos, podríais abastecerla de todo 
lo que le conviene. Por eso, después de haber expuesto lo que 
se me había encargado, a su vez os asigné lo que ahora acabo 
de indicar. Tras examinarlo entre vosotros [20c] mismos, 
estabais todos de acuerdo en corresponderme hoy con la 
hospitalidad de los discursos32, y aquí estoy, pues, dispuesto a 
ello y completamente listo para recibirla.

H E R M Ó C R A T E S .—Claro que sí, como acaba de decir Timeo33, 
Sócrates, ni descuidaremos en lo más mínimo nuestra buena 
voluntad, ni tampoco tenemos motivo para no hacerlo. Hasta 
el punto de que ayer, cuando directamente desde aquí nos fui­
mos con Critias al hospedaje donde nos alojamos34, e incluso 
antes por el camino, íbamos pensando en estas mismas cues­
tiones. feod] Este entonces nos contó un relato de una anti­
gua tradición oral35. Repítelo ahora a Sócrates, Critias, para 
que compruebe si es o no apropiado a nuestro propósito36.

C R IT IA S .—Es preciso hacerlo, si también a nuestro tercer com­
pañero, Timeo, le parece bien.
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T I—Δοκεΐ μην.
KP.—’"Ακούε δή, ώ Σοίκρατε?, λόγου μάλα μεν άτοπου, παντάπασί 

γε μην άληθού?, ώ? ό των επτά  σοφώτατο? [ 2 θ ε ]  Σόλων 
ποτ’ εφη. ήν μεν οΰν οικείο? καί σφόδρα φίλο? ήμΐν 
Δρωπίδου του προπάππου, καθάπερ λέγει πολλαχοϋ καί αυτό? 
έν τη ποιήσει- προ? δε Κριτίαν τον ήμέτερον πάππον ειπεν, 
ώ? άπεμνημόνευεν αύ προ? ήμά? ό γέρων, ότι μεγάλα καί 
θαυμαστά τήσδ’ ε’ίη παλαιά έργα τή? πόλεω? ύπό χρόνου καί 
φθορά? άνθρώπων ήφανισμένα, πάντων δε έν  μέγιστον, [21a] 
ου νυν έπιμνησθεΐσιν πρέπον άν ήμΐν εϊη σοί τε άποδοΰναι 
χάριν καί την θεόν άμα έν τή πανηγύρει δικαίω? τε καί 
άληθώ? οιόνπερ ύμνούντα? έγκωμιάςειν.

ΣΩ—Εΰ λέγει?, άλλά δή ποιον έργον τούτο Κριτία? ού λεγόμενον 
μέν, ώ? δε πραχθέν όντω? ύπό τήσδε τή? πόλεω? άρχαΐον  
διηγείτο κατά την Σόλωνο? άκοήν;

ΚΡ.—Έγώ φράσω, παλαιόν άκηκοώ? λόγον οϋ νέου άνδρό?. ήν μέν 
γάρ δή τότε Κριτία?, ώ? έφη, σχεδόν έγγύ ?  [ 2 lb ]  ήδη των 
ένενήκοντα ετών, έγώ δέ πη μάλιστα δεκέτη ?- ή δε 
Κουρεώτι? ήμΐν ούσα έτύγχα νεν  Ά πατουρίω ν. τό δή τή? 
εορτή? σύνηθε? έκάστοτε καί τότε συνέβη τοΐ? π α ισ ίν  άθλα 
γάρ ήμΐν οί πατέρε? έθεσαν ραψωδία?, πολλών μεν οΰν δή 
καί πολλά έλέχθη ποιητών ποιήματα, άτε δέ νέα κατ’ εκείνον 
τον χρόνον όντα τά Σόλωνο? πολλοί τών παίδων ήσαμεν. 
είπεν οΰν τι? τών φρατέρων, είτε δή δοκούν αύτώ τότε είτε  
καί χάριν τινά τώ Κριτία φέρων, δοκεΐν οί τά τε [ 2 lc ]  άλλα 
σοφώτατον γεγονέναι Σόλωνα καί κατά τήν ποίησιν αΰ τών 
ποιητών πάντων έλευθεριώτατον. ό δή γέρων —σφόδρα γάρ 
οΰν μέμνημαι— μάλα τε ήσθη καί διαμειδιάσα? ε ιπ ε ν  «Εϊ γε,



ΤΙΜΕΟ 179

TlM.—Por supuesto que me lo parece.
C R IT .—Escucha entonces, Sócrates, un relato muy extraño, pero 

absolutamente verdadero, [í?Oe] que contó una vez Solón37, 
el más sabio de los siete. Era de la familia y muy amigo de mi 
bisabuelo Drópido, como él mismo señala repetidas veces en 
sus poemas. Y este contó a mi abuelo Critias —como a su vez 
le gustaba recordar ante nosotros en su vejez3®— que hubo 
antiguas hazañas de nuestra ciudad, grandes y admirables39, 
borradas por el tiempo y la muerte de los hombres40. Pero 
una es la más importante de todas, [^Ia] y acaso convendría 
recordarla ahora, para darte las gracias y, al mismo tiempo, 
pronunciar un merecido y verdadero elogio a la diosa en su 
fiesta41, como si le cantáramos un himno.

SÓC.—Bien dicho. Pero, ¿cuál es esa hazaña de la que ya no se 
habla42, pero que Critias describió como realmente llevada 
a cabo en la antigüedad por nuestra ciudad, según lo que 
había oído decir a Solón?

C R IT .—Os la contaré conforme al relato que hace tiempo he 
oído a un hombre que precisamente no era joven. Pues 
Critias tenía entonces, según decía, cerca de [2ib] noventa 
años, y yo poco más o menos diez. Nos ocurrió el día de 
Curiotis, durante las Apaturias43. El programa de la fiesta 
transcurría para los niños cada vez como de costumbre. 
Los padres nos organizaban certámenes de recitado. Natu­
ralmente se declamaron muchos poemas de muchos poetas, 
pero, como en aquel tiempo eran novedosos los de Solón, 
muchos niños cantamos sus poemas. Y uno de los de mi 
grupo declaró, bien porque este fuera precisamente su 
parecer, o bien porque con ello pretendía mostrar su agra­
decimiento a Critias, que, en su opinión, [21c] Solón no 
solo había sido el más sabio en las otras cosas, sino que tam­
bién en su poesía había sido el más libre44 de todos los poe­
tas. Entonces, el anciano —lo recuerdo muy bien— se alegró
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ώ Ά μύνανδρε, μή παρέργω τη ποιήσει κατεχρήσατο, άΧΧ’ 
έσπουδάκει καθάπερ άλλοι, τόν τε λόγον όν α π ’ Α ίγυπτου  
δεύρο ήνέγκατο άπετέλεσεν, καί μή διά τ ά ς  σ τ ά σ ε ις  ύπό 
κακών τε άλλων όσα ηΰρεν ενθάδε ήκων [ 2 l d ]  ήναγκάσθη  
καταμελήσαι, κατά γε έμήν δόξαν ούτε 'Ησίοδος ούτε 
'Όμηρος ούτε άλλος ούδείς ποιητής εύδοκιμώτερος έγένετο  
άν ποτέ αυτού.» «Τίς δ’ ήν ό λόγος,»  ή δ ’ ός, «ώ Κριτία;» 
«Η περί μεγίστης,» εφη, «καί όνομ α σ τοτά τη ς πασών 
δικαιότατ’ άν πράξεως ούσης, ήν ήδε ή π ό λ ις  έπραξε μεν, 
διά δε χρόνον καί φθοράν τών έργασαμένω ν ού διήρκεσε 
δεύρο ό λόγος.» «Λ έγε έξ άρχής,» ή δ ’ ός , «τί τε καί πώς 
καί παρά τίνων ώς αληθή διακηκοώς έλεγεν  ό Σόλων.» [2 Ie ]  
«Έ στιν τις κατ’ Α ίγυπτον,» ή δ’ ός, « έν  τώ Δ έλτα, περί ον 
κατά κορυφήν σχίζετα ι τό τού Νείλου ρεύμα Σαϊτικός 
έπικαλούμενος νομός, τούτου δέ τού νομού μ εγ ίσ τη  πόλις  
Σάις -  όθεν δή καί Ά μ α σ ις  ήν ό βασιλεύς -  ο ις  τή ς πόλεως 
θεός άρχηγός τ ίς  έστιν, Α ίγυπ τισ τί μεν τούνομα Νηίθ, 
Ελληνιστί δέ, ώς ό εκείνων λόγος, Ά θ η ν ά - μάλα δέ 
φιλαθήναιοι καί τινα τρόπον οικείοι τώνδ’ ειναί φασίν. οι δή 
Σόλων έφη πορευθείς σφόδρα τε γενέσθαι παρ’ αύτοΐς [2 2 a ]  
έντιμος, καί δή καί τά παλαιά άνερωτών ποτέ τούς μάλιστα 
περί ταύτα τών ιερέων έμπειρους, σχεδόν ούτε αύτόν ούτε 
άλλον "Ελληνα ούδένα ούδέν ώς έπος ε ιπ ε ΐν  ειδότα περί τών 
τοιούτων άνευρεΐν. καί ποτέ προαγαγεΐν  βουληθείς αύτούς 
περί τών άρχαίων ε ις  λόγους, τών τήδε τά άρχαιότατα  
λέγειν έπιχειρεΐν, περί Φορωνέως τε τού πρώτου λεχθέντος  
καί Νιόβης, καί μετά τόν κατακλυσμόν αΰ περί Δευκαλίωνος 
[2 2 b ]  καί Πύρρας ώς διεγένοντο μυθολογειν, καί τού ς έξ 
αύτών γενεαλογεΐν, καί τά τών έτώ ν ό σ α  ήν ο ις  έλ εγεν
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mucho y sonriendo dijo: «Es seguro, Aminandro45, que si 
Solón no se hubiera servido de la poesía como entreteni­
miento, y se hubiese interesado en ella como otros, y si 
hubiera concluido el discurso que había traído de Egipto, y 
si las sublevaciones y los otros males que encontró aquí al 
volver46 no [2id] le hubieran forzado a despreciarla, en mi 
opinión, ni Hesíodo ni Homero ni ningún otro poeta 
habría sido nunca más célebre que él».
«¿Y cuál era el relato, Cridas?», preguntó Aminandro. 
«Trataba, respondió Critias, sobre la mayor y más digna 
proeza, de entre todas las de mayor renombre, que nunca 
haya llevado a cabo nuestra ciudad; pero, a causa del tiempo 
y de la muerte de sus actores, su relato no ha llegado hasta 
nosotros». «Repite desde el principio, dijo Aminandro, 
qué contó Solón y cómo y de quiénes lo escuchó como ver­
dadero». [2Ie]
«Hay en Egipto, dijo Critias, en la punta del delta, donde 
el curso del Nilo se divide47, una provincia llamada Sal­
tica48, cuya ciudad más importante es Sais49, de donde pre­
cisamente era el rey Amasis50. Para sus habitantes, la funda­
dora de la ciudad es una diosa, cuyo nombre en egipcio es 
Neith51 y, en griego, según dicen ellos, Atenea52. Son muy 
amigos de los atenienses y sostienen que de algún modo son 
sus parientes53. Solón dijo que, cuando llegó allí, fue muy 
apreciado por ellos, [22a] y que una vez, al preguntar a los 
sacerdotes más entendidos por las cosas antiguas, descubrió 
que ni él ni ninguno de los griegos sabía casi nada, por así 
decir, de estos temas. Y en una ocasión, como quería inci­
tarlos a hablar de los sucesos antiguos, se puso a contar los 
que en nuestra ciudad consideramos los más antiguos. 
Contó el mito de Foróneo, a quien se llamaba el primer 
hombre, y de Níobe54; y después cómo Deucalión [22b] y 
Pirra sobrevivieron al diluvio55. Además trazó la genealogía
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πειράσθαι διαμνημονεύων τού? χρόνου? ά ρ ιθ μ εΐν  καί τινα  
εϊπ εΐν  των ιερέων εύ μάλα π α λ α ιό ν  « Ώ  Σόλων, Σόλων, 
Έ λληνε? άεί παΐδέ? έστε, γέρων δέ Έ λλην ούκ έ σ τ ιν .»  
Άκούσα? οΰν, «Πω? τί τούτο λέγει?;» φάναι. «Νέοι έσ τέ ,»  
εϊπεΐν, «τά? ψυχά? πόντε?· ούδεμίαν γάρ έν  αύταΐ? έχετε  
δι’ άρχαίαν ακοήν παλαιόν δόξαν ούδέ μάθημα χρόνιο πολιόν 
ούδέν. τό [2 2 c ] δέ τούτων αίτιον τόδε. πολλαί κατά πολλά 
φθοραί γεγόνασιν ανθρώπων καί έσονται, πυρί μεν καί ϋδατι 
μέγιστοι, μυρίοι? δέ άλλοι? έτεραι βραχύτεροι, τό γάρ ούν 
καί παρ’ ύμΐν λεγόμενον, ώ? ποτέ Φαέθων Ήλιου παΐ? τό τού 
πατρό? άρμα ξεύξα? διά τό μή δυνατό? είναι κατά την τού 
πατρό? οδόν έλαύνειν τά τ ’ έπί γη? συΐ’έκαυσεν καί αυτό? 
κεραυνωθεί? δίεφθάρη, τούτο μύθου μέν σχήμα έχον λέγεται, 
τό δέ [22<1] άληθέ? έστι των περί γην κατ’ ούρανόν ιόντων 
παράλλαξι? καί διά μακρών χρόνων γ ιγνομ ένη  των έπί γη?  
πυρί πολλώ φθορά, τότε ούν όσοι κατ’ όρη καί έν  ύψηλοΐ? 
τόποι? καί έν ξηροΐ? οϊκούσιν μάλλον διόλλυνται των 
ποταμοί? καί θαλάττη προσοικούντων ήμΐν δέ ό Νείλο? εϊ?  
τε ταλλα σωτήρ καί τότε έκ ταύτη? τη? άπορία? σφξει 
λυόμενο?, όταν δ’ αΰ θεοί την γην ϋδασιν καθαίροντε? 
κατακλύζωσιν, οί μέν έν  τοΐ? όρεσιν διασώ ξονται βουκόλοι 
νομή? τε, οί δ’ έν ταΐ? [ 2 2 e ]  παρ’ ύμ ΐν π όλεσ ιν ε ΐ?  τήν 
θάλατταν ύπό των ποταμών φέρονται- κατά δέ τήνδε χώραν 
ούτε τότε ούτε άλλοτε άνωθεν έπί τά? άρούρα? ύδωρ έπιρρεΐ,
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de sus descendientes, e intentó calcular la fecha, haciendo 
memoria de los años transcurridos desde los acontecimien­
tos que ha descrito56.
Entonces uno de los sacerdotes, que era muy anciano, le 
advirtió: «Solón, Solón, vosotros los griegos sois siempre 
niños; no hay un griego viejo». Al escucharlo, Solón le 
preguntó: «¿Q ué quieres decir con esto?» Y el sacerdote 
le respondió: «Todos vosotros sois jóvenes de alma; pues 
no tenéis en ella ninguna opinión antigua, transmitida 
oralmente desde el pasado, ni tampoco ningún conoci­
miento vuelto cano por el tiempo. [22c] Y la causa de esto 
es la siguiente. Muchas veces y de muchas maneras la huma­
nidad ha sido y seguirá siendo destruida. Los desastres más 
importantes son provocados por el fuego y el agua, y por 
innumerables causas los menores. Así, por ejemplo, entre 
vosotros se cuenta que una vez Faetonte, hijo de Helio, 
enganchó el carro de su padre, y que, incapaz de conducirlo 
por el camino paterno, incendió todo lo que había sobre la 
tierra y él mismo pereció fulminado57. Esto se cuenta a la 
manera de un mito58; pero la [22d] verdad es que se pro­
duce una desviación59 de los cuerpos que se mueven en el 
cielo alrededor de la tierra, a través de largos intervalos, lo 
que provoca la destrucción de lo que está sobre la tierra por 
un exceso de fuego. Entonces todos los que habitan en las 
montañas y en los lugares elevados y secos perecen más 
fácilmente que los que viven junto a los ríos y el mar. Pero a 
nosotros el Nilo, nuestro salvador en otras ocasiones, tam­
bién con su crecida nos salva de esta adversidad60. En cam­
bio, cuando los dioses sumergen la tierra en las aguas para 
purificarla61, se salvan solo los que habitan en las monta­
ñas, vaqueros y pastores, por el contrario, los que viven en 
[22e] vuestras ciudades son arrastrados por los ríos hacia 
el mar. Pero, en este país, ni entonces ni otras veces el agua



τό δ’ εναντίον κάτωθεν πάν έπανιέναι ττέφυκεν. δθεν κα'ι δι’ 
ά? αιτία? τάνθάδε σωξόμενα λέγετα ι π α λα ιότα τα - τό δε 
άληθέ?, έν  πάσιν τοΐ? τόποι? όπου μή χειμ ώ ν εξα ίσ ιο?  ή 
καΰμα άπείργει, πλέον, Í 2 3 al τοτέ δέ έλα ττον άεί γένο?  
έστίν άνθρώπων. όσα δέ ή παρ’ ύμΐν ή τήδε ή και κατ’ άλλον 
τόπον ών ακοή ϊσμεν, ε’ί πού τι καλόν ή μέγα γ έγ ο νεν  ή καί 
τινα διαφοράν άλλην έχον, πάντα γεγρ α μ μ ένα  έκ παλαιού 
τήδ’ έστίν έν τοΐ? ιεροί? καί σεσω σμένα- τά δέ παρ’ ύμΐν 
καί τοΐ? άλλοι? άρτι κατεσκευασμένα έκάστοτε τυ γχά νει  
γράμμασι καί άπασιν όπόσων πόλει? δέονται, καί πάλιν δ ι’ 
είωθότων ετών ώσπερ νόσημα ήκει φερόμενον αύτοΐ? ρεύμα 
ουράνιον καί τού? άγραμμάτου? [ 23^1 τε καί άμουσου? 
έλιπεν ύμών, ώστε πάλιν έξ άρχή? οι ον νέοι γ ίγνεσ θε, ούδέν 
είδότε? ούτε των τήδε ούτε των παρ’ ύμΐν, όσα ήν έν  τοΐ?  
παλαιοί? χρόνοι?, τά γούν νυνδή γενεαλογηθέντα , ώ Σόλων, 
περί των παρ’ ύμΐν α διήλθε?, παίδων βραχύ τι διαφέρει 
μύθων, οΐ πρώτον μέν ένα γη? κατακλυσμόν μέμνησθε πολλών 
έμπροσθεν γεγονότων, έτι δέ τό κάλλιστον καί άριστον γένο?  
έπ’ άνθρώπου? έν τή χώρα παρ’ ύμΐν ούκ ϊστε γεγονό?, έξ ών 
σύ τε καί πάσα ή [2 3 cl  πόλι? έ σ τ ιν  τά  νΰν ύμών, 
περιλειφθέντο? ποτέ σπέρματο? βραχέο?, άλλ’ ύμά? λέληθεν 
διά τό τού? περιγενομένου? έπί πολλά? γ ενεά ?  γράμμασιν  
τελευτάν άφωνου?, ήν γάρ δη ποτέ, ώ Σόλων, ύπέρ την 
μεγίστην φθοράν ϋδασιν ή νύν Αθηναίων ουσα πόλι? άρίστη 
πρό? τε τον πόλεμον καί κατά πά ντα  εύνομωτάτη  
διαφερόντω?· ή κάλλιστα έργα καί π ολιτεΐα ι γενέσθαι
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discurre desde arriba a las tierras, sino que, por el contra­
rio, siempre mana desde abajo naturalmente. De ahí que 
por esta razón se dice que las tradiciones de este país se 
conservan desde la más remota antigüedad. Pero lo cierto es 
que en todos los lugares en que ni un frío excesivo ni un 
calor asfixiante lo impida [23a! existe siempre, en mayor o 
menor número, la raza humana. Asimismo, de todo lo que 
tengamos noticia, aquí o en otro lugar, y conozcamos por 
haberlo escuchado, si es algo bello o grande o relevante, está 
todo escrito desde la antigüedad aquí en los templos y pre­
servado. Sin embargo, cada vez que, entre vosotros y en 
otros lugares, se encuentra disponible recientemente la 
escritura y todo cuanto necesitan las ciudades, tras interva­
los regulares, vuelve de nuevo como una enfermedad, el 
torrente del cielo se precipita sobre vosotros, y solo deja de 
entre vosotros a los analfabetos [23b] y los incultos62. Así 
que nuevamente os volvéis como niños desde el principio, 
sin saber nada de lo que, ni aquí ni entre vosotros, ha suce­
dido en los tiempos antiguos. En efecto, las genealogías 
sobre la gente de tu país que acabas de exponer, Solón, 
difieren muy poco de los cuentos infantiles63. En primer 
lugar, recordáis solo un diluvio en la tierra, si bien ha 
habido muchos anteriormente. Además, no sabéis que la 
más hermosa y perfecta raza de hombres nació en vuestro 
país, ni que de estos hombres descendéis tú y toda [23c] tu 
ciudad actual, porque en otro tiempo se conservó un poco 
de su simiente. Pero vosotros lo ignoráis, porque durante 
muchas generaciones los supervivientes murieron, sin 
haberlo expresado por escrito64. Sí, en un tiempo, Solón, 
antes de la gran destrucción por las aguas, la que ahora es 
la ciudad de los atenienses era la mejor en la guerra y a 
todas luces la mejor legislada con gran diferencia. En ella, 
dicen, se realizaron las más hermosas obras y las más bellas
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λέγονται κάλλισται πασών όπόσων ύπό [ 23^1  τον  ουρανόν 
ήμεΐ? ακοήν παρεδεξάμεθα.» Ά κούσα? ουν ό Σόλων έφη 
θαυμάσαι καί πάσαν προθυμίαν σ χ ε ΐν  δεόμενο? των ιερέων 
πάντα δι’ άκριβεία? οί τά περί των πάλαι πολιτώ ν έξη?  
διελθεΐν. τον ουν ιερέα φάναι- «Φθόνο? ούδεί?, ώ Σόλων, 
άλλα σου τε ένεκα έρώ καί τή? πόλεω? υμών, μάλιστα δε τή? 
θεού χάριν, ή την τε ύμετέραν καί τήνδε έλα χεν καί έθρεφεν 
καί έπαίδευσεν, προτέραν μέν την παρ’ [ 2 3 e l ύμΐΐ' έ'τεσιν 
χιλίοι?, έκ Γη? τε καί Ήφαιστου το σπέρμα παραλαβούσα 
υμών, τήνδε δε υστέραν, τή? δε ένθάδε διακοσμήσεω? παρ’ 
ήμΐν έν τοΐ? ιεροί? γράμμασιν όκτακισχιλίων ετώ ν αριθμό? 
γέγραπται. περί δη των ένακισχίλια γεγονότω ν έτη πολιτών 
σοι δηλώσω διά βραχέων νόμου?, καί των έργω ν αυτοί? ό 
κάλλιστον έπράχθη- τό δ’ άκριβέ? περί [2 4 » ]  πάντων έφεξή? 
εΐ? αυθι? κατά σχολήν αύτά τά γράμματα λαβόντε? διέξιμεν. 
τού? μέν ουν νόμου? σκόπει προ? τού? τ ή δ ε - πολλά γάρ 
παραδείγματα τών τότε παρ’ ύμΐν όντω ν ένθάδε νυν 
άνευρήσει?, πρώτον μέν τό τών ιερέων γένο?  άπό τών άλλων 
χωρί? άφωρισμένον, μετά δέ τούτο τό τών δημιουργών, ότι 
καθ’ αυτό έκαστον άλλω δέ ούκ έπ ιμ ειγνύμ ενον δημιουργεί, 
τό τε τών νομέων καί τό τών θηρευτών τό  τε [ 24^1  τών 
γεωργών, καί δή καί τό μάχιμον γένο? ήσθησαί που τήδε άπό 
πάντων τών γενών κεχωρισμένον, οι? οϋδέν άλλο πλήν τά 
περί τον πόλεμον ύπό τού νόμου προσετάχθη μ έ λ ε ιν  ετι δέ ή 
τή? όπλίσεω? αυτών σχέσί? άσπίδων καί δοράτων, όί? ήμεΐ? 
πρώτοι τών περί τήν Α σίαν ώπλίσμεθα, τή? θεού καθάπερ έν  
έκείνοι? τοΐ? τόποι? παρ’ ύμΐν πρώτοι? ένδειξαμένη?. τό δ’
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in stitu c io n es de todas las que [23d] nosotros hayamos 
tenido noticia bajo el cielo».
Solón dijo que estaba admirado de lo que había escuchado 
y, lleno de curiosidad, rogó a los sacerdotes que le expusie­
ran  con precisión y punto  por punto todo lo que se refiere 
a sus antiguos conciudadanos.
Y  el sacerdote le respondió: «N o hay impedimento algu­
no 65, Solón, lo contaré por lo que respecta a ti y a tu ciudad, 
pero especialmente gracias a la diosa66 que ha obtenido por 
suerte, crio y educó a vuestra ciudad y a la nuestra: [23ε] a la 
vuestra m il años antes, cuando recibió de Gea y Hefesto 
vuestra sim iente67; y a la nuestra después. Ahora bien, desde 
nuestra ordenación68, según figura inscrito en nuestros libros 
sagrados, han  transcurrido ocho mil años. Por consiguien­
te, te describiré brevem ente las leyes de tus conciudadanos 
de hace nueve m il años, y de sus hazañas la más hermosa que 
hayan llevado a cabo. Pero los pormenores exactos de todo 
[24a] esto los revisaremos ordenadamente otra vez, cuando 
tengam os tiem po , siguiendo los textos mismos69. Consi­
dera, entonces, sus leyes con relación a las nuestras. Encon­
trarás aquí actualm ente muchos ejemplos de las que había 
entre vosotros en  aquel m om ento70. En primer lugar, la clase 
de los sacerdotes, separada de las demás; después la de los 
artesanos71 —d o n d e  cada un o  trabaja en lo suyo sin mez­
clarse con el o tro—, la de los pastores, la de los cazadores y la 
[24b] de los labradores. Por lo que se refiere a la clase de 
los guerreros, sin duda habrás observado que está separada 
de todas las otras clases, la ley les ha prescrito no ocuparse de 
nada más que de lo relativo a la guerra. Además, la forma 
de su arm am ento , de escudos y lanzas, nosotros fuimos los 
p rim ero s  en  equ iparnos con ellas entre los pueblos de 
Asia72, ya que la diosa, lo mismo que lo hizo prim ero con 
vosotros en  vuestras regiones, nos ha explicado su uso.
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α ν  περί τή? φρονήσεων, όρά? που τον νόμον τήδε όσην 
επιμέλειαν έποιήσατο εύθύ? κατ’ άρχά? περί τε [24^1 τον 
κόσμον, άπαντα μέχρι μαντική? καί ιατρική? προ? ύγίειαν έκ 
τούτων θείιον όντων εΐ? τά άνθρώπινα άνευρων, όσα τε άλλα 
τούτοι? έπεται μαθήματα πάντα κτησάμενο?. ταύτην ούν δή 
τότε σύμπασαν τήν διακόσμησιν καί σύνταξιν ή θεό? 
προτέρου? ύμά? διακοσμήσασα κατωκισεν, έκλεξαμένη τον 
τόπον έν φ γεγένησθε, τήν εύκρασίαν των ώρών έν αύτψ 
κατιδοΰσα, ότι φρονιμωτάτου? άνδρα? ο’ίσοι- άτε ούν [2 4 d] 
φιλοπόλεμο? τε καί φιλόσοφο? ή θεό? οΰσα τον 
προσφερεστάτου? αυτή μέλλοντα οϊσειν τόπον άνδρα?, 
τούτον έκλεξαμένη πρώτον κατωκισεν. ώκεΐτε δή ούν νόμοι? 
τε τοιούτοί? χρώμενοι καί έτι μάλλον εύνομούμενοι πόση τε 
παρά πάντα? άνθρώπου? ύπερβεβληκότε? άρετή, καθάπερ 
εΐκό? γεννήματα καί παιδεύματα θεών όντα?, πολλά μεν ούν 
ύμών καί μεγάλα έργα τή? πόλεω? τήδε γεγραμμενα 
θαυμάζεται, πάντων μην [2 4 el εν υπερέχει μεγέθει καί 
άρετή- λέγει γάρ τά γεγραμμένα όσην ή πόλι? ύμών έπαυσεν 
ποτέ δύναμιν ϋβρει πορευομένην άμα έπί πάσαν Ευρώπην καί 
Ασίαν, έξωθεν όρμηθεΐσαν έκ τού Α τλαντικού πελάγου?. 
τότε γάρ πορεύσιμον ήν τό έκεΐ πέλαγο?- νήσον γάρ προ τού 
στόματο? ειχεν δ καλείται1, ώ? φάτε, ύμεΐ? Ήρακλέου? 
στήλα?, ή δε νήσο? άμα Λιβύη? ήν καί Α σ ί α ς  μείζων, έξ ή? 
έπιβατόν έπί τά? άλλα? νήσου? το ΐ? τότε έγίγνετο 
πορευομένοι?, έκ δέ τών νήσων [2 5 a! έπί τήν καταντικρύ 
πάσαν ήπειρον τήν περί τον άληθινόν έκείνον πόντον, τάδε 
μέν γάρ, όσα έντό? τού στόματο? ού λέγομεν, φαίνεται 
λιμήν στενόν τινα έχων εϊσπλουν έκεΐνο δέ πέλαγο? όντω? ή 
τε περιέχουσα αύτό γή παντελώ? άληθώ? όρθότατ’ άν

I καλείται (Α αι in  ras. F W Y P r.) : καλεΐτε B u rn e t



ΙΙΜΟΙ I Μ.)

Igua .m en te , en  lo que respecta a la s h I i í i I i i i  ai, ye* i i i i I i i I h  

iren c io n  le o to rga la lo\ \a  desde el principio m  iilm imi 
Γ -4°1 s o n  el un iverso  com o descubrió Indas las insas, 
incluso í.i aoooinacion \ la medicina para la salud, desde l,n 
realidades a ñ in a s  a las hum anas, y ailipiiriu lodos los olio* 
conocim ientos ^ue les siguen. Asi pues, eiitniirrs, lias poner 
en  o rd e n  to d a  esa d isposic ión  y organi/iu inu, Imuln pi l 
m ero vuestra ciudad, cuando escogió el 11iptur en (pie lialiein 
nacido, al observar allí que el luien clima de las eslíirioni·* 
produciría hom bres muy inteligentes''1. I ' i i c n I o  rpie I' /̂J.dj la 
diosa am aba la g u e rra  y la sabiduría, escogió c.sle lugar en 
que se dan los hom bres más semejantes a ella para establecer 
su p rim era fu n d a c ió n '5. Ya que habitasteis allí, disponiendo 
de leyes de tal clase, e incluso aún m ejor legisladas, al supe­
ra r  en  cada excelencia a todos los demás hombres, como 
co rresp o n d e  a los h ijo s  y discípulos de los dioses. P„es 
m uchas y g ran d es hazañas de vuestra ciudad que estacan 
escritas aqu í causan n u es tra  adm iración76; [24c] per·; 
es su p erio r a todas en  im p o rtan c ia  y excelencia. En ererrr 
estos escritos d esc riben  cóm o vuestra ciudad freno en ccrc 
tiem po a u n a  po ten cia  que irrum pía  violentamente en teca 
Europa y Asia a la vez, lanzándose desde el mar Atlanticr 
Entonces se p o d ía  atravesar este m ar, ya que se hadara ana 
isla fren te  al e s trech o  que se llam a, según decís vcscctrcs. 
colum nas de H eracles78. Esta isla era más grande c - í  _ .r.a  
y Asia ju n ta s  9. D esde ella los m arinos de em on.vs p .v .a a  
em barcarse a las o tras  islas, y de estas islas * .« w  i*
continente situado justo  enfren te, a orillas de *»;ν.ί·. 
que es el verdadero80. Pues, p o r  una parte, toda .a >n v  ’ * 
dentro  del estrecho del que hablam os se pareoe a ·, v .v,».' . 
con una boca p eq u eñ a ; p o r  o tra  parte , aquel e*. xv»t · ν 
el m ar, y la t ie r ra  q u e  Jo ro d ea  p o d ría  llaiuaisv w V'.w 
ram en te , con  to d a  p ro p ie d a d , cnnl in c iu c ' IV .o o ·  ,s
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λέγοιτο ήπειρο?, έν δε δή τή Ά τλαντίδι νήσψ ταύτη μεγάλη 
συνέστη καί θαυμαστή δύναμι? βασιλέων, κρατούσα μεν 
άπάση? τή? νήσου, πολλών δε άλλων νήσων καί μερών τή? 
ήπείρου· προ? δε τούτοι? ετι τών έντό? τήδε [ 25V1 Λιβύη? 
μεν ήρχον μέχρι προ? Α ίγυπτον, τή? δε Ευρώπη? μέχρι 
Τυρρηνία?. αϋτη δή πάσα συναθροισθεΐσα ε ΐ?  ε ν  ή δύναμι? 
τόν τε παρ’ ύμΐν καί τον παρ’ ήμΐν καί τον  έντό?  τού 
στόματο? πάντα τόπον μιμ ποτέ έπ εχε ίρ η σ εν  ορμή 
δουλούσθαω τότε οΰν υμών, ώ Σόλων, τή? πόλεω? ή δύναμι? 
εί? άπαντα? ανθρώπου? διαφανή? άρετή τε καί ρώμη 
έγένετο- πάντων γάρ πρόστασα εύψυχίμ καί τέχ να ι?  όσαι 
κατά [25c] πόλεμον, τα μεν τών’ Ελλήνων ήγουμένη, τά δ’ 
αύτή μονωθεΐσα έ ξ  άνάγκη? τών άλλων άποστάντων, επί τού? 
εσχάτου? άφικομενη κινδύνου?, κρατήσασα μεν τών έπιόντων 
τρόπαιον έστησεν, τού? δέ μήπω δεδουλωμενου? διεκώλυσεν 
δουλωθήναι, τού? δ ’ άλλου?, όσοι κατοικοΰμεν έντό?  όρων 
Ηρακλείων, άφθόνω? άπαντα? ήλευθέρωσεν. ύστέρω δέ χρόνω 
σεισμών έξαισίων καί κατακλυσμών γενομένω ν, μια? [ 2 5 dl 
ήμέρα? καί νυκτό? χαλεπή? έπελθούση?, τό  τε παρ’ ύμΐν 
μάχιμον πάν άθρόον έδυ κατά γη?, ή τε Ά τ λ α ντ ί?  νήσο? 
ώσαύτω? κατά τή? θαλάττη? δϋσα ήφανίσθη- διό καί νυν 
άπορον καί άδιερεύνητον γέγ ο νεν  τούκεΐ πέλαγο?, πηλού 
κάρτα βραχέο? έμποδών όντο?, όν ή νήσο? ίζομένη  
παρέσχετο.»
Τά μέν δή ρηθέντα, ώ Σώκρατε?, ύπό τού παλαιού [ 2 5 el 
Κριτίου κατ’ άκοήν τήν Σόλωνο?, ώ? συντόμω? είπ εΐν , 
άκήκοα?· λέγοντο? δέ δή χθέ? σού περί πολιτεία? τε καί τών 
άνδρών οϋ? έλεγε?, έθαύμαζον άναμιμνησκόμενο? αύτά ά νύν 
λέγω, κατανοών ώ? δαιμονίω? εκ τινο?  τύχη ? ούκ άπο 
σκοπού συνηνέχθη? τά πολλά οι? Σόλων εΐπεν. ο ύ  μήν [2 6 a ]  
έβουλήθην παραχρήμα ε ίπ ε ΐν  διά χρόνου γάρ ούχ ίκανώ?
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isla Atlántida se formó un enorme y asombroso imperio de 
reyes, que dominaba no solo toda la isla, sino también 
muchas otras islas y partes del continente. Además de eso, 
de este lado del estrecho, gobernaba de [25b] Libia hasta 
Egipto, y de Europa hasta Tirrenia82. Precisamente, des­
pués de concentrar en ella todo el poder, esta potencia 
intentó una vez de un solo golpe someter nuestro país, el 
vuestro y el territorio que está dentro del estrecho. Enton­
ces, Solón, el poder de vuestra ciudad se hizo claro a todos 
los hombres por su excelencia y fuerza, ya que superó a 
todas las otras ciudades tanto en la bondad del alma como 
en la artes de la guerra. [25c] En un primer momento, 
dirigió a los griegos, luego, quedó aislada por necesidad al 
separarse las demás, corrió peligros extremos, pero venció a 
los invasores y erigió un trofeo, impidió que los que todavía 
no eran esclavos lo fueran, y sin envidia83, nos liberó a to­
dos los otros que habitamos dentro de las fronteras de las 
columnas de Heracles84. Pero, tiempo más tarde, se produ­
jeron  violentos terremotos e inundaciones. En el trans­
curso de un [25<1] día y de una noche terribles, todo vues­
tro ejército se hundió a la vez en la tierra y, del mismo 
modo, la isla Atlántida se hundió en el mar y desapareció. 
Por lo que actualmente aquel mar se ha vuelto intransitable 
e inescrutable, porque son un obstáculo los escollos de lodo 
poco profundos que la isla ha depositado al hundirse85». 
Así pues, acaba de oír, Sócrates, lo que el anciano [2 ¡Je] 
Gritias contó en pocas palabras según el relato de Solón. 
Guando ayer hablabas de la constitución política y de los 
hombres a los que te referías, me asombré al recordar lo 
que ahora cuento, pues observé que por algún extraño azar 
y sin tener el propósito venías a coincidir con la mayor 
parte de lo que Solón dijo. Sin embargo, no [26a] he que­
rido decirlo en el momento presente, pues, por el tiempo



i g a PLATÓN

έμεμνήμην. ένενόησα ούν δτι χρεών ειη  με προς· εμαυτόν  
πρώτον ίκανώ? πάντα άναλαβόντα λ έγειν  οϋτω?. δθεν ταχύ  
συνωμολόγησά σοι τά έπιταχθέντα χθες·, ηγούμενο?, δπερ εν 
άπασι τοΐ? τοιοΐσδε μεγιστον έργον, λόγον τ ίνά  πρέποντα  
τοΐ? βουλήμασιν ύποθέσθαι, τούτου μετρίω? ήμά? εύπορήσειν. 
ούτω δή, καθάπερ δδ’ ειπεν, χθέ? τε εύθύ? ένθένδε άπιών 
[2 6 b ]  προ? τούσδε άνέφερον αύτά άναμιμνησκόμενο?, 
άπελθών τε σχεδόν τι πάντα επισκοπώ ν τή? νυκτό? 
άνέλαβον. ώ? δή τοι, τό λεγόμενον, τά παίδων μαθήματα 
θαυμαστόν έχει τι μνημεΐον. εγώ γάρ α μεν χθέ? ήκουσα, 
ούκ άν οίδ’ εί δυναίμην άπαντα έν  μνήμη πάλιν λ α β εΐν  
ταΰτα δε ά πάμπολυν χρόνον διακήκοα, παντάπασι 
θαυμάσαιμ’ άν ε’ί τί με αύτών διαπέφευγεν. ήν μεν ούν μετά 
πολλή? ήδονή? καί [2 6 c ]  παιδιά? τότε άκουόμενα, καί τού 
πρεσβύτου προθύμω? με διδάσκοντο?, ά τ ’ εμού πολλάκι? 
έπανερωτώντο?, ώστε οιον εγκαύματα άνεκπλύτου γραφή? 
έμμονά μοι γ ε γ ο ν ε ν  καί δή καί τοΐσδε εύθύ? ελεγον εωθεν 
αύτά ταΰτα, ϊνα εύποροΐεν λόγων μ ετ ’ εμού, νυν ούν, ούπερ 
ενεκα πάντα ταΰτα ε’ίρηται, λ έγ ειν  ε ίμ ί έτοιμο?, ώ 
Σώκρατε?, μή μόνον έν κεφαλαίοι? άλλ’ ώσπερ ήκουσα καθ’ 
έκαστον τού? δε πολίτα? καί την πόλιν ήν χθέ? ήμΐν ώ? έν 
μύθω διήεισθα σύ, νΰν μετενεγκόντε? [ 2 6 d ]  έπ ί τάληθέ? 
δεύρο θήσομεν ώ? έκείνην τήνδε ούσαν, καί τού? πολίτα? ού? 
διενοοΰ φήσομεν έκείνου? τού? άληθινού? είνα ι προγόνου?  
ήμών, οϋ? έλεγεν ό ίερεύ?. πάντω ? άρμόσουσι καί ούκ 
άπασόμεθα λέγοντε? αύτού? είναι τού? έ ν  τώ τότε όντα?  
χρόνιο, κοινή δε διαλαμβάνοντε? άπαντε?  πειρασόμεθα τό
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transcurrido, no lo recordaba muy bien. Pensé entonces 
que, para hablar de este modo, era preciso primero repe­
tirlo todo a mí mismo convenientemente. Por lo que pron­
to acepté las prescripciones que ayer me asignaste, por 
creer que la tarea principal en todos estos casos es la de 
suponer un discurso adecuado a nuestros propósitos, y que 
esto nos saldrá bien en cierta medida. De este modo, como 
dijo Hermócrates, ayer, nada más salir de aquí les expuse 
[26b] a Hermócrates y Timeo lo que iba recordando y, 
después de haberlos dejado, examiné casi todo, reflexio­
nando sobre ello durante la noche. Ciertamente, según se 
dice, lo que se aprende en la infancia perdura de modo 
admirable en la memoria. Pues no sé si podría acordarme 
de todo lo que escuché ayer; sin embargo, de lo que he oído 
hace tantísimo tiempo me sorprendería mucho si se me 
hubiera escapado algo. Entonces lo escuché con enorme 
placer y [26c] como un juego86, y el anciano me informó 
de buen grado, cuando repetidas veces le preguntaba, de 
modo que me quedó grabado como una pintura encáustica 
indeleble87. Así es como desde muy temprano les he con­
tado a Hermócrates y Timeo el mismo relato, para que 
puedan entablar conmigo la conversación. Ahora bien, 
precisamente aquello por lo que se dijo todo esto, estoy 
preparado, Sócrates, para decírtelo, no solo de modo resu­
mido, sino como lo he escuchado punto por punto. Los 
ciudadanos y la ciudad que ayer nos describías como en un 
mito, trasladémoslos ahora [26d] a la realidad88, suponga­
mos que aquella ciudad fuera la Atenas actual y diremos que 
los ciudadanos que imaginaste son nuestros verdaderos 
antepasados de los que hablaba el sacerdote. Estaremos 
completamente de acuerdo y no desentonaremos si decimos 
que eran los que vivían en el tiempo de entonces. Al repar­
tir la tarea en común, intentaremos entre todos devolverte,
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πρέπον ε ις  δύναμιν oí? επέταξα? άποδοΰναι. σκοπεί y ούν δή 
χρή, ώ Σώκρατε?, εί κατά νουν ό λόγο? ήμίν [ 2 6 ε ]  ούτο?, ή 
τινα έ τ ’ άλλον άντ’ αυτού ξητητέον.

ΣΩ.—Καί τ ίν ’ άν, ώ Κριτία, μάλλον αντί τούτου μεταλάβοιμεν, δ? 
τη τε παρούση τη? θεού θυσία διά τήν οίκειότητ’ άν πρέποι 
μάλιστα, τό τε μή πλασθέντα μύθον άλλ’ αληθινόν λόγοι' 
είναι πάμμεγά που. πώ? γάρ καί πόθεν άλλου? άνευρήσομεν 
άφεμενοι τούτων! ούκ εσ η ν , άλλ’ αγαθή τύχη χρή λεγειν  μεν 
ύμά?, εμέ δε αντί των χθέ? λόγων νυν [ 2 7 a ! ησυχίαν  
άγοντα άντακούειν.

ΚΡ.—Σκόπει δή τήν τών ξενίων σοι διάθεσιν, ώ Σώκρατε?, ή 
διέθεμεν. έδοξεν γάρ ήμΐν Τ ίμαιον με'ν, άτε όντα  
άστρονομικώτατον ημών καί περί φύσε ως τού παντό? είδέναι 
μάλιστα έργον πεποιημενον, πρώτον λ εγ ειν  άρχόμενον άπό 
τής τού κόσμου γενέσεω?, τελευτάν δε εί?  ανθρώπων φ ύσ ιν  
εμέ δέ μετά τούτον, ώ? παρά μέν τούτου δεδεγμένον  
ανθρώπου? τώ λόγω γεγονότα?, παρά σού δέ πεπαιδευμένου?  
[27VI διαφερόντω? αύτών τινα?, κατά δέ τόν Σόλωνο? λόγον 
τε καί νόμον είσαγαγόντα αυτού? ώ? ε ί?  δικαστά? ήμά? 
ποιήσαι πολίτα? τη? πόλεω? τήσδε ώ? όντα? τού? τότε  
Αθηναίου?, ού? έμήνυσεν άφανεΐ? όντα? ή τών ιερών 
γραμμάτων φήμη, τά λοιπά δέ ώ? περί πολιτών καί 
Αθηναίων όντων ήδη ποιεΐσθαι τού? λόγου?.

ΣΩ.—Τελέω? τε καί λαμπρώ? έοικα άνταπολήψεσθαι τή ν τών 
λόγων έστίασιν. σόν ούν έργον λεγειν  άν, ώ Τ ίμαιε, τό μετά 
τούτο, ώ? έοικεν, εϊη καλέσαντα κατά νόμον θεού?. [ 2 7 cl

Τ Ι—Ά λλ ’, ώ Σώκρατε?, τούτο γε δή πόντε?  οσοί καί κατά βραχύ 
σωφροσύνη? μετέχουσιν, επ ί παντό? όρμή καί σμικρού καί
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en la medida de lo posible, lo adecuado a tus prescripcio­
nes. Por tanto, es preciso examinar, Sócrates, si este dis­
curso es de nuestro agrado, [26e] o si es necesario buscar 
otro en su lugar.

SÓC.—¿Y qué otro podríamos adoptar, Critias, que por su afi­
nidad con la presente festividad de la diosa89 fuera el más 
conveniente90? Y, sobre todo, el que no se trate de un mito 
inventado, sino de un discurso verdadero es probablemente 
lo más importante. Pues, ¿cómo y dónde encontraremos 
otros, si no abandonamos estos? No es posible. Pero debe­
réis hablar acompañados de buena fortuna, y yo, por mi 
parte, en lugar de los discursos de ayer, [27a] me corres­
ponde ahora escucharos tranquilamente.

C R IT .—Considera, pues, Sócrates, la disposición de los obse­
quios que hemos establecido para ti. Nos pareció que Timeo, 
por ser el que más astronomía conoce de nosotros y el que ha 
hecho un mayor esfuerzo por penetrar en la naturaleza del 
universo, debía hablar primero, comenzando con el origen 
del mundo y terminando con la naturaleza de los hombres. Y 
después de él, yo, como si recibiera de él a los hombres naci­
dos en su discurso, y de ti a algunos de ellos educados [27^1 
de diferente manera, haciéndolos comparecer ante nosotros 
como frente a jueces, según la palabra y la ley de Solón, los 
haré ciudadanos de esta ciudad, como si fueran los atenien­
ses de entonces, de los que la tradición de los textos sagrados 
revela que desaparecieron y, por lo demás, hablaré de ellos 
como si ya fueran ciudadanos y atenienses9'.

SÓC.—Será perfecto y espléndido, por lo que veo, el banquete 
de discursos que recibiré como recompensa. Entonces te 
tocaría hablar a ti a partir de ahora, Timeo, según parece, 
después de invocar a los dioses como es costumbre92. [27cl

TlM.—Pero, Sócrates, todo el que participa de la prudencia, 
incluso en pequeñas dosis, antes de emprender cualquier
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μεγάλου πράγματος θεόν άεί που καλοΰσιν ή μάς δε τού? 
περί τού παντός- λόγους ποιεΐσθαί πη μέλλοντας, ή γέγονεν  
ή καί αγενές εστι,ν, εί μή παντάπασι παραλλάττομεν, ανάγκη 
θεούς τε καί θεάς επικαλούμενους εϋχεσθαι πάντα κατά νουν 
έκείνοις μεν μάλιστα, επομένως δε ή μΐν ε ΐπ ε ΐν . καί
τά μεν περί θεών ταύτη παρακεκλήσθω- τό  δ ’ ήμέτερον  
παρακλητέον, ή ραστ’ άν ύμ εΐς μεν μάθοιτε, έγώ  δέ ή 
διανοούμαι μάλιστ’ άν περί των προκειμένων ένδειξαίμην. 
Έ στιν ούν δή κατ’ έμήν δόξαν πρώτον δ ια ιρετέον τά δ ε- τί 
τό δν άεί, γένεσιν δέ ούκ έχο ν , καί τί τό γ ιγ νό μ ενο ν  μεν 
[2 8 a ]  άεί, δν δε ουδέποτε; τό μέν δή νοήσει μετά λόγου 
περιληπτόν, άεί κατά ταύτά δν, τό δ ’ αΰ δόξη μ ετ ’ 
αίσθήσεως άλογου δοξαστόν, γ ιγνόμ ενον  καί άπολλύμενον, 
δντως δέ ουδέποτε δν. πάν δέ αυ τό γ ιγνόμ ενον  ύ π ’ αιτίου 
τίνος έξ άνάγκης γίγνεσθαι· παντί γάρ άδύνατον χωρίς 
αιτίου γένεσιν σχεΐν. δτου μέν ούν άν ό δημιουργός προς τό 
κατά ταύτά έχον βλέπων άεί, τοιούτω τ ιν ί προσχρώμενος 
παραδείγματι, την ιδέαν καί δύναμιν αύτού άπεργάζηται, 
καλόν έξ άνάγκης [2 8 b ]  ούτως άποτελεΐσθαι π α ν  ου δ ’ άν 
ε ις  τό γεγονός2, γεννητώ παραδείγματι προσχρώ μενος, ού 
καλόν, ό δή πας ούρανός —ή κόσμος ή καί άλλο δτι ποτέ 
ονομαζόμενος μάλιστ’ άν δέχοιτο, τοΰθ’ ή μΐν ώνομάσθω— 
σκεπτέον δ’ οΰν περί αύτού πρώτον, δπερ ύπόκειται περί 
παντός έν άρχή δεΐν σκοπεΐν, πότερον ήν ά ε ί, γενέσεω ς  
άρχήν έχων ούδεμίαν, ή γέγονεν, ά π ’ άρχής τίνος άρξάμενος. 
γ έγ ο ν εν  ορατός γάρ απτός τέ έστιν  καί σώμα έχω ν, πάντα

ί

2 €1? τό y cy o i'o ; (ΑΡΥ ιδ ΐ2  Rivaud) : cί9 γεγονός (F Ρ γ .)  : €Ϊ5 ο γεγονός W
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empresa, por pequeña o grande que sea, invoca siempre a 
un dios93. Y nosotros, que nos disponemos a hablar sobre 
el universo, cómo se generó o si es inengendrado94, debe­
mos, a no ser que estemos completamente desviados, invo­
car a los dioses y diosas y suplicarles que todo lo que diga­
mos sea en prim er lugar conforme a su pensamiento y, 
[2 7 d] en segundo lugar, conforme al nuestro95. En cuanto 
a los dioses, esta es nuestra invocación; en cuanto a noso­
tros, hemos de rogar para que vosotros podáis compren­
derme muy fácilmente, y para que yo exponga de la mejor 
manera posible lo que pienso sobre los temas propuestos. 
Ahora bien, en mi opinión, primero hemos de establecer 
estas distinciones: ¿qué es lo que es siempre y no se genera, 
y qué es lo que se genera [28a] siempre y nunca es96? Uno 
puede ser comprendido por la inteligencia con la ayuda de la 
razón, siempre es idéntico; otro, en cambio, es opinable por 
medio de la opinión con la ayuda de la percepción sensible 
irracional, ya que se genera y se destruye97, pero nunca es 
realmente. Asimismo, todo lo que se genera se genera nece­
sariamente por alguna causa, ya que es imposible que algo se 
genere sin una causa98. También cuando el productor de 
algo, mirando a lo que es siempre idéntico y usándolo ade­
más como modelo, construye su forma99 y propiedad100, 
todo lo hecho así será necesariamente bello. [28b] En cam­
bio, si mira a lo generado y utiliza un modelo engendrado, 
no será bello101. En cuanto al universo entero —sea mundo 
o si en otro momento se le llama con otro nombre que le 
convenga mejor, usémoslo102— hemos de examinar primero 
a este respecto lo que se supone que hay que investigar en 
primer lugar: si ha sido siempre, sin tener ningún principio 
de generación, o si se generó comenzando de algún prin­
cipio. Es generado, pues es visible y tangible, ya que tiene 
un cuerpo, y todas las cosas de tal clase son sensibles, y,



i g 8 PLATÓN

δέ τά τοιαύτα αισθητά, τά [2 8 c ]  δ ’ αισθητά, δόξη περίληπτά 
μ ετ’ αισθήσεων, γ ιγνόμενα  καί γεννη τά  έφάνη. τψ δ ’ αύ 
γενομένιμ φαμέν ύπ’ αιτίου τ ίνο ς  άνάγκην είνα ι γενέσθαι. 
τον μεν ούν ποιητήν καί πατέρα τοϋδε τού πα ντός εύρεΐν τε 
έργον καί εύρόντα ε ις  πάντα? άδύνατον λ έ γ ε ιν  τάδε δ ’ ούν 
πάλιν έπισκεπτέον περί αυτοί), πρός πότερον των 
παραδειγμάτων ό τεκταινόμενος αύτόν [ 2 9 a ]  άπηργάζετο, 
πότερον πρός τό κατά ταύτά καί ωσαύτως έχ ο ν  ή προ? τό 
γεγονός, εΐ μεν δη καλός έσ τ ιν  οδε ό κόσμος 6 τε 
δημιουργός άγαθός, δήλον ώς προς τό άίδιον έ β λ επ εν  εί δε ο 
μηδ’ είπεΐν t iv l  θεμις, προς γ εγ ο νό ς , παντί δη σαφ ές ότι 
πρός τό ά ίδ ιον  ό μεν γάρ κάλλιστος των γεγονότω ν, ό δ ’ 
άριστος των αιτίων, οϋτω δη γεγενη μ ένος πρός τό λόγω καί 
φρονήσει περιληπτόν καί κατά ταύτά έχ ο ν  δεδημιούργηται- 

τούτων δε υπαρχόντων αύ πάσα άνάγκη τόνδε τον 
κόσμον εικόνα τίνος είνα ι, μ έγ ισ τον δή π α ντό ς  άρξασθαι 
κατά φύσιν άρχήν. ώδε ούν περί τε είκ όνος καί περί του 
παραδείγματος αύτής διοριστέον, ώς άρα τούς λόγους, ώνπέρ 
είσιν εξηγηταί, τούτων αύτών καί σ υ γγ ενε ίς  όντας- τού μεν 
ούν μονίμου καί βεβαίου καί μετά νοϋ καταφανούς μονίμους 
καί άμεταπτώτους —καθ’ όσον οΐόν τε καί άνελέγκ τοις  
προσήκει λόγοις είναι καί άνικήτοις, τούτου δει [ 2 9 cl μηδέν 
έλλείπειν— τούς δέ τού πρός μέν εκείνο  άπεικασθέντος, 
όντος δέ είκόνος εΐκότας άνά λόγον τε εκείνω ν όντας- 
ότιπερ πρός γένεσιν ούσία, τούτο πρός π ίσ τ ιν  άλήθεια. εάν 
ούν, ώ Σώκρατες, πολλά πολλών πέρι, θεών καί τή ς  τού
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como hemos indicado103, las [28c] cosas sensibles, aprehen­
didas por la opinión junto con la sensación, son generadas y 
engendradas. Además decimos que lo generado ha de ser 
necesariamente generado por alguna causa104. Sin embargo, 
hallar al artífice y padre de este universo es tarea difícil, y, 
una vez hallado, es imposible decírselo a todos105. Por otra 
parte, hay que investigar de nuevo acerca del universo con­
forme a cuál de los dos modelos106 el constructor107 lo [29a] 
produjo, conforme al que es idéntico y del mismo modo o 
conforme al que es generado. Así pues, si este mundo es 
bello y su demiurgo bueno, es evidente que miró al que es 
eterno, pero si es lo que no está permitido decir a nadie, a lo 
que es generado. Ahora bien, a todos es evidente que el 
demiurgo miró al que es eterno, pues el mundo es la más 
bella de las cosas engendradas, y su artífice la mejor de la 
causas. Por esto, como fue engendrado de este modo, fue 
fabricado conforme a lo que es aprehensible por la razón y la 
inteligencia, y según lo que es idéntico. [29b] Pero si así son 
las cosas108, además es del todo necesario que este mundo sea 
imagen de algo109. Sin duda, lo más importante de todo es 
comenzar por el principio según la naturaleza del asunto"0. 
De este modo, entonces, acerca de la imagen y su modelo 
hay que establecer la siguiente distinción, al admitir que los 
discursos guardan una afinidad con aquello de lo que son 
intérpretes1": los discursos acerca de lo que es firme, estable 
y manifiesto a la inteligencia deben ser firmes e infalibles 
—y cuanto conviene que posean los discursos irrefutables e 
invencibles, nada de ello debe [29c] faltarles—. Pero los dis­
cursos que se refieren a lo que es una copia de aquello, 
como es una imagen, han de ser verosímiles proporcio­
nalmente a los primeros. Lo que el ser es a la generación, la 
verdad es a la creencia"2. Por tanto, Sócrates, si en muchos 
puntos y sobre muchas cuestiones, los dioses y la generación
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παντός γενέσεω ς, μή δυνατοί γιγνώ μεθα πάντη πάντω ς 
αυτούς έαυτόίς όμολογουμενους λόγους καί άπηκριβωμένους 
άποδοΰναι, μή θαυμάσης- άλλ’ εά ν  άρα μηδενός ήττον  
παρεχώμεθα είκότας, αγαπάν χρή, μεμνημένους ώς ό λέγων 
εγώ [2 9 d] υμείς τε οί κριταί φύσιν άνθρωπίνην έχομε ν, 
ώστε περί τούτων τον είκότα μύθον αποδεχόμ ενους πρέπει 
τούτου μηδέν ετι πέρα ξητεΐν.

ΣΩ.—Άριστα, ώ Τίμαιε, παντάπασί τε ώς κελεύεις άποδεκτέον  
τό μεν ούν προοίμιον θαυμασίως άπεδεξάμεθά σου, τον δε δή 
νόμον ήμΐν εφεξής πέραινε.

ΤΙ.—Λέγωμεν δή δι’ ήντινα αιτίαν γ ένεσ ιν  καί τό πάν [2 9 el 
τόδε ό συνιστάς συνέστησεν. αγαθός ήν, άγαθώ δε ούδείς 
περί ούδενός ούδέποτε έγγ ίγ νετ α ι φθόνος· τούτου δ ’ έκτος  
ών πάντα ότι μάλιστα έβουλήθη γενέσθαι παραπλήσια έαυτω. 
ταύτην δή γενέσεως καί κόσμου μάλιστ’ άν τ ις  άρχήν [3 0 a ]  
κυριωτάτην παρ’ άνδρών φρονίμων άποδεχόμ ενος ορθότατα 
άποδέχοιτ’ άν. βουληθείς γάρ ό θεός άγαθά μεν πάντα, 
φλαύρον δε μηδέν είναι κατά δύναμιν, οϋτω δή πάν όσον ήν 
ορατόν παραλαβών ούχ ήσυχίαν ά γον άλλά κινούμενον 
πλημμελώς καί άτάκτως, ε ις  τά ξιν  αύτό ή γα γεν  έκ τής  
αταξίας, ήγησάμενος έκεΐνο τούτου πάντω ς άμείνον. θέμις δ’ 
ουτ’ ήν ούτ’ έστιν τω άρίστω δράν άλλο πλήν τό κάλλιστον  
[3 0 b ] λογισάμενος ούν ηϋρισκεν έκ των κατά φύσιν ορατών 
ούδέν άνόητον τού νούν έχοντος όλον όλου κάλλιον έσεσθαί 
ποτέ έργον, νούν δ’ αΰ χωρίς ψυχής άδύνατον παραγενέσθαι 
τφ. διά δή τον λογισμόν τόνδε νούν μέν έν ψυχή, ψυχήν δ’ έν 
σώματι συνιστάς τό πάν συνετεκταίνετο, όπως ότι κάλλιστον 
εϊη κατά φύσιν άριστόν τε έργον άπειργασμένος. ούτως ούν
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del universo, no fuéramos capaces de ofrecer explicaciones 
que sean en todos sus aspectos totalmente coherentes con­
sigo mismas y exactas, no te extrañes. En cambio, si propo­
nemos explicaciones que no sean menos verosímiles que las 
de otro, habrá que contentarse, al recordar que yo, el que 
habla, y [29^1 vosotros, los jueces, tenemos una naturaleza 
humana, de modo que acerca de esto conviene que acepte­
mos un mito verosímil"3 y no buscar más allá"4.

SÓC.—¡Muy bien, Timeo! Hay que admitirlo absolutamente 
como mandas. Tu preludio lo hemos recibido con agrado, 
continúa ahora la interpretación del tema"5.

TlM.—Digamos, pues, por qué causa el constructor ha cons­
truido"6 el devenir y este universo"7. [29e] Era bueno, y en 
quien es bueno nunca puede surgir ninguna envidia"8 de 
nada. Por carecer de esto, quiso que todo llegara a ser lo 
más semejante posible a él. Podríamos admitir con la mayor 
rectitud, al recibirlo de hombres sensatos, que este es pre­
cisamente el principio más importante del devenir y del 
mundo"9. [30a] Como el dios había querido que todas las 
cosas fueran buenas y no hubiera en lo posible180 nada malo, 
tomó entonces121 todo cuanto era visible, que no estaba en 
reposo, sino que se movía sin orden ni concierto122, y lo 
condujo del desorden al orden, por considerar a este abso­
lutamente mejor que aquel. Pero al excelente no le estaba 
ni le está permitido hacer otra cosa que lo más bello. [30b] 
Después de reflexionar, descubrió que, de las cosas por 
naturaleza visibles, ningún todo carente de inteligencia 
podría nunca llegar a ser más bello que un todo provisto de 
inteligencia y que, además, es imposible que la inteligencia 
esté presente en algo por separado del alma123. Gracias a 
estas reflexiones, situó la inteligencia en el alma y el alma en 
el cuerpo, al construir124 el universo, para que su obra fuera 
por naturaleza la más bella y la mejor. De este modo, pues,
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δή κατά λόγον τον είκότα δει λέγειν τόνδε τον κόσμον ζώον 
έμψυχον έννουν τε τη άληθεία διά τη ν του θεού [3 ° c ]  
γενέσθαι πρόνοιαν.
Τούτου δ’ ύπάρχοντος αύ τά τούτοι? έφ εξή ς ή μΐν λεκτέον, 
τίνι των ζψων αυτόν ε ις  ομοιότητα ό συνιστάς συνέστησεν. 
των μεν οΰν έν μέρους εϊδει πεφυκότων μήδεια καταξιώσωμεν 
—άτελεΐ γάρ έοικός ούδέν π ο τ ’ άν γ ένο ιτο  καλόν— ου δ ’ 
έστιν ταλλα ζώα καθ’ έν καί κατά γένη  μόρια, τούτω πάντων 
όμοιότατον αυτόν είναι τιθώμεν. τά γάρ δή νοητά ζώα πάντα 
εκείνο εν έαυτφ περιλαβόν έ χ ε ι,  καθάπερ όδε ό [ 3 0 a ]  
κόσμο? ήμά? όσα τε άλλα θρέμματα συνέστηκεν ορατά, τφ 
γάρ των νοουμένων καλλίστω καί κατά πάντα τελέω μάλιστα 
αυτόν ό θεό? όμοιώσαι βουληθεί? ζφον έν  ορατόν, πάνθ’ όσα 
Í3 Ia] αϋτοΰ κατά φύσιν συγγενή  ζώα έντό ?  έχ ο ν  έαυτοΰ, 
συνέστησε, πότερδν ουν όρθώ? ένα ουρανόν προσειρήκαμεν, ή 
πολλούς καί άπειρους λέγειν  ήν ορθότερου ένα , ε ϊπερ  κατά 
τό παράδειγμα δεδημιουργημένος έσ τα ι. τό γάρ περιέχον  
πάντα όπόσα νοητά ζώα μεθ’ ετέρου δεύτερον; ούκ άν π οτ’ 
εϊη· πάλιν γάρ άν έτερον είναι τό περί έκείνω δέοι ζωον, ού 
μέρος άν εϊτην έκείνω, καί ούκ άν έτί έκείνοιν άλλ’ έκείνω 
τω περιέχοντι τόδ’ άν άφωμοιωμένον λέγοιτο ορθότερου, 'ίνα 
Í3 iTt»l ούν τάδε κατά την μόνωσιν όμοιου ή τω παντελεΐ ζώω, 
διά ταΰτα ούτε δύο ούτ’ άπειρους έποίησεν ό ποιων κόσμους, 
άλλ’ εις όδε μονογενής ούρανός γεγονώ ς έστιν καί έ τ ’ έσται. 
Σωματοειδές δε δή καί ορατόν άπτόν τε δει τό γενόμενον  
είναι, χωρισθέν δε πυρός ούδέν άν ποτέ ορατόν γένοιτο, ούδέ
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conforme a un razonamiento verosímil, hemos de decir 
que este mundo, que es verdaderamente un viviente pro­
visto de alma e inteligencia, [30c] se generó por la previ­
sión racional125 del dios.
Establecido esto126, debemos hablar ahora de lo que le sigue: 
¿a semejanza de cuál de los vivientes el constructor del 
mundo lo fabricó? Estimemos que no ha sido a semejanza 
de ninguno de los que por naturaleza corresponde a una 
especie particular127 —pues nada semejante a algo incomple­
to llegaría nunca a ser bello—, sino que supongamos que a 
aquel de lo que los otros vivientes son partes —tanto de 
manera individual como genérica— es a lo que más se ase­
meja el mundo. En efecto, aquel comprende en sí mismo128 
a todos los vivientes inteligibles, como este [30d] mundo 
nos contiene a nosotros y a todas las demás criaturas visibles. 
Como el dios ha querido asemejarlo a la más bella y perfecta 
en todo de las cosas inteligibles, [31a] construyó un viviente 
único y visible, que contuviera en su interior a todos los 
vivientes que por naturaleza le son afines. Por lo tanto, ¿es 
correcto afirmar que hay un único universo, o sería más 
exacto decir que hay muchos e incluso infinitos? Unico, si 
realmente ha de estar fabricado según el modelo. En efecto, 
lo que contiene a todos los vivientes inteligibles nunca 
podría ser secundario después de otro, pues entonces sería 
necesario otro viviente que englobara a los dos, del que ellos 
serían parte; y entonces sería más correcto afirmar que este 
mundo no se asemeja ya a esos dos, sino a aquel que los 
contiene129. Por eso, para que [31b] este mundo fuera se­
mejante en su unicidad al viviente perfecto, el hacedor no 
hizo ni dos ni infinitos mundos, sino que este universo es 
generado solo, único en su género, y seguirá siéndolo.
Sin duda, lo generado debe ser corpóreo, visible y tangible-, 
pero, sin fuego nada podría nunca llegar a ser visible130, ni
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δή κατά λ ό γο ν  τ ο ν  ε ίκ ό τ α  δει λ ε γ ε ιν  τ ό ν δ ε  τ ο ν  κ ό σ μ ο ν  £ώον 

έ μ ψ υ χ ο ν  ε ν ν ο υ ν  τ ε  τή  ά λ η θ είμ  δ ιά  τ ή ν  το ί) θ εού  [ 3 ° c ]  

γεν έσ θ α ι π ρόνο ια ν.

Τ ο ύ το υ  δ ’ ύ π ά ρ χ ο ν τ ο ς  αύ τ ά  τ ο ύ τ ο ις  έ φ ε ξ ή ς  ή μ ΐν  λ ε κ τ έ ο ν , 

τ ίν ι  τω ν ζώων α υ τό ν ε ι ς  ο μ ο ιό τ η τ α  ό σ υ ν ισ τ ά ς  σ υ νέ  σ τ ή σ ε  ν. 

τώ ν μ εν  ούν έ ν  μέρους ε ϊδ ε ι π εφ υκ ότω ν μ η δ ενι κ α τα ξιώ σ ω μ εν  

—ά τ ε λ ε ΐ  γά ρ  έ ο ικ ό ς  ο ύ δ έν  π ο τ ’ ά ν  γ έ ν ο ι τ ο  κ α λ ό ν — ου  δ ’ 

ε σ τ ιν  ταλλα ζώα καθ’ έ ν  κα! κατά γ έ ν η  μ ύ ρ ια , τούτιο  π ά ντω ν  

όμ ο ιό τα το ν αυτόν ε ίνα ι τ ιθ ώ μ εν. τ ά  γ ά ρ  δή ν ο η τ ά  £ιοα π ά ντ α  

ε κ ε ίν ο  έ ν  έα υ τφ  π ερ ιλ α β ό ν  έ χ ε ι ,  κ α θ ά π ερ  δ δ ε  ό  [ 3 0 d ]  

κ όσ μ ος ή μ ά ς  δσα  τ ε  άλλα  θ ρ έ μ μ α τ α  σ υ ν έ σ τ η κ ε ν  ο ρ α τ ά , τφ  

γά ρ  τώ ν νοουμένω ν καλλίστιρ κα! κα τά  π ά ν τ α  τ ε λ έ ω  μ ά λ ισ τ α  

αυτόν ό θεός όμοιώ σαι βουλη θείς  ζω ο ν  έ ν  ο ρ α τ ό ν , π ά ν θ ’ δσα  

[ 3 l a ]  αυτού κατά φ ύ σ ιν  σ υ γ γ ε ν ή  £ φ α  έ ν τ ό ς  έ χ ο ν  εα υ τ ο ύ , 

συνέσ τη σ ε, π ό τερο ν ούν όρθώς έ ν α  ο υ ρ α νό ν  π ρ ο σ ε ιρ ή κ α μ εν , ή 

πολλούς κα! ά π ε ιρ ο υ ς  λ έ γ ε ιν  ή ν  ορθότεροι^ έ ν α ,  ε ϊπ ε ρ  κατά  

τό  π α ρ ά δ ειγμ α  δ ε δ η μ ιο υ ρ γ η μ έ ν ο ς  έ σ τ α ι .  τ ό  γ ά ρ  π ε ρ ιέ χ ο ν  

π ά ντ α  όπ ό σ α  νο η τ ά  £φ α  μ εθ ’ ε τ έ ρ ο υ  δ ε ύ τ ε ρ ο ν ;  ούκ  ά ν  π ο τ ’ 

εϊη· π ά λ ιν γά ρ  άν έτ ερ ο ν  ε ίν α ι  τ ό  π ερ ! έ κ ε ίν ω  δ έο ι £ φ ο ν , ου 

μ έρος άν ε ϊτ η ν  έκ είνω , κα! ούκ ά ν  έ τ ι  έ κ ε ίν ο ιν  ά λ λ ’ έκ είνω  

τφ  π ερ ιέχο ντ ι τ ό δ ’ ά ν  ά φ ω μ οιω μ ένον λ έ γ ο ιτ ο  ό ρ θ ό τ ερ ο ν . ϊν α  

[ 3 i t ]  ούν τόδε κατά τ ή ν  μ όνω σιν δ μ ο ιο ν  ή τω  π α ν τ ε λ ε ΐ  ζωω, 

διά ταύτα  ούτε δύο ο ϋ τ ’ ά π ε ιρ ο υ ς  έ π ο ίη σ ε ν  ό π ο ιω ν  κ όσμ ους, 

άλλ’ ε ι ς  δδε μ ο νο γενή ς  ού ρ α νός γ ε γ ο ν ώ ς  ε σ τ ι ν  καί έ τ ’ έ σ τ α ι.  

Σ ω μ α το ε ιδ ές  δε δή κα! ο ρ α τ ό ν  α π τ ό ν  τ ε  δ ε ΐ  τ ό  γ ε ν ό μ ε ν ο ν  

ε ίν α ι, χω ρισθέν δε πυρός ούδεν ά ν  π ο τ έ  ο ρ α τ ό ν  γ έ ν ο ιτ ο ,  ούδέ
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conforme a un razonamiento verosímil, hemos de decir 
que este mundo, que es verdaderamente un viviente pro­
visto de alma e inteligencia, [30c] se generó por la previ­
sión racional125 del dios.
Establecido esto126, debemos hablar ahora de lo que le sigue: 
¿a semejanza de cuál de los vivientes el constructor del 
mundo lo fabricó? Estimemos que no ha sido a semejanza 
de ninguno de los que por naturaleza corresponde a una 
especie particular127 —pues nada semejante a algo incomple­
to llegaría nunca a ser bello—, sino que supongamos que a 
aquel de lo que los otros vivientes son partes —tanto de 
manera individual como genérica— es a lo que más se ase­
meja el mundo. En efecto, aquel comprende en sí mismo128 
a todos los vivientes inteligibles, como este [30d] mundo 
nos contiene a nosotros y a todas las demás criaturas visibles. 
Gomo el dios ha querido asemejarlo a la más bella y perfecta 
en todo de las cosas inteligibles, [31a] construyó un viviente 
único y visible, que contuviera en su interior a todos los 
vivientes que por naturaleza le son afines. Por lo tanto, ¿es 
correcto afirmar que hay un único universo, o sería más 
exacto decir que hay muchos e incluso infinitos? Unico, si 
realmente ha de estar fabricado según el modelo. En efecto, 
lo que contiene a todos los vivientes inteligibles nunca 
podría ser secundario después de otro, pues entonces sería 
necesario otro viviente que englobara a los dos, del que ellos 
serían parte; y entonces sería más correcto afirmar que este 
mundo no se asemeja ya a esos dos, sino a aquel que los 
contiene129. Por eso, para que [31b] este mundo fuera se­
mejante en su unicidad al viviente perfecto, el hacedor no 
hizo ni dos ni infinitos mundos, sino que este universo es 
generado solo, único en su género, y seguirá siéndolo.
Sin duda, lo generado debe ser corpóreo, visible y tangible; 
pero, sin fuego nada podría nunca llegar a ser visible130, ni
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ά π τ ό ν  ά νευ  τ ίν ο ς  σ τερ εο ύ , σ τ ε ρ ε ό ν  δε ούκ ά ν ε υ  γ η ? - δ θ εν  έκ  

π υ ρ ό ς  καί γης- τ ό  τού  π α ν τ ό ς  ά ρ χ ό μ ε ν ο ς  σ υ ν ισ τ ά ν α ι  σώ μ α ό 

θ ε ό ς  έ π ο ίε ι .  δύο δε μόνω  καλώ ς σ υ ν ίσ τ α σ θ α ι  τ ρ ίτ ο υ  χ ω ρ ίς  

[ 3 1 c ]  ού δ υ ν α τ ό ν  δ ε σ μ ό ν  γ ά ρ  έ ν  μ έσ ω  δ ε ΐ  τ ιν α  ά μ φ ο ΐν  

σ υ να γω γό ν  γ ίγ ν ε σ θ α ι, δεσμ ώ ν δε κ ά λ λ ισ τ ο ς  ό ς  ά ν  α υ τ ό ν  καί 

τ ά  σ υ νδ ο ύ μ ενα  δ τ ι μ ά λ ισ τ α  ε ν  π ο ιη , τ ο ύ τ ο  δε πε'φ υκεν  

ά ν α λ ο γ ίο  κ ά λλισ τα  ά π ο τ ε λ ε ΐν . ό π ό τ α ν  γ ά ρ  α ρ ιθ μ ώ ν  τρ ιώ ν  

ε ίτ ε  όγκω ν [ 3 2 a ]  ε ί τ ε  δ υ νά μ εω ν ώ ν τ ιν ω ν ο ύ ν  ή τ ό  μ έ σ ο ν ,  

δ τ ιπ ερ  τό  πρώ τον π ρ ο ς  α υ τ ό , τ ο ύ τ ο  α υ τ ό  π ρ ο ς  τ ό  έ σ χ α τ ο ν ,  

καί π ά λ ιν  α υ θ ις , δ τ ι τ ό  έ σ χ α τ ο ν  π ρ ο ς  τ ό  μ έ σ ο ν , τ ό  μ έ σ ο ν  

π ρ ο ς  τό  πρώ τον, τ ό τ ε  τ ό  μ έ σ ο ν  μ ε ν  π ρ ώ τ ο ν  καί έ σ χ α τ ο ν  

γ ιγ ν ό μ ε ν ο ν , τό  δ ’ έ σ χ α τ ο ν  καί τ ό  π ρ ώ το ν  αύ μ έ σ α  ά μ φ ό τερ α , 

π ά νθ ’ ούτω ς έ ξ  ά νά γκ η ς  τ ά  α ύ τά  ε ίν α ι  σ υ μ β ή σ ε τ α ι , τ ά  αύτά  

δε γ ε ν ό μ ε ν α  ά λλή λοις  έ ν  π ά ν τ α  έ σ τ α ι .  ε ί  μ ε ν  ο ΰ ν  έ π ίπ ε δ ο ν  

μ έν , βάθος δε μ η δ έν έ χ ο ν  έ δ ε ι  γ ίγ ν ε σ θ α ι  τ ό  τ ο ύ  π α ν τ ό ς  

σώ μα, μ ία  μ εσ ά τ η ς  ά ν  έξ ή ρ κ ε ι [ 3 2 b ]  τ ά  τ ε  μ ε θ ’ α ύ τ ή ς  

σ υ νδ εΐν  καί έα υ τή ν , νύ ν  δε σ τ ε ρ ε ο ε ιδ ή  γ ά ρ  α υ τ ό ν  π ρ ο σ ή κ εν  

ε ίνα ι, τά  δε σ τερ εά  μ ία  μ έ ν  ο υ δ έ π ο τ ε , δύο δέ ά ε ί μ ε σ ό τ η τ ε ς  

σ υ ν α ρ μ ό τ τ ο υ σ ιν  ούτω  δη π υ ρ ό ς  τ ε  καί γ η ς  ύδωρ α έ ρ α  τ ε  ό 

θ εό ς  έ ν  μέσω  θ ε ίς , καί π ρ ο ς  ά λλη λ α  κ α θ ’ δ σ ο ν  ή ν  δ υ ν α τ ό ν  

άνά τ ο ν  α ύτόν λό γο ν ά π ε ρ γ α σ ά μ ε ν ο ς , δ τ ιπ ε ρ  π ΰ ρ  π ρ ο ς  άέρα , 

τ ο ύ τ ο  ά έρα  π ρ ο ς  ύδωρ, καί δ τ ι  ά ή ρ  π ρ ο ς  ύδω ρ, ύδωρ π ρ ο ς  

γ η ν , συ νέδ η σ εν καί σ υ ν εσ τ ή σ α τ ο  ο ύ ρ α νό ν  ο ρ α τ ό ν  καί ά π τ ό ν .  

καί δ ιά  τ α ύ τ α  έκ  τ ε  δη τ ο ύ τ ω ν  τ ο ιο ύ τ ω ν  [ 3 2 c ]  καί τ ό ν  

ά ρ ιθμ όν τ ετ τ ά ρ ω ν  τ ό  τ ο ύ  κ ό σ μ ο υ  σ ώ μ α  έ γ ε ν ν ή θ η  δ ι ’
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tangible sin algo sólido'31, ni sólido sin tierra. Por lo que el 
dios, cuando comenzó a construir el cuerpo del universo'33, 
lo hizo de fuego y tierra. Pero no es posible unir bien dos 
elementos aislados, sin que intervenga un tercero; [31c] 
pues es necesario en medio algún vínculo que ponga a los 
dos en conexión. No obstante, el más bello de los vínculos 
es aquel que hace de sí mismo y de los elementos que co­
necta la unidad más perfecta, y esto por naturaleza la pro­
porción'33 lo realiza del mejor modo posible. En efecto, 
siempre que de tres números cualesquiera, sean enteros 
[3 2 a] o cuadrados'34, el término medio es tal que lo que es 
el prim ero con respecto a él, lo es él mismo respecto al 
último y, a la inversa, lo que es el último respecto al medio, 
lo es el medio respecto al primero, entonces el término 
medio se convierte en primero y último, y ambos, a su vez, 
el último y el primero se convierten en medios, sucederá 
necesariamente que de este modo todos son idénticos y, al 
hacerse mutuamente idénticos, todos serán uno. Ahora 
bien, si el cuerpo del universo hubiera tenido que ser una 
superficie, sin profundidad alguna, un único término me­
dio habría bastado [32b] para unir consigo mismo los tér­
minos que lo acompañan'35. Pero, en realidad, convenía 
que este mundo fuera un sólido y, para armonizar los sóli­
dos, nunca basta un único término medio, sino siempre 
dos. De este modo, el dios puso el agua y el aire en medio 
del fuego y de la tierra, y lo hizo, en la medida de lo posi­
ble, siguiendo la misma relación proporcional mutua'36, así 
lo que es el fuego respecto al aire, lo sea el aire respecto al 
agua, y lo que es el aire respecto al agua, lo sea el agua res­
pecto a la tierra, y, de esta forma, unió y constituyó el uni­
verso visible y tangible. Por estas razones y a partir de tales 
elementos, [32c] en número de cuatro, fue engendrado el 
cuerpo del mundo, puesto en concordancia por medio de
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α ν α λ ο γ ία ς  ό μ ολογή σ α ν , φ ιλ ία ν  τ ε  έ σ χ ε ν  έ κ  τ ο ύ τ ω ν , ώ σ τε ε ι ς  

τ α ύ τ ό ν  αύτω  σ υ νελ θ ό ν ά λ υ τ ο ν  ύ π ό  τ ο υ  ά λ λ ο υ  π λ ή ν  ύ π ό  τού  

σ υ νδ ή σ α ντ ο ς  γ εν έσ θ α ι.

Τ ω ν δε δή τετ τ ά ρ ω ν ε ν  δλον έ κ α σ τ ο ν  ε ϊλ η φ ε ν  ή τ ο ύ  κόσμου  

σ ύ σ τ α σ ις . έκ  γά ρ  πυρός π α ν τ ό ς  ϋ δ α τ ό ς  τ ε  και ά έ ρ ο ς  καί γ η ς  

σ υ ν έ σ τ η σ ε ν  α υ τ ό ν  ό σ υ ν ισ τ ά ς , μ έ ρ ο ς  ο ύ δ έ ν  ο ύ δ ε ί'ό ς  ούδέ  

δ ύ ν α μ ιν  έξω θεν ύ π ο λ ιπ ώ ν, τ ά δ ε  δ ια ν ο η θ ε ίς , [ 3 2 d ]  π ρ ώ το ν  

μ εν  ϊν α  όλον δτι μ ά λ ισ τα  ξώ ον τ έ λ ε ο ν  έκ  τ ε λ έ ω ν  [ 3 3 a ! τώ ν  

μερών εϊη , π ρ ο ς  δε τ ο ύ τ ο ις  ε ν ,  ά τ ε  ο ΰ χ  ύ π ο λ ε λ ε ιμ μ έ ν ω ν  έ ξ  

ών άλλο τοιοΰτον γ έ ν ο ιτ ’ ά ν , έ τ ι  δε ϊ ν ’ ά γή ρ ω ν καί ά ν ο σ ο ν  η, 

κατανοώ ν ώ ς σ υ σ τά τω  σ ώ μ α τι θ ερ μ ά  καί ψ υ χ ρ ά  καί π ά ν θ ’ 

δσα δ υ ν ά μ ε ις  ίσ χ υ ρ ά ς  έ χ ε ι  π ε ρ ι ισ τ ά μ ε ν α  έ ξ ω θ ε ν  καί 

π ρ ο σ π ίπ τ ο ντ α  άκαίρω ς λύει καί ν ό σ ο υ ς  γ ή ρ ά ς  τ ε  έ π ά γ ο ν τ α  

φ θίνειν π ο ιε ί, διά δή τ ή ν  α ιτ ία ν  καί τ ο ν  λ ο γ ισ μ ό ν  τ ό ν δ ε  έν α  

δλον δλων έ ξ  α π ά ντω ν τ έ λ ε ο ν  καί ά γή ρ ω ν καί ά ν ο σ ο ν  [ 3 3 ^ ]  

αυτόν έτεκ τ ή να το . σ χ ή μ α  δε έδω κ εν α ύτω  τ ό  π ρ έ π ο ν  καί τό  

σ υ γ γ ε ν έ ς , τώ δε τ ά  π ά ν τ α  έ ν  αύτω  ζωα π ε ρ ι έ χ ε ι ν  μ έλ λ ο ν τ ι  

ζφω  π ρ έπ ο ν  ά ν  ε ϊη  σ χ ή μ α  τ ό  π ε ρ ιε ιλ η φ ό ς  έ ν  α ύ τω  π ά ν τ α  

όπόσα  σ χ ή μ α τ α - δ ιό  καί σ φ α ιρ ο ε ιδ έ ς , έ κ  μ έ σ ο υ  π ά ν τ η  π ρ ο ς  

τ ά ς  τ ε λ ε υ τ ά ς  ϊσ ο ν  ά π έ χ ο ν , κ υ κ λ ο τ ε ρ έ ς  α ύ τ ό  έ τ ο ρ ν ε ύ σ α τ ο ,  

π ά ντω ν τ ελ εώ τ α τ ο ν  ό μ ο ιό τ α τ ό ν  τ ε  α ύ τ ό  έ α υ τ ώ  σ χ η μ ά τ ω ν ,  

ν ο μ ίσ α ς  μυρίω κ άλλιον δ μ ο ιο ν  ά ν ο μ ο ίο υ . λ ε ΐο ν  δ ε  δή κύκλω  

[ 3 3 c ]  π α ν  έξω θεν αύτό ά π η κ ριβοϋτο  π ο λλ ώ ν χ ά ρ ιν . ό μ μ ά τω ν  

τ ε  γά ρ  έ π εδ ε ΐτ ο  ούδέν, ορ α τόν γ ά ρ  ο ύ δ έν  ύ π ε λ ε ίπ ε τ ο  έξω θεν, 

ούδ’ άκοής, ούδέ γάρ  ά κ ο υ σ τ ό ν  π ν ε ΰ μ ά  τ ε  ούκ ή ν  π ε ρ ιε σ τ ό ς  

δ εό μ εν ο ν  ά να π νο ή ς , ούδ’ αύ τ ίν ο ς  έ π ι δ ε έ ς  ή ν  ο ρ γά ν ο υ  σ χ ε ΐν  

ω τ ή ν  μ έν  ε ι ς  έα υ τ ό  τρ ο φ ή ν δ έ ξ ο ιτ ο , τ ή ν  δ έ  π ρ ό τ ε ρ ο ν
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la proporción, obtuvo la amistad’37 de estas relaciones, de 
modo que, tras unirse consigo mismo, llegó a ser indisolu­
ble para otro que no fuera el que lo ha unido'38.
Ahora bien, la constitución del mundo ha incluido cada 
uno de los cuatro elementos en una única totalidad’39. En 
efecto, el constructor los constituyó de todo el fuego, agua, 
aire y tierra, sin dejar fuera ninguna parte ni propiedad, 
pues proyectó lo siguiente: Í32d] primero, que el mundo 
fuera lo más posible un viviente completo, [33a] com­
puesto de partes completas’40; segundo, que fuera único, 
porque no quedaba nada de lo que pudiera generarse otro 
semejante; tercero, que estuviera exento de vejez y de en­
fermedad, ya que observó que si un cuerpo es compuesto, 
los objetos calientes, fríos y todos aquellos que presentan 
propiedades energéticas, al rodearlo desde fuera y adherirse 
a él de manera intempestiva, lo disuelven y, como introdu­
cen en él enfermedades y vejez, lo hacen perecer'4'. Por esta 
causa y por medio de este razonamiento, el dios construyó 
este todo único, a partir de todos estos elementos, comple­
to, exento de vejez y de enfermedad. [33b] Le dio una figu­
ra conveniente y afín. Ahora bien, la conveniente al viviente 
que ha de contener’42 en sí mismo a todos los vivientes sería 
una figura que contuviera en sí misma todas las figuras'43. 
Por eso lo torneó’44 con forma esférica, equidistante en todas 
partes del centro a los extremos, circular, la más perfecta y 
semejante a sí misma de todas las figuras, porque consideró 
que lo semejante es mil veces más bello que lo deseme­
jante’45. Y ha dejado perfectamente lisa [33c] toda la su­
perficie externa, por múltiples razones. Pues en absoluto 
necesitaba ojos, ya que no había dejado nada visible en el 
exterior, ni oídos, pues tampoco había nada audible. No 
estaba rodeado de aire que le exigiera una respiración'46, ni 
tampoco estaba necesitado de ningún órgano para recibir
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έ ξ ικ μ α σ μ έ ν η ν  ά π ο π έμ ψ ο ι π ά λ ιν , ά π ή ε ι  τ ε  γ ά ρ  ο ύ δ ε ν  ούδε  

π ρ ο σ ή ε ιν  αύτώ π οθεν —ούδε γά ρ  ή ν— α υ τ ό  γ ά ρ  εα υ τω  τροφ ή ν  

τ η ν  εα υ τ ο ύ  φ θ ίσ ιν  π α ρ ε χ ο ν  και π ά ν τ α  ε ν  έ α υ τ φ  καί ύ φ ’ 

[33<11 εα υτού  π ά σ χ ο ν  κα'ι δρών έκ  τ έ χ ν η ?  γ ε γ ο ν ε ν  ή γ ή σ α τ ο  

γ ά ρ  α υ τ ό  ό σ υ νθ εί?  α ύ τα ρ κ ε?  δ ν  ά μ ε ιν ο ν  ε σ ε σ θ α ι  μ ά λ λ ο ν  ή 

π ρ ο σ δ ε έ?  άλλω ν, χ ε ίρ ώ ν  δ ε , α ΐ?  ο ύ τ ε  λ α β ε ΐν  ο ύ τ ε  α ύ  τ ι να  

ά μ ύ να σ θα ί χ ρ ε ία  τ ι?  ή ν , μ ά τ η ν  ούκ  ω ε τ ο  δ ε ΐ ν  α ύ τ φ  

π ρ ο σ ά π τειν , οϋδε ποδών ούδε δλω? τ η ?  π ερ ί τ ή ν  β ά σ ιν  [ 3 4 « ]  

υ π η ρ εσ ία ? , κ ίνη σ ιν  γά ρ  ά π έ ν ε ι μ ε ν  α ύ τ φ  τ ή ν  τ ο ΰ  σ ώ μ α τ ο ?  

ο ίκ ε ία ν , τω ν ε π τ ά  τ ή ν  π ερ ί ν ο υ ν  καί φ ρ ό ν η σ ιν  μ ά λ ισ τ α  

ο ΰ σ α ν  διό  δή κατά τ α ϋ τ ά  έ ν  τώ  α ύ τώ  καί ε ν  εα υ τω  

π ερ ια γα γώ ν αύτό έπ ο ίη σ ε  κύκλω κ ιν ε ΐσ θ α ι σ τ ρ ε φ ό μ ε ν ο υ , τ ά ?  

δε ε ξ  ά π ά σ α ?  κ ιν ή σ ε ι?  ά φ ε ΐλ ε ν  καί ά π λ α ν ε ?  ά π η ρ γ ά σ α τ ο  

εκ είνω ν, ε π ί  δε τ ή ν  π ερ ίο δ ο ν  τ ο ύ τ η ν  α τ ’ ο ύ δ ε ν  π ο δ ώ ν δ έο ν  

άσκελε? καί άπουν αύτό  έ γ έ ν ν η σ ε ν .

Ούτο? δή π ά ?  ό ντο ?  ά εί λ ο γ ισ μ ό ?  θεού  π ερ ί τ ο ν  π ο τ έ  [ 3 4 b ]  

έσ ό μ εν ο ν  θ εόν λ ο γ ισ θ ε ί?  λ ε ΐο ν  καί ο μ α λ ό ν  π α ν τ α χ ή  τ ε  έκ  

μ έσου ’ίσ ο ν  καί όλον καί τ έ λ ε ο ν  έ κ  τ ε λ έ ω ν  σ ω μ ά τ ω ν  σώ μα  

έ π ο ίη σ ε ν  ψ υχήν δε ε ί?  τ ό  μ έ σ ο ν  α ύ τ ο υ  θ ε ί?  δ ιά  π α ν τ ό ?  τ ε  

έ τ ε ι ν ε ν  καί έ τ ι  έξ ω θ εν  τ ό  σ ώ μ α  α ύ τ ή  π ε ρ ιε κ ά λ υ ψ ε ν , καί 

κύκλω δή κύκλον σ τ ρ ε φ ό μ ε ν ο υ  ο ύ ρ α ν ό ν  έ ν α  μ ό ν ο ν  έρ η μ ο ν  

κ α τ έσ τ η σ εν , δ ι ’ ά ρ ε τ ή ν  δε α ύ τ ό ν  αύτιΰ  δ υ ν ά μ ε ν ο ν  

σ υ γγ ίγν εσ θ α ι καί ούδενό?  ετ έρ ο υ  π ρ ο σ δ ε ό μ ε ν ο ν , γ ν ώ ρ ιμ ο ν  δε 

καί φ ίλον ίκανώ? α ύ τόν αύτώ . δ ιά  π ά ν τ α  δή τ α ΰ τ α  εύ δ α ίμ ο να  

θεόν α ύτόν έγ ε νν ή σ α τ ο .

Τ ή ν  δέ δή ψ υχή ν ο ύ χ  ώ? ν υ ν  υ σ τ έ ρ α ν  έ π ι χ ε ι ρ ο υ μ ε ν  λ έ γ ε ιν ,  

[ 3 4 c ]  οϋτω ? έμ η χα ν ή σ α τ ο  καί ό θ εό ?  ν ε ω τ έ ρ α ν  —ού γ ά ρ  άν  

ά ρ χεσ θ α ι πρεσ βύτερ ον ύπό νεω τέρ ου  σ υ ν έ ρ ξ α ?  ε ΐα σ ε ν —  άλλά
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su alimento, ni, a su vez, para expulsar luego el alimento 
previamente digerido'47. Nada salía de él ni nada entraba en 
él por ninguna parte —pues tampoco había nada—, ya que 
fue fabricado'48 de modo que se proporcione a sí mismo 
alimento con su propia consumición'49, y [33*!] todo lo 
que padece y actúa se produce en sí y por sí‘5°. En efecto, el 
constructor pensó que sería mejor si fuera autosuficiente'5' 
que si tuviera necesidad de otras cosas. Consideró que no 
debía añadirle en vano manos, que no eran útiles para tomar 
o apartar nada, ni pies ni en general nada que le sirviera para 
desplazarse'52. Í34al Pues le asignó el movimiento apro­
piado para su cuerpo, de los siete'53, el que concierne prin­
cipalmente a la inteligencia y la sabiduría. Por lo tanto, al 
hacerlo girar de manera uniforme en el mismo lugar y sobre 
sí mismo, le imprimió un movimiento de rotación circu­
lar'54, pero lo privó de los seis movimientos restantes y lo 
hizo no errante respecto a estos. Y como para este itinerario 
circular no necesitaba pies, lo engendró sin patas ni pies.
De este modo fue, en su conjunto, el plan'55 que el dios que 
siempre es'56 esbozó acerca [34b] del dios que iba a ser 
algún día'57: hizo un cuerpo liso y uniforme, en todos sus 
puntos equidistante del centro, íntegro y perfecto, com­
puesto también de cuerpos perfectos. Primero puso un 
alma en su centro'58, después la extendió a través de todo e 
incluso por afuera, y con ella envolvió el cuerpo. Y estable­
ció así un universo circular, que gira en círculo, único, 
solitario y aislado, pero capaz por su propia excelencia de 
convivir consigo mismo, sin necesitar de ningún otro, sino 
bastándose a sí mismo como conocedor y amigo'59. Por 
todo esto lo engendró como un dios feliz'60.
Sin embargo, aunque ahora intentemos hablar del alma 
después del cuerpo, [34c] dios no la ideó de este modo 
como más joven'6' —ya que, cuando los ensambló, no



PLATÓN

π ω ς ή μ ε ΐς  π ολύ  μ ε τ έ χ ο ν τ ε ς  τ ο ύ  π ρ ο σ τ υ χ ό ν τ ο ς  τ ε  καί είκ ή  

τα ύ τη  πη  καί λ έ γ ο μ ε ν , ό δε καί γ ε ν έ σ ε ι  καί ά ρ ετ ή  π ρ ο τ έρ α ν  

καί π ρ εσ β υ τ έρ α ν  ψ υ χή ν σ ώ μ α τ ο ς  ώ ς δ εσ π ό τ ι,ν  καί ά ρ ξο υ σ α ν  

άρξομ ένου  Í 3 5 a l  σ υ νεσ τή σ α το  εκ  τώ νδε τ ε  καί το ιώ δε τρόπω . 

τ ή ς  ά μ ερ ίσ το υ  καί α ε ί κατά τ α ύ τ ά  έ χ ο ύ σ η ς  ο υ σ ία ς  καί τ ή ς  

αΰ π ερ ί τ ά  σώ μ α τα  γ ιγ ν ο μ έ ν η ς  μ ε ρ ισ τ ή ς  τ ρ ίτ ο ν  έ ξ  ά μ φ ο ΐν  

έ ν  μ εσψ  συνεκ ερ ά σ α το  ο υ σ ία ς  ε ίδ ο ς ,  τ ή ς  τ ε  τ α ύ τ ο ΰ  φ ύσ εω ς  

αΰ π ε ρ ί3 καί τ ή ς  τού ετέρ ο υ , καί κα τά  τ α ύ τ ά  σ υ ν έ σ τ η σ ε ν  έ ν  

μέσι*) τού  τ ε  ά μ ερ ο ύ ς  α υ τώ ν καί τ ο ύ  κ α τ ά  τ ά  σ ώ μ α τα  

μ ερ ισ τ ο ύ - καί τρ ία  λαβών α υ τ ά  ό ν τ α  σ υ ν ε κ ε ρ ά σ α τ ο  ε ι ς  μ ία ν  

π ά ν τ α  ιδ έα ν , τ ή ν  θ α τέρ ου  φ ύ σ α ' δ ύ σ μ ε ικ τ ο ν  ο ΰ σ α ν  ε ι ς  

τα ύ τό ν συναρμόττω ν βία . [ 3 5 b ]  μ ε ιγ ν ύ ς  δε μ ε τ ά  τ ή ς  ο υ σ ία ς  

καί έκ  τριών π ο ιη σ ά μ ε νο ς  έ ν ,  π ά λ ιν  δ λ ο ν τ ο ύ τ ο  μ ο ίρ α ς  δ σ α ς  

προσήκεν δ ιέ ν ε ιμ ε ν , έ κ ά σ τ η ν  δε έκ  τ ε  τ α ύ τ ο ύ  καί θ α τέρ ο υ  

καί τ ή ς  ο υ σ ία ς  μ ε μ ε ιγ μ έ ν η ν . ή ρ χ ε τ ο  δ έ  δ ια ιρ ε ΐν  ώ δ ε. μ ία ν  

ά φ ε ΐλ εν  τό  πρώ τον ά π ό  π α ν τ ό ς  μ ο ίρ α ν , μ ε τ ά  δέ τ α ΰ τ η ν  

άφήρει δ ιπλά σ ιά ν τ α ύ τ η ς , τ ή ν  δ ’ αΰ τ ρ ίτ η ν  ή μ ιο λ ία ν  μ ε ν  τ ή ς  

δ ευ τ έρ α ς , τ ρ ιπ λ ά σ ιο ν  δέ τ ή ς  π ρ ώ τ η ς , τ ε τ ά ρ τ η ν  δέ τ ή ς  

δευτέρας δ ιπλήν, π έ μ π τ η ν  δέ τ ρ ιπ λ ή ν  τ ή ς  [ 3 5 c ]  τ ρ ίτ η ς , τή ν  

δ ’ έκ τη ν τ ή ς  π ρ ώ τ η ς  ό κ τ α π λ α σ ία ν , έ β δ ό μ η ν  δ ’ 

έ π τ α κ α ιε ικ ο σ ιπ λ α σ ία ν  τ ή ς  π ρ ώ τ η ς· μ ε τ ά  δέ τ α ΰ τ α  [ 3 6 a ]  

συνεπ λη ρ ούτο  τ ά  τ ε  δ ιπ λ ά σ ια  καί τ ρ ιπ λ ά σ ια  δ ια σ τ ή μ α τ α ,  

μ ο ίρ α ς  έ τ ι  έκ ε ΐθ εν  ά π ο τ έ μ ν ω ν  καί τ ιθ ε ί ς  ε ι ς  τ ό  μ ε τ α ξ ύ  

το ύ τω ν, ώ στε έ ν  έκ ά σ τω  δ ια σ τ ή μ α τ ι  δύο  ε ί ν α ι  μ ε σ ό τ η τ α ς ,  

τ ή ν  μ έ ν  ταύτώ  μ έρ ει τώ ν άκρω ν α υ τ ώ ν  ύ π ε ρ έ χ ο υ σ α ν  καί 

ύ π ερ εχο μ ένη ν , τή ν δέ ίσω  μ έ ν  κ α τ ’ ά ρ ιθμ όν ύ π ε ρ έ χ ο υ σ α ν , ϊσω

αΰ περί (AFPWY l8 l2  Plut. Eus. Pr. Stob.) : [αΰ πέρι] om . Sextus Emp. adM ath ., I, 
301, non  uertit Cic., seclusit Burnet
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habría permitido que lo más viejo fuera gobernado por lo 
más jovenl6z—, pero como nosotros participamos en gran 
medida de la causalidad, también de algún modo hablamos 
al azar. Ahora bien, tanto en nacimiento como en exce­
lencia, el dios constituyó al alma anterior y más antigua 
que el cuerpo, para que fuera su dueña y gobernante, 
comenzando a partir de los siguientes [35a] elementos y 
de esta manera: en medio del ser indivisible y que se man­
tiene siempre del mismo modo y del divisible que deviene 
en los cuerpos, al mezclarlos, formó de los dos una tercera 
clase de ser. Además'63, en lo que concierne a las naturale­
zas de lo mismo y de lo otro, también formó de la misma 
manera una tercera clase intermedia entre la especie indi­
visible y la divisible en los cuerpos de una y otra'6*; y a con­
tinuación, tomó estos tres elementos y los combinó a todos 
en una única especie, para armonizar por la fuerza la na­
turaleza de lo otro, que era difícil de mezclar, con la de lo 
mismo, y las [35^1 mezcló con el ser. Tras hacer de estos tres 
elementos uno '65, dividió de nuevo el conjunto en tantas 
partes como era conveniente, cada una mezclada de lo mis­
mo, de lo otro y del ser. Comenzó a dividir'66 del siguiente 
modo: primero, extrajo'67 una porción del todo; luego su­
primió otra que era el doble de esta; de nuevo una tercera, 
que era una vez y media la segunda y el triple de la prime­
ra; una cuarta, el doble de la segunda; y una quinta, el tri­
ple de la [35c] tercera; una sexta, equivalente a ocho veces 
la primera; y, finalmente, una séptima equivalente a vein­
tisiete veces la primera. Después de esto, [36a] llenó los 
intervalos'68 dobles y triples, separando aún porciones de 
la mezcla originaria e intercalándolos entre estos, de modo 
que en cada intervalo hubiera dos términos medios: el pri­
mero, que supera y es superado por los extremos en la 
misma fracción de cada uno de ellos; y el segundo, que
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δέ ύ π ερ ε χ ο μ έ ν η ν . ή μ ίολίω ν δε δ ια σ τ ά σ ε ω ν  και έ π ιτ ρ ίτ ω ν  και 

έπ ο γδ ό ω ν γ εν ο μ ε ν ω ν  έκ  τούτω ν τω ν δ εσ μ ώ ν  έ ν  τ ά ι ν  π ρ ό σ θ εν  

δ ια σ τ ά σ ε σ ιν , [ 3 6 b ]  τ φ  τ ο ύ  έ π ο γ δ ό ο υ  δ ια σ τ ή μ α τ ι  τ ά  

ε π ί  τ ρ ίτ α  π ά ν τ α  σ υνεπ λη ρ οϋτο , λ ε ίπ ω ν  α υ τώ ν έ κ ά σ τ ο υ  μ όριον, 

τ ή ν  τού  μορίου τ α ύ τ η ν  δ ια σ τ ά σ εω ν  λ ε ιφ θ ε ίσ η ν  ά ρ ιθμ οϋ  π ρόν  

ά ρ ιθ μ ό ν  έ χ ο ύ σ η ν  τ ο ύ ν  δ ρ ο υ ν  ε ξ  κα'ι π ε ν τ ή κ ο ν τ α  καί 

διακοσίω ν π ρ ό ν τρ ία  καί τ ε τ τ α ρ ά κ ο ν τ α  καί δ ια κ ό σ ια , καί δή 

καί τ ό  μ ε ιχ θ έ ν , έ ξ  ου τ α ύ τ α  κ α τ ε τ ε μ ν ε ν ,  ο ϋ τ ω ν  ήδη π ά ν  

κατανηλώ κει. τ α ύ τ η ν  ο ΰ ν τ η ν  σ ύ σ τ α σ ιν  π ά σ α ν  δ ιπ λ ή ν  κατά  

μήκον σ χ ίσ α ν , μ εση ν π ρόν μ εσ η ν  έκ α τ έ ρ α ν  ά λ λ ή λ α ιν  ο ιο ν  χ ε ΐ  

προσβαλών [ 3 6 c ]  κ α τεκ α μ φ εν ε ΐ ν  ε ν  κύκλω, σ υ ν ά ψ α ν  α ύ τ α ιν  

τ ε  καί ά λ λή λ α ιν  έ ν  τώ  κ α τα ΐ'τ ικ ρ ύ  τ η ν  π ρ ο σ β ο λ ή ν , καί τή  

κατά τ α ύ τ ά  έ ν  τ α ύ τώ  π ε ρ ια γ ο μ έ ν η  κ ιν ή σ ε ι  π έ ρ ιξ  α ύ τ ά ν  

ελα β εν, καί τ ο ν  μ έν  έξω, τ ο ν  δ ’ έ ν τ ό ν  έ π ο ι ε ΐ τ ο  τ ώ ν  κύκλων, 

τήν μ έν οΰν έξω φοράν έ π ε φ ή μ ισ ε ν  ε ίν α ι  τ η ν  τ α ύ τ ο ΰ  φ ύσεω ν, 

τ ή ν  δ ’ έ ν τ ό ν  τ η ν  θατέρου . τ ή ν  μ έ ν  δή τ α ύ τ ο ύ  κ α τά  π λευ ρ ά ν  

έ π ί  δ εξ ιά  π ε ρ ιή γ α γ ε ν , τ ή ν  δέ θ α τ έρ ο υ  κ α τ ά  δ ιά μ ε τ ρ ο ν  έ π ’ 

α ρ ισ τερ ά , κ ρά τον δ ’ έδ ω κ εν  τή  [ 3 6 d ]  τ α ύ τ ο ΰ  καί ό μ ο ιο υ  

π ερ ιφ ο ρ ά - μ ία ν  γ ά ρ  α ύ τ ή ν  ά σ χ ι σ τ ο ν  ε ϊ α σ ε ν ,  τ ή ν  δ ’ έ ν τ ό ν  

σ χ ίσ α ν  έξ α χή  ε π τ ά  κύκλουν ά ν ίσ ο υ ν  κ α τά  τ ή ν  τ ο υ  δ ιπ λ ά σ ιο υ  

καί τ ρ ιπ λα σ ίο υ  δ ιά σ τ α σ ιν  έ κ ά σ τ η ν , ο ύ σ ώ ν  έ κ α τ έ ρ ω ν  τ ρ ιώ ν, 

κατά τ ά ν α ντ ία  μ έν  ά λλή λοιν  π ρ ο σ έ τ α ξ ε ν  ίέ ν α ι  τ ο ύ ν  κύκλουν, 

τ ά χ ε ι  δέ τ ρ ε ΐν  μ έ ν  ό μ ο ιω ν , τ ο ύ ν  δέ τ έ τ τ α ρ α ν  ά λ λ ή λ ο ιν  καί 

τ ο ΐν  τ ρ ισ ίν  άνομοίω ν, έ ν  λόγω  δέ φ ε ρ ο μ έ ν ο υ ν .

Έ π ε ί δέ κατά  νο ύ ν  τώ  σ υ ν ισ τ ά ν τ ι  π ά σ α  ή τ ή ν  ψ υ χ ή ?  

σ ύ σ τ α σ ιν  έ γ ε γ έ ν η τ ο , μ ετ ά  τ ο ύ τ ο  π ά ν  τ ό  σ ω μ α τ ο ε ιδ έ ν  έ ν τ ό ν
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supera y es igualmente superado por una cantidad igual. 
De estas relaciones nacen, en los intervalos anteriormente 
mencionados, intervalos de tres medios, de cuatro tercios 
y de nueve octavos; [36b] y con un intervalo de nueve 
octavos llenó todos los de cuatro tercios, dejando una frac­
ción de cada uno de ellos, tal que el intervalo restante 
tuviera los términos en la relación numérica entre dos­
cientos cincuenta y seis y doscientos cuarenta y tres'69. De 
este modo, consumió del todo la mezcla de la que había 
cortado estas porciones'70. Entonces, dividió en dos longi­
tudinalmente todo este compuesto, y cruzó las dos mitades 
por sus centros como una X [/i]'7'; después las curvó [36c] 
para form ar de cada una un círculo, y unió sus extremos 
uno con otro en el punto opuesto a su intersección'78. A 
continuación les asignó un movimiento circular uniforme 
que gira en torno al mismo lugar, e hizo a uno de los círcu­
los exterior y al otro interior. Ahora bien, atribuyó al mo­
vimiento exterior la naturaleza de lo mismo y al interior la 
de lo o tro '73. Hizo girar el movimiento de lo mismo en 
horizontal'74 hacia la derecha, y el de lo otro en diagonal'75 
hacia la izquierda; y otorgó la primacía a la revolución de 
[36d] lo mismo y de lo semejante, ya que solo a ella la dejó 
sin división. En cambio, a la revolución interior la dividió 
en seis partes, para formar así siete círculos desiguales, 
correspondientes cada uno a un intervalo doble o a uno 
triple, de los cuales había tres de cada clase. Dispuso que 
los círculos se movieran en sentido contrario unos de 
otros, tres con velocidades semejantes y los otros cuatro 
con velocidades diferentes entre sí y con respecto a los 
otros tres, pero siguiendo una proporción'76.
Una vez que la constitución del alma fue completamente 
realizada según la idea del que la constituyó, este, a conti­
nuación, ensambló todo lo corpóreo dentro de ella y,
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[ 3 6 ε ]  α ύ τ ή ς  έ τ ε κ τ α ίν ε τ ο  καί μέσον» μ έ σ η  σ υ ν α γ α γ ώ ν  

π ρ ο σ ή ρ μ ο τ τ ε ν  ή δ ’ έκ  μ έσ ο υ  π ρ ο ?  τ ο υ  έ σ χ α τ ο ν  ο υ ρ α νό ν  

π ά ν τ η  δ ία π λ α κ ε ΐσ α  κύκλορ τ ε  α υ τ ό ν  έ ξ ω θ ε ν  π ερ ικ α λ ύ ψ α σ α ,  

αυτή  έ ν  αυτή σ τ ρ εφ ο μ ένη , θ ε ία ν  α ρ χ ή ν  ή ρ ξ α τ ο  ά π α ύ σ τ ο υ  καί 

έμ φ ρ ο ν ο ς  β ίου  π ρ ο ?  τ ο ν  σ ύ μ π α ν τ α  χ ρ ό ν ο ν , καί τ ό  μ ε ν  δή 

σώ μ α ο ρ α τ ό ν  ούρα νοΰ  γ έ γ ο ν ε ν ,  α υ τ ή  δε α ό ρ α τος· μ ε ν ,  

λ ο γ ισ μ ο ύ  δε μ ε τ έ χ ο υ σ α  καί [ 3 7 a ]  α ρ μ ο ν ία ς  ψ υ χ ή , τω ν  

νοη τώ ν ά εί τ ε  δντω ν ύττό του  ά ρ ίσ τ ο υ  ά ρ ίσ τ η  γ ε ν ο μ έ ν η  τώ ν  

γεννη θ έντω ν . ά τε  ουν έκ  τ ή ς  τ α ύ τ ο ΰ  καί τ ή ς  θ α τ έρ ο υ  φ ύσεω ς  

έκ  τ ε  ο υ σ ία ς  τρ ιώ ν τ ο ύ τ ω ν  σ υ γ κ ρ α θ ε ΐσ α  μ ο ιρ ώ ν , καί ά ν ά  

λ ό γο ν  μ ερ ισ θ εΐσ α  καί σ υ ν δ ε θ ε ΐσ α , α ύ τ ή  τ ε  ά ν α κ υ κ λ ο υ μ έν η  

π ρ ο ς  α υ τ ή ν , ό τ α ν  ο υ σ ία ν  σ κ ε δ α σ τ ή ν  έ χ ο ν τ ό ς  τ ίν ο ς  

έφ ά π τ η τ α ι καί ό τ α ν  ά μ έ ρ ισ τ ο ν , λ έ γ ε ι  κ ιν ο υ μ έ ν η  δ ιά  π ά σ η ς  

έ α υ τ ή ς  ότιρ τ ’ ά ν  τ ι  τ α ύ τ ό ν  ή καί ό τ ο υ  α ν  [ 3 7 b ]  έ τ ε ρ ο ν ,  

π ρος ό τι τ ε  μ ά λ ισ τα  καί όπ η  καί ό π ω ς  καί ο π ό τ ε  σ υ μ β α ίνε ι  

κατά τ ά  γ ιγ ν ό μ ε ν ά  τ ε  π ρ ο ς  έ κ α σ τ ο ν  έ κ α σ τ α  ε ί ν α ι  καί 

π ά σ χ ε ιν  καί π ρ ο ς  τ ά  κ α τά  τ α ύ τ ά  έ χ ο ν τ α  ά ε ί .  λ ό γ ο ς  δέ ό 

κατά τα ύ τό ν άληθής γ ιγ ν ό μ ε ν ο ς  π ερ ί τ ε  θ ά τ ε ρ ο ν  δ ν  καί περί 

τό  τ α ύ τ ό ν , έ ν  τ φ  κ ινο υ μ ένω  ύ φ ’ α ύ τ ο ΰ  φ ε ρ ό μ ε ν ο ς  ά ν ευ  

φθόγγου καί ή χ ή ς , ό τ α ν  μ έ ν  π ερ ί τ ό  α ισ θ η τ ό ν  γ ίγ ν η τ α ι  καί ό 

τού  θατέρου κύκλος ο ρ θ ό ς  ώ ν4 ε ι ς  π ά σ α ν  α ύ τ ο ΰ  τ ή ν  ψ υ χ ή ν  

δ ια γ γ είλ η , δόξαι καί π ίσ τ ε ι ς  γ ίγ ν ο ν τ α ι  β έ β α ιο ι καί ά λ η θ ε ις , 

[ 3 7 c ]  ό τ α ν  δέ αΰ π ερ ί τ ό  λ ο γ ισ τ ικ ό ν  ή καί ό  τ ο υ  τ α ύ τ ο ΰ  

κύκλος ε ύ τ ρ ο χ ο ς  ώ ν α ύ τ ά  μ η ν ύ σ η , ν ο υ ς  έ π ισ τ ή μ η  τ ε  έξ 
ά νά γκ η ς  ά π ο τ ε λ ε ΐτ α ι- τούτω  δέ έ ν  ω τώ ν δ ν τω ν  έ γ γ ίγ ν ε σ θ ο ν ,  

ά ν  π ο τ έ  τ ι ς  α ύ τό  άλλο  π λ ή ν  ψ υ χ ή ν  ε ϊ π η ,  π ά ν  μ ά λ λ ο ν  ή 

τ ά λ η θ ές  έρ εΐ.

4  ώι* (AWY l8 l2  Rivaud) : ιών (F Pr. Plut. Stob.)
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[36ε] haciendo coincidir el centro del cuerpo con el del 
alma, los ajustó177. Y el alma, entretejida por completo, 
desde el centro hasta los extremos del cielo, que ella envol­
vía circularmente desde el exterior, se puso a girar sobre sí 
misma, y comenzó con un poder divino de una vida inex­
tinguible e inteligente178 por la totalidad del tiempo.
Así se han generado, por una parte, el cuerpo visible del 
cielo y, por otra, el alma, que es invisible y participa de la 
razón y [37a] de la armonía, engendrada como la mejor de 
las criaturas por el mejor de los seres inteligibles y que 
siempre existen179.
Puesto que el alma constituye una mezcla de tres porcio­
nes, procedentes de la naturaleza de lo mismo, de lo otro y 
del ser, dividida y unida proporcionalmente, y que además 
gira sobre sí misma, cuando toma contacto con algo cuyo 
ser es divisible o con algo cuyo ser es indivisible, declara 
entonces, moviéndose íntegramente, a qué algo así se iden­
tifica y de qué [37b] difiere, y con relación a qué o, más 
precisamente, de qué manera, cómo y cuándo sucede que 
cada objeto particular es o padece con respecto a otro tanto 
en relación con los seres en devenir como en relación con 
los seres que son siempre los mismos'80. Ahora bien, este 
discurso resulta verdadero tanto en lo que concierne a lo 
que es diferente como a lo que es idéntico, y se traslada sin 
voz ni ru ido18' dentro de lo que se mueve por sí mismo. 
Cuando trata de lo sensible, y el círculo de lo otro, que es 
regular, transmite el mensaje a toda su alma, se originan 
opiniones y creencias firmes y verdaderas; [37c] a su vez> 
cuando trata de lo racional'82, y el círculo de lo mismo, 
que gira suavemente, lo muestra, resultan necesariamente 
el intelecto y la ciencia. Si alguien alguna vez dijera que 
aquello en que ambos se generan es algo diferente al alma, 
dirá cualquier cosa menos la verdad'83.
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Ώ ?  δέ κ ινη θ έν  α ύ τ ό  καί £ώ ν έ ν ό η σ ε ν  τ ώ ν  ά ιδ ίω ν  θεώ ν  

γ ε γ ο ν ό ς  ά γ α λ μ α  ό γ έ ν ν η σ α ?  π α τ ή ρ , ή γ ά σ θ η  τ ε  καί 

εύ φ ρ α ν θ ε ί?  έ τ ι  δή μ ά λ λο ν δ μ ο ιο ν  π ρ ο ?  τ ό  π α ρ ά δ ε ιγ μ α  

έ π ε ν ό η σ ε ν  [37*1] ά π ερ γά σ α σ θ α ι. κ αθάπερ  ο ΰ ν  α ύ τ ό  τ υ γ χ ά ν ε ι  

ζ φ ο ν  ά ίδ ιο ν  δ ν , καί τ ό δ ε  τ ό  π ά ν  ο υ τ ω ?  ε ϊ ?  δ ύ ν α μ ιν  

έ π ε χ ε ίρ η σ ε  to lo ü to v  ά π ο τ ε λ ε ΐν .  ή μ ε ν  ο ύ ν  τ ο ύ  £ώ ου  φ ύ σ ι?  

έ τ ύ γ χ α ν ε ν  οΰσα α ιώ νιο ? , καί τ ο ύ τ ο  μ ε ν  δή τώ  γ ε ν ν η τ ώ  

π α ντ ε λ ώ ?  π ρ ο σ ά π τ ε ιν  ούκ ή ν  δ υ ν α τ ό ν  ε ίκ ώ  δ ’ ε π ι ν ο ε ί 5 

κ ιν η τ ό ν  τ ιν α  α ΐώ νο?  π ο ιή σ α ι , καί δ ια κ ό σ μ ω ν  ά μ α  ο υ ρ α νό ν  

π ο ιε ί  μ εν ο ν τ ο ?  α ΐώ νο?  έ ν  έ ν ί  κ α τ ’ ά ρ ιθ μ ό ν  ϊο ϋ σ α ν  α ιώ ν ιο ν  

εικ όνα , το ύ το ν δν δή χ ρ ό νο ν  ώ ν ο μ ά κ α μ ε ν . [ 3 7 e l  ή μ ε ρ α ?  γά ρ  

καί νύκτα? καί μ ήνα? καί εν ια υ τ ο ύ ? , ούκ ό ν τ α ?  π ρ ιν  ουρανόν  

γεν έσ θ α μ  τ ό τ ε  άμ α  έκ ε ίν ψ  σ υ ν ισ τ α μ ε ν ω  τ ή ν  γ έ ν ε σ ι ν  αυτώ ν  

μ η χα νά τα ι- τα ύ τα  δε π ά ν τ α  μέρη  χ ρ ό ν ο υ , καί τ ό  τ ’ ή ν  τ ό  τ ’ 

εσ τ α ι χρόνου  γ ε γ ο ν ό τ α  ε ίδ η , ά  δή φ έ ρ ο ν τ ε ?  λ α ν θ ά ν ο μ ε ν  επ ί  

τήν άίδ ιον ο ύσ ία ν ούκ όρθώ?. λ ε γ ο μ ε ν  γ ά ρ  δή ώ? ή ν  ε σ τ ιν  τ ε  

καί ε σ τ α ι , τη  δε τ ό  ε σ τ ι ν  μ ό ν ο ν  κ α τ ά  τ ο ν  [ 3 8 a ]  άληθή  

λ ό γο ν  π ροσ ή κ εμ  τ ό  δέ ή ν  τ ό  τ ’ ε σ τ α ι  π ε ρ ί  τ ή ν  έ ν  χρ όνω  

γ ε ν ε σ ιν  ΐούσαν π ρ έ π ε ι λ έγ εσ θ α ι -  κ ιν ή σ ε ι?  γ ά ρ  έ σ τ ο ν , τ ό  δέ 

α εί κατά τ α ύ τ ά  έ χ ο ν  ά κ ιν ή τ ω ?  ο ύ τ ε  π ρ ε σ β ύ τ ε ρ ο ν  ο ύ τε  

νεώ τερον προσήκει γ ίγ ν ε σ θ α ι δ ιά  χρ ό νο υ  ούδέ γ ε ν έ σ θ α ι  π ο τέ  

ούδέ γ ε γ ο ν έ ν α ι  νΰ ν  ο ύ δ ’ ε ί ?  α ύ θ ι?  ε σ ε σ θ α ι ,  τ ό  π α ρ ά π α ν  τ ε  

ο ύ δ έν  δσα γ έ ν ε σ ί?  τ ο ΐ?  έ ν  α ίσ θ ή σ ε ι  φ ε ρ ο μ έ ν ο ι?  π ρ ο σ ή ψ ε ν , 

άλλα χρ ό νο υ  τ α ύ τ α  α ιώ να  μ ιμ ο ύ μ ε ν ο υ  καί κ α τ ’ ά ρ ιθ μ ό ν  

κυκλουμένου γ έ γ ο ν ε ν  είδη  -  καί π ρ ό ?  τ ο ύ τ ο ι?  ε τ ι  τ ά  τ ο ιά δ ε , 

[ 3 8 b ]  τό  τ ε  γ ε γ ο ν ό ?  ε ίν α ι  γ ε γ ο ν ό ?  καί τ ό  γ ιγ ν ό μ ε ν ο ν  ε ίν α ι  

γ ιγ ν ό μ ε ν ο ν , ε τ ι  τ ε  τό  γ ε ν η σ ό μ ε ν ο ν  ε ίν α ι  γ ε ν η σ ό μ ε ν ο ν  καί τό

5 επινοεί (WY ι8 ΐ2  Α° Ρ γ . Philop.) : έπενόει (AF Simpl. Stob.)
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Guando el padre que lo había engendrado observó que el 
mundo, imagen’84 generada de los dioses eternos, estaba en 
movimiento y vivo, se alegró y, contento'85, se propuso 
hacerlo todavía más semejante al modelo. [3 7d] Como en 
efecto este es un viviente eterno, intentó que este universo 
fuera de ese modo en la medida de lo posible. Pero dado 
que la naturaleza del viviente era eterna, no podía adaptarla 
completamente a lo generado. Entonces se propone'86 hacer 
una imagen móvil de la eternidad, y, a la vez que ordena el 
cielo, hace de la eternidad que permanece en unidad una 
imagen eterna que avanza según el número, a la que preci­
samente denominamos «tiempo»'87. [37ε]
En efecto, los días, las noches, los meses y los años no exis­
tían antes de que se generara el cielo; de ahí que, al mismo 
tiempo que la constitución de este, planeó la generación de 
aquellos. Todas estas son partes del tiempo, y el «era» y el 
«será» son especies generadas del tiempo, que de manera 
incorrecta aplicamos sin reflexión al ser eterno. En efecto, 
decimos que «era» , «es» y «será», pero solo le corres­
ponde, según el razonamiento verdadero, el «es»; [38a] 
en cambio, el «era» y el «será» son expresiones que con­
viene aplicar a la generación que progresa en el tiempo 
—pues ambos designan movimientos, pero lo que es siem­
pre idéntico e inmutable no conviene que envejezca ni 
rejuvenezca con el tiempo, ni que se haya generado alguna 
vez, ni que esté generado ahora, ni sea generado en el 
futuro—. Y, en general, no le pertenece nada de cuanto la 
generación adhiere a las cosas que se transmiten en la sen­
sación, sino que surgen como especies del tiempo que 
imita la eternidad y gira según el número. Y, además de 
esto, empleamos también las siguientes expresiones: [38b] 
lo que ha pasado «es» pasado, lo que pasa «está» pasando 
y, también, lo que pasará «es» lo que pasará y lo que no es
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μή óv μή όν είναι, ών ούδέν άκριβέ? λέγομεν. περί μεν οΰν 
τούτων τά χ ’ άν ούκ εϊη καιρό? πρέπων εν τώ παρόντι 
διακριβολογεΐσθαι.
Χρόνο? δ’ οΰν μετ’ ουρανού γέγονεν, ϊνα  άμα γεννηθέντε? 
άμα καί λυθώσιν, άν ποτέ λύσι? τ ι?  αυτών γίγνητα ι, καί 
κατά τό παράδειγμα τή? διαιωνία? φύσεω?, ϊ ν ’ ώ? 
ομοιότατο? [38c] αύτφ κατά δύναμιν ή· τό μεν γάρ δή 
παράδειγμα πάντα αιώνα έστιν όν, ό δ ’ αύ διά τέλου? τον 
άπαντα χρόνον γεγονώ? τε καί ών καί έσόμενο?. έξ ούν 
λόγου καί διανοία? θεού τοιαύτη? προ? χρόΐ'ου γένεσιν, ϊνα 
γεννηθή χρόνο?, ήλιο? καί σελήνη καί πέντε άλλα άστρα, 
έπίκλην εχοντα πλανητά, εί? διορισμόν καί φυλακήν αριθμών 
χρόνου γεγονεν σώματα δε αύτών έκαστων ποίησα? ό θεό? 
έθηκεν εΐ? τά? περιφορά? ά? ή θατέρου περίοδο? ήειν, επτά 
ούσα? όντα [38d] επτά, σελήνην μέν ε ϊ?  τόν περί γην 
πρώτον, ήλιον δε εϊ? τόν δεύτερον ύπέρ γή?, εωσφόρον δέ 
καί τόν ιερόν Έρμού λεγόμενον εί? τόν6 τάχει μέν ίσόδρομον 
ήλίω κύκλον ιόντα?, τήν δέ εναντίαν είληχότα? αύτφ 
δύναμιν όθεν καταλαμβάνουσίν τε καί καταλαμβάνονται 
κατά ταύτά ύπ’ άλλήλων ήλιό? τε καί ό τού Έρμού καί 
εωσφόρο?, τά δ’ άλλα οι δή καί δ ι’ ά? αίτια? ίδρύσατο, εϊ τι? 
έπεξίοι πάσα?, ό λόγο? [38ε] πάρεργο? ών πλέον άν έργον 
ών ένεκα λέγεται παράσχοι. ταύτα μεν οΰν ’ισω? τά χ ’ άν 
κατά σχολήν ύστερον τή? άξια? τύχοι διηγήσεω?- έπειδή δέ 
οΰν εί? τήν έαυτφ πρέπουσαν έκαστον άφίκετο φοράν τών 
όσα έδει συναπεργάζεσθαι χρόνον, δεσμοί? τε έμψύχοι?

£¡S τόν (AFPW Pr. Stob. Rivaud) : t ίς· [τόν] ¡ Í.L9 τούς Y  seclusit B urnet
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«es»  lo que no es; en ninguna de ellas nos expresamos con 
exactitud188. Pero sobre estas cuestiones, tal vez no sea ahora 
el m om ento oportuno para examinarlas minuciosamente'89. 
El tiempo, p o r tanto, nació con el cielo, para que, generados 
simultáneam ente, se disuelvan también simultáneamente, si 
alguna vez les sucediera una disolución'90; y se generó según 
el m odelo  de la naturaleza eterna, para que fuera en lo 
posible lo más semejante a él. [38c] Pues el modelo es exis­
tente p o r toda la eternidad, mientras que el cielo ha sido, es 
y será sin in te rru p c ió n '9' todo el tiempo.
A  p a r tir  de tal razonam iento y de tal propósito'92 del dios 
respecto al nacim iento del tiempo, para que se generara el 
tiem p o '93 n ac ie ro n  el sol, la luna y los otros cinco astros, 
que tien en  el sobrenom bre de «errantes» , para la deter­
m inación y la custodia de los números del tiempo. Después 
de hacer el cuerpo de cada uno de ellos, el dios los colocó 
en las ó rb itas que recorría  la revolución de lo otro, siete 
cuerpos en  siete órbitas: [38*!] la luna en la primera órbita 
alrededor de la tierra , el sol en la segunda sobre la tierra, el 
lucero del alba y el que se dice que está consagrado a Her- 
mes en  círculos que van a la misma velocidad que la del sol, 
pero dotados de una fuerza contraria a la suya; por lo que el 
sol, el astro de H erm es y el lucero del alba adelantan y son 
adelantados de la misma manera los unos por los otros'94·. 
E n lo que concierne a los otros planetas, dónde el dios los 
in sta ló '95 y p o r  qué causas, si alguien quisiera detallarlas 
todas, el d iscurso , [38ε] que es accesorio, requeriría un 
esfuerzo mayor que el objeto por el cual se trata'96. En cual­
qu ier caso, quizá más tarde, con tiempo, podamos realizar 
la exposición m erecida'97.
Por tanto , una vez que cada uno de los que eran necesarios 
para co n stitu ir conjuntam ente el tiempo alcanzó el movi­
m ien to  que le convenía y, después de sujetar sus cuerpos
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σώματα δεθέντα ζώα έγεννήθη τό τε προσταχθέν εμαθεν, 
κατά δή την θατερου φοράν [ 3 9 a! ττλαγίαν οΰσαν, διά τή? 
ταύτοΰ φορά? ίούση? τε καί κρατούμενη?, τό μεν μείζονα  
αυτών, τό δ’ ελάττω κύκλον ιόν, θάττον μεν τά τον έλάττω, 
τά δε τον μείζω βραδύτερον περιήειν. τη δή ταύτοΰ φορμ τά 
τάχισ τα  περιιόντα ύπό τών βραδύτερον ιόντω ν έφαίνετο  
καταλαμβάνοντα καταλαμβάνεσθαι- πάντα? γάρ τού? κύκλου? 
αυτών στρέφουσα έλικα διά τό διχή κατά [39^ 1  τά εναντία  
άμα προϊέναί τό βραδύτατα άπιόν άφ’ αυτή? ούση? τάχιστη?  
εγγύτατα άπεφαινεν. ϊνα  δ ’ είη μετρον ένα ρ γε?  τι προ? 
άλληλα βραδυτήτι καί τά χει καί τά περί τά ?  οκτώ φορά? 
πορεύοιτο, φώ? ό θεό? άνήψεν έν τή προ? γη ν δευτερμ τών 
περιόδων, δ δή νυν κεκλήκαμεν ήλιον, ϊνα  δτι μάλιστα εί?  
άπαντα φαίνοι τον ούρανόν μετάσχοι τε αριθμού τά  ζώα 
όσοι? ήν προσήκον, μαθόντα παρά τή? ταύτοΰ καί όμοιου 
Í39c] περιφορά?, νύξ μεν οΰν ήμόρα τε γ εγ ο νεν  οϋτω? καί 
διά ταΰτα, ή τή? μιά? καί φρονιμωτάτη? κυκλήσεω? 
περίοδο?- μεί? δε έπειδάν σελήνη περιελθοϋσα τον  έαυτή? 
κύκλον ήλιον έπικαταλάβη, ενιαυτό? δε όπόταν ήλιο? τόν 
εαυτού περιελθη κύκλον, τών δ ’ άλλων τά ?  περιόδου? ούκ 
έννενοηκότε? άνθρωποι, πλήν ολίγοι τών πολλών, ούτε 
όνομάζουσιν ούτε προ? άλληλα συμμετροΰνται σκοποϋντε? 
άριθμοΐ?, ώστε ώ? επο? Í39d ] είπεΐν  ούκ ’ίσασιν χρόνον όντα 
τά? τούτων πλάνα?, πλήθει μεν άμηχάνω  χρωμενα?,
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con lazos anim ados, llegaron a ser vivientes y aprendieron 
lo que les estaba prescrito198, comenzaron a girar según la 
revolución de lo otro , [39a] que es oblicua y cruza a través 
de la revolución de lo mismo y es dominada por ella; unos 
recorren  círculos más grandes, y otros, círculos más peque­
ños; los que m archan  en círculos más pequeños van más 
ráp ido , y los que se mueven en círculos más grandes, más 
despacio199. Así, a causa de la revolución de lo mismo, los 
que g iran  más ráp ido  parecían ser superados por los más 
lentos, aunque en realidad los superaran. En efecto, pues­
to que la revolución de lo mismo retuerce en espiral todos 
los círculos, com o estos avanzan en dos planos en sentido 
[39b] co n tra rio  al m ism o tiem po, el cuerpo que se aleja 
más lentam ente del movimiento que es el más rápido pare­
cía seguirlo más de cerca. Y, para que hubiera una medida 
clara de la len titud  y rapidez relativas200 y pudieran recorrer 
las ocho  trayecto rias, el dios encendió201 una luz en la 
segunda órb ita  contando desde la tierra, la que en la actua­
lidad llam am os « s o l» , a fin  de que se iluminara lo más 
posible todo  el cielo y de que participaran del número 
todos los vivientes a los que esto conviniera, aprendiéndolo 
de la revo luc ión  de lo m ismo y lo semejante202. [39c] De 
esta m anera y p o r  estas razones nacieron la noche y el día, 
que es la revolución circular única y más inteligente203. El 
mes nace, cuando  la luna, después de recorrer su propia 
órbita, supera al sol; el año, cuando el sol completa su pro­
pio c írcu lo . P o r lo que respecta a las órbitas de los otros 
planetas, los hom bres, excepto unos pocos de ellos204·, no 
las han  tom ado en consideración, y no les dan nombre ni, 
al observarlas, se establecen num éricam ente sus medidas 
relativas, de m odo que, p o r así [39d] decirlo, no saben que 
son tiem p o  sus cursos errantes, que son de un  número 
ex traord inario  y maravillosa variedad.
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πεποικιλμένα? Sé θαυμαστώ?· εσ τ ιν  δ ’ δμω? ούδεν ήττον  
κατανοήσαι δυνατόν ώ? δ ye τέλεο?  αριθμό? χρόνου τον 
τέλεον ενιαυτόν πληροί τότε, δταν άπασώ ν των οκτώ 
περιόδων τά προ? άλληλα συμπερανθέντα τάχη  σχη κεφαλήν 
τω του ταϋτοΰ καί όμοίω? ίόντο? άναμετρηθέντα κύκλω, κατά 
ταΰτα δή και τούτων ενεκα έγεννήθη των άστρων δσα δ ι’ 
ούρανοΰ πορευόμενα εσ χεν  τροπά?, ινα τύδε [ 3 9 ε] ώ? 
όμοιότατον ή τφ τελεω καί νοητφ ζ ω ω  προ? τήν τη? 
διαιωνία? μίμησιν φύσεω?.
Καί τά μεν άλλα ήδη μέχρι χρόνου γενεσεω ? άπείργαστο εί? 
ομοιότητα ωπερ άπεικά£ετο, τό δε μήπω τά πάντα £φα εντό? 
αυτού γεγενημένα περιειληφέναι, ταύτη ετ ι ε ιχ ε ν  άνομοίω?. 
τούτο δή τό κατάλοιπον άπη ργάζετο αύτοϋ προ? τήν του 
παραδείγματο? άποτυπούμενο? φύσιν. ήπερ ούν νοΰ? ένούσα? 
ίδεα? τω δ έ'στιν £φον, οιαί τε ενεισ ι καί δσαι, καθορά, 
τοιαύτα? καί τοσαύτα? διενοήθη δεΐν καί τόδε σ χ ε ΐν . εϊσ ίν  
δή τέτταρε?, μία μεν ούράνιον θεών γ ένο ? , άλλη δε [4 0 a] 
πτηνόν καί αεροπόρον, τρίτη δε ενυδρον ειδο?, πε£όν δε καί 
χερσαιον τέταρτον, τού μεν ούν θείου τήν πλείστην ιδέαν έκ 
πυρό? άπηργά£ετο, όπω? δτι λαμπρότατον ίδεΐν τε κάλλιστον 
ε’ίη, τφ δε παντί προσεικάδων εύκυκλον εποίει, τίθησίν τε εί? 
τήν τού κρατίστου φρόνησιν έκείνω  σ υνεπόμ ενον, νείμα?  
περί πάντα κύκλοι τον ούρανόν, κόσμον άληθινόν αύτφ 
πεποικιλμενον είναι καθ’ δλον. κ ινήσει? δε δύο προσήψεν 
έκάστω, τήν μεν έν ταύτφ κατά ταύτά, περί των αύτών αεί 
[4 o b ]  τά αύτά έαυτφ διανοούμενα), τή ν δε ε ί?  τό πρόσθεν,
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Sin embargo, no hay nada menos posible de concebir que el 
núm ero  perfecto  del tiem po que culmina el año perfecto, 
cuando  las velocidades relativas de cada una de las ocho 
órbitas se com pletan conjuntam ente, al ser medidas por el 
círculo de lo mismo que se mueve de modo uniforme205.
De esta m anera  y p o r  estos motivos fueron engendrados 
todos los astros que atraviesan el cielo y cuentan con 
fases206, para que este m undo [39e] sea lo más semejante 
posible al viviente perfecto e inteligible, en vista de la imi­
tación de la naturaleza eterna207.
En todo  lo demás, incluso hasta la generación del tiempo, 
se había realizado a semejanza de aquello de lo que era 
copia; sin embargo, el m undo aún no contenía en su inte­
rio r  todos los vivientes generados, a este respecto era aún 
desemejante. El resto del m undo lo realizó modelándolo de 
acuerdo con  la naturaleza del m odelo208. Así pues, del 
mismo m odo que la inteligencia209 percibe cuáles y cuántas 
son las especies com prendidas en lo que es el Viviente210, el 
dios consideró  que tales y tantas debía tener también este 
m u n d o 211. E n  efecto, hay cuatro: la prim era es la especie 
celeste212 de los dioses, otra, [40a] la alada que atraviesa el 
aire, la tercera es la especie acuática, y la cuarta, la que mar­
cha a pie y vive en  tierra firm e213.
Por tan to , fabricó con fuego la mayor parte de la forma de 
la especie divina, para que fuera la más brillante posible y la 
más bella para la vista; y, semejante al universo, la hizo bien 
redondeada y la colocó en la sabiduría de lo más poderoso, 
para que la acom pañara214, y lo distribuyó en círculo por 
todo  el cielo, para que fuera un  adorno verdadero215 que 
quedara bordado216 en su totalidad. Dotó a cada uno de dos 
m ovim ientos: u n o  uniform e en el mismo lugar, para que 
cada un o  pensara para sí siempre [40b] lo mismo respecto 
a las m ism as cosas217; y el otro  hacia delante, dominado218
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ύπό τή ς ταύτοΰ καί όμοίου περιφοράς κρατούμενα)- τά ς  δε 
πέντε κινήσεις ακίνητον καί έστός, ϊνα  ó t l  μάλιστα αυτών 
έκαστον γενοιτο ώς άριστον. έξ  ή ς δή τή ς  α ιτ ία ς  γ έγονεν  
δ σ ’ άπλανή των άστρων ζ ω α  θεία δντα καί άίδια καί κατά 
ταύτά έν ταύτώ στρεφόμενα αεί μ ένει- τά δε τρεπόμενα καί 
πλάνην τοιαύτην ϊσχοντα, καθάπερ έν το ΐς  πρόσθεν έρρήθη, 
κατ’ εκείνα γεγονεν. γήν δε τροφόν μεν ήμετέραν, 
είλλομένην7 δε [4 0 c] την περί τον διά π α ντός  πόλον 
τεταμένον, φύλακα καί δημιουργόν νυκτός τε καί ήμέρας 
έμηχανήσατο, πρώτην καί πρεσβυτάτην θεών όσοι έντός  
ουρανού γεγόνασιν. χορείας δε τούτων αυτών καί παραβολής 
άλλήλων, καί [περί] τά ς  τών κύκλων πρός εαυτούς 
έπανακυκλήσεις καί προχωρήσεις, έ ν  τε τ α ΐς  συνάψεσιν 
όποιοι τών θεών κατ’ άλλήλους γ ιγνό μ ενο ι καί δσοι 
καταντικρύ, μεθ’ οϋστινάς τε έπίπροσθεν άλλήλοις ήμΐν τε 
κατά χρόνους οϋστινάς έκαστοι κατακαλύπτονται καί πάλιν 
άναφαινόμενοι φόβους καί σημεία τών [4 θ<1] μετά ταυτα  
γενησομένων τοΐς ού δυναμένοις λογί£εσθαι πέμπουσιν, τό 
λέγειν άνευ δι’ όψεως τούτων αύ τών μιμημάτων μάταιος άν 
εϊη πόνος- άλλά ταυτά τε ίκανώς ή μΐν ταύτη καί τά  περί 
θεών ορατών καί γεννητών είρημένα φύσεως έχέτω  τέλος. 
Περί δέ τών άλλων δαιμόνων ε ίπ ε ΐν  καί γνώναι τήν γένεσιν  
μ ε ΐ £ ο ν  ή καθ’ ήμάς, πειστέον δέ το ΐς  είρηκόσιν έμπροσθεν, 
έκγόνοις μεν θεών ουσιν, ώς έφασαν, σαφώς δέ που τούς γε 
αυτών προγόνους ε ϊδ ό σ ιν  άδύνατον οΰν θεών [4 0 ε] παισίν  
άπιστεΐν, καίπερ άνευ τε είκότων καί άναγκαίων άποδείξεων 
λέγουσιν, άλλ’ ώς οικεία φασκόντων άπ α γγέλλειν  επομένους  
τώ νόμω πιστευτέον. ούτως οΰν κατ’ έκείνους ήμΐν ή γένεσις  
περί τούτων τών θεών έχέτω  καί λεγέσθω . Γής τε καί 
Ουρανού παΐδες Ωκεανός τε καί Τηθύς έγενέσθην, τούτων δε

7 είλλομενηΐ' (ΑΡ Rivaud. Simpl. Ιη De Cáelo, 517. Heiberg) : ίλλομέΐ'ηΐ' (FY l8 l2  ambo 
in  marg. Pr. Aristóteles, De Cáelo, II, 13, 293b30. P lut.) : είλλουμένηΐ' WY



ΤΙΜΕΟ 225

p o r la ro tación de lo mismo y lo semejante; pero inmóvil y 
estable respecto a los otros cinco movimientos, para que 
cada u no  de ellos llegara a ser lo más perfecto posible. Por 
esta razón, p o r tanto, surgieron todos los astros no erran­
tes, vivientes divinos y eternos que, rotando de un modo 
uniform e en el mismo punto, siempre permanecen2'9. Los 
astros que tienen fases220 y un curso errante221, como hemos 
dicho más arriba222, nacieron al mismo tiempo que ellos223. 
La tierra , nuestra nodriza, enrollada [40c] alrededor del 
eje que atraviesa el universo, el dios la construyó para ser 
guard iana y dem iurgo de la noche y del día, la primera y 
más anciana de las divinidades que han nacido dentro del 
cielo224. Pero describir las danzas225 de estos astros y las con­
ju n c io n es  de unos con otros, las retrogradaciones y los 
avances de sus órbitas sobre sí mismas, qué dioses se unen 
en tre  ellos y cuántos se oponen, cuáles pasan de ellos por 
delante de otros y en qué tiempos cada uno se nos oculta y, 
al aparecer de nuevo, provocan tem or y envían señales 
[40d] de lo que ocurrirá a los que no son capaces de calcu­
lar226; sería u n  esfuerzo vano hablar de todo esto sin repre­
sentaciones visuales227. Pero sea esto suficiente para noso­
tros, y pongam os fin  a lo dicho acerca de la naturaleza de 
los dioses visibles y generados.
En lo que respecta a las otras divinidades, decir y conocer su 
generación es una tarea que sobrepasa nuestras fuerzas, por 
lo que debemos creer a los que han hablado antes, ya que, al 
ser descendientes de los dioses, según decían, conocerían sin 
duda bien  a sus antepasados. Por tanto, es imposible, [40ε] 
aunque hablen sin demostraciones verosímiles ni necesarias; 
pero , com o afirm an  que se refieren a asuntos familiares, 
siguiendo la costumbre, debemos creerles. Entendámoslo así 
y señalemos la genealogía228 de esos dioses tal como lo expo­
nen  ellos: de Gea y Urano fueron hijos Océano y Tetis; y de
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Φύρκυς Κρόνος τε καί 'Pea καί όσοι μετά [41a] τούτων, έκ 
δέ Κρόνου καί 'Peas Zeus "Ηρα τε καί π ά ν τ ε ς  όσου? ϊσμεν  
αδελφούς λεγομένους αυτών, ετι τε τούτων άλλους εκγόνους- 
έπ εί δ ’ ούν πάντες δσοι τε περιπολοΰσιν φανερώς καί δσοι 
φαίνονται καθ’ δσον άν έθέλωσιν θεοί γ έ ν ε σ ιν  εσ χον , λέγει 
προς αυτούς ό τόδε τό παν γεννήσας τάδε -  
Ό εοί θεών, ών εγώ δημιουργός πατήρ τε έργων, ά δι8 εμού 
γενόμενα άλυτα έμοΰ γε μή έθέλοντος. τό μεν ούν δή [416] 
δεθεν παν λυτόν, τό γε μην καλώς άρμοσθεν καί εχο ν  ευ 
λύειν έθέλειν κακού- δ ι’ ά καί έπείπερ  γεγένη σ θε, αθάνατοι 
μεν ούκ έστε ούδ’ άλυτοι τό πάμπαν, ούτι μεν δή λυθήσεσθέ 
γε ούδε τεύξεσθε θανάτου μοίρας, τή ς  εμ ή ς  βουλήσεως 
μεί£ονος ετι δεσμού καί κυριωτέρου λαχόντες εκείνων οις δτ’ 
έγίγνεσθε συνεδεΐσθε. νύν ούν δ λέγω  προς υμάς 
ένδεικνύμενος, μάθετε, θνητά ετι γένη  λοιπά τρία άγέννητα- 
τούτων δε μή γενομένων ούρανός ά τελή ς ε σ τ α ι- τά γάρ 
άπαντ’ έν [41c] αύτψ γένη £ωων ούχ εξει, δει δέ, εί μέλλει 
τέλεος ίκανώς είναι, δ ι’ έμού δε ταύτα  γενό μ ενα  καί βίου 
μετασχόντα θεοΐς ίσάζοιτ’ ά ν  ϊνα  ούν θνητά τε ή τό τε πάν 
τόδε όντως άπαν ή, τρέπεσθε κατά φύσιν ύμ εΐς επ ί τήν τών 
ζώων δημιουργίαν, μιμούμενοι τή ν έμ ή ν δύναμιν περί τήν  
ύμετέραν γένεσ ιν. καί καθ’ δσον μ έν αύτών άθανάτοις  
ομώνυμον είναι προσήκει, θειον λεγόμενον ήγεμονούν τε έν  
αύτοις τών άεί δίκη καί ύμιν εθελοντών επεσθαι, σπείρας καί 
ύπαρξάμενος [ 4 ld ]  εγώ παραδώσω- τό δε λοιπόν ύμ εΐς, 
άθανάτω θνητόν προσυφαίνοντες, άπεργάφεσθε ίφ α  καί

δ α δι’ (APWY ΐδ ΐ2 )  : δι’ (F) : γρ. τάδε in  marg. A
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ellos nacieron Forcis, Grono, Rea y todos sus [41a] acompa­
ñantes; y de G rono y Rea, Zeus, Hera y todos los que sabe­
mos que son  llam ados sus herm anos y, además, los otros 
que son descendientes de estos229. Después de que nacieron 
todos los dioses, tanto los que giran de manera visible como 
los que aparecen cuando ellos quieren230, el que ha gene­
rado este universo les dijo lo siguiente:
«Dioses de dioses231, las obras de las que yo soy demiurgo y 
padre, porque han sido generadas por mí, son indisolubles, al 
menos si no es mi deseo. Como [41b] todo lo atado puede ser 
desatado, pero es propio de un malvado232 querer desatar lo 
que está unido en una bella armonía y se encuentra en buen 
estado. Por lo que, puesto que además habéis nacido, no sois 
inmortales n i en absoluto indisolubles, no seréis disueltos ni 
tendréis u n  destino m ortal, ya que mi voluntad constituye 
para vosotros u n  vínculo aún mayor y más poderoso que 
aquellos con los que fuisteis ligados cuando nacisteis233. 
A hora  to m ad  n o ta  de las indicaciones que voy a daros. 
Q uedan  tres especies mortales que aún no han sido engen­
dradas. Si no  se generan, el universo será imperfecto, pues 
no ten d rá  en  él todas [41c] las especies de vivientes234, y es 
necesario que las posea, si ha de ser suficientemente per­
fecto. A hora b ien , si nacieran y participaran de la vida por 
m í, se igualarían  a los dioses. Por consiguiente, para que 
sean mortales y este universo sea realmente un todo235, apli­
caros, de acuerdo con vuestra naturaleza, a la demiurgia de 
los vivientes, im itando  mi poder en vuestra generación. Y 
con respecto a la parte de ellos a la que conviene el mismo 
nom bre que los inm ortales, dado que se dice divina y que 
g o b ierna en  los que quieren  siempre seguir la justicia y a 
vosotros236, os la entregaré yo, tras haberla sembrado237 e ini­
ciado su existencia. [4 id l El resto lo produciréis vosotros, 
entretejiendo la parte mortal con la parte inmortal; producid
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γεννά τε τροφήν τε διδόντε? αυξάνετε καί φθίνοντα πάλιν  
δέχεσθε.»
Τ αΰτ’ είπ ε , καί πάλιν επί τον πρότερον κρατήρα, έ ν  ω τήν 
του παντό? ψυχήν κεραννύ? έμ ισ γ εν , τά των πρόσθεν 
υπόλοιπα κατεχεΐτο μίσγων τρόπον μ εν τ ινα  τον  αυτόν, 
άκήρατα δε οΰκετι κατά ταύτά ωσαύτως, αλλά δεύτερα καί 
τρίτα, σύστησα? δε τό παν δ ιεΐλεν ψυχά? ισαρίθμου? τοΐ?  
άστροι?, [ 4 ϊ ε ]  ενειμ εν  θ’ έκάστην προ? έκαστον, καί 
έμβιβάσα? ώ? έ? όχημα τήν του πα ντό?  φύσιν εδειξεν, 
νόμου? τε τού? είμαρμενου? ε ιπ ε ν  αύτα ΐ? , ότι γένεσ ι?  
πρώτη μεν εσοιτο τεταγμένη μία πάσιν, ϊνα  μήτι? έλαττοΐτο 
ύπ’ αύτοΰ, δεοι δε σπαρείσα? αυτά? ε ί?  τά  προσήκοντα 
εκάσται? εκαστα όργανα χρόνων [4 2 a] φυναι ξιοων τό 
θεοσεβέστατον, διπλή? δε οϋση? τή? άΐ'θρωπίνη? φύσεω?, τό 
κρεΐττον τοιοΰτον εϊη γενο? ό καί επ ειτα  κεκλήσοιτο άνήρ. 
οπότε δη σώμασιν έμφυτευθεΐεν έξ  άνάγκη?, καί τό μεν 
προσίοι, τό δ’ άπίοι του σώματο? αυτώ ν, πρώτον μεν 
α’ίσθησιν άναγκαΐον εϊη μίαν π ά σ ιν  έκ βιαίων παθημάτων 
σύμφυτον γίγνεσθαι, δεύτερον δέ ήδονή καί λύπη 
μεμειγμενον έρωτα, προ? δε τούτοι?  φόβον καί θυμόν όσα 
[4 2 b ]  τε επόμενα αύτοΐ? καί όπόσα έναντίω ? πεφυκε 
διεστηκότα· ών εί μεν κρατήσοιεν, δίκη βκύσοιντο, 
κρατηθεντε? δε αδικία, καί ό μεν εύ τόν προσήκοντα χρόνον 
βιού?, πάλιν εί? τήν τού συννόμου πορευθεί? οϊκησιν άστρου, 
βίον εύδαίμονα καί συνήθη εξομ  σφ αλεί? δε τούτων εί?  
γυναικό? φύσιν έν τή [4 2 c ]  δεύτερα γ ενέσ ει μεταβαλοΐ- μη 
παυόμενο? τε έν  τούτοι? έτι κακία?, τρόπον όν κακύνοιτο,
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a los vivientes, engendradlos, alimentadlos, hacedlos crecer 
y, cuando m ueran, recibidlos de nuevo338».
Dijo esto, y volviéndose de nuevo a la crátera en que antes 
había com puesto en  una mezcla el alma del universo339, 
vertió34,0 los restos de la mezcla anterior, mezclándolos casi 
del mismo m odo, aunque ya no eran idénticamente puros, 
sino de u n a  pureza de segundo y tercer grado. Una vez 
constituido el todo, lo dividió en un número de almas igual 
al de los astros [41c] y distribuyó una a cada uno.
Y, tras m ontarlas como en un  carro341, les mostró la natu­
raleza del universo y les proclam ó las leyes del destino343: 
que la p rim era  generación fuera establecida idéntica para 
todas343, para que ninguna fuera perjudicada por él; que 
las almas, después de sembradas en los instrumentos del 
tiem po, cada una en  el que le correspondiera, [42a] de­
b e ría n  d ar o rig en  al viviente más capaz de venerar a los 
dioses; p ero , com o la naturaleza humana es doble, el gé­
nero  más fuerte sería el que más tarde recibiría el nombre 
de « v a ró n » 344; que, cuando las almas, por necesidad345, se 
h u b ie ran  im plan tado  en cuerpos, al añadirse o despren­
derse algo de sus cuerpos, sería necesario, prim ero, una 
percepción única para todos, suscitada por afecciones vio­
lentas346, connatu ral; en segundo lugar, el deseo347, mez­
clado con placer y d o lo r348, y, además, temor e ira y todas 
las afecciones [42b] que las acompañan349 y cuantas están 
dispuestas p o r  naturaleza contra ellas: si las dominaran, 
vivirían con  ju stic ia  y, si fueran dominados por ellas, en 
injusticia350. Y  el que hubiera vivido bien el tiempo asignado 
regresaría a la m orada del astro correspondiente y tendría 
una vida feliz y acorde con su condición351, pero, si fracasara 
en ello, cam biaría a la naturaleza femenina en el [42c] se­
gundo nacim iento; y si, en ese estado, no cesara aún en su 
maldad, según el modo de su vicio se transformaría en alguna
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κατά τήν ομοιότητα τής- του τρόπου γ ενεσ εω ς ε ις  τινα  
τοιαύτην άεί μεταβαλοΐ θήρειον φύσιν, άλλάττω ν τε ού 
πρότερον πόνων λήξοι, πριν τη ταϋτοΰ καί όμοιου περιόδω τη 
έν αύτφ συνεπισπώμενος του πολύν όχλον' καί υστέρου 
προσφύντα εκ πυρός καί ϋδατος καί άερος [φ2<1] καί γής, 
θορυβώδη καί άλογου όυτα, λόγω κρατήσας ε ις  το τής 
πρώτης καί άρίστης άφίκοιτο είδος εξεω ς. διαθεσμοθετήσας 
δε πάυτα αύτοΐς ταύτα, ϊυα τής επειτα  εϊη κακίας έκάστων 
άυαίτιος, εσπειρεν τούς μεν ε ις  γήυ, τού ς δ ’ ε ις  σελήυηυ, 
τούς δ’ εις  ταλλα όσα όργαυα χρόνου- τό δε μετά του σπόρου 
τοΐς νέοις παρεδωκεν θεοΐς σώματα π λά ττειυ  θυητά, τό τ ’ 
επίλοιπου, όσου ετι ήυ ψυχής άυθρωπίυης δέον [4 2 e] 
προσγενεσθαι, τούτο καί πάυθ’ όσα άκόλουθα έκείνοις  
άπεργασαμένους άρχειυ, καί κατά δύυαμιυ ότι κάλλιστα καί 
άριστα τό θυητόυ διακυβερυάυ ζώου, ότι μή κακώυ αυτό 
έαυτφ γίγυοιτο αίτιου.
Καί ό μευ δη άπαυτα ταΰτα διατάξας εμευευ έυ τω εαυτού 
κατά τρόπου ήθει- μευουτος δέ υοήσαυτες οί παιδες τήυ τού 
πατρός τάξιυ έπείθουτο αύτή, καί λαβόυτες αθάνατου αρχήν 
θνητού ζώου, μιμούμενοι του σφετερου δημιουργόν, πυρός καί 
γής ύδατός τε καί άερος άπό τού κόσμου δανειζόμενοι 
[4 3 a ]  μόρια ώς άποδοθησόμευα πάλιν, ε ις  ταύτόυ τά 
λαμβαυόμευα συυεκόλλωυ, ού τ ο ΐς  ά λύτοις ο ΐς  αύτοί 
συυείχουτο δεσμοΐς, άλλά διά σμικρότητα άοράτοις πυκυοΐς 
γόμφοις συυτήκουτες, ευ έ ξ  απάντω ν άπεργαζόμ ευοι σοόμα 
έκαστου, τά ς τής άθαυάτου ψ υχής περιόδους έυεδουυ ε ις  
επίρρυτου σώμα καί άπόρρυτου. αί δ ’ ε ις  ποταμόν έυδεθεΐσαι 
πολύυ ούτ’ έκράτουυ ούτ’ ¿κρατούντο, βία δε έφεροντο καί 
εφερον, ώστε τό [4 3 b ]  μεν όλου κινεΐσθαι ζώου, άτάκτως
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naturaleza anim al siempre semejante al origen de ese mo­
do252. Sometido a tales transformaciones, no dejaría de sufrir 
hasta que, acom pañando a la revolución de lo mismo y lo 
semejante253 que hay en él, dominara con la razón la enorme 
masa, tum ultuosa e irracional, añadida posteriormente a su 
naturaleza, y hecha de fuego, agua, aire [42d] y tierra, y 
regresara así a la forma de su primera y mejor condición254. 
Después de haberles establecido todas estas disposiciones 
para no ser ulteriorm ente culpable del mal que luego podría 
com eter cada una, sem bró a unas en la tierra, a otras en la 
luna, y a las demás en todos los otros instrumentos del tiem­
po. Y, tras la siembra, encargó a los dioses jóvenes modelar 
los cuerpos mortales y cuanto restaba aún por añadir al alma 
hum ana255 Í42e] y de constru ir todo lo que acompañara a 
esto, así como gobernar al viviente mortal en la medida de lo 
posible de la m anera más bella y mejor, para que no se con­
virtiera él mismo en causa de sus propios males256.
Por su parte , una vez que hubo dispuesto todas esas cosas, 
perm aneció  en  el estado habitual257. Mientras permanecía 
en ella, sus hijos258 com prendieron la orden del padre y la 
obedecieron. Tras recibir el principio inmortal del viviente 
m o rta l259, im ita ro n  a su dem iurgo, tom aron prestado del 
m undo porciones de fuego, tierra, agua y aire, [43a] que le 
deberían  ser devueltas alguna vez260; una vez tomadas, las 
pegaron en u n  mismo compuesto261, pero no con los lazos 
indisolubles con  que ellos mismos se unían, sino que las 
ajustaron con clavijas compactas e invisibles262 por su peque- 
ñez. C on  todas ellas produjeron un cuerpo único para cada 
individuo, y enlazaron las revoluciones del alma inmortal a 
un  cuerpo som etido a un  perpetuo flujo y reflujo263.
Pero estas, atadas a la gran corriente, no la dominaban ni 
eran dom inadas p o r ella, y con fuerza eran arrastradas tanto 
como la arrastraban, de modo que [43b] todo el viviente se
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μην δπη τύχοι προϊέναι και άλόγω?, τά? εξ  ά τ τ ά σ α ς  κινήσει? 
ε χ ο ν  εϊ? τε γάρ τό πρόσθε και όπισθεν και πάλιν εί?  δεξιά 
και αριστερά κάτω τε καί άνω καί πάντη  κατά τού? εξ 
τόπου? πλανώμενα προήειν. πολλοΰ γάρ όντο? τού 
κατακλύζοντο? καί άπορρέοντο? κάματο? ό τή ν τροφήν 
παρεΐχεν, <etl μείζω θόρυβον ά π η ργά ζετο  τά των 
προσπιπτόντων παθήματα έκάστοι?, ότε [ 4 3 cl  πυρί 
προσκρούσειε τό σώμά τινο? εξωθεν άλλοτρίω περιτυχόν ή 
καί στερεή) γή?9 ύγροΐ? τε όλισθήμασιν ύδάτων, ε ίτ ε  ζάλη 
πνευμάτων ύπό άερο? φερομενων καταληφθείη, καί ύπό 
πάντων τούτων διά του σώματο? αί κινήσει? επ ί τήν ψυχήν 
φερόμεναι π ρ οσ πίπ τοιεν άΐ δή καί επ ε ιτ α  διά ταάτα 
έκλήθησάν τε καί νυν ετι αϊσθήσει? συνάπασαι κέκληνται. 
καί δή καί τότε έν  τφ παρόντι π λείσ τη ν καί μεγίστην  
παρεχόμενοι κίνησιν, μετά τοΰ ρέοντο? ένδελεχώ ?  
οχετού κινοΰσαι καί σφοδρώ? σείουσαι τά ?  τη? ψυχή? 
περιόδου?, τήν μεν ταύτού παντά π α σ ιν  έπεδη σ α ν εναντία  
αυτή ρεουσαι καί έπ εσ χον  άρχουσαν καί ίοΰσαν, τήν δ ’ αΰ 
θατερου διέσεισαν, ώστε τά? τού διπλάσιου καί τριπλασίου 
τρεΐ? έκατερα? άποστάσει? καί τά ?  των ήμιολίων καί 
έπιτρίτων καί έπογδόων μεσότητα? καί συνδέσει? , επειδή  
παντελώ? λυταί ούκ ήσαν πλήν ύπό τού συνδήσαντο?, πάσα? 
μεν Í4 3 e ]  στρεψαι στροφά?, πάσα? δε κλάσει? καί 
διαφθορά? των κύκλων έμποιειν, όσαχήπερ ήν δυνατόν, ώστε 
μ ετ’ άλλήλων μόγι? συνεχόμενα? φέρεσθαι μεν, άλόγω? δε 
φερεσθαι, τότε μεν άντία?, άλλοτε δε π λα γία ? , τότε δε 
ύπτια?- οιον όταν τι? ύπτιο? έρείσα? τή ν κεφαλήν μεν επί

9 γήϊ Rivaud : γή; πάγω ιδ ΐ2  (πάγω marg.) Pr.
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movía, pero , sin orden, se desplazaba al azar y sin razón264, 
porque poseía todos los seis movimientos265. En efecto, iba 
hacia delante y hacia atrás y, a su vez, por la derecha y por la 
izquierda, p o r abajo y por arriba, y avanzaba deambulando 
p o r todas partes en las seis direcciones. Así pues, como era 
abundante la ola que, con su flujo y reflujo, aportaba el ali­
m ento, las im presiones266 de los objetos que chocaban con 
cada u n o  de los cuerpos267 les ocasionaban una convulsión 
aún mayor, cuando [43cl sucedía que el cuerpo de alguien 
chocaba con u n  fuego extraño del exterior268 o con la soli­
dez de la tierra  o con la humedad resbaladiza de las aguas, o 
b ien  si era atrapado p o r un  huracán de vientos arrastrados 
p o r  el aire , los m ovim ientos suscitados por todos estos 
objetos se transm itían a través del cuerpo y recaían sobre el 
alma. Por eso, más tarde se denom inó a estos procesos en 
su co n ju n to  «sensaciones»269, y aún hoy se los denomina 
así. A hora b ien , en  el m om ento en que producían un mo­
vim iento extrem adam ente fuerte y muy intenso, al añadirse 
al del canal p o r el que fluía una corriente ininterrumpida270, 
[43¿] m ovían y sacudían violentam ente las revoluciones 
del alma; a la revolución de lo mismo la trabaron comple­
tam ente, al flu ir en  sentido contrario, y le impidieron go­
bern ar y m archar, pero también sacudieron a la revolución 
de lo o tro271, de m odo que cada uno de los tres intervalos de 
la progresión doble y de la triple272, los medios y las uniones 
de tres m edios, cuatro  tercios y nueve octavos, como no 
podían  ser com pletam ente disueltas, excepto por el que los 
había anudado273, [4 3 el se retorcieron completamente, se 
ro m p ie ro n  del todo  y destruyeron los círculos cuanto era 
posible, de tal m anera que, manteniendo con esfuerzo un 
contacto recíproco274, continuaron moviéndose, pero mo­
viéndose sin  razón, unas veces en sentido contrario, otras 
oblicuos, otras de espaldas, como cuando alguien, acostado
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γη ς, τούς δέ πόδας άνω προσβολών έχη  πρός τ ιν ι, τότε έν  
τούτψ τφ πάθει τού τε π ά σχοντος καί των όρώντων τά  τε 
δεξιά άριστερά καί τά αριστερά δεξιά  έκατέροις τά 
έκατέρων φαντάξεται. ταύτόν δή τούτο καί τοιαϋτα ετερα αί 
περιφοραί πάσχουσαι σφοδρώς, [ 4 4 a ! δταν τε τω των 
έξωθεν τού ταύτοϋ γένους ή τού θατέρου περιτύχω σιν, τότε 
ταύτόν τω καί θάτερόν του τά να ντία  των αληθών 
προσαγορεύουσαι ψ ευδείς καί άνόητοι γ εγ ό ν α σ ιν , ούδεμία  
τε έν  αύταΐς τότε περίοδος άρχουσα ούδ’ ή γεμώ ν έ σ τ ιν  
α ις  δ’ άν έξωθεν α ισθήσεις τ ιν έ ς  φερόμεναι καί 
προσπεσοΰσαι συνεπισπάσω νται καί το τ ή ς  ψ υχή ς άπαν 
κύτος, τόθ’ αύται κρατούμενοι κρατείν δοκοϋσι. καί διά δή 
ταύτα πάντα τά παθήματα νυν κατ’ ά ρ χά ς  τε άνους ψυχή 
γίγνεται [4 4 ^ 1  τό πρώτον, όταν ε ις  σώμα ένδεθή θνητόν, 
όταν δέ τό τή ς αύξης καί τροφής έλ α ττ ο ν  έπ ίη  ρεύμα, 
πάλιν δέ αί περίοδοι λαμβανόμεναι γαλ ή νη ς τη ν  εαυτών 
οδόν ϊωσι καί καθιστώνται μάλλον έ π ιό ν τ ο ς  τού χρόνου, 
τότε ήδη προς τό κατά φύσιν ιόντω ν σχή μ α  έκάστω ν τών 
κύκλων αί περιφοραί κατευθυνόμεναι, τό  τε  θάτερον καί τό 
ταύτόν προσαγορεύουσαι κατ’ ορθόν, έ μ φ ρ ο ν α  το ν  έχοντα  
αύτάς γ ιγνόμ ενον άποτελούσιν. άν μ έν  ούν δή καί 
συνεπιλαμβάνηταί τ ις  όρθή τροφή [ 4 4 c ]  παιδεύσεω ς, 
ολόκληρος υγιής τε παντελώ ς, τή ν μ εγ ίσ τη ν  αποφυγών 
νόσον, γ ίγ νετ α ι- καταμελήσας δέ, χωλήν τού βίου 
διαπορευθείς ζωήν, ατελής καί άνόητος ε ις  'Ά ιδου πάλιν 
έρχεται, ταύτα μέν ούν ύστερά ποτέ γ ίγ ν ε τ α ι- περί δέ τών 
νΰν προτεθέντων δει διελθεΐν άκριβέστερον, τά  δέ προ 
τούτων, περί σωμάτων κατά μέρη τ ή ς  γ ενέσ εω ς καί περί
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boca arriba, apoya la cabeza sobre la tierra, levanta los pies 
en  alto y los m antiene sobre algo, entonces, en esta posi­
ción, tan to  al que la experimenta como a los que observan 
les parece a cada uno  respectivamente la derecha, izquierda, 
y la izquierda, derecha.
Por eso las revoluciones del alma sufren con intensidad esta 
y otras afecciones semejantes, [44a! cuando se encuentran 
con algún objeto exterior del género de lo mismo o de lo 
otro , entonces llaman a lo que es idéntico a algo o a lo que 
es d ife ren te275 con tra rio  a lo verdadero, y así se vuelven 
m entirosas e insensatas; entonces no hay en ellas ninguna 
revolución que las gobierne ni guíe. Pero si algunas sensa­
ciones provenientes del exterior las golpean y arrastran con 
ellas toda la cavidad del alma276, entonces las revoluciones, 
aunque dom inadas, parecen dom inar. Y, por todas estas 
afecciones, tanto  ahora como en los orígenes, el alma en un 
p rim er m om en to  se vuelve insensata277, [44b] cuando es 
atada a u n  cuerpo278 m ortal. Pero cuando el flujo de creci­
m iento y alim entación disminuye, y las revoluciones recu­
peran  su calma, retom an su propio camino y se consolidan 
más con el transcurrir del tiempo279, entonces las órbitas de 
cada u n o  de los círculos que ya cumplen su curso natural 
se enderezan , y nom b ran d o  correctamente a lo que es lo 
o tro  y lo que es lo mismo, hacen que se vuelva prudente el 
que las posee. Si además contribuyera algún método 
correcto de educación280, [44c] el hombre llega a ser ínte­
gro, com pletam ente sano, al escapar de la más grave enfer­
m edad281. P o r el co n tra rio , si se descuida y su modo de 
vida transcurre  renqueante282, no iniciado y sin inteligen­
cia, regresa al Hades283. Pero estas consideraciones tendrán 
lugar más tarde284; no obstante, sobre los temas planteados 
ahora, debemos exponerlos con mayor exactitud, y sobre lo 
an terio r, tanto respecto a la generación de cada parte de los
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ψ υ χ ή ς , δ ι ’ ά ς  τ ε  α ίτ ια ς  καί π ρ ο ν ο ία ς  γ έ γ ο ν ε  θ εώ ν, του  

[4 4 « 1 ] μ ά λ ισ τ α  ε ίκ ό τ ο ς  ά ν τ ε χ ο μ έ ν ο ις ,  οϋτω  καί κ α τά  τ α ΰ τ α  

π ο ρ ε υ ο μ έ ν ο ις  δ ιε ξ ιτ έ ο ν .

Τ ά ς  μ εν  δή θ ε ία ς  π ερ ιόδ ου ς δύο ο ύ σ α ς , τ ό  τ ο υ  π α ν τ ό ς  σ χή μ α  

ά π ο μ ιμ η σ ά μ ε ν ο ι  π ε ρ ιφ ε ρ έ ς  ο ν , ε ι ς  σ φ α ιρ ο ε ιδ έ ς  σώ μα  

έν έδ η σ α ν , τούτο  δ νυν κεφαλήν ε π ο ν ο μ ά ζ ο μ ε ν , δ θ ε ιό τ α τ ό ν  τέ  

έ σ τ ιν  καί τώ ν έ ν  ή μ ίν  π ά ντω ν δ ε σ π ο τ ο ϋ ν  ω καί π ά ν  τ ό  σώμα  

π α ρ έδ ο σ α ν  υ π η ρ ε σ ία ν  α ύτώ  σ υ ν α θ ρ ο ίσ α ν τ ε ς  θ εο ί, 

κ α τ α νο ή σ α ντ ες  δτι πασώ ν δσα ι κ ιν ή σ ε ις  έ σ ο ιν τ ο  μ ε τ έ χ ο ι .  ϊ ν ’ 

ο ΰ ν μή κ υ λινδ ο ύ μ ενο ν ε π ί  γ ή ς  ύψη τ ε  καί βά θη  π α ν τ ο δ α π ά  

[ 4 4 e ]  έ χ ο ύ σ η ς  ά π οροί τ ά  μ έ ν  ύ π ε ρ β α ίν ε ιν ,  έ ν θ ε ν  δέ 

έ κ β α ίν ε ιν , ό χη μ α  αύτώ  τ ο ύ τ ο  καί ε υ π ο ρ ία ν  έ δ ο σ α ν  ό θ εν  δή 

μ ήκος τό  σώ μα έ σ χ ε ν ,  ε κ τ α τ ά  τ ε  κώ λα καί κ α μ π τ ά  έφ υ σ ε ν  

τέτ τ α ρ α  θεού μ η χα νη σ α μ ένο υ  π ο ρ ε ία ν , ο ι ς  ά ν τ ιλ α μ β α ν ό μ ε ν ο ν  

καί ά π ε ρ ε ιδ ό μ ε ν ο ν  δ ιά  π ά ν τ ω ν  τ ό π ω ν  π ο ρ ε ύ ε σ θ α ι  δ υ ν α τ ό ν  

γ έ γ ο ν ε ,  [ 4 5 a ]  τ η ν  τ ο ύ  θ ε ιο τ ά τ ο υ  καί ίε ρ ω τ ά τ ο υ  φ έρ ον  

οϊκησιν έπ ά νω θεν ήμώ ν. σκ έλη  μ έ ν  ο ΰ ν  χ ε ΐ ρ έ ς  τ ε  τ α ύ τ η  καί 

διά  τ α ΰ τ α  π ρ ο σ έφ υ  π ά σ ι ν  τ ο ύ  δ ’ ό π ισ θ ε ν  τ ό  π ρ ό σ θ εν  

τιμ ιώ τερ ο ν καί ά ρ χ ικ ώ τερ ο ν ν ο μ ί ζ ο ν τ ε ς  θ εο ί τ α ύ τ η  τ ό  πολύ  

τ ή ς  π ο ρ ε ία ς  ή μ ΐν  έ δ ο σ α ν . έ δ ε ι  δή δ ιω ρ ισ μ έ ν ο ν  έ χ ε ι ν  καί 

άνόμοιον τού σ ώ μ α το ς  τ ό  π ρ ό σ θ εν  ά νθρ ω π ον, δ ιό  π ρ ώ το ν  μ έν  

περί τό  τ ή ς  κεφ αλής κ ύ το ς, ύ π ο θ έ ν τ ε ς  α ύ τ ό σ ε  τ ό  πρόσω πον, 

όρ γα να  ένέδ η σ α ν  [ 4 5 6 ]  τούτω  π ά σ η  τ ή  τ ή ς  ψ υ χ ή ς  π ρ ο νο ία , 

καί δ ιέ τ α ξ α ν  τό  μ ε τ έ χ ο ν  ή γ ε μ ο ν ί α ς  τ ο ύ τ ’ ε ί ν α ι ,  τ ό  κατά  

φ ύ σ ιν  π ρ ό σ θ ε ν  τώ ν δέ ο ρ γ ά ν ω ν  π ρ ώ τ ο ν  μ έ ν  φω σφ όρα  

σ υ ν ετ εκ τ ή ν α ν το  ό μ μ α τα , τ ο ια δ ε  έ ν δ ή σ α ν τ ε ς  α ίτ ια , τ ο ύ  πυρός  

ό σ ο ν  τ ό  μ έ ν  κ ά ε ιν  ούκ έ σ χ ε ,  τ ό  δ έ  π α ρ έ χ ε ι ν  φ ώ ς  ή μ ερ ο ν ,
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cuerpos com o respecto al alma, por qué causas y con qué 
propósitos los dioses las engendraron285, si nos [44d] ate­
nem os a lo más verosímil286, hemos de investigarlo prosi­
guiendo de este modo y según estos principios.
Para im itar la figura del universo que era redonda, los dio­
ses ataron las dos revoluciones divinas a un cuerpo de forma 
esférica, al que ahora denominamos «cabeza»287, que es lo 
más divino y dueño288 de todo lo que hay en nosotros; a la 
cabeza ju n ta ro n  con todo el cuerpo y se lo dieron en servi­
cio, porque habían decidido que participaría de todos cuan­
tos m ovimientos hubiera2*9. Así, para que no rodara por la 
tierra , que presenta toda clase de alturas y profundidades, 
[44e] sin que careciera de medios para franquear las unas y 
salir de las otras, le d ieron el cuerpo como vehículo y para 
tener medios. Por lo que el cuerpo fue alargado, y le nacie­
ro n  cuatro  m iem bros extensibles y plegables, construidos 
po r u n  dios290 para trasladarse. Agarrado y apoyado en ellos, 
el cuerpo llega a ser capaz de caminar por todos los lugares, 
[45a! transportando  encima de nosotros291 la morada de lo 
más divino y sagrado. De este modo, entonces, y por estas 
razones, nos b ro ta ro n  a todos292 piernas y brazos; y, como 
estim aban que la parte de delante es más noble y más capaz 
de gobernar que la de detrás, los dioses nos dieron la facul­
tad de cam inar preferentem ente en esta dirección. Era pre­
ciso, p o r tan to , que la parte delantera del cuerpo humano 
se diferenciara y distinguiera de la trasera. Por lo que p ri­
m ero , en  la cavidad de la cabeza, allí mismo, colocaron el 
ro stro , después le ataron  los instrum entos [45b] corres­
p ond ien tes a todas las previsiones del alma, y dispusieron 
que esta, que p o r naturaleza está delante, fuera la que par­
ticipara en  la dirección293.
Los p rim eros instrum entos que fabricaron fueron los ojos 
portadores de luz294·, y los ataron allí por lo siguiente: aquella
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ο ίκ ε ιο ν  έ κ ά σ τ η ?  ή μ ερ α ? , σώ μ α έ μ η χ α ν ή σ α ν τ ο  γ ίγ ν ε σ θ α ι ,  τό  

γ ά ρ  έ ν τ ό ?  ημώ ν α δ ελφ όν ό ν  τ ο ύ τ ο υ  π υ ρ  ε ίλ ικ ρ ιν έ ?  ¿ π ο ίη σ α ν  

δ ιά  τώ ν ό μ μ ά τω ν ρ εΐν  λ ε ΐο ν  και π υ κ νό ν  δ λ ο ν  μ ε ν , μ ά λ ισ τ α  δε 

τ ό  μ έ σ ο ν  σ υ μ π ιλ ή σ α ν τ ε ?  [ 4 5 c ]  τ ώ ν  ό μ μ ά τ ω ν , ώ σ τ ε  τ ό  μ ε ν  

ά λλο  δ σ ο ν  π α χ ύ τ ε ρ ο ν  σ τ έ γ ε ί ν  π α ν , τ ό  τ ο ιο ϋ τ ο ν  δε μ ό νο ν  

α υ τ ό  καθαρόν δ ιη θ εΐν . δ τ α ν  ο ΰ ν μ ε θ η μ ε ρ ιν ό ν  ή φ ώ ? π ερ ί τό  

τ η ?  δψ εω ? ρ εύ μ α , τ ό τ ε  έ κ π ΐπ τ ο ν  ό μ ο ιο ν  π ρ ο ?  δ μ ο ιο ν ,  

σ υ μ π α γ ε ?  γ ε ν ό μ ε ν ο ν , ε ν  σώ μ α ο ίκ ε ιω θ έ ν  σ υ νε'σ τη  κ α τά  τ η ν  

τώ ν όμ μ ά τω ν εύθυω ρίαν, δ π η π ερ  α ν  ά ν τ ε ρ ε ίδ η  τ ό  π ρ ο σ π ΐπ τ ο ν  

έ ν δ ο θ ε ν  π ρ ό ?  δ τώ ν έξω  συν ε π ε σ ε ν .  ό μ ο ιο π α θ ε ?  δη δ ι ’ 

ο μ ο ιό τ η τ α  π ά ν  γ ε ν ό μ ε ν ο ν , δ τ ο υ  τ ε  άι» α υ τ ό  [ 4 5 d l  π ο τ έ  

έ φ ά π τ η τ α ι καί δ ά ν  ά λλο  ε κ ε ίν ο υ , τ ο ύ τ ω ν  τ ά ?  κ ιν ή σ ε ι?  

δ ια δ ιδ ό ν  ε ι?  ά π α ν  τ ό  σ ώ μ α  μ έ χ ρ ι  τ η ?  ψ υ χ ή ?  α ϊσ θ η σ ιν  

π α ρ εσ χετ ο  τα ύτη ν ή δή όράν φ α μ ε ν . ά π ε λ θ ό ν τ ο ?  δε ε ί?  νύκτα  

τού σ υ γ γ εν ο ϋ ?  πυρό? ά π ο τ έ τ μ η τ α ι - π ρ ό ?  γ ά ρ  ά ν ό μ ο ιο ν  έ ξ ιό ν  

ά λλοιούτα ί τ ε  α ύ τό  καί κ α τ α σ β έ ν ν υ τ α ι , σ υ μ φ υ ε ?  ο ύ κ έ τ ι  τώ  

πλησίον άέρι γ ιγ ν ό μ ε ν ο ν , ά τ ε  πυρ  ούκ ε χ ο ν τ ι .  π α ύ ε τ α ι τ ε  ουν  

ορών, ε τ ι  τ ε  ε π α γ ω γ ό ν  ύ π νο υ  γ ί γ ν ε τ α ι - σ ω τ η ρ ία ν  γ ά ρ  ή ν  οί 

θεοί τ η ?  δψ εω ? έ μ η χ α ν ή σ α ν τ ο , τ ή ν  τ ώ ν  β λ εφ ά ρ ω ν  [ 4 5 e l  

φ ύ σ ιν , δ τ α ν  τ α ϋ τ α  σ υ μ μ ύ σ η , κ α θ ε ίρ γ ν υ σ ι  τ ή ν  τ ο ύ  π υ ρ ό ?  

έ ν τ ό ?  δ ύ ν α μ ιν , ή δε δ ια χ ε ΐ  τ ε  καί ο μ α λ ύ ν ε ι  τ ά ?  έ ν τ ό ?  

κ ιν ή σ ε ι? , ό μ α λ υ νθ εισ ώ ν δε ή σ υ χ ία  γ ί γ ν ε τ α ι ,  γ ε ν ο μ ε ν η ?  δε 

π ο λλή ?  μ ε ν  ή σ υ χ ία ?  β ρ α χ υ ό ν ε ιρ ο ?  ύ π ν ο ?  ε μ π ί π τ ε ι ,  

κ α τ α λ ειφ θ εισ ώ ν δε τ ιν ω ν  κ ιν ή σ ε ω ν  μ ε ι £ ό ν ω ν ,  ο ία ι  καί έ ν  

ο'ίοι? ά ν  τ ό π ο ι?  [ 4 6 a ]  λ ε ίπ ω ν τ α ι ,  τ ο ια ύ τ α  καί τ ο σ α ϋ τ α  

π α ρ ε σ χ ο ν τ ο  ά φ ο μ ο ιω θ ε ν τ α  έ ν τ ό ?  έ ξ ω  τ ε  έ γ ε ρ θ ε ΐ σ ι ν
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clase de fuego que no tiene poder de quemar, sino de pro­
ducir una suave luz295, la han fabricado para que cada día se 
convierta en  u n  cuerpo apropiado296. En efecto, hicieron 
que el fuego que está en nuestro interior, y que es hermano 
de ese fuego, fluyera puro  a través de los ojos, para lo cual 
los co m p rim ie ro n  [45c], especialmente en su centro, 
hasta confeccionar una bola lisa y compacta, de modo que 
retuviera todo  aquel o tro  fuego más espeso, y solo dejara 
pasar el de índole pura297. Así, cuando la luz diurna rodea 
el flujo de la visión, entonces lo semejante cae sobre lo 
semejante y, tras combinarse con él, se constituye un único 
cuerpo  afín  en  línea recta a los ojos, dondequiera que el 
fuego que surge del in terio r choque con el que procede de 
los objetos exteriores. Por su similitud, se forma un con­
ju n to  de im presiones semejantes; [45^1 cuando entra en 
contacto con algo o algo entra en contacto con él, transmite 
sus m ovim ientos a través de todo el cuerpo hasta el alma, y 
produce esa percepción por la que decimos que «vemos»298. 
Pero cuando, al llegar la noche299, el fuego afín se retira, se 
in terrum pe el de la visión-, ya que, al salir hacia lo que no es 
sem ejante a él, cambia y se extingue, porque no comparte 
ya la naturaleza del aire circundante, pues este no contiene 
fuego. Entonces cesa de ver, y además se vuelve portador del 
sueño. E n  efecto, los dioses idearon una protección de la 
vista, los párpados. [45el Cuando se cierran300, encierran 
la po tenc ia  del fuego in terio r, que dispersa y nivela los 
m ovim ientos interiores; y, cuando están nivelados, nace el 
reposo y, cuando el reposo es mucho, sobreviene un sueño 
con breves imágenes oníricas301, pero cuando quedan algu­
nos m ovim ientos más amplios, según el modo y los lugares 
en  los que perduran , producen imágenes, [46a] de tal clase 
y cantidad, que constituyen copias interiores y que, al des­
pertar, son recordadas como imágenes exteriores302. Ya no
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ά π ο μ νη μ ο νευ ό μ ενα  φ α ν τ ά σ μ α τ α , τ ό  δέ π ε ρ ί  τ η ν  τ ω ν  

κατόπτρω ν ειδ ω λοποιία ν  καί π ά ν τ α  δ σ α  ε μ φ α ν ή  καί λ ε ία ,  

κα τιδ εΐν  ούδέν έτ ι  χα λ επ ό ν , έκ  γά ρ  τής- εντός- εκτός- τ ε  του  

π υρός έκατέρου  κ οινω νίας ά λ λ ή λ ο ις , ε ν ό ς  τ ε  αΰ  π ε ρ ί  τ η ν  

λ ειό τη τ α  έκ ά σ το τ ε  γ ε ν ο μ ε ν ο υ  καί π ο λ λ α χ ή  [ 4 6 b ]  

μ ετα ρρυθμ ισθέντος, π ά ν τ α  τ α  τ ο ια ΰ τ α  ε ξ  ά ν ά γ κ η ς  

έμ φ α ίνε τ α ι, του περί τ ό  π ρόσω π ον π υ ρ ό ς  τω  π ε ρ ί  τ η ν  δ φ ίν  

πυρί περί τό λειον καί λαμπρόν σ υ μ π α γ ο ύ ς  γ ιγ ν ο μ ε ν ο υ . δ εξ ιά  

δε φ α ντά ζετα ι τά  αριστερά , δτι τ ο ΐς  έ ν α ν τ ίο ι ς  μ ε ρ ε σ ιν  τ ή ς  

δψεως περί τά να ντία  μέρη γ ίγ ν ε τ α ι  επ α φ ή  π α ρ ά  τ ό  κ α θ εσ τό ς  

έθος τ ή ς  προσβολής· δ εξ ιά  δέ τ ά  δ ε ξ ιά  καί τ ά  α ρ ισ τ ε ρ ά  

άριστερά τ ο υ να ντ ίο ν , δ τ α ν  μ ε τ α π έ σ η  σ υ μ π η γ ν ύ μ ε ν ο ν  φ  

συμ πήγνυτα ι φω ς, [ 4 6 c ]  τ ο ύ τ ο  δ έ , δ τ α ν  ή τ ω ν  κ α τ ό π τρ ω ν  

λειό τη ς , ένθεν  καί έν θ εν  υψη λα β ο ΰ σ α , τ ό  δ ε ξ ιό ν  ε ι ς  τ ό  

αριστερόν μέρος άπωση τ ή ς  δψ εω ς καί θ ά τ ερ ο ν  ε π ί  θ ά τερ ον. 

κατά δέ τό  μήκος σ τ ρ α φ έν  τ ο υ  π ρ ο σ ώ π ο υ  τ α ύ τ ό ν  τ ο ύ τ ο  

ύπ τιον έπ ο ίη σ εν  π ά ν  φ α ίνε σ θ α ι, τ ό  κάτω  π ρ ο ς  τ ό  άνω  τ ή ς  

αυγής τό  τ ’ άνω π ρος τό  κάτω π ά λ ιν  ά π ώ σ α ν .

Τ αυτ’ ουν π ά ντα  έ σ τ ιν  τω ν σ υ να ιτ ίω ν  ό ίς  θ ε ό ς  ύ π η ρ ε τ ο ΰ σ ιν  

χρήται τη ν του ά ρ ίσ του  κατά  τ ό  δ υ ν α τ ό ν  ιδ έ α ν  [ 4 6 d ]  

άποτελώ ν δοξά ζεται δέ ύπό τω ν π λ ε ίσ τ ω ν  οϋ σ υ ν α ίτ ια  άλλά  

αίτια  είνα ι των πάντω ν, ψ ύ χο ντα  καί θ ερ μ α ίν ο ν τ α  π η γ ν ύ ν τ α  

τε καί δ ια χέο ντα  καί δσα τ ο ια ΰ τ α  ά π ε ρ γ α ζ ό μ ε ν α . λ ό γ ο ν  δέ 

οϋδένα ουδέ νουν ε ι ς  ο ύ δ έν  δ υ ν α τ ά  έ χ ε ι ν  έ σ τ ί ν .  τ ω ν  γά ρ  

δντων ω νουν μόνω κτάσθαι π ροσή κ ει, λ ε κ τ έ ο ν  ψ υ χ ή ν  —το ύ τ ο



ΤΙΜΕΟ 241

es nada difícil com prender la formación de imágenes en los 
espejos y en  todas las superficies resplandecientes y lisas303. 
E n  efecto, a consecuencia de la combinación recíproca de 
cada u n o  de los dos fuegos, el interior y el exterior, y, a su 
vez, al originarse cada vez en una superficie pulida un único 
fuego que sufre múltiples [46b] transformaciones304, todos 
los fenóm enos semejantes aparecen necesariamente, ya que 
el fuego del ro stro  llega a condensarse con el fuego de la 
vista en  la superficie lisa y radiante. Pero lo que está a la 
izquierda aparece a la derecha, porque las partes opuestas 
del fuego exterior en tran  en contacto con las partes opues­
tas del fuego visual, contra lo que ocurre habitualmente en 
u n  choque305. Por el contrario, lo que está a la derecha apa­
rece a la derecha y lo que está a la izquierda, a la izquierda, 
cuando la luz de la vista, al juntarse con la del objeto con la 
que se com bina, cambia de dirección; [46c] y esto ocurre 
cuando la superficie pulida de los espejos, al estar curvada 
hacia arriba en  ambos lados, desvía la parte derecha hacia la 
izquierda de la visión y la otra parte, hacia el otro lado306. 
Pero si se g ira  este m ism o espejo longitudinalmente con 
respecto a la cara, hace que todo aparezca invertido, porque 
repele la parte in ferio r del brillo hacia arriba y, a la inversa, 
la superio r hacia abajo307.
A hora b ien , todas estas308 son causas accesorias309 de las que 
u n  dios se sirve como auxiliares para llevar a cabo la forma de 
lo m ejor en  la m edida de lo posible. [46d] Pero la mayoría 
cree que no  son causas accesorias, sino causas de todo, por­
que enfrían  y calientan, contraen y dilatan, y producen todos 
los efectos semejantes. Sin embargo, carecen por completo 
de razón e inteligencia310; en efecto, de las cosas existentes, el 
ún ico  al que le corresponde poseer inteligencia, hay que 
decirlo, es el alm a311 —pues esta es invisible, mientras que el 
fuego, el agua, la tierra y el aire se han generado todos como
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δε αόρατον, πΰρ δε καί ύδωρ καί γή  καί αήρ σ ώ μ α τ α  π ά ν τ α  

ορατά γ έ γ ο ν ε ν — τ ο ν  δε νοΰ καί ε π ισ τ ή μ η ν  ε ρ α σ τ ή ν  α νά γκ η  

T a s τ ή ς  έμ φ ρ ονος φ ύσεω ς α ιτ ία ς  π ρ ώ τ α ς  [ 4 6 ε ]  

μ ετα διώ κ ειν, όσαι δε ύ π ’ άλλω ν μ ε ν  κ ιν ο ύ μ εν ω ν , ε τ ε ρ α  δε 

κατά ά νά γκ η ς  κινούντω ν γ ίγ ν ο ν τ α ι ,  δ ε υ τ έ ρ α ς . π ο ιη τ έ ο ν  δή 

κατά τα ΰ τα  καί ή μ ΐ ν  λ εκ τέα  μ ε ν  ά μ φ ό τ ερ α  τ ά  τ ω ν  α ιτ ιώ ν  

γ έν η , χω ρίς δε όσαι μ ετά  νοΰ καλών καί ά γα θ ώ ν δ η μ ιου ρ γοί  

καί όσαι μονωθείσαι φρονήσεω ς τ ό  τ υ χ ό ν  ά τ α κ τ ο ν  έκ ά σ τ ο τ ε  

έξεργά£ονται. τά  μ εν ουν τώ ν όμ μ ά τω ν σ υ μ μ ε τ α ίτ ια  π ρ ο ς  τό  

σ χ ε ΐν  τήν δύναμιν ήν νυ ν  ε ’ίλ η χ ε ν  είρήσθω · τ ό  δ ε  μ ε γ ισ τ ο ν  

αυτώ ν ε ις  ώ φελίαν ερ γ ο ν , δώ ό θ ε ό ς  α ΰ θ ’ ή μ ΐν  [ 4 7 a ]  

δεδώρηται, μετά  τούτο ρητέ ον. ό ψ ις  δή κα τά  τ ο ν  έ μ ό ν  λ ό γο ν  

α ιτ ία  τ ή ς  μ εγ ίσ τ η ς  ώ φ ελ ία ς  γ ε γ ο ν ε ν  ή μ ΐν ,  ό τ ι  τ ώ ν  ν υ ν  

λόγων περί του π α ν τ ό ς  λ εγ ο μ έν ω ν  ο ύ δ ε ίς  ά ν  π ο τ έ  έρρήθη  

μήτε άστρα μήτε ή λω ν μ ήτε ουρανόν ίδ ό ντ ω ν. ν υ ν  δ ’ ή μ ερ α  

τε καί νύξ όφ θεΐσ α ι μ ή ν ε ς  τ ε  καί ε ν ια υ τ ώ ν  π ε ρ ίο δ ο ι  καί 

ίσημερίαι καί τροπαί μ εμ η χ ά νη ν τα ι μ ε ν  ά ρ ιθ μ ό ν , χρ ό ν ο υ  δε 

έννοιαν περί τ ε  τ ή ς  τοΰ π α ν τ ό ς  φ ύ σ εω ς £ ή τ η σ ίν  έ δ ο σ α ν  έ ξ  

ών [471>1 έπορισά μεθα  φ ιλ ο σ ο φ ία ς  γ έ ν ο ς ,  ου μ εΐφ ο ν  ά γα θ ό ν  

οΰτ’ ήλθεν οΰτε ή ξει π ο τέ  τ φ  θνητψ  γ έ ν ε ι  δω ρηθέν έκ  θεώ ν, 

λέγω  δή τοΰτο  όμ μ ά τω ν μ έ γ ισ τ ο ν  ά γ α θ ό ν  τ α λ λ α  δε ό σ α  

έλά ττω  τ ί ά ν  ύ μ ν ο ΐμ ε ν , ώ ν ό μή φ ιλ ό σ ο φ ο ς  τ υ φ λ ω θ ε ίς  

όδυρόμ ενος ά ν  θρηνοΐ μ ά τ η ν ; ά λ λά  τ ο ύ τ ο υ  λ ε γ έ σ θ ω  π α ρ ’ 

ημών αϋτη έπ ί ταΰτα α ιτ ία , θεόν ή μ ΐν  ά ν ε υ ρ ε ΐν  δω ρήσασθαί 

τ ε  όψ ιν, ϊν α  τ ά ς  έ ν  ούρανώ το ΰ  νοΰ  κ α τ ιδ ό ν τ ε ς  π ε ρ ιό δ ο υ ς  

χρ η σ α ίμ εθ α  έ π ί  τ ά ς  π ερ ιφ ο ρ ά ς  τ ά ς  τ ή ς  π α ρ ’ ή μ ΐν  

διανοή σεω ς, σ υ γ γ ε ν ε ίς  [ 4 7 c ]  έ κ ε ίν α ις  ο ύ σ α ς , ά τ α ρ ά κ τ ο ις

24·2
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cuerpos visibles— y el que está enamorado312 de la inteligencia 
y de la ciencia debe buscar, como primeras, las causas de na­
turaleza inteligente y, [46ε] como segundas, todas aquellas 
que son  movidas p o r otras y que a su vez mueven necesa­
riam ente a otras313. También nosotros debemos proceder de 
la misma m anera: hay que hablar de ambas especies de cau­
sas, pero  p o r  separado de las que, dotadas de inteligencia, 
son artesanas de cosas bellas y buenas, y de las que, privadas 
de reflexión314, p roducen  cada vez al azar y sin orden315. Así 
pues, ya hem os establecido las causas auxiliares de los ojos 
que han  contribuido316 a asignarles el poder que actualmente 
poseen. Después de esto, debemos indicar su función, en 
beneficio nuestro, p o r la que el dios nos los ha obsequiado3"7. 
[47a] C iertam ente, la vista, a mi juicio, ha sido causa del más 
im portan te  provecho para nosotros, porque no se habría 
pronunciado nunca ninguno de los discursos narrados ahora 
acerca del universo, si no hubiéramos visto los astros ni el sol 
n i el cielo. E n  realidad, al ser vistos el día y la noche, los 
meses y los períodos anuales, los equinoccios y los solsti­
cios3"8, h an  fabricado el núm ero, y nos han dado además la 
noción de tiem po y la investigación de la naturaleza del uni­
verso. De estas cosas [47^1 nos procuramos el género de la 
filosofía, b ien  más grande que este no ha llegado ni llegará 
nunca a la raza m ortal como don de los dioses. Digo, enton­
ces, que este es el mayor b ien de los ojos: ¿por qué habría­
mos de elogiar todos los otros bienes menores de los cuales, 
el que no  es filósofo, si estuviera ciego, gimiendo se lamen­
taría en  vano3"9? N o obstante, por nuestra parte, mencione­
mos la siguiente como causa de este bien con esta finalidad: 
dios nos descubrió  y obsequió con la vista para que, tras 
observar las revoluciones de la inteligencia en el cielo, hicié­
ram os uso de ella para las revoluciones de nuestro pensa­
m iento, que les son afines, [47cl aunque las nuestras están
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τ ε τ α ρ α γ μ έ ν α ς , έκ μ α θ ό ντ ες  δέ καί. λ ο γ ισ μ ώ ν  κ α τ ά  φ ύ σ ιν  

όρ θότη τος μ ε τ α σ χ ό ν τ ε ς , μ ιμ ο ύ μ εν ο ι τ ά ς  τ ο ύ  θεού  π ά ν τ ω ς  

α π λ α νείς  ούσας, τ ά ς  έ ν  ή μ ΐν  π ε π λ α ν η μ ε ν α ς  κ α τ α σ τ η σ α ίμ εθ α . 

φω νής τε δή καί ακοής περί π ά λ ιν  ό α υ τ ό ς  λ ό γ ο ς , ε π ί  τ α ϋ τ ά  

τω ν αυτώ ν ένεκ α  παρά θεών δεδω ρήσθα ι. λ ό γ ο ς  τ ε  γ ά ρ  ε π ’ 

αυτά ταΰτα τέτα κ τα ι, τη ν μ ε γ ίσ τ η ν  σ υ μ β α λ λ ό μ ε ν ο ς  ε ι ς  α υτά  

μοίραν, όσον τ ’ αυ [47<1] μ ο υ σ ικ ή ς  φω νή χ ρ ή σ ιμ ο ν  π ρ ο ς  

άκοήν ενεκ α  α ρμ ονία ς έ σ τ ί  δοθεν. ή δε ά ρ μ ο ν ία , σ υ γ γ ε ν ε ί ς  

εχο υ σ α  φοράς τ α ΐς  έ ν  ή μ ΐν  τ ή ς  ψ υ χ ή ς  π ε ρ ιό δ ο ις ,  τώ  μ ε τ ά  

νοΰ προσχρω μένω  Μ ούσαις ούκ έ φ ’ ή δ ο νή ν  ά λ ο γ ο ν  κ α θ ά π ερ  

νυ ν ε ίνα ι δοκεΐ χρ ή σ ιμ ο ς , ά λ λ ’ ε π ί  τ η ν  γ ε γ ο ν υ ΐα ν  έ ν  ή μ ΐν  

άνάρμοστον ψ υχής περίοδον ε ι ς  κ α τα κ όσ μ η σ ιν  καί συμ φ ω νία ν  

έαυτή σύμμαχος ύπό Μουσών δ έδ ο τ α ι- καί ρυθμ ός αΰ δ ιά  τ η ν  

άμ ετρον έ ν  ή μ ΐν  καί χα ρ ίτ ω ν [ 4 7 e l  έ π ιδ ε ά  γ ιγ ν ο μ έ ν η ν  έ ν  

τ ο ΐς  π λ ε ίσ τ ο ις  έ ξ ιν  έπ ίκ ο υ ρ ο ς  έ π ί  τ α ύ τ ά  ύ π ό  τ ώ ν  α ύ τώ ν  
έδόθη.

Τά μ έν οΰν παρεληλυθότα τώ ν ε ίρ η μ έ ν ω ν  π λ ή ν  β ρ α χέω ν  

έπ ιδέδεικται τά  διά νοΰ δ εδ η μ ιο υ ρ γ η μ έν α - δ ε ι δε καί τ ά  δ ι ’ 

άνάγκης γ ιγ ν ό μ ε ν α  τ φ  λ ό γφ  π α ρ α θ έ σ θ α ι. μ ε μ ε ιγ μ έ ν η  γ ά ρ  

[ 4 8 a ]  οΰν ή τοΰδε του  κόσμου γ έ ν ε σ ι ς  έξ  ά ν ά γ κ η ς  τ ε  καί 

νοΰ συστάσεω ς έγεννή θ η · νοΰ  δέ ά ν ά γ κ η ς  ά ρ χ ο ν τ ο ς  τ φ  

πείθειν  αυτήν τώ ν γ ιγ ν ο μ ένω ν  τ ά  π λ ε ΐσ τ α  έ π ί  τ ό  β ε λ τ ισ τ ο ν  

ά γ ε ιν , ταύτη  κατά τ α ΰ τ ά  τ ε  δ ι ’ ά ν ά γ κ η ς  ή τ τ ω μ ε ν η ς  ύ π ό  

π ειθοΰς έμφ ρονος οϋτω κ α τ’ ά ρ χ ά ς  σ υ ν ίσ τ α τ ο  τ ό δ ε  τ ό  π α ν .  

εϊ τ ις  ούν ή γ έγ ο ν εν  κατά τα ΰ τα  ό ντω ς έ ρ ε ΐ, μ ε ικ τ έ ο ν  καί τό  

τ ή ς  π λα νω μ ένης ε ίδ ο ς  α ιτ ία ς ,  ή φ έ ρ ε ιν  π έ φ υ κ ε ν  ώ δε ο ΰ ν
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convulsionadas y las otras son imperturbables, y tras llegar a 
conocerlas perfectamente y participar en la corrección natu­
ral de sus cálculos320, po r medio de la imitación de las revo­
luciones del dios, que son completamente estables, pudiéra­
mos p o n er en  orden  las que en nosotros andan errantes321. 
Por cierto, acerca de la voz y el oído el mismo argumento es 
válido: nos fu e ro n  ofrecidos por los dioses por las mismas 
razones y con la misma finalidad. Pues el lenguaje está orde­
nado con la misma finalidad, y contribuye en su mayor parte 
a lo mismo; y, a su vez, cuanto en la música [47Ü usa Ia voz 
para la aud ición  ha sido dado en vista de la armonía. Y la 
arm onía, como posee movimientos afines a las revoluciones 
de nuestra alma322, fue concedida por las Musas323 al que hace 
uso de ellas con inteligencia, no para un placer irracional324, 
como parece que es útil ahora, sino como abada para poner 
o rd en  y acuerdo  consigo misma, ya que en nosotros325 la 
revolución del alma ha nacido inarmónica. Y, a su vez, por el 
estado sin m edida y carente de gracia [47eí en clue nos halla­
mos la mayoría de nosotros, las mismas Musas nos concedie­
ro n  el ritm o326 como auxiliar327 para los mismos fines.
Por lo tanto, la exposición anterior, salvo unas pocas excep­
ciones328, ha m ostrado lo que ha sido elaborado por la inte­
ligencia. Pero es necesario añadir también lo que es p ro ­
ducto de la necesidad. Pues, en efecto, [48a] la generación 
de este universo  se p rodu jo  de una mezcla que combinó 
necesidad e inteligencia329. Pero, como la inteligencia go­
bierna la necesidad, ya que la persuade de llevar hacia lo me­
jo r  la mayoría de las cosas que se generan, de esta manera y 
según esto, este universo se constituyó al principio por 
m edio de u n a  necesidad sometida a una persuasión sensata. 
Por tanto , si se ha de decir cómo se generó realmente según 
estos p rin c ip io s , habrá que hacer intervenir también la 
especie de la causa errante en tanto movimiento que suscita
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π ά λ ιν  [ 4 8 6 ]  ά να χω ρ η τέον, και λ α β ο υ σ ιν  α υ τ ώ ν  τ ο ύ τ ω ν  

προσήκουσαν έτέρ α ν άρχήν αυθις αΰ, καθάπερ π ερ ί τω ν τ ό τ ε  

νυν οϋτω περί τούτω ν π ά λ ιν  άρκτέον ά π ’ ά ρ χ ή ς . τ η ν  δή προ  

τ ή ς  ουρανού γ ε ν έ σ ε ω ς  π υ ρός ϋ δ α τ ό ς  τ ε  καί ά ε ρ ο ς  καί γ ή ς  

φύσιν θεατεον αυτήν καί τά  προ τούτου  πάθη· ν υ ν  γ ά ρ  ο ϋ δ εις  

πω γ έ ν ε σ ιν  αυτών μ εμ ήνυκεν, ά λ λ ’ ώ ς ε ίδ ό σ ιν  π υ ρ  ό τ ι  π ο τ έ  

ε σ τ ιν  καί έκ α σ τον αύτώ ν λ ε γ ο μ ε ν  ά ρ χ ά ς  α ύ τ ά  τ ιθ έ μ ε ν ο ι  

σ τ ο ιχε ία  του π α ντό ς , προσήκον α ύ τ ο ΐς  ο ύ δ ’ ώ ς10 ε ν  σ υλλα βή ς  

[48c] εϊδ εσ ιν  μόνον εικότω ς ύπό του  καί β ρ α χύ  φ ρ ο ν ο ΰ ντ ο ς  

άπεικασθήναω  νυν δε οΰν τό  γ ε  π α ρ ’ ή μ ώ ν ώ δε έ χ ε τ ω - τ η ν  

μ εν  περί απάντω ν ε ίτ ε  ά ρ χή ν  ε ί τ ε  ά ρ χ ά ς  ε ί τ ε  ό π η  δοκεΐ 

τούτων περί τό νυν ού ρητέον, δ ι’ άλλο μ εν  ο ύ δ έν , δ ιά  δε τό  

χα λ επ ό ν ε ίνα ι κατά τ ο ν  π α ρ ό ντ α  τ ρ ό π ο ν  τ ή ς  δ ιεξό δ ο υ  

δηλώσαι τά  δοκοΰντα, μ ή τ’ οΰν ύ μ ε ις  ο ϊεσ θ ε δ ε ΐν  ε μ έ  λ ε γ ε ιν ,  

ο ύ τ’ α υτός αυ π ε ίθ ε ιν  έμ α υ τ ό ν  ε ϊη ν  ά ν  δ υ ν α τ ό ς  ώ ς όρθώ ς  

έ γ χ ε ιρ ο ΐμ ’ [48d] ά ν το σ ο ΰ τ ο ν  ε π ιβ α λ λ ό μ ε ν ο ς  ε ρ γ ο ν  τ ό  δε 

κατ’ ά ρ χά ς  ρηθεν δ ια φ υλά ττω ν, τ ή ν  τ ώ ν  ε ϊκ ό τ ω ν  λ ό γω ν  

δύναμιν, π ειρά σομα ι μ η δ ενό ς  ή τ τ ο ν  ε ίκ ό τ α , μ ά λ λ ο ν  δ ε , καί 

έμπροσθεν ά π ’ ά ρ χή ς  π ερ ί έκ ά σ τω ν καί σ υ μ π ά ν τ ω ν  λ ε γ ε ιν .  

θεόν δή καί νυν ε π ’ άρχή τώ ν λ εγ ο μ έν ω ν  σω τήρα  έ ξ  ά τ ο π ο υ  

καί άήθους διηγήσεω ς π ρος τό  τώ ν εϊκ ότω ν δ ό γ μ α  δ ια σ ώ ζε ιν  

ή μάς [48ε] έπικαλεσάμ ενοι π ά λ ιν  ά ρ χώ μεθα  λ ε γ ε ιν .

Ή δ ’ οΰν αυθις άρχή  περ ί το υ  π α ν τ ό ς  έ σ τ ω  μ ε ιξ ό ν ω ς  τ ή ς  

πρόσθεν διηρημενη· τό τε  μ εν  γά ρ  δύο είδη  δ ιε ιλ ό μ εθ α , ν υ ν  δε 

τρ ίτον άλλο γ έ ν ο ς  ή μ ΐν  δηλω τεον. τ ά  μ ε ν  γ ά ρ  δύο ικ α νά  ήν

ΙΟ ούδ ω? (FWY l8l2 Stob. Rivaud) : ούδ’ Ü1' [,'ις (Herm ann) : ούδαμώ? Α.
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por naturaleza. Así pues, de este modo [48b] hemos de retro­
ceder y, tom ando de nuevo otro punto de partida adecuado a 
estos mismos asuntos, tal como en el caso anterior, comenzar 
ahora otra vez desde el principio lo concerniente a ellos330. 
Tenem os que considerar entonces cuál era en sí misma la 
naturaleza del fuego, agua, aire y tierra antes de la génesis 
del cielo331, así como cuáles eran, antes de esto, sus afeccio­
nes; pues nadie hasta ahora ha dado a conocer su origen332, 
sino que, com o si se supiera qué es el fuego y cada uno de 
ellos, los llam am os principios333 suponiéndolos elemen­
tos334 del universo, aunque no es conveniente [48c] que 
sean com parados solo de manera aproximada, incluso por 
alguien de poca inteligencia, n i siquiera como si se tratara 
de tipos de sílaba335. E n  cualquier caso, por ahora nuestra 
posición es la siguiente. N i del principio, ni de los princi­
pios de todas las cosas, n i de lo que sobre ellos nos parezca, 
hem os de hablar ahora, p o r ninguna otra razón que por lo 
difícil que es siguiendo el presente modo de exposición 
expresar nuestras op in iones336. Así que no creáis vosotros 
que sea preciso que yo las diga, ni yo sería capaz de conven­
cerm e a m í m ism o de que obraría correctamente [48d] si 
me dedicara a semejante tarea. Pero, manteniendo lo dicho 
al com ienzo respecto a la capacidad de los discursos verosí­
miles, in ten taré , con no menos verosimilitud que ninguno, 
sino más, hab lar acerca de cada una de las cosas y del con­
jun to , partiendo  como antes del comienzo337. Comencemos 
de nuevo, tras invocar tam bién ahora al principio a un dios 
com o p ro te c to r338 de nuestros discursos, para que de una 
exposición extraña y desacostumbrada nos conduzca sanos y 
salvos339 a u n a  creencia en cosas probables. [48e]
A hora b ien , el p u n to  de partida de esta nueva exposición 
acerca del universo requiere una división más porm enori­
zada que la an te r io r340. En efecto, entonces distinguíamos
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ε π ί  τ ο ΐς  έμ π ρ ο σ θ εν λ ε χ θ ε ΐσ ιν , ε ν  μ ε ν  ώ ς π α ρ α δ ε ίγ μ α τ ο ς  

ε ίδ ο ς  ύ π ο τεθ έν , νο η τό ν  καί ά ε ί κατά  τ α ύ τ ά  δ ν , μ ίμ η μ α  δε 

[ 4 9 a ]  π α ρ α δ είγ μ α το ς  δ εύ τερ ο ν , γ έ ν ε σ ι ν  έ χ ο ν  καί ο ρ α τ ό ν ,  

τ ρ ίτ ο ν  δε τ ό τ ε  μ εν  ού δ ιειλόμ εθα , ν ο μ ίσ α ν τ ε ς  τ ά  δύο έξει,ν  

ίκ α νώ ς- νυ ν δε ό λ ό γο ς  έο ικ εν  ε ίσ α ν α γ κ ά ζ ε ι ,ν  χ α λ ε π ό ν  καί 

άμυδρόν ε ίδ ο ς  έ π ιχ ε ιρ ε ΐν  λ ό γ ο ις  έμ φ α ν ίσ α ω  τ ί ν ’ ο ΰ ν  έ χ ο ν  

δύναμιν καί φύσι,ν αύτό ύ π ο λη π τ έο ν! τ ο ιά νδ ε  μ ά λ ισ τ α - π ά σ η ς  

ε ίν α ι γ εν έσ εω ς  υπ οδοχή ν α ύ τή ν ο ΐο ν  τ ιθ ή ν η ν . ε ϊρ η τ α ι  μ εν  

ουν τάληθές, δει δε εναργέστερου  ε ιπ ε ΐν  π ερ ί α ύτοΰ , χ α λ ε π ό ν  

[4 9 ^ 1  δε άλλως τε καί δ ιότι προα πορηθήναι π ερ ί π υ ρ ό ς  καί 

των μετά  πυρός άναγκαΐον τούτου  χ ά ρ ι ν  τ ο ύ τ ω ν γ ά ρ  ε ιπ ε ΐν  

έκασ τον όπ οιον ό ντω ς ύδωρ χρή  λ έ γ ε ιν  μ ά λ λ ο ν  ή π υ ρ , καί 

όποιον ότιοΰν μάλλον ή καί ά π α ν τ α  καθ’ έ κ α σ τ ο ν  τ ε ,  ούτω ς  

ώστε t lv í  πιστω  καί βεβαίω  χρ ή σ α σ θα ι λ ό γψ , χ α λ ε π ό ν , π ώ ς  

ουν δή τ ο ΰ τ ’ αύτό καί πή  καί τ ί  π ε ρ ί  α ύ τ ώ ν  ε ικ ό τ ω ς  

διαπορηθέντες ά ν  λ έ γ ο ιμ ε ν ; π ρώ τον μ ε ν , ό δή ν υ ν  ύδωρ 

ώ νομάκαμεν, π η γν ύ μ ενο ν  ώ ς δ ο κ ο ϋ μ εν  λ ίθ ο υ ς  καί γ η ν  

γ ιγ ν ό μ ε νο ν  [ 4 9 c ]  όρώ μεν, τ η κ ό μ ενο υ  δε καί δ ια κ ρ ιν ό μ ε ν ο ν  

αΰ τα ύ τό ν το ύ το  π ν ε ύ μ α  καί ά ε ρ α , σ υ γ κ α υ θ έ ν τ α  δε α έ ρ α  

πυρ, ά νά π α λ ιν  δε συ γκ ριθ έν  καί κ α τ α σ β ε σ θ έ ν  ε ι ς  ιδ έ α ν  τ ε  

ά π ιό ν  αΰθις ά έρ ο ς  πύρ, καί π ά λ ιν  ά έ ρ α  σ υ ν ιό ν τ α  καί 

πυκνούμενον νέ φ ο ς  καί ο μ ίχ λ η ν , έ κ  δε τ ο ύ τ ω ν  έ τ ι  μ ά λ λ ο ν  

συμπιλουμένω ν ρ έον ύδωρ, έ ξ  ύ δ α τ ο ς  δε γ η ν  καί λ ίθ ο υ ς  

αυθις, κύκλον τ ε  ούτω δ ια δ ιδ ό ντα  ε ι ς  ά λ λη λ α , ώ ς  φ α ίν ε τ α ι ,
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dos clases de ser341, pero ahora tendremos que mostrar un 
tercer género. Sin duda, aquellos dos eran suficientes para 
la exposición anterior: el prim ero, supuesto como la espe­
cie del m odelo , inteligible y que es siempre idéntico, y el 
segundo com o im itación [49a! del modelo, poseedora de 
generación  y visible. Entonces no distinguimos un tercer 
género, porque consideramos que con estos dos sería sufi­
ciente. A hora, sin embargo, el discurso parece obligarnos a 
in ten ta r  aclarar con palabras una especie difícil y oscura. 
¿Q u é  p o d er , entonces, debemos suponer que posee por 
naturaleza? Principalm ente, el siguiente: el de ser un re ­
ceptáculo de toda generación, como una nodriza343.
E n cualqu ier caso lo dicho es verdadero, pero debemos 
hablar de él con  mayor claridad, lo que no es fácil, [49b] 
especialm ente p o rq u e  para ello es necesario afrontar las 
dificultades previas343 acerca del fuego y de los otros tres 
elem entos. E n  efecto, es difícil decir acerca de cada uno de 
ellos a cuál hay que denom inar verdaderamente «agua» 
m ejo r que « fu e g o » , y a cuál se debe aplicar un nombre 
m ejor que todos y cada uno  de ellos, de tal manera que se 
use u n  discurso fiable y firm e344. ¿Cómo entonces aborda­
ríam os esto m ism o y de qué m anera, y qué dificultades 
sobre estas cosas afrontarem os con probabilidad?
En p rim er lugar, vemos que lo que acabamos de denominar 
«agua» , cuando se condensa, según nos parece345, se con­
vierte en  piedras y tierra , [4 9 cl pero cuando se evapora y 
rarifica, este mismo elemento se convierte a su vez en viento 
y aire; y el aire, cuando se quema, en fuego y, a la inversa, 
cuando se concentra y se apaga, el fuego vuelve otra vez a la 
form a del aire; y de nuevo, cuando se contrae y condensa, 
el aire se vuelve nube y niebla, y de estas, al comprimirse 
aún  más, surge el agua que cae346; y del agua, otra vez tierra 
y p iedras. Y  así, según parece, se dan nacimiento unos a



την γένεσιν. οϋτω δή τούτων ούδέποτε [4 9 ^ ]  των αυτών 
έκάστων φανταζομένων, ποιον αυτών ώς δν ότιούν τούτο και 
ούκ άλλο παγίων διισχυριζόμενος ούκ αίσχυνεΐταί t l s  
εαυτόν; ούκ έστιν, άλλ’ ασφαλέστατα μακρώ περί τούτων 
Τιθέμενους ώδε λεγείν άεί δ καθορώμεν άλλοτε άλλη 
γιγνόμενον, ώς πυρ, μή τούτο άλλα τό τοιούτον έκάστοτε 
προσαγορεύειν πύρ, μηδε ύδωρ τούτο άλλα τό toloütov άεί, 
μηδέ άλλο ποτέ μηδέν ώς τινα εχον βεβαιότητα, δσα [4 9 e]  
δεικνύντες τώ ρήματι τφ τόδε καί τούτο προσχρώμενοι 
δηλοΰν ήγούμεθά τι- φεύγει γάρ ούχ ύπομενον την τού τόδε 
καί τούτο καί την τού δεν" καί πάσαν δση μόνιμα ώς όντα 
αύτά ένδείκνυται φάσις. άλλά ταύτα μεν εκαστα μή λεγειν, 
τό δε τοιούτον άεί περιφερόμενον δμοιον εκάστου πέρι καί 
συμπάντων οϋτω καλεΐν, καί δή καί πύρ τό διά παντός 
τοιούτον, καί άπαν δσονπερ άν εχη γ έ ν εσ ιν  έν ω δε 
¿γγιγνόμενα άεί εκαστα αύτών φαντάζεται καί πάλιν 
έκεΐθεν [5 0 a] άπόλλυται, μόνον εκείνο αΰ προσαγορεύειν 
τώ τε τούτο καί τώ τόδε προσχρωμενους όνόματι, τό δε 
όποιονοΰν τι, θερμόν ή λευκόν ή καί ότιοΰν τών εναντίων, 
καί πάνθ’ δσα έκ τούτων, μηδέν εκείνο αΰ τούτων καλεΐν. 
έτι δε σαφέστερον αυτού πέρι προθυμητεον αΰθις είπειν. εί 
γάρ πάντα τις σχήματα πλάσας έκ χρυσού μηδέν 
μεταπλάττων παύοιτο εκαστα ε ις  άπαντα, δεικνύντος δή 
τίνος αύτών έν καί [5ob] έρομένου τί π οτ’ έστί, μακρώ 
προς άλήθειαν άσφαλέστατον είπειν δτι χρυσός, τό δέ 
τρίγωνον δσα τε άλλα σχήματα ένεγίγνετο , μηδέποτε

τήν τοϋ δέΐ' ci Eva Sachs 204 (Vors. 55 B 156) Rivaud : τήν τώδα cet. lib ri : τήυ 
τούτου WY l8l2 : τήυ τού ώδε ci Gook : τοϋδε Taylor
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otros en  ciclo347. De este modo, puesto que [49d] ninguno 
de estos aparece nunca cada vez de la misma manera, ¿de 
cuál de ellos alguien podría sostener con firmeza que es 
«este»  y no  « o tro » , sin sentirse avergonzado? No es posi­
ble, sino que es m ucho más seguro hablar de ellos supo­
niendo  lo siguiente: lo que vemos que siempre se convierte 
de una cosa en  otra, p o r ejemplo el fuego, no hay que decir 
«esto es fuego», sino « lo  que en cada caso es de tal clase es 
fuego» , n i «esto  es agua», sino «lo que siempre es de tal 
clase es agua» , n i nom brarlo nunca como si poseyera alguna 
estabilidad, com o lo hacemos, cuando [49el 1° señalamos 
p o r las expresiones « es to »  o «eso» , creyendo entonces 
significar algo determ inado. Ya que rehúye y no admite la 
a trib u c ió n  de « e s to » , « eso » , ni ninguna otra expresión 
que les designe como si fueran estables348. Pero no hay que 
hablar de cada uno  de ellos estas cosas, sino designar de este 
m odo a lo que presenta tales características y permanece 
siem pre sem ejante en  todos y cada uno de los casos, y así es 
fuego lo que en  todos los casos posee esta cualidad y, del 
mismo m odo, con todo lo generado. Sin embargo, aquello 
en  lo que cada u n a  de esas cosas aparece siempre al nacer 
y desde lo cual, a su vez, desaparece [50a], solo a ello debe 
designarse utilizando los términos «esto» y «eso»; en cam­
bio, a lo que posee alguna cualidad, como caliente, blanco o 
cualquiera de los contrarios, y todo lo que procede de ellos, 
no le aplicaremos ninguna de estas denominaciones.
Pero hem os de in ten tar decir algo más claro aún sobre este 
tem a. Supongam os entonces que alguien modelara toda 
clase de figuras con oro  y no cesara de transformar cada una 
de ellas en  todas las demás; si alguien le indicara una de ellas 
y [50b] le preguntase qué es, la respuesta más segura, con 
m ucho, respecto a la verdad, sería decir que es «oro» . Pero 
nunca hem os de decir que el triángulo ni cualquier otra de

2 5 ΐ
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λέγειν ταϋτα ώς όντα, ά γε μεταξύ τιθέμενου μεταπίπτει, 
άλλ’ εάν άρα καί τό τοιουτον μετ’ ασφαλείας έθέλη 
δέχεσθαί τίνος1, αγαπάν, ό αυτός δή λόγος καί περί τής τά 
πάντα δεχόμενης σώματα φύσεως. ταύτόν αυτήν άεί 
προσρητεον έκ γάρ τής εαυτής τό παράπαν ούκ έξίσταται 
δυνάμεως -  δέχεται τε γάρ άεί τά πάντα, καί [50c] 
μορφήν ούδεμίαν ποτέ ούδενί των εϊσιόντων όμοίαν εϊληφεν 
ούδαμή οΰδαμώς1 έκμαγεΐον γάρ φύσει παντί κεΐται, 
κινούμενόν τε καί διασχηματιξόμενον ύπό των εϊσιόντων, 
φαίνεται δε δι’ εκείνα άλλοτε άλλοι ον -  τά δε είσιόντα καί 
έξίόντα των όντων άεί μιμήματα, τυπωθέντα ά π ’ αυτών 
τρόπον τινά δύσφραστον καί θαυμαστόν, όν ε ις  αΰθις 
μέτιμεν. έν δ’ οΰν τώ παρόντι χρή γένη διανοηθήναι τριττά, 
τό μεν [5od] γιγνόμενον, τό δ’ έν φ γίγνετα ι, τό δ’ δθεν 
άφομοιούμενον φύεται τό γιγνόμενον. καί δή καί προσεικάσαι 
πρέπει τό μέν δεχόμενον μητρί, τό δ’ όθεν πατρί, τήν δε 
μεταξύ τούτων φύσιν έκγόνω, νοήσαί τε ώς ούκ αν άλλως, 
έκτυπώματος έσεσθαι μέλλοντος ίδεΐν ποικίλου πάσας 
ποικιλίας, τοΰτ’ αυτό έν ω έκτυπούμενον ένίσταται γένοιτ’ 
άν παρεσκευασμένον ευ, πλήν άμορφον δν έκείνων άπασών 
των ιδεών όσας Í50e] μέλλοι δεχεσθαί ποθεν. όμοιον γάρ δν 
τών έπεισιόντων τινί τά τής έναντίας τά τε τής τό παράπαν 
άλλης φύσεως όπότ’ έλθοι δεχόμενον κακώς άν άφομοιοΐ, τήν 
αυτού παρεμφαΐνον δψιν. διό καί πάντων έκτος ειδών είναι 
χρεών τό τά πάντα έκδεξόμενον έν αύτώ γένη, καθάπερ περί 
τά άλείμματα όπόσα ευώδη τέχνη μηχανώνται πρώτον τουτ’
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las figuras se o rig inan  en el oro como lo que son, puesto 
que cam bian en  el mismo m om ento en que se hace dicha 
afirmación, y nos contentaremos si aceptan con alguna cer­
teza la designación de « lo  que posee tal característica»349. 
Precisam ente el m ismo argumento vale también para la 
naturaleza que recibe todos los cuerpos350. Debemos deno­
m inarla  siem pre del mismo modo, ya que no pierde en 
m anera alguna ninguna de sus propiedades. En efecto, re­
cibe siem pre todo, y [50c] nunca en ninguna parte adopta 
una form a351 semejante a nada de lo que entra en ella, pues 
p o r naturaleza yace a todo como un  soporte de inscripcio­
nes352. Al ser m ovida353 y configurada por lo que entra en 
ella, parece p o r  esto diversa en distintas ocasiones. Pero lo 
que en tra  y sale de ella son imitaciones de realidades eter­
nas, im presas p o r  estas de una manera difícil de describir y 
admirable, de la que trataremos más adelante354. Por el mo­
m ento, con certeza, debemos concebir tres géneros: lo que 
[50d] deviene, aquello en lo que deviene, y aquello de cuya 
semejanza nace lo que deviene. Y  particularmente además 
conviene com parar el receptáculo a una madre355, aquello 
que se im ita, a u n  padre, y la naturaleza intermedia entre 
los dos, a u n  hijo , y pensar asimismo que si la impronta ha 
de ser diversa y presentar a la vista toda la policromía, aque­
llo en  que se va a colocar la im pronta estaría bien preparado 
solo si fuera absolutamente amorfo de todas aquellas formas 
[50e] que hubiera de recibir de otro lugar. En efecto, si guar­
dara semejanza con alguna de las cosas que se introducen en 
él, al recib ir cosas de naturaleza contraria o completamente 
d ife ren te  a la suya, las im itaría mal, porque manifestaría 
asim ism o su p ro p io  aspecto. Por lo tanto, es preciso que 
carezca de todas las formas aquello que recibirá en sí todos 
los géneros356, lo mismo que sucede en la elaboración de los 
ungüentos perfum ados artificialmente, donde primero se
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αύτό ύπαρχον, ποιοϋσιν δτι μάλιστα άώδη τά δεξόμενα ύγρά 
τάς όσμάς- óool τε εν τισιν των μαλακοίν σχήματα 
άπομάττειν επιχειρούσα τό παράπαν σχήμα ούδέν ένδηλον 
ύπάρχειν έώσι, προομαλύναντες δέ δτι λειότατον 
απεργάζονται. [5la] ταύτόν ουν και τφ τά των πάντων άεί 
τε δντων κατά πάν εαυτού πολλάκις άφομοκύματα καλώ? 
μέλλοντι δεχεσθαι πάντων έκτο? αύτώ προσήκει πεφυκέναι 
των ειδών, διό δή την τού γεγονότος ορατού καί πάντως 
αισθητού μητέρα καί υποδοχήν μήτε γην μήτε άερα μήτε πύρ 
μήτε ύδωρ λέγωμεν, μήτε δσα έκ τούτων μήτε έ ξ  ών ταύτα 
γεγονεν άλλ’ άνόρατον ειδός τι καί άμορφον, πανδεχες, 
μεταλαμβάνον [5ik ] δε άπορώτατά πη τού νοητού καί 
δυσαλωτότατον αύτό λέγοντες ού ψευσόμεθα. καθ’ δσον δ’ έκ 
των προειρημένων δυνατόν έφικνεισθαι τής φύσεως αυτού, 
τήδ’ αν τις ορθότατα λέγοω πύρ μεν έκάστοτε αυτού τό 
πεπυρωμένον μέρος φαίνεσθαι, τό δέ ύγρανθέν ύδωρ, γην τε 
καί άέρα καθ’ δσον άν μιμήματα τούτων δεχηται. λόγω δέ δή 
μάλλον τό τοιόνδε διοριζομένους περί αυτών διασκεπτέον 
άρα έσπν τι πύρ αύτό έφ’ εαυτού καί πάντα περί ών άεί 
λέγομεν ούτως ÍSic] αύτά καθ’ αυτά δντα έκαστα, ή ταύτα 
απερ καί βλέπομεν, δσα τε άλλα διά τού σώματος 
αΐσθανόμεθα, μόνα έστίν τοιαύτην έχοντα άλήθειαν, άλλα δέ 
ούκ έστι παρά ταύτα ούδαμή ούδαμώς, άλλά μάτην έκάστοτε 
είναί τί φαμεν είδος έκάστου νοητόν, τό δ ’ ούδέν άρ’ ήν
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comienza de la misma base357, para conseguir que los líqui­
dos que h an  de recibir los perfumes sean lo más inodoros 
posible358. Asimismo, los que intentan modelar figuras en 
alguna sustancia blanda no permiten que quede en absoluto 
n inguna figura en  ella, y comienzan por aplanarla y dejarla 
lo más lisa posible. [51a] De este modo, lo mismo sucede 
con aquello que debe recibir en toda su extensión, repeti­
das veces y b ien , las imágenes de todos los seres eternos359, 
conviene que p o r naturaleza carezca de todas las formas360. 
P or lo tan to , decim os que la madre y receptáculo3®1 de lo 
que es generado, de lo que es visible y completamente per­
ceptible, no  es n i tierra, n i aire, ni fuego, ni agua, ni cuan­
to procede de estos n i aquello de lo que estos provienen3®2. 
E n cambio, si decimos que se trata de una especie invisible 
y am orfa, que recibe todo, [51b] que participa de lo inteli­
gible de u n a  m anera particularm ente paradójica3®3 y difícil 
de co m p ren d er, no  nos equivocaremos. Y, en la medida 
en  que sea posible, a p a r tir  de lo expuesto, acercarse a su 
naturaleza, u n o  p o d ría  decir de m anera muy correcta lo 
siguiente: la p o rc ió n  de ella que está inflamada se m ani­
fiesta en  cada caso com o fuego, la que está licuada, como 
agua; y com o tie rra  y aire en  la medida en que puede reci­
b ir im itaciones3®4 de estos.
Pero ahora  que delim itam os este tema en nuestro argu­
m ento  de u n a  m anera más precisa, hemos de examinar 
acerca de estas cosas la siguiente cuestión. ¿Acaso hay algo 
que sea fuego absolutam ente en sí y todas esas cosas de cada 
una de las cuales siem pre decimos de este modo [|jlc] que 
son absolutam ente en  sí3®5? ¿O  las cosas que vemos y todas 
las otras que percibim os a través del cuerpo son las únicas 
que poseen una realidad semejante3®6? ¿Y no hay otras cosas 
además de estas en  n inguna parte y de ningún modo? ¿No 
obstante, en  vano afirm am os cada vez que hay una forma
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πλήν λόγος; ούτε οΰν δή τό παρόν άκριτον καί άδίκαστον 
άφέντα άξιον φάναι διισχυριζόμενον εχειν ούτως, ούτ’ επί 
λόγου μήκει πάρεργον [5id] άλλο μήκος έπεμβλητέον εί δε 
τις όρος όρισθείς μεγας διά βραχέων φανείη, τούτο μάλιστα 
έγκαιριώτατον γενοιτ’ άν. ώδε οΰν την γ ’ έμήν αυτός τίθεμαι 
ψήφον, εϊ μεν νους καί δόξα αληθής έστον δύο γένη, 
παντάπασιν είναι καθ’ αύτά ταυτα, άναίσθητα ύφ’ ήμών είδη, 
νοούμενα μόνον εϊ δ’, ώς t lo iv  φαίνεται, δόξα αληθής νοΰ 
διαφέρει τό μηδέν, πάνθ’ όπόσ’ αΰ διά τού σώματος 
αίσθανόμεθα θετέον βεβαιότατα. t5 le ]  δύο δή λεκτεον 
έκείνω, διότι χωρίς γεγόνατον άνομοίως τε εχετον. τό μεν 
γάρ αυτών διά διδαχής, τό δ’ ύπό πειθοΰς ήμΐν έγγίγνετα ι- 
καί τό μεν αεί μετ’ αληθούς λόγου, τό δε άλογον καί τό μεν 
ακίνητον πειθοΐ, τό δε μεταπειστόν καί τού μεν πάντα 
άνδρα μετεχειν φατεον, νου δε θεούς, άνθρώπων δε γένος 
βραχύ τι. τούτων δε ούτως έχόντων [52a] όμολογητέον εν 
μεν είναι τό κατά ταύτά είδος εχον, άγέννητον καί 
άνώλεθρον, ούτε εις εαυτό είσδεχόμενον άλλο άλλοθεν ούτε 
αύτό εις άλλο ποι ιόν, αόρατον δε καί άλλως άναίσθητον, 
τούτο ό δή νόησις εϊληχεν έπίσκοπεΐν τό δε ομώνυμον
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inteligible de cada cosa? ¿No sería esta nada más que una 
palabra367? Por supuesto, ni es conveniente insistir en afir­
m ar que es así, despachando la presente cuestión sin juicio y 
sin dar una resolución, ni tampoco debemos añadir a nues­
tro  largo discurso [glcl] otra larga digresión. En cambio, si 
llegara a descubrirse una distinción368 de gran relevancia, 
pero form ulada con pocas palabras, esto sería lo más opor­
tuno  posible. Entonces, po r lo que a mí respecta, deposito 
m i voto del siguiente m odo: si la inteligencia y la opinión 
verdadera son dos géneros distintos, estas cosas poseen abso­
lutam ente u n a  existencia en sí369, son Formas que nosotros 
no podem os percibir po r los sentidos, sino solo por la inte­
ligencia. E n cambio si, como les parece a algunos370, la opi­
n ió n  verdadera no  se diferencia en nada de la inteligencia, 
hay que suponer que todo lo que percibimos por medio de 
nuestro  cuerpo  es lo más firm e. [51ε] Ahora bien, debe 
afirmarse que la inteligencia y la opinión son dos cosas dife­
rentes, ya que tienen  u n  origen diferente y se comportan de 
distinto m odo. La prim era surge en nosotros por medio de 
la instrucción, la segunda a través de la persuasión371. Ade­
más, m ien tras que a la prim era le acompaña siempre un 
razonam iento verdadero, la segunda es irracional372; la una 
es inamovible p o r la persuasión, mientras que la otra puede 
ser alterada p o r  esta; y hay que decir que de una todos los 
hom bres partic ip an , m ientras que de la inteligencia solo 
participan los dioses y una pequeña clase de hombres373.
Si esto es así, [52a] hay que convenir que hay una primera 
especie, la fo rm a inteligible siempre idéntica, inengen­
drada e indestructib le , que n i admite en sí nada prove­
n ien te  de o tra  p arte  n i m archa ella misma hacia ninguna 
otra , es invisible y no  puede percibirse por medio de los 
sentidos, aquello que le ha tocado en suerte a la intelección 
como objeto de examen. Hay una segunda especie que lleva
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όμοιόν τε έκείνω δεύτερον, αισθητόν, γεννητόν, πεφορημένον 
άεί, γιγνόμενόν τε εν τινι τόπφ καί πάλιν έκεΐθεν 
άπολλύμενον, δόξη μετ’ αισθήσεων περιληπτόν τρίτον δε αΰ 
γένος· όν τό της χώ ρας άεί, φθοράν ού [52b] προσδεχόμενον, 
έδραν δε παρέχον όσα έχει γένεσιν πάσιν, αύτό δε μετ’ 
αναισθησίας άπτόν λογισμό) τινι νόθω, μόγις πιστόν, προς ό 
δη καί όνειροπολοΰμεν βλεποντες καί φαμεν άναγκάίον είναι 
που τό όν άπαν εν τινι τόπω καί κατέχον χώραν τινά, τό δε 
μήτ’ έν γή μήτε που κατ’ ουρανόν ούδέν είναι, ταύτα δη 
πάντα καί τούτων άλλα άδελφά καί περί την άυπνον καί 
αληθώς φύσιν ύπάρχουσαν ύπό ταύτης τής [52c] όνειρώξεως 
οΰ δυνατοί γιγνόμεθα έγερθέντες δ ι ο ρ ι ζ ό μ ε ν ο ι  τάληθές 
λέγειν, ώς είκόνι μεν, έπείπερ ούδ’ αύτό τούτο έφ’ ω γέγονεν 
έαυτής ó o tlv , ετέρου δέ τίνος άεί φέρεται φάντασμα, διά 
ταύτα έν έτέρω προσήκει t lv í  γίγνεσθαι, ουσίας άμωσγέπως 
άντεχομένην, ή μηδέν τό παράπαν αυτήν είναι, τω δέ όντως 
όντι βοηθός ό δι’ ακρίβειας αληθής λόγος, ώς έως αν τι τό 
μέν άλλο ή, τό δέ άλλο, ουδέτερον έν ούδετερω ποτέ [52d] 
γενόμενον εν άμα ταύτόν καί δύο γενήσεσθον.
Ούτος μέν οΰν δη παρά τής έμής ψήφου λογισθείς έν 
κεφαλαίω δεδόσθω λόγος, όν τε καί χώραν καί γένεσιν είναι, 
τρία τριχή, καί πριν ούρανόν γενέσθαι- την δέ δη γενέσεως 
τιθήνην ύγραινομένην καί πυρουμένην καί τάς γής τε καί 
άέρος μορφάς δεχομένην, καί όσα άλλα τούτοίς πάθη [52e]
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el mismo nom bre que la primera y es semejanle a ella, per­
ceptible p o r  los sentidos, engendrada, siempre en movi­
m iento , nace en  algún lugar y de allí de nuevo desaparece, 
captable p o r una opin ión  acompañada de percepción. Por 
o tra parte , hay u n  tercer género371 que es eterno:i7!i, el del 
espacio, que no  adm ite destrucción, [52b] que propor­
ciona u n  sitio a todo lo que nace, él mismo es captable por 
m edio de u n  razonam iento bastardo sin la ayuda de la sen­
sación, creíb le con  esfuerzo. Es ciertamente a él al que 
dirigim os n uestra  m irada, como estando en un sueño376, 
cuando afirm am os que necesariamente todo lo que existe 
está en u n  lugar y ocupa un  espacio, y que lo que no está en 
la tierra n i en  n ingún  lugar del cielo no es nada. Pero todas 
estas cosas y otras, sus hermanas377, que tratan de la natura­
leza in som ne y verdaderam ente existente, a causa de ese 
estado de ensueño  [52 c] no nos perm ite despertarnos y 
hablar de ellas d istinguiendo  la verdad. En efecto, a una 
im agen no  le p ertenece n i siquiera aquello mismo por lo 
que ha sido generada378, sino que es el fantasma siempre 
fugitivo de o tra  cosa, p o r  eso conviene que se genere en 
alguna o tra  cosa y adquiera de alguna manera una existen­
cia, sin la que no  sería en  m odo alguno. El razonamiento 
exacto y verdadero viene en ayuda379 de lo que realmente es: 
en  tan to  u n a  cosa sea u n a  cosa, y otra cosa, otra, nunca 
puede u n a  generarse en  otra, [¡)2d] ya que una única cosa 
no puede ser dos al mismo tiem po380.
Por ta n to , esta es la explicación que se infiere del voto que 
he concedido381, de la que ofrecemos un resumen: el ser, el 
m edio espacial y el devenir, tres cosas diferenciadas, y desde 
antes de que naciera el cielo382.
A hora b ien , la nodriza del devenir, humedecida e inflama­
da, que recibe las formas3*3 de la tierra y del aire y sufre to­
das las afecciones que acompañan a estos elementos, [52e]
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συνέπεται πάσχουσαν, παντοδαπήν μέν ίδειν φαίνεσθαι, διά 
δέ τό μήθ’ όμοιων δυνάμεων μήτε ισόρροπων έμπίμπλασθαι 
κατ’ οΰδέν αυτή? ΐσορροπεΐν, άλλ’ άνωμάλως πάντη 
ταλαντουμένην σείεσθαι μεν ύπ’ εκείνων αυτήν, κινουμενην 
δ’ αΰ πάλιν εκείνα σείειν τά δέ κινούμενα άλλα άλλοσε άε'ι 
φέρεσθαι διακρινόμενα, ώσπερ τά ύπό των πλοκάνων τε κα'ι 
οργάνων των περί την του σίτου κάθαρσή σεκτμενα καί 
Í53a] άναλικνώμενα12 τά μέν πυκνά καί βαρέα άλλη, τά δέ 
μανά καί κοΰφα εις- έτέραν ϊξει φερόμενα έδραν τότε οϋτω 
τά τέτταρα γένη σειόμενα ύπό τής δεξαμενής, κινουμένης 
αυτής οιον οργάνου σεισμόν παρέχοντος, τά μέν 
άνομοιότατα πλειστον αυτά άφ’ αύτών όρίξειν, τά δέ 
ομοιότατα μάλιστα εις ταύτόν συνωθεΐν, διό δή καί χώραν 
ταΰτα άλλα άλλην ’ίσχειν, πριν καί τό παν έξ αύτών 
διακοσμηθέν γενέσθαι. καί τό μέν δή προ τούτου πάντα ταΰτ’ 
εχειν13 άλόγως καί άμέτρως- [53*>] ότε δ ’ έπεχειρεΐτο 
κοσμείσθαι τό παν, πυρ πρώτον καί ύδωρ καί γήν καί άέρα, 
ίχνη μέν έχοντα αύτών άττα, παντάπασί γε μην διακείμενα 
ώσπερ είκός εχειν άπαν όταν άπή τίνος θεός, οϋτω δή τότε 
πεφυκότα ταΰτα πρώτον διεσχηματίσατο ε’ίδεσί τε καί 
άριθμοΐς. τό δέ ή δυνατόν ως κάλλιστα άριστά τε έξ ούχ 
οϋτως έχόντων τον θεόν αυτά συνιστάναμ παρά πάντα ήμΐν 
ώς άεί τοΰτο λεγόμενον ύπαρχέτατ νυν δ’ οΰν την διάταξή 
αύτών έπιχειρητέον έκάστων καί γένεσιν Í53c] άήθει λόγω 
προς ύμάς δηλουν, άλλά γάρ έπεί μετέχετε τών κατά

12 άναλικνώμενα (A— corr. εχαΜκμώμεκα —WYRivaud) : άνικμώμεΐΌ (F l8 l2  Lex. Bekk.)
13 £χαΐ' (AWY Rivaud) : <-ΐχα' (F ιδ ΐ2 )
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se m uestra ante nuestros ojos con una apariencia muy 
variada. No obstante, como está llena de fuerzas que no se 
asemejan n i m antienen un  equilibrio, se halla toda ella en 
desequilibrio , se balancea de manera irregular por todas 
partes384, es sacudida po r esas fuerzas y, a su vez, en su mo­
vimiento, es sacudida también por la nodriza del devenir. Y 
así, los diferentes objetos, al moverse y ser llevados siempre 
de u n  lado a o tro , se separan, como lo que es sacudido y 
[53a] pasado p o r las cribas385 y otros instrumentos que se 
utilizan en  la limpieza del trigo, en que las partes densas y 
pesadas se dirigen a u n  lado y las raras y ligeras son llevadas a 
otro y en él se sedimentan. De este modo, entonces, los cua­
tro  géneros, sacudidos po r esa realidad que les ha recibido, 
la cual al moverse como una criba les ocasiona una sacudida, 
separó en tre  sí los más desemejantes y concentró lo más 
posible en  u n  mismo grupo a los más semejantes, por lo que 
unos o cuparon  u n  espacio y otros, otro, antes incluso de 
que el universo se hubiera generado dispuesto en orden a 
p a r tir  de ellos. A ntes de la generación del universo, por 
cierto, todos estos elementos carecían de proporción y me­
dida. [53b] Y  cuando se puso a ordenar el universo, al prin­
cipio, aunque fuego, agua, tierra y aire poseían ya algunas 
huellas de sus propiedades, sin embargo se hallaban en el 
estado en que probablem ente se halle todo cuando dios está 
ausente de algo. De este modo, así eran naturalmente en el 
m om ento en  que p o r prim era vez les dio una configuración 
con form as y núm eros386. El dios los compuso tan bellos y 
excelentes como era posible a partir de cosas que no eran así. 
Q ue ante todo , esto sea para nosotros, como siempre lo 
hemos dicho, u n  principio establecido definitivamente387. 
Así que ahora debo in ten tar mostraros la ordenación388 y la 
generación  de cada u n o  de los elementos [53cl mediante 
u n  argum ento  insólito . Pero, ya que sois partícipes, por la
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παίδευσιν οδών δι’ ών ένδείκνυσθαι τά λεγάμενα άνάγκη, 
συνέψεσθε.
Πρώτον μεν δή πυρ κα! γή καί ϋδωρ καί άήρ ότι σώματά 
έστι, δήλόν που καί παντί- τό δε του σώματος είδος· παν καί 
βάθος έχει. τό δε βάθος αυ πάσα άνάγκη την επίπεδον 
περιειληφέναι φύσιν ή δε όρθή τής επίπεδου βάσεως έκ 
τριγώνων συνέστηκεν. τά δε τρίγωνα πάντα έκ δυοΐν 153*1] 
άρχεται τριγώνοιν, μίαν μεν ορθήν έχοντος έκατέρου γωνίαν, 
τάς δε οξείας· ών τό μεν έτερον εκατέρωθεν έχει μέρος 
γωνίας ορθής πλευραΐς ϊσαις διηρημένης, τό δ’ έτερον 
άνίσοις άνισα μέρη νενεμημένης. ταύτην δή πυρός αρχήν καί 
τών άλλων σωμάτων ύποτιθέμεθα κατά τον μ ετ’ άνάγκης 
είκότα λόγον πορευόμενοι- τάς δ’ έτι τούτων άρχάς άνωθεν 
θεός οιδεν καί άνδρών δς άν έκείνψ φίλος ή. δει δή λέγειν 
ποια Í53e] κάλλιστα σώματα γένοιτ’ άν τέτταρα, άνόμοια 
μέν έαυτοΐς, δυνατά δε έξ άλλήλων αυτών άττα διαλυόμενα 
γίγνεσθαι- τούτου γάρ τυχόντες έχομεν τήν άλήθειαν 
γενέσεως πέρι γής τε καί πυρός τών τε άνά λόγον έν μέσω, 
τόδε γάρ ούδενί συγχωρησόμεθα, καλλίω τούτων όρώμενα 
σώματα είναι που καθ’ έν γένος έκαστον όν. τοΰτ’ ούν 
προθυμητέον, τά διαφέροντα κάλλει σωμάτων τέτταρα γένη 
συναρμόσασθαι καί φάναι τήν τούτων ή μάς φύσιν ίκανώς 
είληφέναι. [54a] τοΐν δή δυοΐν τριγώνοιν τό μεν ισοσκελές 
μίαν εϊληχεν φύσιν, τό δε πρόμηκες άπεράντους- προαίρετέον 
οΰν αύ τών άπειρων τό κάλλιστον, εί μέλλομεν άρξεσθαι κατά 
τρόπον, άν οΰν τις έχη κάλλιον έκλεξάμενος είπεΐν ε ις  τήν

2 6 2
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educación389, de los métodos que hay que seguir para 
dem ostrar lo que he dicho, me seguiréis390.
E n p rim er lugar, para cualquiera es sin duda evidente que 
fuego, tierra , agua y aire son cuerpos. Ahora bien, toda es­
pecie de cuerpo posee también profundidad. Y, además, es 
absolutam ente necesario que la superficie rodee la profun­
didad. La superficie rectilínea39' se compone de triángulos. 
Pero todos los triángulos proceden de dos [53d] triángulos, 
cada uno  con u n  ángulo recto y los otros agudos. Uno tiene 
de u n o  y o tro  lado una parte de ángulo recto dividido en 
lados iguales, el otro partes desiguales de ángulo recto divi­
dido en lados desiguales392. Suponemos que este es el prin­
cipio del fuego y de los otros cuerpos, avanzando en una 
explicación verosímil acompañada de necesidad393. Pero los 
principios anteriores a estos los conoce dios y entre los hom­
bres aquel que sea amado po r él394. Hay que decir entonces 
cuáles [53e] serían los cuatro395 cuerpos más bellos, desi­
guales en tre sí, pero  capaces, al menos algunos de ellos, de 
generarse unos de otros cuando se disuelven396. En efecto, 
si lo conseguimos, tendremos la verdad sobre el origen de la 
tierra y el fuego y de los elementos que se hallan proporcio­
nalm ente en tre  ellos397. Pues no admitiremos a nadie que 
haya cuerpos visibles más bellos que estos, formando cada 
un o  de ellos u n  género p articu la r"8. Por tanto, debemos 
esforzarnos p o r arm onizar"9 estos cuatro géneros de cuer­
pos que se d istinguen  p o r su belleza y decir que hemos 
com prendido suficientemente400 su naturaleza. [54a]
De los dos triángu los, al isósceles le tocó en suerte una 
única naturaleza, m ientras que al escaleno infinitas. Hay 
que escoger, en tonces, en tre las infinitas la más bella, si 
tenem os la in ten c ió n  de com enzar como conviene. Por 
tanto , si alguien puede decir que el triángulo por él esco­
gido es el más bello para la composición de los elementos,
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τούτων σύστασιν, εκείνος- ούκ εχθρό? ών άλλα φίλο? κρατεί- 
τιθέμεθα δ’ οΰν των πολλών τριγώνων κάλλιστον εν, 
ύπερβάντε? τάλλα, έξ ου τό ισόπλευρον τρίγωνον έκ τρίτου 
συνέστηκεν. [546] Siótl δε, λόγο? πλείω ν άλλα τφ τούτο 
έλέγξαντί καί άνευρόντι δή ούτω? έχον κειται φίλια τά αθλα. 
προηρήσθω δή δύο τρίγωνα έξ ών τό τε τού πυρό? κα'ι τά των 
άλλων σώματα μεμηχάνηται, τό μεν ίσοσκελέ?, τό δε τριπλήν 
κατά δύναμιν έχον τή? έλάττονο? την μείζω πλευράν άεί. τό 
δή πρόσθεν άσαφώ? ρηθεν νυν μάλλον διοριστέον. τά γάρ 
τέτταρα γένη δ ι’ άλλήλων εί? άλληλα έφαίνετο πάντα 
γένεσιν έχειν, ούκ όρθώ? φανταζόμενα- γίγνεται μεν γάρ έκ 
[54c] των τριγώνων ών προηρήμεθα γένη τέτταρα, τρία μεν 
έξ ένό? του τά? πλευρά? άνίσου? εχοντο?, τό δέ τέταρτον εν 
μόνον έκ τού ίσοσκελού? τριγώνου συναρμοσθέν. ουκουν 
δυνατά πάντα εί? άλληλα.διαλυόμενα έκ πολλών σμικρών 
ολίγα μεγάλα καί τούναντίον γίγνεσθαι, τά δέ τρία οΐόν τε - 
έκ γάρ ένό? άπαντα πεφυκότα λυθέντων τε τών μειξόνων 
πολλά σμικρά έκ τών αύτών συστήσεται, δεχόμενα τά 
προσήκοντα εαυτοί? σχήματα, καί σμικρά όταν αΰ πολλά 
κατά [54<1] τά τρίγωνα διασπαρή, γενόμενο? ει?  άριθμό? 
ένό? όγκου μέγα άποτελέσειεν άν άλλο ειδο? εν. ταύτα μεν 
ούν λελέχθω περί τή? εί? άλληλα γενέσεω?- οιον δε έκαστον 
αύτών γέγονεν ειδο? καί έξ όσων συμπεσόντων άριθμών, 
λέγειν άν έπόμενον ε’ίη. άρξεί δή τό τε πρώτον εΙδο? καί
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prevalece, ya que no es un  enemigo sino un amigo401. Por 
lo que nos atañe, admitimos que entre los múltiples trián­
gulos [escalenos] uno es el más bello, aquel de cuyo par se 
constituye u n  tercero , el triángulo equilátero, y dejamos 
de lado los demás. [54b] El porqué exigiría una explica­
ción mayor, pero , a quien ponga a prueba y descubra que 
esto es así verdaderam ente402, le corresponde amistosa­
m ente el p rem io . Elijamos, po r tanto, dos triángulos de 
los cuales se construyen el cuerpo del fuego y el de los 
otros elem entos: uno  de ellos es el isósceles, el otro el que 
tiene u n  lado mayor, cuyo cuadrado es siempre tres veces el 
cuadrado del m en o r403.
Y  ahora precisem os más lo que dijimos antes de manera 
poco clara. E n  efecto, [54cl l° s cuatro géneros de cuerpos 
parecían ten er su origen unos de otros, pero esto era una 
apariencia incorrecta404, ya que los cuatro géneros se gene­
ran  de los triángulos que hemos elegido: tres proceden de 
uno  solo, el que tiene los lados desiguales, y el cuarto es el 
ún ico que se com pone del triángulo isósceles. Por consi­
guiente, no  es posible que todos se disuelvan unos en otros, 
de m odo que m uchos pequeños den origen a unos pocos 
grandes y viceversa405. Pero tres lo pueden. En efecto, si to­
dos p rov in ieran  p o r naturaleza de un  único triángulo, y si 
los mayores se disolvieran, habría multiplicidad de peque­
ños form ados de los mismos triángulos, los cuales recibi­
rían  la figura que a cada uno le conviene; y, a su vez, si mu­
chos cuerpos pequeños [54*1] se dispersaran en triángulos, 
al generarse u n a  masa num éricam ente unitaria406, se for­
m aría o tra  especie única de gran magnitud407. Y  sobre la 
generación recíproca ya hemos dicho bastante.
A  con tinuac ión  habrá que decir de qué manera se originó 
el aspecto de cada uno  de ellos y por la composición de 
cuántos núm eros.



266 PLATÓN

σμικρότατον συνιστάμενον, στοιχεΐον δ’ αυτού τό την 
υποτείνουσαν τής έλάττονος πλευράς διπλασίαν έχον μήκει- 
σύνδυο δε τοιούτων κατά διάμετρον συντιθέμενων καί τρις 
τούτου [54el γενομενου, τάς διαμέτρους καί τάς βραχείας 
πλευράς είς ταύτόν ώς κεντρον έρεισάντων, εν ισόπλευρον 
τρίγωνον έξ εξ τον αριθμόν όντων γέγονεν. τρίγωνα δε 
ισόπλευρα συνιστάμενα τετταρα κατά σύντρεις επίπεδους 
γωνίας μίαν στερεάν [55a] γωνίαν ποιεί, τή ς άμβλυτάτης 
των επίπεδων γωνιών εφεξής γεγονυΐαν τοιούτων δε 
άποτελεσθεισών τεττάρων πρώτον είδος στερεόν, όλου 
περιφερούς διανεμητικόν είς ίσα μέρη καί όμοια, συνίσταται. 
δεύτερον δε έκ μεν τών αύτών τριγώνων, κατά δε ισόπλευρα 
τρίγωνα οκτώ συστάντων, μίαν άπεργασαμένων στερεάν 
γωνίαν εκ τεττάρων επίπεδων καί γενομένων εξ τοιούτων τό 
δεύτερον αΰ σώμα ούτως έσχεν τέλος, τό δε τρίτον έκ δίς 
εξήκοντα τών στοιχείων [55^1 συμπαγέντων, στερεών δε 
γωνιών δώδεκα, ύπό πέντε έπιπέδων τριγώνων ισοπλεύρων 
περιεχομένης έκάστης, είκοσι βάσεις έχον ισοπλεύρους 
τριγώνους γέγονεν. καί τό μεν έτερον άπήλλακτο τών 
στοιχείων ταύτα γεννήσαν, τό δε ισοσκελές τρίγωνον έγέννα 
την τού τετάρτου φύσιν, κατά τέτταρα συνιστάμενον, είς τό 
κέντρον τάς όρθάς γωνίας συνάγον, εν ισόπλευρον 
τετράγωνον άπεργασάμενον εξ δε τοιαϋτα [55c] 
συμπαγέντα γωνίας οκτώ στερεάς άπετέλεσεν, κατά τρεις 
έπιπέδους όρθάς συναρμοσθείσης έκάστης· τό δε σχήμα τού 
συστάντος σώματος γέγονεν κυβικόν, εξ έπιπέδους 
τετραγώνους ισοπλεύρους βάσεις έχον. έτ ί δε ούσης 
συστάσεως μιας πέμπτης, έπί τό παν ό θεός αύτή 
κατεχρήσατο έκεΐνο διαξωγραφών.
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Com enzarem os con la prim era especie, la más pequeña en 
su com posición, cuyo elemento es el triángulo que tiene la 
hipotenusa de una longitud del doble del lado menor408. Si 
dos de estos triángulos se unen por la diagonal409, y esto se 
repite tres veces, Í54e] haciendo coincidir las diagonales y 
los lados m enores en un  mismo punto, se genera un único 
triángulo  equilátero a partir de los seis410. Cuatro de estos 
triángulos equiláteros, unidos en tres ángulos planos411, 
form an u n  único ángulo sólido [55aí > justo el siguiente del 
más obtuso de los ángulos planos412. Y, una vez que se han 
form ado cuatro ángulos de estos, queda constituida la p ri­
m era especie de sólido413 que divide la totalidad de la esfera 
en  partes iguales y semejantes414.
La segunda especie se com pone de los mismos triángulos, 
cuando se u n e n  ocho triángulos para formar un único 
ángulo sólido a p artir  de cuatro ángulos planos. Y cuando 
se han  generado seis de estos ángulos, el segundo cuerpo4'5 
queda así realizado.
La tercera especie se form a del acoplamiento de ciento 
veinte elem entos [55k] y doce ángulos sólidos, cada uno 
delim itado p o r  cinco triángulos equiláteros planos y con 
veinte trián g u lo s  equiláteros como caras4'6. Con esto ha 
puesto  f in 4'7 el p rim ero  de los triángulos elementales, 
cuando generó estos cuerpos. El triángulo isósceles, por otra 
parte, generó la naturaleza del cuarto cuerpo, por combina­
ción de cuatro triángulos y reunión de sus ángulos rectos en 
el centro para form ar u n  cuadrilátero de lados iguales. Seis 
de tales figuras [55cí en  combinación produjeron ocho 
ángulos sólidos, cada uno de ellos constituido por tres ángu­
los p lanos rectos. La figura del cuerpo así compuesto fue 
cúbica con  seis caras planas, rectangulares, equiláteras4'8. 
Había aún  una quinta composición; el dios la utilizó para el 
universo4'9 cuando lo pintó con diversos colores420.
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"A  δή τι?  εί πάντα λογιξόμενο? έμμελώ? άποροί πότερον 
άπειρους χρή κόσμου? είναι λέγειν ή πέρα? έχοντα?, το μεν 
[55d] απείρου? ήγήσαιτ’ άν όντω? άπειρου τινό? είναι 
δόγμα ών έμπειρον χρεών είναι, πότερον δε ένα ή πέντε 
αυτού? άληθεία πεφυκότα? λέγειν ποτέ προσήκεμ μάλλον άν 
ταύτη στα? εϊκότω? διαπορήσαι. τό μεν οΰν δή παρ’ ήμών 
ένα αυτόν κατά τον είκότα λόγον πεφυκότα μηνύει θεόν, 
άλλο? δέ εί? άλλα πη βλέψα? έτερα δοξάσει, καί τούτον μεν 
μεθετέον, τά δέ γεγονότα νυν τώ λόγω γένη διανείμωμεν εί? 
πυρ κα'ι γην καί ύδωρ καί άέρα. γή μέν δή τό κυβικόν ειδο? 
δώμεν t55e] άκινητοτάτη γάρ των τεττάρων γενών γή καί 
των σωμάτων πλαστικωτάτη, μάλιστα δέ άνάγκη γεγονέναι 
τοιούτον τό τά? βάσει? άσφαλεστάτα? έχο ν  βάσι? δέ ή τε 
των κατ’ άρχά? τριγώνων ύποτεθέντων άσφαλεστέρα κατά 
φύσιν ή των ίσων πλευρών τη? τών άνίσων, τό τε έξ 
έκατέρου συντεθέν έπίπεδον ισόπλευρον ισοπλεύρου 
τετράγωνον τριγώνου κατά τε μέρη καί καθ’ όλον 
στασιμωτέρω? έξ άνάγκη? βέβηκεν. διό [56a] γή μέν τούτο 
άπονέμοντε? τον είκότα λόγον δίασωξομεν, ϋδατι δ ’ αΰ τών 
λοιπών τό δυσκινητότατον εΙδο?, τό δ’ εύκινητότατον πυρί, 
τό δέ μέσον άέρι* καί τό μέν σμικρότατον σώμα πυρί, τό δ’ 
αϋ μέγιστον ϋδατι, τό δέ μέσον άέρι- καί τό μέν όξύτατον 
αϋ πυρί, τό δέ δεύτερον άέρμ τό δέ τρίτον ϋδατι. ταΰτ’ ουν 
δή πάντα, τό μέν έχον όλίγίστα? βάσει? εύκινητότατον 
άνάγκη πεφυκέναι, τμητικώτατόν τε [56b] καί όξύτατον δν 
πάντη πάντων, έτι τε έλαφρότατον, έξ όλιγίστων συνεστό?
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Si alguien, al considerar todo esto, se planteara la cuestión 
pertinen te de si se debe decir que los mundos son infinitos 
o de u n  n ú m ero  lim itado, estimaría, quizá, que el [55<U 
afirm ar que son infinitos es una doctrina de alguien verda­
deram ente inexperto en aquellas cosas en que conviene 
ten er experiencia421. Por otra parte, acaso conviene decir 
que verdaderam ente los mundos son por naturaleza uno o 
cinco. Sobre este tema podrían plantearse dudas más razo­
nables. A hora bien, en lo que a nosotros concierne, según 
el discurso verosím il que proponem os422, es un dios423 
ú n ico 424; aunque o tro , al tom ar en consideración otros 
aspectos, pueda tener una opinión diferente. Pero dejemos 
de lado esta cuestión, y distribuyamos los géneros que aca­
ban  de nacer en  nuestro  discurso en fuego, tierra, agua y 
aire. A la  tierra asignemos la figura cúbica, [f)5e] ya que es la 
más difícil de mover de los cuatro géneros y la más plástica de 
en tre los cuerpos; y es del todo necesario que lo que posea 
tales características tenga al nacer las caras más estables425. 
Ahora bien, entre los triángulos supuestos al comienzo426, la 
cara de lados iguales es po r naturaleza más estable que la de 
lados desiguales, y la superficie de cuatro lados iguales427 for­
mada p o r dos equiláteros428 resulta necesariamente una base 
más estable que el triángulo equilátero, tanto en sus partes 
como en  el todo429. Por consiguiente, [56a] si atribuimos 
esta figura a la tie rra , aseguramos el discurso verosímil y, 
asimismo, al agua la form a menos móvil de las restantes, al 
fuego la más móvil, y al aire la interm edia. Y  atribuimos 
el cuerpo más pequeño al fuego, el más grande al agua, y el 
del m edio al aire; y, a su vez, el más agudo al fuego, el se­
gundo más agudo al aire, y el tercero al agua430. Así pues, 
de en tre  todas estas figuras, la que tiene las caras más pe­
queñas ha de ser p o r  naturaleza la más móvil, por ser la 
más cortante [56b] y la más aguda de todas en todo sentido,
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των αυτών μερών τό δέ δεύτερον δευτέρων τά  αύτά τα ΰτ’ 
έχειν , τρίτως δε τό τρίτον, έστω δή κατά τον ορθόν λόγον 
καί κατά τον είκότα τό μεν τής- πυραμίδος στερεόν γεγονός  
είδος πυρός στοιχεΐον καί σπέρμα· τό δέ δεύτερον κατά 
γένεσιν εϊπωμεν άέρος, τό δε τρίτον ύδατος. πάντα ουν δή 
ταΰτα δει διανοεΐσθαι σμικρά ούτως, ώς καθ’ [5 6 c ]  εν  
έκαστον μεν τού γένους έκαστου διά σμικρότητα ούδέν 
όρώμενον ύφ’ ήμών, συναθροισθέντων δέ πολλών τούς όγκους 
αύτών όράσθαι· καί δή καί τό τών αναλογιώ ν περί τε τά  
πλήθη καί τάς κινήσεις καί τάς αλλας δυνάμεις πανταχή τον 
θεόν, δπηπερ ή τής άνάγκης έκοΰσα πεισθεΐσά  τε φύσις 
ύπεΐκεν, ταύτη πάντη δι’ άκριβείας άποτελεσθεισώ ν ύπ ’ 
αύτοΰ συνηρμόσθαι ταύτα άνά λόγον.
Έκ δή πάντων ών περί14, τά γένη προειρήκαμεν ώδ’ άν κατά 
[56d] τό είκός μάλιστ’ άν έχοι. γη μέν συντυγχάνουσα πυρί 
διαλυθεΐσά τε ύπό τής όξύτητος αύτοϋ φ έροιτ’ άν, ε ’ι τ ’ έν  
αύτώ πυρί λυθεΐσα ε’ιτ ’ εν άέρος ε ϊτ ’ έν  ύδατος δγκω τύχοι, 
μέχριπερ άν αύτής πη συντυχόντα τά  μέρη, πάλιν  
συναρμοσθέντα αύτά αύτόις, γή γένοιτο -  ού γάρ ε ις  άλλο γε 
είδος έλθοι ποτ’ άν -  ύδωρ δέ ύπό πυρός μερισθέν, ε ίτε  καί 
ύπ’ άέρος, έγχωρεί γίγνεσθαι συστάντα έν μέν πυρός σώμα, 
δύο [56ε] δέ άέρος· τά δέ άέρος τμήματα έξ ενό ς  μέρους 
διαλυθέντος δύ’ άν γενοίσθην σώματα πυρός. καί πάλιν, δταν 
άέρι πυρ ύδασίν τε ή τινι γή περιλαμβανόμενου έν  πολλοΐς 
ολίγον, κινούμενου έν φερομένοις, μαχόμενον καί νικηθέν 
καταθραυσθή, δύο πυρός σώματα ε ις  εν  συνίστασθον είδος 14

14 ώΐ' περί (FWY A2 C orn fo rd ) : ώΐ'ττερ (Α ΐ δ ΐ 2 )
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y, además, la más ligera, por estar compuesta del mínimo de 
partes idénticas431. Y  el segundo cuerpo tiene estas mismas 
propiedades en  segundo grado, y el tercero, en tercero. 
Admitamos, entonces, según el discurso correcto y según el 
verosímil, que la figura sólida de la pirámide es el elemento y 
la sim iente del fuego, y digamos que la segunda en el orden 
de la generación es la del aire, y la tercera, la del agua. 
H em os de concebir, p o r cierto, todas estas figuras tan pe­
queñas que [56c] individualmente ninguna de las pertene­
cientes a cada un o  de los géneros pueda ser percibida por 
nosotros en  virtud de su pequeñez, pero cuando muchas se 
aglutinan, las masas que form an puedan verse. Y en lo que 
concierne a las proporciones432 que mantienen los núme­
ros, los m ovim ientos y otras propiedades, el dios, en la 
m edida en  que la naturaleza de la necesidad lo permitía de 
b u en  grado o dejándose persuadir433, las realizó en todas 
partes con exactitud, y así las ajustó según la proporción.
De todo lo que434 hemos dicho antes con respecto a los géne­
ros, [56d] muy probablemente resultaría lo siguiente. Guando 
la tierra se encuentra con el fuego y se separa por la agudeza de 
él, se trasladaría, ya sea porque ella se disuelve en el mismo 
fuego o po rque esto ocurre en una masa de aire o de agua, 
hasta que sus partes se reencuentren en algún lugar o de nuevo 
se arm onicen unas con otras y se conviertan en tierra (puesto 
que nunca podrían transformarse en otra especie435).
En cambio, el agua, cuando es dividida por el fuego, o tam­
bién p o r el aire, es posible que surjan, al recomponerse, un 
corpúsculo436 de fuego y dos [56ε] de aire. En tanto que las 
partículas de aire, cuando se disuelve una sola partícula, da­
rían lugar a dos corpúsculos de fuego. Y, a la inversa, cuando 
una pequeña cantidad de fuego, rodeada por una gran can­
tidad de aire, agua o tierra, se mueve entre sus portadores, 
lucha y, vencida, se quiebra, dos corpúsculos de fuego se
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γένη τη ν  έκατέρου των στοιχείω ν α ΐτ ια τ έ ο ν  σ ύσ τασ ιν , [57<1] 

μη μόνον εν  έκα τέρ α ν  μ έγεθος έχ ο ν  τό  τρ ίγ ω ν ο ν  φ υ τεϋσ α ι 

κ α τ’ άρχά?, άλλ’ έλάττω  τ ε  και μεί£ω , το ν  αριθμόν δε έχ ο ντα  

τοσούτον δσαπερ άν η τά ν  τ ο ΐ?  ε ιδ ε σ ι γ έ ν η , δ ιό  δη 

σ υμμειγνύμενα  αυτά  τ ε  προ? α υ τά  κα'ι προ? άλληλα  τη ν  

π οικ ιλ ίαν  έσ τ ίν  άπειρα· ή? δη δ ε ΐ θεωρού? γ ίγ ν ε σ θ α ι τού?  

μέλλοντα? περί φύσεω? ε ίκ ό τ ι λόγω χρήσεσθαι.

Κινήσεω? οΰν στάσεώ? τε πέρι, τ ίνα  τρόπον καί μεθ’ 
ώντινων γίγνεσθον, εί μη τι? διομολογήσεται, πόλλ’ άν εϊη 
[57el έμποδών τώ κατόπισθεν λογισμώ. τά μεν ουν ήδη περί 
αυτών εΐρηται, προ? δ’ έκείνοι? έτι τάδε, έν  μεν όμαλότητι 
μηδέποτε έθέλειν κίνησιν ένεΐναι. τό γάρ κινησόμενον άνευ 
τού κινήσοντο? ή τό κινήσον άνευ τού κινησομένου χαλεπόν, 
μάλλον δε άδύνατον, ε ίνα ι- κίνησι? δε ούκ έσ τ ιν  τούτων 
άπόντων, ταΰτα δε ομαλά είναι ποτέ άδύνατον. οϋτω δη 
στάσιν μεν έν όμαλότητι, κίνησιν δε ε ί?  άνωμαλότητα άεί 
[58a] τιθώμεν αιτία δε άνισότη? αυ τη? άνωμάλου φύσεω?. 
άνισότητο? δε γένεσιν μεν διεληλύθαμεν πώ? δε ποτέ ού 
κατά γένη διαχωρισθέντα έκαστα πέπαυται τη? δ ι’ άλλήλων 
κινήσεω? καί φορά?, ούκ εϊπομεν. ώδε ουν πάλιν έροϋμεν. ή 
τού παντό? περίοδο?, επειδή συμπεριελαβεν τά γένη , 
κυκλοτερή? ουσα καί προ? αύτήν πεφυκυΐα βούλεσθαι 
συνιέναι, σφίγγει πάντα καί κενήν χώραν ούδεμίαν έά 
λείπεσθαι. διό [58b] δή πυρ μεν ε ί?  άπαντα διελήλυθε 
μάλιστα, άήρ δε δεύτερον, ώ? λεπτότητι δεύτερον έφυ, καί 
τάλλα ταύτη· τά γάρ έκ μεγίστων μερών γεγονότα  μεγίστην
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figuras en  la constitución444 de cada uno de los elementos. 
[57·!] Al p rin c ip io  cada constitución no solo ha engen­
drado u n  triángulo445 de una única magnitud446, sino tam­
b ién  triángulos menores y mayores, en un número equiva­
lente a los géneros contenidos dentro de las figuras447. Por 
tan to , dado que se mezclan entre sí y con otros, hay una 
variedad infinita, de la que deben llegar a ser observadores 
los que tien en  la in tención  de utilizar un  razonamiento 
verosímil448 acerca de la naturaleza.
Por lo que respecta al movimiento y al reposo, si no se lle­
gara a u n  acuerdo sobre el modo y las condiciones en que se 
producen, surgirían muchas Í57el dificultades que entorpe­
cerían la explicación que sigue. Por cierto, ya hemos dicho 
algo acerca de esto449, pero aún hay que añadir lo siguiente: 
el m ovimiento nunca está dispuesto a establecerse en lo que 
es un iform e. E n efecto, es difícil o más bien imposible que 
algo pueda ser movido sin u n  m otor o que algo mueva sin 
u n  móvil. Si estos dos términos están ausentes, no hay movi­
m iento , y es im posible que estos sean alguna vez unifor­
mes450. Así pues, estableceremos que el reposo consiste 
siem pre en  la un iform idad  y el movimiento en la ausencia 
de u n ifo rm idad . [58a] A  su vez, la causa de la ausencia de 
un iform idad es la desigualdad, y ya hemos descrito el origen 
de la desigualdad451. Pero no dijimos de qué modo cada uno 
de los elem entos, aunque separado en géneros, no deja de 
pasar de uno  a otro  y de moverse452. Lo diremos otra vez del 
siguiente m odo453: la rotación periódica454 del universo, 
después de envolver a los géneros, por ser circular y tener 
una tendencia natural a concentrarse sobre sí misma, pre­
siona todas las cosas y no permite nunca que quede un espa­
cio vacío. P o r lo que [58b] el fuego es lo que más se ha 
d ifundido  en todo, luego el aire en segundo lugar, porque 
es natu ralm ente el segundo po r sutileza455, y así los demás.
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κενότητα έν τή συστάσει παραλέλοιπεν, τά  δε σμικρότατα  
έλαχίστην. ή δή τη? πιλήσεως σύνοδος τά σμικρά ε ις  τά των 
μεγάλων διάκενα συνωθεΐ. σμικρών οΰν παρά μεγάλα  
τιθέμενων καί των έλαττόνων τά μείζονα διακρινόντων, των 
δε μειζόνων εκείνα συγκρινόντων, π ά ν τ ’ άνω κάτω 
μεταφέρεται προς τούς εαυτών τόπους· [ 5 8 c] μεταβάλλον 
γάρ τό μέγεθος έκαστον καί την τόπων μεταβάλλει στάσιν, 
οϋτω δή διά ταΰτά τε ή τής άνωμαλότητος διασυρόμενη  
γένεσις άεί την άεί κίνησή τούτων οΰσαν έσομενην τε 
ενδελεχώς παρέχεται.
Μετά δή ταΰτα δει νοεΐν ότι πυρός τε γένη  πολλά γέγονεν, 
οΐον φλόξ τό τε άπό τής φλογός άπιόν, ό κάει μεν ου, φώς 
δε τοΐς όμμασιν παρέχει, τό τε φλογός άποσβεσθείσης έν  
[58d] τοΐς διαπύροις καταλειπόμενον αυτού- κατά ταύτά δε 
άέρος, τό μεν εύαγέστατον έπίκλην αιθήρ καλούμενος, ό δε 
θολερώτατος ομίχλη τε καί σκότος, έτερά τε άνώνυμα είδη, 
γεγονότα διά τήν τών τριγώνων ανισότητα, τά  δέ ϋδατος 
διχή μέν πρώτον, τό μεν υγρόν, τό δε χυτόν γ ένο ς  αύτού. τό 
μεν ουν ύγρόν διά τό μετέχον είναι τών γενώ ν τών ϋδατος 
όσα σμικρά, άνίσων όντων, κινητικόν αύτό τε καθ’ αύτό καί 
ύπ’ άλλου διά τήν άνωμαλότητα καί τήν τού σχήματος ιδέαν 
γέγονεν τό [58ε] δέ έκ μεγάλων καί ομαλών στασιμώτερον 
μεν έκείνου καί βαρύ πεπηγός ύπό όμαλότητός έστιν, ύπό δέ 
πυρός είσιόντος καί διαλύοντος αύτό τήν όμαλότητα  
άποβάλλει, ταύτην δέ άπολέσαν μ ετίσ χει μάλλον κινήσεως,
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En efecto, los cuerpos que se han generado de partículas más 
grandes dejan subsistir en su constitución el vacío456 más 
grande, los más pequeños, por el contrario, el más peque­
ño457. A hora bien, la compresión provocada por la contrac­
ción458 em puja a los cuerpos pequeños en los intersticios de 
los grandes. De este modo, cuando los pequeños se colocan 
al lado de los grandes y los menores separan a los mayores y 
estos ju n ta n  a aquellos459, todos los cuerpos se trasladan de 
arriba abajo460 a sus lugares propios. [58c] Pues cuando cada 
uno  cambia su magnitud, cambia también su posición en el 
lugar461. De esta manera, y por estas razones, el origen de la 
anom alía que siempre se preserva produce constantemente 
el movimiento presente y futuro de estas cosas462.
Después de esto, debemos considerar que se han generado 
muchos géneros de fuego, por ejemplo, la llama y lo que se 
desprende de la llama, que no quema, sino que propor­
ciona luz a nuestros ojos463, y lo que, tras apagarse la llama, 
[58c!] queda de ella en los cuerpos inflamados464. Lo mismo 
sucede con  el aire. Hay una clase más clara que lleva el 
nom bre de éter, y otra más turbia que es denominada nie­
bla y oscuridad465, además hay otras clases carentes de nom­
bre que nacen a causa de la desigualdad de los triángulos466. 
Las clases de agua son dos, en prim er lugar, una líquida y 
otra fusible. Así pues, la prim era es líquida, por estar cons­
titu id a  de partes de agua que son pequeñas y, al ser estas 
desiguales, puede moverse por sí misma o por la acción de 
o tro  elem ento467, a causa de la falta de uniformidad y de la 
form a de su figura468. [58ε] En cambio, la especie que se 
com pone de partes grandes y uniformes es más estable que 
la p rim era  y es pesada y compacta a causa de la uniform i­
dad469. S in embargo, bajo la acción del fuego que la pene­
tra y la disuelve, pierde su uniformidad y, una vez que la ha 
p e rd id o , partic ipa  más del movimiento. Al volverse más
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γενόμενον δε ευκ ίνητον , ύπό του πλησίον ά έρ ο ς  ωθούμενου  

καί κ α τα τε ινό μ ενο ν  επ ί γην , τή κ εσ θ α ι μ εν  τ η ν  τω ν όγκων 

κ α θ α ίρ εσ ή , ροήν δε τή ν  κ α τά τα σ ίν  επ ί γ η ν  επ ω νυμίαν  

έκα τέρ ου  του πάθους έλαβεν. [ 5 9 a ]  π ά λ ιν  δ ’ έκ π ίπ το ν το ς  

αύτόθεν του πυρός, ά τε  ούκ ε ις  κενόν έ ξ ιό ν το ς , ωθούμενος ό 

πλησίον άήρ ευκίνητον όντα ε τ ι  τον  υγρόν όγκον ε ις  τ ά ς  του  

πυρός έδρας συνωθών αυτόν αύτώ  σ υ μ μ ε ίγ ν υ σ ιν  ό δε 

συνωθούμενος άπολαμβάνων τ ε  τή ν  ό μα λό τη τα  π άλιν, ά τ ε  του  

τ ή ς  άνω μαλότητος δημιουργού πυρός ά π ιό ν το ς , ε ι ς  τα ύ τό ν  

αύτώ κα θ ίσ τα τα ι, καί τή ν  μεν  τού  πυρός άπ α λλα γήν  ψ ύ ξιν , 

τή ν  δε σύνοδον άπελθόντος εκ ε ίν ο υ  π επ ηγός ε ίν α ι  γ έν ο ς  

προσερρήθη. τούτων δή πάντων [5 9 ϊ> ] όσα χ υ τά  προσείπομεν  

ϋδατα, τό  μέν έκ  λεπ τοτάτω ν κα ί όμαλω τάτω ν π υκνότατου  

γιγνόμενον, μονοειδές γ έν ο ς , σ τ ίλ β ο ν τ ι κα ί ξανθώ  χρώ μ α τι 

κοινωθέν, τιμαλφ έσ τατον κτήμα  χρυσός ή θημένος δ ιά  π έτρα ς  

έπάγη· χρυσού δε ό ζ ο ς ,  δ ιά  π υκνότητα  σ κληρ ότατου όν καί 

μελανθέν, άδάμας έκλήθη. τό  δ ’ εγ γ ύ ς  μ έν  χρυσού τω ν μερών, 

είδη δέ πλείονα ενός έχον , π υ κ ν ό τη τ ι δ έ , τ ή  μ εν  χρυσού 

πυκνότερου όν, καί γής  μόριον ολίγον κα ί λεπ τόν μ ετα σ χό ν, 

ώστε σκληρότερου ε ίν α ι, τφ  t 5 9 c ]  δέ μ εγ ά λ α  ε ν τ ό ς  αύτοΰ  

δ ια λείμ μα τα  έ χ ε ιν  κουφότερου, τώ ν λαμπρών π ηκτώ ν τ ε  εν  

γένος ύδάτων χαλκός σ υσ ταθείς  γ έ γ ο ν ε ν  τό  δ ’ εκ  γ ή ς  αύτώ  

μειχθέν, όταν παλαιουμένω διαχωρίφησθον πάλιν άπ ’ άλλήλων, 

έκφ ανές καθ’ αύτό γ ιγνό μ ενον  ιό ς  λ έ γ ε τ α ι ,  τα λ λ α  δέ τώ ν  

toloótcüv οϋδέν ποικίλου έ τ ι  δ ιαλογίσ ασ θα ι τή ν  τώ ν είκό τω ν  

μύθων μεταδιώ κοντα ιδ έ α ν  ήν ό τα ν  τ ι ς  άναπ αύσεω ς έν εκ α
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fácil de m over, es em pujada por el aire circundante y se 
extiende sobre la tierra. Cada una de estas modificaciones 
recibe u n a  denom inación: fundirse, cuando disminuye su 
masa470, y flujo, cuando se expande sobre la tierra. [59a] 
Pero en  el m om ento en que el fuego se escapa nuevamente 
de ella, com o no sale al vacío471, el aire circundante, al ser 
expulsado p o r él, empuja la masa líquida que es todavía fácil 
de m over hacia los sitios que ocupaba el fuego y la mezcla 
consigo m ism o. Pero el líquido así comprimido recupera 
de nuevo la uniform idad, como el fuego, artífice de la falta 
de uniform idad , ha salido de él, se restablece en su identi­
dad consigo mismo. El alejamiento del fuego se ha llamado 
en friam ien to , y la condensación que sigue a la salida del 
fuego se la ha llam ado congelación. Ahora bien, de todas 
[59b] las clases de agua que hemos denominado fusibles, la 
más densa de ellas, que se origina de las partículas más tenues 
y homogéneas, única en su género, con un color brillante y 
am arillo472, es la posesión más preciosa, el oro, que, tras 
filtrarse a través de las piedras, se solidifica. Y  el retoño del 
oro, que es muy duro p o r su densidad y de color negro, fue 
llamado adam ante473. El género que tiene partículas próxi­
mas al o ro , pero  que posee más de una especie y, en cuanto 
a su densidad, es más denso que el oro, al participar de la 
tierra en  una porción pequeña y sutil, resulta ser más duro. 
[59c] Pero es más ligero, por tener en su interior grandes 
intersticios. Y  este único género, compuesto de aguas b ri­
llantes y condensadas, ha dado lugar al cobre. La porción 
de tierra  que está mezclada con él, cuando los dos se hacen 
viejos y de nuevo se separan uno del otro, se hace visible 
p o r sí y se denom ina herrum bre. En cuanto al resto de tales 
géneros474, no es en absoluto complicado discurrir si se per­
sigue la form a de los mitos verosímiles475; y cuando, para 
descansar, uno  deja los discursos referentes a las realidades
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τού? περί των όντων αεί καταθέμένος λόγου?, τού? γενέσεως 
περί διαθεώμενο? [59^1 εϊκότα? άμεταμέλητον ήδονήν 
κτάται, μέτρων άν έν τφ βίω παιδίάν καί φρόνιμον ποιόίτο. 
ταύτη δή καί τά νυν έφέντες τό μετά τούτο των αυτών περί 
τά έξη? εϊκότα δίιμεν τήδε. τό πυρ'ι μεμειγμένον ύδωρ, όσον 
λεπτόν υγρόν τε διά την κίνησιν καϊ την οδόν ήν 
κυλινδούμενον έπ'ι γη? υγρόν λέγεται, μαλακόν τε αυ τώ τά? 
βάσει? ήττον εδραίου? οΰσα? ή τά? γη? ύπείκειν, τούτο όταν 
πυρό? άποχωρισθέν άέρος τε μονωθή, t 59e] γέγονεν μεν 
όμαλώτερον, συνεωσται δε ύπό των έξιόντων εί? αύτό, παγεν 
τε οϋτω? τό μεν υπέρ γη? μάλιστα παθόν ταύτα χ ά λ α ζ α , τό 
δ’ έπι γη? κρύσταλλο?, τό δε ηττον, ήμιπαγε? τε όν ετι, τό 
μεν ύπέρ γη? αΰ χιών, τό δ ’ έπ'ι γη? συμπαγεν εκ δρόσου 
γενόμενον πάχνη λέγεται, τά δε δή πλεΐστα ύδάτων ε’ίδη 
μεμειγμένα άλλήλοι? -  σύμπαν μεν τό γένο?, [6oa] διά των 
έκ γη? φυτών ήθημένα, χυμο'ι λεγόμενοι -  διά δε τά? μείξεις 
άνομοιότητα έκαστοι σχόντες τά μεν άλλα πολλά άνώνυμα 
γένη παρέσχοντο, τέτταρα δε όσα έμπυρα εϊδη, διαφανή 
μάλιστα γενόμενα, ειληφεν ονόματα αυτών, τό μεν τής 
ψυχής μετά τού σώματος θερμαντικόν οίνος, τό δε λεΐον κα'ι 
διακριτικόν όψεως διά ταύτά τε ΐδεΐν λαμπρόν κα'ι στίλβον 
λιπαρόν τε φανταζόμενον έλαιηρόν είδος, π ίττα  καί κίκι καί 
έλαιον αύτό όσα τ ’ άλλα τής αύτής δυνάμεως* όσον δε 
[6ob] διαχυτικόν μέχρι φύσεως τών περί τό στόμα συνόδων, 
ταύτη τή δυνάμει γλυκύτητα παρεχόμενον, μέλι τό κατά 
πάντων μάλιστα πρόσρημα έσχεν, τό δε τή ς σαρκός

28O



Τ Ι Μ Ε Ο

que siem pre son476, considera los verosímiles acerca de la 
generac ión  [59d] y consigue un  placer despreocupado, 
podría  darse u n  entretenimiento moderado y prudente en 
su vida4·77. Así pues, ahora nosotros pasaremos a través de 
todo esto y abordaremos a continuación las opiniones pro­
bables sobre estas mismas cuestiones del siguiente modo. El 
agua, mezclada con fuego, que es sutil y líquida478, por el mo­
vimiento y el camino por el que rueda sobre la tierra, es lla­
mada líquida479 y, además, es blanda porque sus bases ceden 
al ser m enos estables que las de la tierra. Esta agua, cuando 
está separada del fuego y del aire, se queda sola, [59e] se vuel­
ve más un ifo rm e y se contrae por las partículas que salen de 
ella. Así se condensa, y lo que sufre principalmente esta mo­
dificación encima de la tierra se llama granizo, en la superficie 
de la tierra, hielo; y lo que sufre menos, se condensa a medias 
y está encima de la tierra se denomina nieve, pero, si se con­
densa en la superficie de la tierra y nace del rocío, escarcha. 
E n cuanto a las muy numerosas especies de agua que se en­
tremezclan y [6oa] se filtran a través de las plantas de la tierra, 
reciben el nom bre genérico de jugos, a causa de sus mezclas 
cada u n a  presen ta gran heterogeneidad480, y una parte de 
ellas sum inistra otros muchos géneros anónimos, pero cua­
tro , todas ellas especies que contienen fuego481 y han llegado 
a ser las más claras482, recibieron nombres: una, la que junto 
con el cuerpo calienta el alma, es el vino; otra, la que es lisa 
y capaz de dividir el rayo visual483 y, por esto, de aspecto bri­
llante y resplandeciente484 y de apariencia untuosa, es la 
especie aceitosa: la pez, el aceite de ricino485, el aceite de 
oliva m ism o y todo lo demás que posee la misma propie­
dad486. P or su parte , cuanto [6ob] tiene la capacidad de 
relajar487 hasta su tam año natural los poros de la boca y de 
proporcionar, p o r esta propiedad, el sabor dulce488, recibió 
el nom bre genérico de miel489. Por último, la que disuelve la
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διαλυτικόν τφ κάειν, αφρώδες γένος, έκ πάντων άφορισθέν 
των χυμών, οπός επωνομάσθη.
Γής δέ είδη, το μεν ήθημενον διά ΰδατος τοιώδε τρόπω 
γίγνεται σώμα Χίθινον. τό συμμιγές ϋδωρ δταν έν τη 
συμμείξει κοπή, μετέβαλεν ε ις  άέρος ιδ έα ν  γενόμενος δέ 
[6oc] αήρ εις τον εαυτοί) τόπον άναθεΐ. κενόν δ’ ύπερεΐχεν 
αυτών οϋδέν τον οΰν πλησίον έωσεν άέρα. ό δέ άτε ών 
βαρύς, ώσθείς καί περιχυθείς τφ τής γης όγκω, σφόδρα 
έθλιψεν συνέωσέν τε αύτόν εις τάς έδρας δθεν άνήει ό νέος 
άήρ· συνωσθεΐσα δέ ύπό άέρος άλύτως ϋδατι γή συνίσταται 
πέτρα, καλλιών μέν ή τών ίσων καί ομαλών διαφανής μερών, 
αΐσχίων δέ ή εναντία, τό δέ ύπό πυρός τάχους τό νοτερόν 
[6od] παν έξαρπασθέν καί κραυρότερον εκείνου συστάν, ω 
γένει κέραμον έπωνομάκαμεν, τούτο γέγο νεν  έστιν δέ δτε 
νοτίδος ύπολειφθείσης χυτή γή γενομένη διά πυρός δταν 
ψυχθή, γίγνεται τό μέλαν χρώμα έχον λίθος, τώ δ’ αυ κατά 
ταύτά μέν ταΰτα έκ συμμείξεως ΰδατος άπομονουμένω 
πολλοΰ, λεπτοτέρων δέ εκ γής μερών άλμυρώ τε δντε, 
ήμιπαγή γενομένω καί λυτώ πάλιν ύφ’ ΰδατος, τό μέν ελαίου 
καί γής καθαρτικόν γένος λίτρον, τό δ ’ εύάρμοστον έν τα ΐς 
κοινωνίαις [6oe] ταΐς περί τήν τού στόματος α’ίσθησιν άλών 
κατά λόγον [νόμου] θεοφιλές σώμα έγένετο. τά δέ κοινά εξ 
άμφοΐν ΰδατι μέν ού λυτά, πυρί δέ, διά τό τοιόνδε οΰτω 
συμπήγνυται. γής δγκους πύρ μέν άήρ τε ού τήκει- τής γάρ 
συστάσεως τών διακένων αυτής σμικρομερέστερα πεφυκότα, 
διά πολλής ευρυχωρίας ιόντα, ού βιαξόμενα, άλυτον αυτήν
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carne quem ándola, una especie espumosa490 distinta de 
todos los jugos, fue llamada cuajo.
E n cuanto a las especies de la tierra, una, filtrada a través del 
agua, se vuelve cuerpo pétreo de la siguiente manera. Guan­
do el agua mezclada se separa en la mezcla, se transforma en 
aire, y el aire que se genera [60c] se eleva hacia su lugar pro­
p io 491. Pero com o no había vacío alguno por encima de 
ellos492, em puja entonces el aire cercano. Este, como es pe­
sado493, al ser empujado y esparcido alrededor de la masa de 
la tierra , la oprim e fuertem ente y la comprime hacia los 
sitios de donde subía el nuevo aire. De este modo, la tierra, 
com prim ida indisolublem ente con el agua494 por el aire, 
com pone piedras495. La más bella es la transparente496, for­
mada de partes iguales y uniformes, la más fea, la contraria. 
Por otra parte, la tierra a la que la velocidad del fuego extrae 
toda la hum edad [6od], y que está constituida de un cuerpo 
más seco que la piedra, da origen a la especie que denomi­
nam os arcilla497. A  veces sucede que, cuando conserva su 
hum edad, la tierra entra en fusión por acción del fuego y, al 
enfriarse, nace la piedra de color negro498. A su vez, están las 
dos especies, extraídas en  las mismas condiciones de la 
m ezcla499 de u n a  gran  cantidad de agua, constituidas de 
partículas de tie rra  más finas y saladas. Cuando se vuelven 
sem isólidas y de nuevo solubles en el agua, surge una, la 
variedad que sirve para limpiar el aceite y la tierra, el natrón, 
y o tra  que se ajusta b ien  a las combinaciones [6oe] que 
corresponden  a la sensación del gusto de la boca, la sal, un 
cuerpo que, según costumbre500, es querido por los dioses. 
Los com puestos que participan de tierra y agua501, que no 
son solubles p o r el agua, pero sí por el fuego, se solidifican 
de la siguiente m anera502. Ni fuego ni aire disuelven masas 
de tie rra , ya que poseen partículas por naturaleza más 
pequeñas que la estructura de los intersticios de aquella, y
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έάσαντα άτηκτον παρέσχεν τά δε ϋδατο? επειδή μείξω 
πέφυκεν μέρη, βίαιον ποιούμενα την διέξοδον, λύοντα αυτήν 
τήκει, γην [ 6 l a ]  μεν γάρ ασύστατον ύπό βία? οϋτω? ύδωρ 
μόνον λύει, συνεστηκυΐαν δε πλήν πυρό? ούδεν είσοδο? γάρ 
ούδενί πλήν πυρί λέλειπταω τήν δε ϋδατο? αΰ σύνοδον τήν 
μεν βιαιοτάτην πΰρ μόνον, τήν δε άσθενεστέραν άμφότερα, 
πυρ τε καί αήρ, διαχεΐτον, ό μεν κατά τά διάκενα, τό δε καί 
κατά τά τρίγωνα- βία δε άερα συστάντα ούδεν λύει πλήν 
κατά τό στοιχεΐον, άβίαστον δε κατατήκει μόνον πύρ. τά δή 
των σύμμεικτων εκ γη? τε καί ϋδατο? σωμάτων, μεχριπερ άν 
[ 6 l b ]  ϋδωρ αύτοΰ τά τη? γη? διάκενα καί βία 
συμπεπιλημένα κατεχη, τά μεν ϋδατο? έπιόντα εξωθεν 
είσοδον ούκ εχοντα μέρη περιρρεοντα τόν δλον όγκον 
άτηκτον εϊασεν, τά δε πυρό? εΐ?  τά των ύδάτων διάκενα 
είσιόντα, όπερ ϋδωρ γην, τοϋτο πϋρ άερα15 άπεργαζόμενα, 
τηχθεντι τφ ko lv cj σώματι ρεΐν μόνα α ίτια  συμβεβηκεν 
τυγχάνει δε ταΰτα όντα, τά μεν ελαττον εχοντα ϋδατο? ή 
γη?, τό τε περί τήν ϋαλον γενο? [ 6 l c ]  άπαν όσα τε λίθων 
χυτά είδη καλείται, τά δε πλέον ϋδατο? αΰ, πάντα όσα 
κηροειδή καί θυμιατικά σώματα συμπήγνυται.
Καί τά μεν δή σχήμασι K O L v c o v ía i?  τε καί μεταλλαγαΐ? εί? 
άλληλα πεποικιλμενα είδη σχεδόν έπ ιδεδεικται- τά δε 
παθήματα αύτών δι’ ά? αιτία? γεγονεν πειρατεον 
έμφανίξειν. πρώτον μεν οΰν ύπάρχειν αϊσθησιν δει τοΐ?

2 84

15 πΟρ άέρα (FWY lñ l2  Rivaud) : πΰρ [αέρα] (Schneider, B urnet) : [πΰρ]άέρα Stephanus 
: τοΰθ- ϋδωρ A rcher-H ind : τιΟρ ϋδωρ Gook-Wilson



TIMEO 285

como atraviesan fácilmente los grandes espacios sin violen­
cia, la dejan sin disolver ni fundir. En cambio, las partícu­
las de agua, al ser po r naturaleza más grandes, se abren paso 
con violencia y disuelven y funden la tierra. [6la] En efecto, 
solo el agua disuelve así la tierra, al no estar condensada con 
violencia; en  cambio, si lo ha sido, nada puede disolverla 
salvo el fuego, ya que no deja pasar nada excepto el fuego. 
Por o tra parte, cuando se ha producido una condensación 
de agua muy violenta, solo el agua puede romperla503; pero 
cuando es más débil, pueden rom perla dos elementos, el 
fuego y el aire: este p o r sus intersticios, aquel también en 
sus triángulos. E n cuanto al aire condensado con violencia, 
solo puede ser disuelto en sus elementos, y cuando es con­
densado sin  violencia se funde solo con el fuego504. Por 
tan to , en  cuanto  a aquellos cuerpos mezclados de tierra y 
agua5°5, m ientras [6 lb ] el agua ocupa en ellos los intersti­
cios de la tie rra  y los presiona con violencia, las partículas 
de agua, que provienen  del exterior y no encuentran una 
en trada, fluyen alrededor de la masa entera y la dejan sin 
disolver. E n  cambio, las partículas de fuego penetran en los 
in terstic ios del agua y actúan sobre el agua como el agua 
sobre la tierra o el fuego sobre el aire5°6. Constituyen la única 
causa de que el cuerpo compuesto fluya tras fundirse.
A hora b ien , entre estos cuerpos sucede que algunos poseen 
m enos agua que tierra: el género entero del vidrio y [6lc] 
todas las clases de piedras que se denominan fusibles; los 
otros, p o r el contrario, poseen más agua, constituyen todas 
las cosas que se condensan en cuerpos cerosos y resinosos. 
Así ya casi hem os m ostrado las variedades de especies que 
resultan de la variedad de sus figuras, de sus combinaciones 
y de sus transformaciones mutuas507. Ahora hemos de inten­
tar hacer ver de qué causas proceden las impresiones que pro­
vocan508. E n p rim er lugar, efectivamente, es preciso que los
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λεγομένου αεί, σαρκός δε και τών περί σ ά ρ κ α  γενεσιν, 
ψυχής τε δσου θνητόν, ούπω διεληλύθαμεν τυγχάνει δε ούτε 
ταΰτα χωρίς [6 ld ] τω ν  περί τά π α θ ή μ α τ α  ό σ α  αισθητικά 
οϋτ’ έκεΐνα άνευ τούτων δυνατά ίκανώς λεχθήναι, τό δε άμα 
σχεδόν οϋ δυνατόν, ύποθετέον δή πρότερον θάτερα, τά δ’ 
ύποτεθέντα έπάνιμεν αΰθις. ινα οΰν εξής τά παθήματα 
λέγηται τοΐς γενεσιν, έστω πρότερα ήμΐν τά περί σώμα καί 
ψυχήν όντα, πρώτον μεν ούν ή πυρ θερμόν λεγομεν, ίδωμεν 
ώδε σκοποΰντες, την διάκρισιν καί τομήν αύτού περί τό 
σώμα ήμών γιγνομένην [6 le] έννοηθεντες. ότι μεν γάρ όξύ 
τι τό πάθος, πάντες σχεδόν αΐσθανόμεθα· την δε λεπτότητα 
τών πλευρών καί γωνιών οξύτητα των τε μορίων σμικρότητα 
καί τής φοράς τό τάχος, οις πάσι σφοδρόν όν καί τομόν 
όξεως τό προστυχόν άεί [6 2 a ] τέμνει, λογιστέον 
άναμιμνησκομενοις την του σχήματος αυτού γενεσιν, ότι 
μάλιστα εκείνη καί ούκ άλλη φύσις διακρίνουσα ήμών κατά 
σμικρά τε τά σώματα κερματίζουσα τούτο ό νυν θερμόν 
λεγομεν εικότως τό πάθημα καί τουνομα παρέσχεν. τό δ’ 
εναντίον τούτω16 κατάδηλον μεν, όμως δέ μηδέν έπιδεες έστω 
λόγου, τά γάρ δή τών περί τό σώμα υγρών μεγαλομερεστερα 
είσιόντα, τά σμικρότερα εξωθούντο, ε ις  τά ς  εκείνων ού 
δυνάμενα έδρας ένδύναι, συνωθούντα ήμών [62b] τό νοτερόν, 
έξ ανωμάλου κεκινημένου τε άκίνητον δ ι’ όμαλότητα καί τήν

ΐ6  τούτω (WY) : τούτων
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cuerpos de los que hablamos posean siempre sensación, pero 
aún no hemos expuesto el origen de la carne509 y de lo que la 
rodea n i de lo que hay de mortal en el alma5'0. Ahora bien, 
resulta que es imposible hablar suficientemente de estas cosas 
prescindiendo [6 ld ] de lo que concierne a las impresiones 
sensibles, n i tampoco hablar de estas prescindiendo de aque­
llas; y, sin embargo, es casi imposible hacerlo al mismo 
tiem po. P rim ero hay que dar por supuesto una de las dos, y 
luego volver a la que hayamos dado por supuesto5". Por con­
siguiente, para hablar de las impresiones inmediatamente 
después de los cuerpos que las producen, demos primero por 
supuestas las cosas que conciernen al cuerpo y al alma5'2.
Por lo tanto, en prim er lugar, veamos en qué sentido decimos 
que el fuego es caliente, y consideremos esto, observando la 
división e incisión que él produce en nuestro cuerpo. [6le] 
En efecto, casi todos percibimos que se trata de una impre­
sión que consiste en  algo agudo. Pero debemos tener en 
cuenta la sutileza de sus lados, la agudeza de sus ángulos, la 
pequeñez de sus partículas y la velocidad de su movimiento 
—prop iedades todas estas con las que, violento y afilado, 
corta siem pre todo lo que encuentra en su camino—, [62a] 
recordando el nacimiento de su figura5'3, que es precisamen­
te esta y no  o tra  naturaleza, la que por división y partición 
de n uestros cuerpos en  pequeños trozos proporciona la 
im p resió n  y el n o m b re5'4 a lo que ahora denominamos 
razonablem ente calor.
La im presión  contraria  a esta, aunque evidente, no hemos 
de dejarla sin  explicación. Cuando las partículas más gran­
des de los líquidos que rodean el cuerpo se introducen en 
él, expulsan las más pequeñas y, al no poder ocupar los 
sitios de estas, com prim en  [62b] la humedad que hay en 
nosotros5'5 y, p o r la uniform idad y la comprensión, llegan 
a inm ovilizar lo que era irregular)' m óvil\ lo solidifican.
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σύνωσιν άπεργαζόμενα πήγνυσιν τό δε παρά φύσίν 
συναγόμενου μάχεται κατά φύσίν αύτό εαυτό εις1 τουναντίον 
απωθούν, τη δή μάχη καί τω σεισμψ τούτω τρόμος καί ρίγος 
έτέθη, ψυχρόν τε τό πάθος άπαν τούτο καί τό δρών αύτό 
εσχεν όνομα, σκληρόν δε, δσοις άν ήμών ή σάρξ ύπείκη, 
μαλακόν δε, όσα άν τη σαρκί- προς άλληλά τε ούτως, ύπείκει 
δε όσον επί σμικρού βαίνει- τό δε εκ [62c] τετραγώνων δν 
βάσεων, άτε βεβηκός σφόδρα, άντιτυπώτατον είδος, ότι τε άν 
εις πυκνότητα συνιόν πλείστην άντίτονον η μάλιστα, βαρύ 
δε καί κοΰφον μετά τή ς τού κάτω φύσεως άνω τε 
λεγομενης έξεταζόμενον άν δηλωθείη σαφέστατα, φύσει γάρ 
δή τινας τόπους δύο είναι διειληφότας δίχή τό παν 
εναντίους, τον μεν κάτω, προς όν φέρεται πάνθ’ όσα τινά 
όγκον σώματος έχει, τον δε άνω, προς όν άκουσίως έρχεται 
παν, ούκ ορθόν ούδαμή νομ ίζειν  τού γάρ παντός [62<1] 
ούρανού σφαιροειδούς όντος, όσα μεν άφεστώτα ίσον τού 
μέσου γέγονεν έσχατα, ομοίως αύτά χρή έσχατα πεφυκέναι, 
τό δε μέσον τά αύτά μέτρα τών εσχάτων άφεστηκός έν τω 
καταντικρύ νομί£ειν δει πάντων είναι, τού δή κόσμου ταύτη 
πεφυκότος, τί των είρημένων άνω τ ις  ή κάτω τιθέμενος ούκ 
εν δίκη δόξει τό μηδέν προσήκον όνομα λέγειν; ό μεν γάρ 
μέσος έν αύτω τόπος ούτε κάτω πεφυκώς ούτε άνω λέγεσθαι 
δίκαιος, άλλ’ αύτό έν μέσω- ό δε πέριζ ούτε δή μέσος οΰτ’ 
έχων διάφορον αύτοΰ μέρος έτερον θατέρου μάλλον προς τό 
μέσον ή τι τών καταντικρύ. τού δε ομοίως πάντη πεφυκότος
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Pero lo que está contraído contra natura por naturaleza 
lucha y trata de desviarse a sí mismo hacia el estado contra­
rio . A  esta lucha y conm oción se le da el nombre de tem ­
b lo r y escalofrío, y toda esta afección, así como lo que la 
produce, recibe el nom bre de frío.
D uro es todo  aquello a lo que cede nuestra carne, y blan­
do todo  lo que cede a nuestra carne. Del mismo modo se 
dan las relaciones m utuas5'6. Cede lo que se asienta sobre 
una base pequeña, pero lo compuesto de [62c] bases cua­
driláteras, al estar firm em ente apoyado, es la especie más 
resistente, y la que puede alcanzar la mayor resistencia al 
estar com prim ida al máximo.
Lo pesado y lo ligero podrían ser explicados del modo más 
claro si se los examinara conjuntamente con la llamada natu­
raleza de lo de abajo y de lo de arriba. En efecto, sería del 
todo incorrecto  considerar que existen por naturaleza dos 
regiones contrarias que dividen el universo en dos, la de 
abajo, hacia la que se dirige todo lo que posee una masa cor­
poral, y la de arriba, hacia la que todo va forzosamente5'7. 
Efectivamente, [62d] al ser el cielo entero esférico, están 
todos los puntos que son extremos a la misma distancia del 
centro , p o r  lo que p o r naturaleza deben ser extremos en 
igual medida, y el centro, como se encuentra a la misma dis­
tancia de los extremos, ha de considerarse exactamente en 
fren te  de todos ellos. Ahora bien, si el mundo es así por 
naturaleza, ¿a cuál de los lugares mencionados uno le asigna­
ría el nom bre de arriba o abajo sin que parezca, con razón, 
que utiliza u n  térm ino que no le corresponde en absoluto? 
E n efecto, no es justo decir que en él el lugar del centro está 
p o r naturaleza abajo o arriba, sino que simplemente está en 
el centro, m ientras que lo que se halla en derredor ni es cen­
tro n i tampoco posee una parte que se distinga más que otra 
respecto del centro o de alguno de los puntos opuestos5'8.
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ποΐά τις· ¿πίφερων ονόματα αύτώ εναντία κα! πη καλώ? άν 
ήγοΐτο λεγειν; εί γάρ τι κα! στερεόν ε’ίη κατά μέσον του 
[63a] παντό? ισόπαλε?, εί? ούδέν άν ποτέ των εσχάτων 
ένεχθείη διά την πάντη ομοιότητα αυτών άλλ’ εί κα! περ! 
αυτό πορεύοιτό τι? έν κύκλω, πολλάκι? άν στά? άντίπου? 
ταύτόν αϋτοΰ κάτω κα! άνω προσείποι. τό μεν γάρ δλον, 
καθάπερ εϊρηται νυνδή, σφαιροειδε? δν, τόπον τινά κάτω, τον 
δε άνω λέγειν έχειν οϋκ εμφρονο?· δθεν δε ώνομάσθη ταΰτα 
καί έν οι? δντα εϊθίσμεθα δ ι’ εκείνα καί τόν ουρανόν δλον 
οϋτω [63b] διαιρούμενοι λεγειν, ταΰτα διομολογητέον 
ύποθεμένοι? τάδε ήμΐν. εϊ τι?  έν τώ τοΰ παντό? τόπψ καθ’ 
δν ή τοΰ πυρό? ε’ίληχε μάλιστα φύσι?, ου κα! πλειστον άν 
ήθροισμένον εϊη προ? δ φέρεται, έπεμβά? έ π ’ έκεΐνο κα! 
δύναμιν εί? τοΰτο έχων, μέρη τοΰ πυρό? άφαιρών ίσταίη 
τιθεί? εί? πλάστιγγα?, άίρων τόν ζυγόν κα! τό πΰρ έλκων εί? 
άνόμοιον άέρα βιαζόμενο? [63c] δήλον ώ? τοΰλαττόν που 
τοΰ μείζονο? ραον βιάταω ρώμη γάρ μιφ δυοΐν άμα 
μετεωριζομένοιν τό μεν έλαττον μάλλον, τό δε πλέον ηττον 
άνάγκη που κατατεινόμενον συνέπεσθαι τη βία, κα! τό μεν 
πολύ βαρύ κα! κάτω φερόμενον κληθήναι, τό δε σμικρόν 
έλαφρόν κα! άνω. ταύτόν δη τοΰτο δεΐ φωράσαι δρώντα? 
ήμά? περ! τόνδε τόν τόπον, έπ! γάρ γη? βεβώτε? γεώδη
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Pero de lo que es p o r naturaleza semejante en todos lados, 
¿cuáles serían los nom bres opuestos que alguien podría 
asignarle y cómo podría creer que habla correctamente? En 
efecto, si suponem os un  sólido en equilibrio en el centro 
del [63a] universo519, nunca se trasladaría hacia ninguno de 
los extrem os a causa de la absoluta semejanza entre ellos. 
Asimismo, si alguien marchara en círculo alrededor de él, 
perm anecería  muchas veces en las antípodas y llamaría al 
m ismo p u n to  del sólido abajo y arriba. Por tanto, al ser el 
universo esférico, como acabamos de decir, no es propio de 
alguien sensato decir que un  lugar está abajo y otro arriba. 
De dónde provienen estos nombres y en qué objetos son 
válidos para que nos hayamos acostumbrado por medio de 
ellos a expresarnos y a dividir el conjunto del universo de este 
m odo, [63b] son cuestiones que debemos acordar tras haber 
hecho las siguientes suposiciones. Si alguien se introdujera 
en el lugar del universo al que le corresponde principalmente 
la naturaleza del fuego —aquel en el que estaría concentrada 
su m ayor parte y hacia donde el fuego se dirige520— y, si 
tuviera p o d er para hacerlo, extrajera partes de fuego y las 
depositara en  los platillos de una balanza, levantara el astil y 
em pujara con violencia el fuego hacia el aire que le es dife­
rente, [63c] es evidente que podría ejercer violencia más fá­
cilmente sobre la parte m enor que sobre la mayor. En efecto, 
cuando dos objetos son levantados al mismo tiempo por 
acción de una única fuerza, es preciso que el menor ceda más 
fácilm ente a la violencia que se ejerce sobre él, y el mayor, 
m enos, y se dice que el grande es pesado y se dirige hacia 
abajo, y que el pequeño es ligero y se dirige hacia arriba. 
A hora b ien , es necesario que podamos constatar también el 
mismo fenóm eno cuando hacemos esto en nuestro lugar521. 
Así, m ien tras caminamos sobre la tierra, separamos los 
objetos del género terrestre y, a veces, la tierra misma, y los
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γένη διιστάμενοι, καί γην ενίοτε αύτήν, ελκομεν εις  
άνόμοι.ον άέρα βία καί παρά φύσιν, άμφότερα του [63<1] 
συγγενούς· άντεχόμενα, τό δε σμικρότερον ραον του μείήονο? 
βιαήομένοι? εις τό άνόμοιον πρότερον συνέπεται- κουφον ουν 
αυτό προσειρήκαμεν, καί τον τόπον εί? δν βι.α£όμεθα, άνω, 
τό δ’ εναντίον τούτοι? πόθο? βαρύ καί κάτω, ταΰτ’ οΰν δή 
διαφόρω? εχείν αυτά προ? αύτά ανάγκη διά τό τά πλήθη των 
γενών τόπον εναντίον άλλα άλλοι? κατέχειν -  τό γάρ έν 
έτέρψ κοϋφον δν τόπω τω κατά τον εναντίον τόπον έλαφρφ 
[63e] καί τω βαρεΐ τό βαρύ τψ τε κάτω τό κάτω καί τό άνω 
τω άνω πάντ’ εναντία καί πλάγια καί πάντω? διάφορα προ? 
άλληλα άνευρεθήσεται γιγνόμενα καί όντα -  τόδε γε μην εν 
τι διανοητεον περί πάντων αυτών, ώ? ή μεν προ? τό 
συγγενε? όδό? έκάστοι? οΰσα βαρύ μεν τό φερόμενον ποιεί, 
τον δε τόπον εΐ? δν τό toloütov φέρεται, κάτω, τά δε 
τούτοι? έχοντα ώ? έτέρω? θάτερα. περί δή τούτων αΰ τών 
παθημάτων ταΰτα αίτια είρήσθω. λείου δ ’ αυ καί τραχέο? 
παθήματο? αιτίαν πά? που κατιδών καί έτερφ δυνατό? άν εϊη 
λέγειν σκληρότη? γάρ άνωμαλότητι μειχθεΐσα, τό δ’ [64a] 
όμαλότη? πυκνότητι παρέχεται.
Μέγιστον δε καί λοιπόν τών κοινών περί όλον τό σώμα 
παθημάτων τό τών ήδέων καί τών άλγεινών α ίτ ιο ν  έν oí? 
διεληλύθαμεν, καί δσα διά τών τού σώματο? μορίων αίσθήσει? 
κεκτημένα καί λύπα? έν αύτοΐ? ήδονά? θ’ άμα έπομένα? έχει, 
ώδ’ ουν κατά παντό? αισθητού καί άναισθήτου παθήματο?
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arrastram os hacia el aire que les es diferente con violencia y 
en  c o n tra  de la  naturaleza. A hora bien, ya que hay dos por­
ciones de t ie r ra  [6 3 d ] que tienden  a lo que es de su mismo 
g é n e ro , la  m ás p e q u e ñ a  cede más fácilmente y antes que la 
más g ra n d e  a la  v io lencia que ejercemos para atraerla hacia 
u n  cu e rp o  d ife ren te . E ntonces, a eso denominamos ligero, 
y al lu g ar hacia  el que lo arrastram os por la fuerza, arriba; y 
las características con trarias a estas son pesado y abajo.
Es n ecesario  q u e  estas características mantengan relaciones 
diversas, p o rq u e  la m ayoría de los cuerpos ocupan recípro­
cam ente u n  lugar opuesto . E n  efecto, descubriremos que lo 
que es lig e ro  e n  u n  lugar es pesado en otro, [63ε] y lo pe­
sado, ligero , y lo  que está abajo, arriba, y lo que está arriba, 
abajo, y q u e  tod o s h a n  sido y son contrarios, transversales y 
co m p le tam en te  d iferen tes en tre  sí. No obstante, acerca de 
todos ellos debem os reflexionar únicamente sobre esto: que 
el cam ino  que conduce cada cuerpo hacia su semejante hace 
que  sea p esad o  el que se traslada, y abajo el lugar hacia el 
que  se d ir ig e , m ie n tra s  que los que se com portan de una 
m a n e ra  d ife re n te  so n  los opuestos. Por lo que respecta a 
estas im presiones, estas son las causas que estableceremos522. 
La causa de la  im p resió n  de lo liso523 y lo rugoso, cualquiera 
que  la  exam ine  sería  capaz de explicarla a otro. En efecto, 
lo  ru g o so  es p ro d u c id o  p o r  la dureza524 mezclada con la 
ausencia de u n ifo rm id ad ; lo liso, [64a] por la uniformidad 
m ezclada co n  la densidad525.
L o m ás im p o r ta n te  de lo que queda p o r explicar de las 
im p res io n es  com unes a todo el cuerpo526 es la causa de los 
p laceres y de los do lores en  lo que hemos expuesto y todas 
las sen sac io n es de las partes del cuerpo que tienen  en sí 
m ism as a la  vez com o com pañeros a dolores y placeres 2 . 
P o r ta n to , considerem os las causas de toda im presión sen­
sible y n o  sensib le , y recordem os la d istinción que hemos
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τάς αιτίας λαμβάνωμεν, άναμιμνησκόμενοι τό τής [6 4 b ]  
ευκινήτου τε καί δυσκίνητου φύσεως δτι διειλόμεθα εν toIs 
πρόσθεν ταύτη γάρ δή μεταδιωκτέον πάντα δσα έπινοοΰμεν 
έλεΐν. τό μεν γάρ κατά φύσιν ευκίνητον, δταν καί βραχύ 
πάθος εις αυτό έμπίπτη, διαδίδωσιν κύκλω μόρια ετερα 
έτέροις ταύτόν άπεργαζόμενα, μεχριπερ άν επί τό φρόνιμον 
έλθόντα έξαγγείλη του ποιήσαντος την δύναμιν τό δ’ 
εναντίον έδραΐον δν κατ’ οϋδενα τε κύκλον ιόν πάσχει μόνον, 
[64c] άλλο δε ού κινεί των πλησίον, ώστε ού διαδιδόντων 
μορίων μορίοις άλλων άλλοις τό πρώτον πάθος έν αύτοΐς 
άκίνητον εις τό πάν ζωον γςνόμενον άναίσθητον παρεσχεν 
τό παθόν. ταΰτα δε περί τε οστά καί τάς τρίχας έστίν καί 
δσ’ άλλα γήινα τό πλεΐστον εχομεν έν ήμΐν μόρια- τά δε 
έμπροσθεν περί τά τής δψεως καί άκοής μάλιστα, διά τό 
πυρός άέρος τε εν αύτοΐς δύναμιν ένεΐναι μεγίστην. τό δή 
τής ήδονής καί λύπης ώδε δει διανοεΐσθαι- τό μέν παρά 
φύσιν καί [64*1] βίαιον γιγνόμενον άθρόον παρ’ ήμΐν πάθος 
αλγεινόν, τό δ’ εις φύσιν άπιόν πάλιν άθρόον ήδύ, τό δε 
ήρεμα καί κατά σμικρόν άναίσθητον, τό δ’ εναντίον τούτοις 
έναντίως. τό δε μετ’ εύπετείας γιγνόμενον άπαν αισθητόν 
μέν δτι μάλιστα, λύπης δε καί ήδονής ού μετεχον, οιον τά 
περί τήν δφιν αυτήν παθήματα, ή δή σώμα έν τοΐς πρόσθεν 
έρρήθη καθ’ ήμέραν συμφυές ήμών γίγνεσθαι, ταύτη γάρ 
τομαί μέν καί καύσεις καί δσα άλλα πάσχει λύπας ούκ 
έμποιούσιν, ουδέ [64e] ήδονάς πάλιν έπί ταύτόν άπιούσης 
είδος, μέγιστοι δέ αισθήσεις καί σαφέστατοι καθ’ ótl τ ’ άν

3 9 4
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hecho antes5*8 en tre la [64b] naturaleza que se mueve con 
facilidad y la que se mueve con dificultad. En efecto, debe­
mos perseguir de este modo todo lo que pensamos captar. 
Así, si u n a  cosa es p o r naturaleza fácil de mover, cuando 
una pequeña im presión cae sobre ella, sus distintas partes la 
transm iten  en  círculo, que hacen lo mismo sobre las otras, 
hasta que llega a la inteligencia y anuncia la propiedad del 
agente. Pero, a la inversa, lo que es estable y no avanza en 
círculo de n ingún  modo solo padece, [64c] pero no mueve 
otras p artes vecinas, de tal manera que, como sus partes 
n o  se tran sm iten  unas a otras la primera impresión, que 
queda inm óvil en ellas, sin llegar a la totalidad del viviente, 
hace que la im presión  sea imperceptible. Este es el caso de 
los huesos, pelos y todas las demás partes que tenemos en 
noso tros en  las que predom ina la tierra5''9. En cambio, el 
caso considerado prim ero  se refiere sobre todo a la vista y el 
oído, ya que en  estos sentidos el fuego y el aire desempeñan 
lina func ión  p redom inante53 .
Es preciso, p o r  tanto , tener en el pensamiento lo .siguiente 
acerca del p lacer y el d o lo r. La impresión contraria a la 
naturaleza y [6 4d] violenta, si se produce en nosotros re­
p en tin am en te , es dolorosa, mientras que la que de nuevo 
regresa repen tinam en te  a su estado natural es agradable; la 
que se p roduce lentam ente y poco a poco es imperceptible, 
m ientras que la contraria a estas, contraria. Todo lo que se 
p ro d u ce  con  facilidad es lo más perceptible, aunque no 
partic ipe  del d o lo r n i del placer, como las impresiones 
relacionadas con la visión misma, de la que se dijo antes que 
durante el día llega a ser un  cuerpo connatural a nosotros531. 
E n efecto, a esta no le producen dolor los cortes ni las que­
m aduras n i las dem ás afecciones, ni tampoco [64c] placer 
cuando  vuelve de nuevo a la forma que le es propia. Sin 
eaibargo , p ro p o rc io n a  percepciones muy \i\as y claras,
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πάθη και όσων άν αύτή πη προσβαλοΰσα έφάπτηται- βία γάρ 
τό πάμπαν οΰκ ένι τη διακρίσει τε αύτή? καί συγκρίσει. τά 
δ’ έκ μει£όνων μερών σώματα μόγι? εϊκοντα τώ δρώντι, 
διαδιδόντα δε εί? δλον τά? κινήσει?, ήδονά? ϊσχει καί 
λύπα?, άλλοτριούμενα [65a] μεν λύπα?, καθιστάμενα δε εΐ? 
τό αύτό πάλιν ήδονά?. δσα δε κατά σμικρόν τά? 
άποχωρήσει? εαυτών καί κενώσει? εϊληφεν, τά? δε πληρώσει? 
άθρόα? καί κατά μεγάλα, κενώσεω? μεν άναίσθητα, 
πληρώσεω? δε αισθητικά γιγνόμενα, λύπα? μεν ού παρέχει 
τώ θνητώ τή? ψυχή?, μεγίστα? δε ήδονά?· εστιν δε ενδηλα 
περί τά? εύωδία?. δσα δε άπαλλοτριοΰται μεν άθρόα, κατά 
σμικρά δε μόγι? τε εί? ταύτόν [6 5 b ] πάλιν εαυτοί? 
καθίσταται, τούναντίον τοι? έμπροσθεν πάντα άποδίδωσιν 
ταύτα δ’ αΰ περί τά? καύσει? καί τομά? του σώματο? 
γιγνόμενά έστιν κατάδηλα.
Καί τά μεν δή κοινά του σώματο? παντό? παθήματα, τών τ ’ 
επωνυμιών δσαι τοι? δρώσιν αύτά γεγόνασι, σχεδόν εϊρηται- 
τά δ’ έν ίδιοι? μερεσιν ήμών γιγνόμενα, τά τε πάθη καί τά? 
αιτία? αΰ τών δρώντων, πειρατεον είπεΐν, άν πη [ 6 5 c] 
δυνώμεθα. πρώτον οΰν δσα τών χυμών πέρι λεγοντε? έν τοι? 
πρόσθεν άπελίπομεν, ίδια δντα παθήματα περί την γλώτταν, 
εμφανιστέον ή δυνατόν, φαίνεται δε καί ταϋτα, ώσπερ οΰν 
καί τά πολλά, διά συγκρίσεών τέ τινων καί διακρίσεων 
γίγνεσθαι, προ? δε αύταΐ? κεχρήσθαι μάλλον t l  τών άλλων 
τραχύτησί τε καί λειότησιν. δσα μεν γάρ εισιόντα περί τά 
φλέβια, οιόνπερ δοκίμια τή? γλώττη? [65*1] τεταμένα έπί 
τήν καρδίαν, εί? τά νοτερά τή? σαρκό? καί απαλά
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según las im presiones que recibe y los objetos que toca 
cuando emite sus rayos532. No hay de ninguna manera vio­
lencia en  su separación o concentración533. En cambio, los 
órganos compuestos de partes mayores ceden con dificultad 
al agente y transm iten a todo el viviente sus movimientos y 
tien en  placeres y dolores: cuando están alterados, [65a] 
dolores, y cuando vuelven a su estado anterior, placeres534. 
Todos los órganos que se retiran y vacían paulatinamente, 
pero que se llenan repentinamente y en grandes cantidades, 
como no  se percibe el vaciamiento, pero se percibe el lle­
nado, no ocasionan dolores a la parte mortal del alma535, sino 
grandísimos placeres536. Esto es evidente en los buenos olo­
res537. E n cambio, cuando los órganos están alterados repen­
tinam ente y vuelven poco a poco y con dificultad de nuevo a 
su estado propio , [65b] los efectos que producen son todo 
lo con trario  de lo precedente. Y, a su vez, esto es evidente 
cuando se da en  las quemaduras y cortes del cuerpo.
Así h an  quedado aproximadamente explicadas las impre­
siones com unes a todo el cuerpo y los nombres que se han 
dado a los agentes que las producen. Pero debemos intentar 
explicar, si es que podemos538, las impresiones que se origi­
nan  en nuestros órganos particulares, así como sus propie­
dades y las causas de sus agentes. [65c] En efecto, debemos 
p rim ero  m ostrar, en la medida de lo posible, lo que omiti­
m os an te rio rm en te  al hablar de los jugos539, es decir, las 
im presiones particulares de la lengua. Ahora bien, parece 
ser que tam bién  estas, como ciertamente muchas otras, se 
generan p o r ciertas concentraciones y separaciones540, pero 
que, además de esto, hacen intervenir más que cualquiera 
de las otras la aspereza y la suavidad541. En efecto, todas las 
im presiones que542 entran en los pequeños vasos, que como 
m edios de p rueba de la lengua [6|Jd] se extienden hasta el 
co razón543, caen en las porciones húmedas y tiernas de la
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έμπίπτοντα γήινα μέρη κατατηκόμενα συνάγει τά φλέβια καί 
άποξηραίνει, τραχύτερα μέν δντα στρυφνά, ήττον δε 
τραχύνοντα αυστηρά φαίνεται- τά δε τούτων τε ρυπτικά καί 
παν το περί την γλώτταν άποπλύνοντα, πέρα μέν τού 
μέτριου τούτο δρώντα καί προσεπιλαμβανόμενα ώστε 
άποτήκειν αυτής τής φύσεως, οιον ή των λίτρων [65ε]  
δύναμις, πικρά πάνθ’ ούτως ώνόμασται, τά δε υποδεέστερα 
τής λιτρώδους έξεως έπί τό μέτριόν τε τή ρύψει χρώμενα 
άλυκά άνευ πικρότητος τραχείας καί φίλα μάλλον ήμΐν 
φαντάζεται, τά δε τή τού στόματος θερμότητι κοινωνήσαντα 
καί λεαινόμενα ύπ’ αυτού, συνεκπυρούμενα καί πάλιν αυτά 
άντικάοντα τό διαθερμήναν, φερόμενά τε ύπό κουφότητος 
ανω προς τάς τής κεφαλής αισθήσεις, τέμνοντά τε [66a]  
πάνθ’ όπόσοις άν προσπίπτη, διά ταύτας τάς δυνάμεις 
δριμέα πάντα τά τοιαΰτα έλέχθη. τό δε αΰ των 
προλελεπτυσμένων μέν ύπό σηπεδόνος, ε ις  δέ τάς στενάς 
φλέβας ένδυομένων, καί τοΐς ένοΰσιν αυτόθι μέρεσιν 
γεώδεσιν καί όσα άέρος συμμετρίαν έχοντα, ώστε κινήσαντα 
περί άλληλα ποιεΐν κυκάσθαι, κυκώμενα δέ περιπίπτειν τε 
καί εις έτερα ένδυόμενα έτερα κοίλα άπεργάζεσθαι 
περιτεινόμενα τοΐς εϊσιούσιν -  [6 6 b ] α δη νοτίδος περί 
άέρα κοίλης περιταθείσης, τοτέ μέν γεώδους, τοτέ δέ καί 
καθαρός, νοτερά αγγεία άέρος, ύδατα κοίλα περιφερή τε 
γενέσθαι, καί τά μέν τής καθαρός διαφανείς περίστήναι 
κληθείσας όνομα πομφόλυγας, τά δέ τής γεώδους όμού 
κινουμένης τε καί αίρομένης ζέσιν τε καί ζύμωσιν έπίκλην 
λεχθήναι -  τό δέ τούτων αίτιον των παθημάτων όξύ 
προσρηθήναι. σύμπασιν δέ τοΐς περί ταύτα είρημένοις [66c] 
πάθος έναντίον άπ’ εναντίας έστί προφάσεως- όπόταν ή των 
εισιόντων σύστασις έν ύγροΐς, οικεία τή τής γλώττης έξει



Τ Ι Μ Ε Ο 299

carne y, al fu n d ir544 sus partículas térreas, contraen los 
pequeños vasos y los secan. Si son más ásperas, parecen 
agrias, y si son menos ásperas, secas. Todas las que son deter­
gentes y lavan la superficie total de la lengua, si lo hacen de 
m anera desmesurada y la atacan hasta el punto de disolver 
una parte de su naturaleza, como sucede con los natrones545, 
[65e] entonces son llamadas picantes. Por otra parte, aque­
llas que son menos eficaces que el natrón y que detergen con 
m oderación son saladas, sin picor áspero y nos parecen más 
agradables. Pero aquellas que, tras haber tomado parte del 
calor de la boca y ser ablandadas por ella, se prenden fuego y 
a su vez quem an ellas mismas lo que las ha calentado, suben, 
po r su ligereza, a los órganos de las sensaciones546 en la cabeza 
y cortan [66a] todo lo que encuentran. En virtud de estas pro­
piedades todas las sustancias de este tipo se llamaron agrias. 
Por otra parte, cuando las partículas547, sutilizadas por la pu­
trefacción, se introducen en los vasos estrechos y chocan con 
las partículas de tierra  que allí se encuentran y con las que 
guardan la p roporción  de aire, de tal manera que las hacen 
m over548 unas alrededor de otras y agitarse, estas, una vez 
agitadas, chocan entre sí, y las que penetran en unas dejan a 
otras huecas que se extienden alrededor de las partículas que 
allí en tra n 549. [66b] Entonces, cuando la humedad ahue­
cada, a veces térrea y a veces pura, rodea el aire, se forman 
vasijas líquidas de aire, aguas huecas y esféricas. Las que se 
form an de agua pura son transparentes y reciben el nombre 
de burbujas. Las que se forman con líquido terroso, a la vez 
agitado e hinchado, reciben el nombre de ebullición y fer­
m entación. Y  la causa de estos fenómenos se llama ácido. 
Sin embargo, el fenómeno contrario a todos los menciona­
dos [66c] es producido por una causa contraria. Cuando la 
com posición  de lo que entra con los líquidos550, al ser 
naturalm ente apropiada a la estructura de la lengua, suaviza
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πεφυκυΐα, λεαίνη μέν έπαλείφουσα τά τραχυνθέντα, τά δε 
παρά φύσιν συνεστώτα ή κεχυμένα τά μεν συνάγη, τά δε 
χαλή, καί πάνθ’ o t l  μάλιστα ίδρύη κατά φύσιν, ήδύ καί 
προσφιλές παντ'ι πάν τό τοιοϋτον ίαμα των βιαίων 
παθημάτων γίγνόμενον κέκληται γλυκύ. [66d ]
Καί τά μεν ταύτη ταύτα· περί δε δή την των μυκτήρων 
δύναμιν, είδη μεν ούκ ένι. τό γάρ των οσμών πάν ήμιγενές, 
εϊδει δε ούδενί συμβέβηκεν συμμετρία προς· τό τινα σχεΐν 
οσμήν άλλ’ ήμών αί περί ταΰτα φλέβες· προς μέν τά γης 
ϋδατός τε γένη στενότεροι συνέστησαν, προς δε τά πυρός 
άέρος τε εύρύτεραι, διό τούτων ούδείς ούδενός οσμής 
πώποτε ήσθετό τίνος, αλλά ή βρεχομένων ή σηπομένων ή 
τηκομένων ή θυμιωμένων γίγνονταί τινων. μεταβάλλοντος 
γάρ [66e] ϋδατος εις αέρα άέρος τε εις ύδωρ έν τώ μεταξύ 
τούτων γεγόνασιν, είσίν τε όσμαί σύμπασαι καπνός ή 
ομίχλη, τούτων δέ τό μέν έξ άέρος ε ις  ύδωρ ιόν ομίχλη, τό 
δέ έξ ϋδατος εις άέρα καπνός· όθεν λεπτότεροι μέν ϋδατος, 
παχύτεροι δέ όσμαί σύμπασαι γεγόνασιν άέρος. δηλοϋνται δέ 
όπόταν τίνος άντιφραχθέντος περί την άναπνοήν άγη τις βία 
τό πνεϋμα εις αυτόν τότε γάρ όσμή μέν ούδεμία 
συνδιηθεΐται, τό δέ πνεύμα των οσμών έρημωθέν αύτό μόνον 
[67a] επεται. δύ’ οΰν ταύτα ανώνυμα τά τούτων ποικίλματα 
γέγονεν, ούκ έκ πολλών ουδέ άπλών ειδών όντα, άλλά διχή τό 
θ’ ήδύ καί τό λυπηρόν αύτόθι μόνω διαφανή λέγεσθον, τό μέν 
τραχύνόν τε καί βιαξόμενον τό κύτος άπαν, όσον ήμών 
μεταξύ κορυφής του τε όμφαλού κειται, τό δέ ταύτόν τούτο 
καταπραύνον καί πάλιν ή πέφυκεν άγαπητώς άποδιδόν. 
Τρίτον δέ αισθητικόν έν ήμιν μέρος έπισκοπούσιν τό περί 
[67b] τήν άκοήν, δι’ άς αίτιας τά περί αύτό συμβαίνει
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lubrificando  las partes irritadas y contrae o relaja lo que 
estaba dilatado o contraído contra la naturaleza, restaura 
todo a su estado natural551 de la mejor manera posible; todo 
rem edio semejante de las afecciones violentas, placentero y 
grato a todos, es llamado dulce. [66d]
Y  esto es cuanto se ha dicho sobre los sabores. En lo que con­
cierne a la facultad que poseen las fosas nasales, no hay espe­
cies. En efecto, todo olor constituye a medias una especie, y 
ninguna forma ha recibido proporciones para poseer un olor 
determinado, sino que las venas que sirven para el olfato tie­
nen  una constitución demasiado estrecha para las especies de 
tierra y agua y demasiado amplias para las de fuego y aire. Por 
eso nadie percibió nunca el olor de ninguna de ellas, sino 
que los olores solo se producen cuando algo se moja, pudre, 
funde o evapora. Se originan, en efecto, cuando el agua se 
transforma [66e] en aire o el aire en agua, en el estado inter­
medio entre los dos. Todos los olores son humo o niebla552, 
el que pasa del aire al agua, niebla553, y el que pasa del agua al 
aire es hum o. Por lo que todos los olores son más ligeros que 
el agua, pero más densos que el aire. Esto se hace evidente554 
cuando algo obstaculiza la respiración y hacemos entrar el aire 
violentam ente hacia nosotros, entonces no se filtra ningún 
olor y entra solo el aire privado de olores. [67a]
Por tanto , dos grupos, que carecen de nombre, dan origen 
a la diversidad de olores, ya que no componen una plurali­
dad definida de especies simples555. Pero, de los dos únicos 
que aquí son discernibles, denominamos a uno agradable y 
a o tro  desagradable556. Este irrita y violenta toda la cavidad 
que se extiende en  nosotros entre la cabeza y el ombligo557, 
m ientras que aquel la suaviza y la restituye amablemente a su 
estado natural558.
Al examinar nuestro tercer sentido, [67b] el oído, debemos 
decir p o r  qué causas559 se producen las impresiones que le
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παθήματα, λεκτέον. 'άλως μεν ούν φωνήν θώμεν την δι’ ώτων 
ύπ’ άέρο? εγκεφάλου τε καί α'ίματο? μέχρι ψυχή? πληγήν 
διαδιδομένην, τήν δε ύπ’ αυτή? κίνησιν, άπό τή? κεφαλή? 
μεν άρχομένην, τελευτώσαν δε περί τήν τού ήπατο? έδραν, 
άκοήν δση δ’ αυτή? ταχεία, όξεΐαν, δση δε βραδύτερα, 
βαρυτέραν τήν δε όμοίαν ομαλήν τε καί λείαν, τήν δε 
εναντίαν [67c] τραχεΐαν μεγάλην δε τήν πολλήν, δση δε 
εναντία, σμικράν. τά δε περ'ι συμφωνία? αύτών έν τοΐ? 
ύστερον λεχθησομένοι? άνάγκη ρηθήναι.
Τέταρτον δή λοιπόν ó t l  γένο? ήμΐν αισθητικόν, δ διελέσθαι 
δει συχνά έν έαυτώ ποικίλματα κεκτημένον, α σύμπαντα μεν 
χρόα? έκαλέσαμεν, φλόγα τών σωμάτων έκάστων 
άπορρέουσαν, όψει σύμμετρα μόρια έχουσαν προ? αίσθησιν 
δψεω? δ’ έν τοΐ? πρόσθεν αυτό περί τών αιτίων τή? 
γενέσεω? [67<1] έρρήθη. τήδ’ ούν τών χρωμάτων πέρί 
μάλιστα είκό? πρέποι τ ’ άν έπιεικεΐ λόγω διεξελθεΐν τά 
φερόμενα άπό τών άλλων μόρια έμπίπτοντά τε εί? τήν όψιν 
τά μεν έλάττω, τά δε μείζω, τά δ’ ’ίσα τοΐ? αυτή? τή? δψεω? 
μέρεσιν είναι- τά μεν ούν ’ίσα αναίσθητα, ά δή κα'ι διαφανή 
λέγομεν, τά δε μεί£ω και έλάττω, τά μεν συγκρίνοντα, τά δε 
διακρίνοντα αυτήν, τοΐ? περί τήν σάρκα θερμοί? καί ψυχροί? 
καί τοΐ? [67e] περί τήν γλώτταν στρυφνοί?, καί όσα 
θερμαντικά όντα δριμέα έκαλέσαμεν, άδελφά είναι, τά τε 
λευκά καί τά μέλανα, έκείνων παθήματα γεγονότα έν άλλω 
γένει τά αυτά, φαντασμένα δε άλλα διά ταύτα? τά? αιτία?, 
οϋτω? ούν αυτά προσρητέον τό μεν διακριτικόν τή? δψεω? 
λευκόν, τό δ’ έναντίον αυτού μέλαν, τήν δέ όξυτέραν φοράν 
καί γένου? πυρό? έτέρου προσπίπτουσαν καί διακρίνουσαν 
τήν όψιν μέχρι τών όμμάτων, αύτά? τε τών οφθαλμών τά?
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corresponden . En general, admitamos que el sonido es el 
choque transmitido a través de los oídos por el aire, el cere­
b ro  y la sangre hasta el alma, y que el movimiento iniciado 
p o r ese choque, que comienza en la cabeza y termina en la 
región del hígado560, es la audición. Si el movimiento es 
rápido, el sonido es agudo; si es más lento, más grave. Si es 
un iform e, el sonido es homogéneo y suave; el contrario es 
áspero. [67c] Si es grande, el sonido es fuerte; y el contrario 
es débil. E n  lo referente a la armonía de los sonidos, será 
preciso hablar de ella en lo que tratemos más adelante561.
Nos queda aún una cuarta especie sensitiva que debemos divi­
dir, ya que posee en sí numerosas variedades que, todas jun ­
tas, llamamos colores. De cada uno de los cuerpos emana una 
llama que posee partículas proporcionales a la vista para pro­
ducir la percepción562. En nuestras exposiciones anteriores563 
se habló de las causas del origen de la visión. [6yd] Por con­
siguiente, acerca de los colores, lo más verosímil y conve­
n iente para u n  discurso apropiado sería referirnos ahora a 
lo siguiente564. Las partículas que proceden de los otros 
cuerpos y que caen sobre la visión, unas son más pequeñas, 
otras más grandes y otras iguales a las partículas de la visión 
misma. Las iguales son imperceptibles, las que llamamos jus­
tam ente transparentes. Las que son mayores y menores, las 
unas contraen la visión y las otras la dilatan, son hermanas565 
de las calientes y frías en la carne y de [67ε] las astringentes 
en  la lengua, así como de todas las partículas que llamamos 
agrias566 p o r producir calor. Las blancas y las negras, aunque 
son las mismas afecciones que ellas, se generan en un género 
distinto, pero parecen diferentes567 por las razones que vamos 
a dar. Hay que designarlas, por tanto, de este modo: a lo que 
dilata la visión, blanco, y a su contrario, negro.
El movimiento más agudo de otra especie de fuego568, cuando 
cae sobre la visión y lo dilata hasta los ojos, abre con violencia
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διεξόδου? [68a] βία δαυθούσαν καί τήκουσαν, πυρ μέν άθρόον 
καί ύδωρ, δ δάκρυον καλούμεν, έκειθεν έκχέουσαν, αυτήν δέ 
οΰσαν πυρ εξ εναντία? άπαντώσαν, καί του μεν έκπηδώντο? 
πυρό? οιον απ’ αστραπή?, του δ’ είσιόντο? καί περί τό 
νοτερόν κατασβεννυμένου, παντοδαπών έν τή κυκήσει ταύτη 
γιγνομένων χρωμάτων, μαρμαρυγά? μεν τό πόθο? 
προσείπομεν, τό δε τοΰτο άπεργαξόμενον λαμπρόν τε καί 
στίλβον [68b] έπωνομάσαμεν. τό δέ τούτων αΰ μεταξύ 
πυρό? γένο?, προ? μεν τό των όμμάτων υγρόν άφικνούμενον 
καί κεραννύμενον αύτω, στίλβον δέ οϋ· τή δέ διά τή? νοτίδο? 
αυγή τού πυρό? μειγνυμένου χρώμα έναιμον παρασχομένη, 
τουνομα ερυθρόν λέγομεν. λαμπρόν τε έρυθρώ λευκή τε 
μειγνύμενον ξανθόν γέγονεν τό δέ δσον μέτρον δσοι?, ούδ’ 
εί τι? εΐδείη, νουν έχει τό λέγειν, ών μήτε τινά ανάγκην 
μήτε τον είκότα λόγον καί μετρίω? άν τι? είπεΐν εϊη 
δυνατό?, ερυθρόν δέ δή [6 8 c] μελάνι λευκω τε κραθέν 
άλουργόν όρφνινον δέ, δταν τούτοι? μεμειγμενοι? καυθεισίν 
τε μάλλον συγκραθή μέλαν. πυρρόν δέ ξανθού τε καί φαιού 
κράσει γίγνεται, φαιόν δέ λευκού τε καί μελανό?, τό δέ 
ωχρόν λευκού ξανθώ μειγνυμένου. λαμπρώ δέ λευκόν συνελθόν 
καί εί? μέλαν κατακορέ? έμπεσόν κυανοΰν χρώμα 
άποτελεΐται, κυανού δέ λευκω κεραννυμένου γλαυκόν, πυρρού 
δέ μέλανι πράσιον. τά δέ [6 8 d ] άλλα άπό τούτων σχεδόν 
δήλα αι? άν άφομοιούμενα μείξεσιν διασωξοι τον είκότα 
μύθον, εί δέ τι? τούτων έργψ σκοπούμενο? βάσανον 
λαμβάνοι, τό τή? άνθρωπίνη? καί θεία? φύσεω? ήγνοηκώ? άν 
εϊη διάφορον, δτι θεό? μέν τά πολλά εί? έν συγκεραννύναι
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los conductos mismos de los ojos y [68a] los disuelve569, 
haciendo derramarse desde allí una masa de fuego y agua que 
llamamos lágrima. Este movimiento, que es el mismo fuego, 
se encuentra con el fuego que avanza en sentido contrario. 
C uando este últim o fuego sale hacia fuera como un relám­
pago, m ientras que el otro entra en el ojo y se apaga en la 
hum edad y, en esta agitación, nacen múltiples colores, lla­
mamos a esta im presión destello, y a lo que la produjo le 
damos el nom bre de brillante y resplandeciente570. [68b] 
Por otra parte, cuando el género de fuego intermedio entre 
ellos llega a la hum edad de los ojos y se mezcla con ella, 
aunque no resplandezca571, produce, en virtud del brillo del 
fuego mezclado con la humedad, un  color como la sangre, 
al que dam os el nom bre de ro jo572. El brillante mezclado 
con el ro jo  y el blanco da lugar al amarillo. En cuanto a la 
p ro p o rc ió n  de colores en esta mezcla, aun si alguien lo 
supiera, no sería sensato decirla, ya que nadie sería media­
nam ente capaz de m ostrar alguna necesidad de ella ni tam­
poco de ofrecer una explicación verosímil573.
El rojo, [68c] combinado con el negro y el blanco, da el púr­
p u ra574. Pero el gris pardo se produce cuando a estos, que 
han  sido mezclados y quemados, se les añade más negro. El 
rojizo nace de la mezcla del amarillo y el gris; el gris de la 
mezcla del blanco y el negro; y el ocre claro del blanco mez­
clado con el amarillo. El blanco, cuando se une al brillante 
y se sum erge575 en u n  negro intenso, produce el color azul 
oscuro. Del azul oscuro mezclado con el blanco se obtiene 
el verdem ar, y del rojizo con el negro el verde claro576. 
[68d] Es casi evidente a partir de estos ejemplos con qué 
mezclas577 habría que asimilarlos para salvar el mito verosí­
mil. Sin embargo, si alguien pretendiera obtener una prue­
ba578 para observar en los hechos estos asuntos, ignoraría la 
diferencia entre la naturaleza humana y la divina, porque solo
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καί πάλιν έξ ένό? εί? πολλά διαλύειν ίκανώ? έπιστάμενο?  
άμα καί δυνατός, ανθρώπων δέ ούδεί? ούδέτερα τούτων 
ικανό? ούτε έστι νυν ούτε εί? αΰθί? ποτέ έσταω [6 8 e]  
Ταύτα δή πάντα τότε ταύτη πεφυκότα έξ ανάγκη? ό τού 
καλλίστου τε καί άρίστου δημιουργό? έν τοΐ? γιγνομένοι?  
παρελάμβανεν, ή νίκα τον αυτάρκη τε καί τον τελεώτατον 
θεόν έγέννα, χρώμενο? μεν ταΐ? περί ταΰτα αίτίαι? 
ύπηρετούσαι?, τό δε ευ τεκταινόμενο? έν πάσιν τοΐ? 
γιγνομένοι? αύτό?. διό δή χρή δύ’ αιτία? είδη διορίζεσθαι, 
τό μεν άναγκαΐον, τό δε θειον, καί τό μεν θειον έν άπασιν 
ζητεί ν [69a] κτήσεω? ένεκα εύδαίμονο? βίου, καθ’ όσον 
ήμών ή φύσι? ένδέχεται, τό δέ άναγκαΐον έκείνων χάριν, 
λογιζόμενον ώ? άνευ τούτων ού δυνατά αύτά έκεΐνα έφ’ οΐ? 
σπουδάζομεν μόνα κατανοεΐν ούδ’ αΰ λαβεΐν ούδ’ ά λλω ς  πω? 
μετασχεΐν.
Ό τ ’ οΰν δή τά νυν οια τέκτοσιν ήμΐν ύλη παράκειται τά 
των αιτίων γένη διυλασμένα17, έξ ών τον έπίλοιπον λόγον 
δει συνυφανθήναι, πάλιν έ π ’ άρχήν έπανέλθωμεν διά 
βραχέων, ταχύ τε εΐ? ταύτόν πορευθώμεν δθεν δεύρο 
άφικόμεθα, [6gb] καί τελευτήν ήδη κεφαλήν τε τω μύθω 
πειρώμεθα άρμόττουσαν έπιθεΐναί τοΐ? πρόσθεν. ώσπερ γάρ 
οΰν καί κατ’ άρχά? έλέχθη, ταύτα άτάκτω? έχοντα ό θεό? έν 
έκάστι*) τε αύτω προ? αύτό καί προ? άλληλα συμμετρία? 
ένεποίησεν, δσα? τε καί δπη δυνατόν ήν ανάλογα καί 
σύμμετρα είναι, τότε γάρ ούτε τούτων, δσον μή τύχη, tl 
μετεΐχεν, ούτε τό παράπαν όνομάσαι των νυν όνομαζομένων

17 διυλασμένα (WY ΐδ ΐ2 ) : διυλισμένα (F) : διυφισμένα Α  (φι in  ras. et λι supra lin . Aa)
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u n  dios sabe suficientemente y es capaz al mismo tiempo de 
mezclar lo m últiple en lo uno y, al contrario, de disolver lo 
u n o  en  lo m últip le579, pero ningún hombre es capaz de 
hacer n inguna de estas dos cosas, ni ahora ni lo será nunca 
en el fu tu ro580. [68e]
El dem iurgo de lo más bello y mejor5*1 entre los generados 
adm itió  entonces todas estas cosas que así nacieron por 
necesidad582, cuando engendró al dios autosuficiente y más 
perfecto583. Si bien se sirve de las causas acerca de ellas como 
auxiliares, fue él mismo quien construyó el bien en todas las 
cosas generadas584. Por lo que es preciso distinguir dos 
especies de causas: una necesaria y otra divina585. Debemos 
buscar en  todas las cosas la especie divina [69a] para adqui­
r ir  una vida feliz en  la medida en que nuestra naturaleza lo 
perm ita586. La especie necesaria debe buscarse envista de 
aquellas, ya que consideramos que sin las causas necesarias 
no es posible com prender las causas divinas mismas, nues­
tros únicos objetos de aplicación, ni captarlas ni participar 
en alguna m edida de ellas587.
Así, ahora, al igual que ante los carpinteros la madera, ante 
nosotros están dispuestos los géneros de causas que constitu­
yen588 el material, con los que debemos entretejer el resto del 
discurso. Volvamos de nuevo en pocas palabra al comienzo y 
regresemos rápidamente al punto mismo desde donde había­
mos venido hasta aquí. [69b] E intentemos ya dar al mito un 
fin  y una cabeza que se ajuste con lo precedente5*9.
A hora b ien , como ya dijimos al comienzo590, cuando todas 
las cosas se encontraban en desorden, el dios introdujo en 
cada u n a  de ellas proporciones en relación consigo mismo 
y en  relación con las demás, todas estas tan proporcionadas 
y conm ensuradas como le fue posible. Pues entonces nada 
participaba n i de la proporción ni de la medida común591, a 
no ser p o r azar, n i tampoco era en manera alguna digna de
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άξιόλογον ήν ούδέν, οι ον πυρ καί ϋδωρ καί e’í τ ι των άλλων 
άλλα πάντα ταϋτα [6gc] πρώτον διεκόσμησεν, έ π ε ιτ ’ έκ 
τούτων παν τάδε συνεστήσατο, £ώον εν £ώα εχον τά πάντα 
εν έαυτφ θνητά άθάνατά τε. καί των μεν θείων α υ τ ό ς  
γίγνεται δημιουργό?, των δέ θνητών την γένεσιν τοΐ? εαυτού 
γεννήμασιν δημιουργεΐν προσεταξεν. οι δε μιμούμενοι, 
παραλαβόντε? άρχήν ψυχή? άθάνατον, τό μετά τούτο θνητόν 
σώμα αύτή περιετόρνευσαν όχημά τε παν τό σώμα εδοσαν 
άλλο τε εΐδο? έν αύτφ ψυχή? προσωκοδόμουν τό θνητόν, 
δεινά καί άναγκαΐα έν έαυτώ [6gd] παθήματα εχον, πρώτον 
μέν ήδονήν, μεγιστον κακού δέλεαρ, έπειτα  λύπα?, άγαθών 
ψυγά?, έτι δ’ αΰ θάρρο? καί ψόβον, άψρονε συμβούλω, θυμόν 
δέ δυσπαραμύθητον, έλπίδα δ’ εύπαράγωγον αίσθήσει δέ 
άλόγω καί έπιχειρητή παντό? έρωτι συγκερασάμενοι ταύτα, 
άναγκαίω? τό θνητόν γένο? συνέθεσαν, καί διά ταύτα δή 
σεβόμενοι μιαίνειν τό θειον, ότι μη πάσα ήν άνάγκη, χωρί? 
έκείνου κατοικίξουσιν εΐ? [6ge] άλλην τού σώματο? ο’ίκησιν 
τό θνητόν, ισθμόν καί όρον διοικοδομήσαντε? τή? τε κεψαλή? 
καί τού στήθου?, α υ χ έν α  μεταξύ τιθέντε?, ϊ ν ’ εϊη χωρί?. έν 
δή τοΐ? στήθεσιν καί τώ καλουμένω θώρακι τό τή? ψυχή? 
θνητόν γένο? ένέδουν. καί έπειδή τό μέν άμεινον αύτή?, τό 
δέ χείρον έπεψύκει, διοικοδομούσι τού θώρακο? αυ τό κύτο?, 
διορίξοντε? οΐον [70a] γυναικών, την δέ άνδρών χωρί? 
οϊκησιν, τά? ψρένα? δίάψραγμα εί? τό μέσον αύτών τιθέντε?. 
τό μετέχον οΰν τή? ψυχή? άνδρεία? καί θυμού, φιλόνικον δν,
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recibir alguno de los nombres que actualmente les atribui­
mos, com o fuego, agua o alguno de los otros nombres de 
este género592. Pero [69c] el dios prim ero ordenó todas 
estas cosas, y luego de ellas constituyó este universo, viviente 
único que contiene en sí mismo a todos los vivientes mortales 
e inmortales. Y  de los vivientes divinos llega a ser él mismo el 
dem iurgo, mientras que la generación de los vivientes mor­
tales593 la confió llevar a cabo a sus propios hijos.
Y  estos últim os, a imitación de su padre, cuando recibie­
ro n 594 el p rin c ip io  inm ortal del alma, le forjaron595 un 
cuerpo m ortal alrededor y le dieron como vehículo la tota­
lidad del cuerpo596. Además, edificaron en este último otra 
especie de alma, la m ortal, que tiene en sí pasiones terri­
bles e inevitables: [6 9 d] en prim er lugar el placer, el 
mayor reclamo al mal, después, los dolores, que nos hacen 
h u ir  de los bienes, además, la osadía y el temor, dos con­
sejeros insensatos, el arrebato, difícil de apaciguar597, y la 
esperanza, fácil de extraviar. Ellos mezclaron estas pasiones 
con la sensación irracional y el deseo que todo lo inten­
ta598, y constituyeron po r sometimiento a la necesidad599 la 
especie m ortal.
Y, precisam ente p o r esto, como ellos temían mancillar la 
especie divina, a m enos que fuera totalmente necesario600, 
instalaron  la especie mortal [69e] en otra residencia del 
cuerpo separada de aquella, y edificaron un istmo y un límite 
entre la cabeza y el pecho, el cuello, que colocaron entre los 
dos para que estuvieran separados. Establecieron entonces en 
el pecho y en  lo que llamamos tórax601 la especie mortal del 
alma. Y  puesto que una porción de esta alma era por natura­
leza m ejor y otra peor, edificaron en la cavidad del tórax una 
nueva separación, como se mantienen separadas [70a] las 
habitaciones de las mujeres de las de los hombres602, y colo­
caron en m edio el diafragma como tabique.
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κατοίκισαν έγγυτέρω τής· κεφαλής· μεταξύ των φρένων τε καί 
αύχένος, ϊνα τού λόγου κατήκοον όν κοινή μ ετ’ εκείνου βία 
τό των επιθυμιών κατέχοι γένος, όπότ’ έκ τή ς άκροπόλεως 
τώ τ ’ έπιτάγματι καί λόγω μηδαμή πείθεσθαι έκόν έθέλοι- 
την δε δή καρδίαν [7ob] άμμα των φλεβών καί πηγήν τού 
περιφερόμενου κατά πάντα τά μέλη σφοδρώς αϊματος εις 
την δορυφορικήν οϊκησιν κατέστησαν, ϊνα, ότε ξέσειεν τό του 
θυμού μένος, τού λόγου παραγγείλαντος ως τ ις  άδικος περί 
αυτά γίγνεται πράξις έξωθεν ή καί τ ις  άπό τών ένδοθεν 
επιθυμιών, όξέως διά πάντων τών στενωπών παν όσον 
αισθητικόν έν τψ σώματι, τών τε παρακελεύσεων καί άπειλών 
αίσθανόμενον, γίγνοιτο έπήκοον καί έποιτο πάντη, καί τό 
βέλτιστον ούτως έν αϋτοΐς [70c] πάσιν ήγεμονεΐν έώ. τή δε 
δή πηδήσει τής καρδίας έν τή τών δεινών προσδοκία καί τή 
τού θυμού έγέρσει, προγιγνώσκοντες ότι διά πυρός ή τοιαύτη 
πάσα έμελλεν ο’ίδησις γίγνεσθαι τών θυμουμένων, επικουρίαν 
αυτή μηχανώμενοι τήν τού πλεύμονος ιδέαν ένεφύτευσαν, 
πρώτον μεν μαλακήν καί αναιμον, ε ιτα  σήραγγας έντός 
έχουσαν οιον σπόγγου κατατετρημένας, ϊνα τό τε πνεύμα 
καί τό πώμα δεχομένη, [7od] ψύχουσα, άναπνοήν καί 
ραστώνην έν τώ καύματι παρέχοι- διό δή τή ς άρτηρίας 
οχετούς έπί τον πλεύμονα έτεμον, καί περί τήν καρδίαν 
αυτόν περιέστησαν οΐον μάλαγμα, ϊν ’ ό θυμός ήνίκα εν αυτή 
άκμάξοι, πηδώσα εις ύπεΐκον καί άναψυχομένη, πονοΰσα 
ήττον, μάλλον τώ λόγω μετά θυμού δύναιτο ύπηρετεΐν.
Τό δε δή σίτων τε καί ποτών έπιθυμητίκόν τή ς ψυχής καί
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Asi pues, la p a r ir  dol aliña que pnrlίηριι de la valentía y el 
a rd o r, que desea veneer1'"1, la liiNlalarun i i i i í n  cerra de la 
cabeza, en tre el di¡ilr¡igmu y el cuello, para <|ur obediente a 
la razón y ju n to  con ella .sonic! ir ra por la Tuerza al genero 
de los deseos, cuando este no estuviera en absoluto dis­
puesto a som eterse voluntariam ente a la orden y la razón 
que proceden de la acrópolis. Y al corazón, I70M nudo de 
las venas y fuente de la sangre cpie circula impetuosamente 
p o r todos los iniem bros,,u',,l lo establecieron en un puesto 
de guardia*’05, para que, cuando bullera la cólera de la parle 
irascible, p o rq u e  la razón le anuncia que desde fuera los 
afecta alguna acción injusta o bien alguna que proviene de 
los ape titos in te rn o s , rápidam ente, a través de todos los 
estrechos*’0*’, todo lo que es sensible en el cuerpo, al perci­
b ir  las recom endaciones y amenazas, llegue a oírlas y las siga 
en  to d o , y p erm ita  así que la parte mejor [70c] domine a 
todos los m iem bros607.
Pero, com o prev ieron  que, en el latido del corazón ante la 
expectativa de peligros y cuando la cólera se despierta608, toda 
esta h inchazón  de los encolerizados se produce por acción 
del fuego, tram aron  una ayuda para ella e implantaron en el 
pecho la figura del pulm ón609 que, al principio, era blando y 
sin sangre y, después, poseía concavidades en su interior, 
agujereadas com o una esponja610 para que, al recibir el aire 
y la bebida611, [70d] enfriara el corazón y le proporcionara 
aliento y descanso en  su quemadura. Por eso, cortaron los 
canales de la tráquea en  dirección al pulmón, y a este lo 
p u sie ro n  a lrededor del corazón como una almohada, para 
que, cuando el arrebato floreciera en el corazón, este latiera 
sobre algo que cede612 y se refrescara6*3, de ahí que se fatigue 
m enos y pueda servir más a la razón junto con el arrebato. 
Por o tra  parte , a la especie del alma que siente apetito6*4 de 
comidas y bebidas y de todo aquello que es necesario por la

SU
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όσων ένδειαν  δ ιά τη ν  τοΰ σώ ματος ϊσ χ ε ι  φ ύσιν, το ύ το  [ 7 0 e] 

ε ις  τό  μ ετα ξύ  των τ ε  φρένων κα'ι τοΰ προς το ν  όμφαλόν όρου 

κατώ κισαν, οιον φ άτνην έν  ά π α ντι το ύτω  τω  τόπω  τη  τοΰ  

σώματος- τροφή τεκ τη ν ά μ εν ο ι- κα'ι κατεδησ αν δή τ ό  to lo ü to v  

έντα ΰθα  ώς θρέμμα άγρ ιον , τ ρ ε φ ε ιν  δε σ υνη μμ ένον  

άναγκα ΐον , εϊπ ερ τ ι  μελλοι π οτέ θνητόν  εσ εσ θ α ι γ έν ο ς . ϊ ν ’ 

οΰν άε'ι νεμόμενον προ? φ ά τνη  κα ί ό τ ι  π ορρω τάτω  τοΰ  

βουλευομένου κατοικούν, θόρυβον κα ί βοήν ios έ λ α χ ίσ τ η ν  

παρέχον, [ 71a ] τό  κρ ά τισ το ν  καθ’ ή σ υ χ ία ν  π ερί το ΰ  πάσι 

κοινή καί ιδ ία  συμφέροντος έω βουλεύεσ θα ι, δ ιά  τ α ΰ τ α  

έν τα ΰ θ ’ έδοσαν αύτω τη ν  τ ά ξ ιν .  ε ίδ ό τ ε ς  δέ α ύ τό  ώς λόγου 

μεν ούτε συνήσειν έμελλεν, ε ϊ  τ έ  πη κα ί μ ετα λ α μ β ά ν ο ι τ ίν ο ς  

αυτών αίσθήσεως, ούκ έμφ υτον αύτω τό  μ ελ ε ιν  τ ινώ ν  έσ ο ιτο  

λόγων, υπό δέ ειδώλων καί φ αντασ μάτω ν ν υ κ τό ς  τ ε  κα ί μ εθ ’ 

ήμέραν μάλιστα ψυχαγω γήσοιτο, το ύτψ  δή θεός έπ ιβουλεύσας  

αύτω τήν ήπατος [ 7 ^ 1  ιδέαν συνέσ τησ ε κα ί έθη κ εν  ε ίς  τή ν  

εκείνου κατοίκησιν, πυκνόν καί λεΐον  κα ί λαμπρόν κα ί γλυκύ  

καί π ικρότητα έχον μ η χα νησ ά μ ενο ς, ϊν α  έ ν  αύτω  τω ν  

διανοημάτων ή έ κ  τοΰ νοΰ φ ερομένη  δ ύ ν α μ ις , ο ΐο ν  έν  

κατόπτρω δεχομένω τύπους κα ί κ α τ ιδ ε ιν  είδω λα  π α ρ έχ ο ν τι, 

φοβοΐ μεν αύτό, οπότε μ έρ ε ι τ ή ς  π ικ ρ ό τη το ς  χρω μένη  

σ υγγενεΐ, χαλεπή π ροσ ενεχθεΐσ α ά π ε ιλ ή , κ α τ ά  παν 

ύπομειγνΰσα όξέω ς τό  ήπαρ, χολώδη χ ρ ώ μ α τα  έ μ φ α ίν ο μ  

συνάγουσά τ ε  πάν ρυσόν καί τρ αχύ π οιοι, [ 7 i c ]  λοβόν δέ καί 

δοχάς πύλας τ ε  τό  μ έν  έ ξ  όρθοΰ κ α τα κ ά μ π το υ σ α  κα ί 

συσπώσα, τά  δέ έμφ ρ ά ττουσ α  σ υγκλείο υσ ά  τ ε ,  λύπ ας κα ί 

άσας παρέχοι, καί ό τ ’ αΰ τά ν α ν τ ία  φ α ν τά σ μ α τα  άποξωγραφοι 

π ραότητός τ ις  έκ  δ ια νο ία ς  έπ ίπ ν ο ια , τ ή ς  μ έν  π ικ ρ ό τη το ς  

ήσυχίαν παρέχουσα τφ  μ ή τε  κ ιν ε ΐν  μ ή τ ε  π ροσ άπ τεσ θαι τ ή ς
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naturaleza del cuerpo6’5, la [70ε] instalaron en el espacio 
co m prend ido  en tre  el diafragma y el límite del ombligo, 
para lo cual fabricaron en todo ese lugar una especie de 
pesebre6’6 para la alimentación del cuerpo. Y allí, precisa­
m ente, la ataron como a una criatura salvaje6’7 a la que había 
que alim entar atada, si es que un género mortal iba a existir 
alguna vez. Para que paciera siempre junto al pesebre y 
habitara lo más lejos posible de la parte que delibera y, de 
este m odo , causara el m enor ruido y alboroto posibles y 
[7la ]  p e rm itie ra  que la parte más poderosa6’8 deliberara 
con tran q u ilid ad  sobre el interés común tanto del todo 
com o de sus partes6’9, po r esta razón le asignaron este 
puesto. Pero como sabían que ella no iba a comprender la 
razón y que si de algún modo obtuviera alguna percepción 
de lo razonable, no  sería natural a ella ocuparse de algunas 
razones, sino  que de noche y de día se dejaría seducir620 
sobre todo  p o r imágenes y apariciones, así, en considera­
ción de esto, u n  dios6*’ constituyó la figura del hígado para 
ella [71I*] y la colocó en su habitáculo. Y lo tramó denso, 
liso622, b rillan te623 y en posesión de dulzura y amargura624, 
para que la fuerza de los pensamientos que procede de la 
inteligencia, reflejada en él como en un espejo que recibe 
im p res io n es  y deja ver imágenes, atemorice el hígado. 
C uando, al servirse de la parte de amargura625 que le es con- 
génita y acercarse con dureza y amenazas, la entremezcla 
ráp idam ente p o r todo el hígado y hace aparecer los colores 
b ilio so s626, lo  contrae y lo pone todo arrugado y áspero, 
[71c] pliega y contrae el lóbulo, la vesícula y los accesos y, 
al o b stru irlo s  y cerrarlos, provoca dolores y náuseas. Por 
o tra  parte , cuando una inspiración suave que procede del 
pensam iento  dibuja las apariencias contrarias, apacigua su 
am argura, porque no quiere ni mover ni entrar en contacto 
con la naturaleza contraria a sí misma. Como se sirve de la
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εναντία? έαυτή φύσεω? έθέλειν, γλυκύτητι δέ τή κατ’ εκείνο 
συμφύτω προ? αυτό χρωμένη καί πάντα Í7ld ]  ορθά κα'ι λεία 
αυτοί) κα'ι ελεύθερα άπευθύνουσα, ιλεών τε κα'ι εΰήμερον 
ποιοι την περί τό ήπαρ ψυχή? μοίραν κατωκισμένην, εν τε 
τή νυκτί διαγωγήν εχουσαν μετρίαν, μαντεία χρωμενην καθ’ 
ύπνον, επειδή λόγου κα'ι φρονήσεω? ού μετείχε, μεμνημενοι 
γάρ τή? τού πατρό? επιστολή? οί συστήσαντε? ήμά?, ότε τό 
θνητόν έπέστελλεν γενο? ώ? άριστον εΐ? δύναμιν ποιειν, 
ούτω δή κατορθοΰντε? και τό φαΰλον [7le ]  ήμών, ινα 
άληθεία? πη προσάπτοιτο, κατέστησαν εν τούτη) τό μάντειον. 
ικανόν δε σημεΐον ώ? μαντικήν αφροσύνη θεό? ανθρώπινη 
δέδωκεν ούδεί? γάρ εννου? εφάπτεται μαντική? ένθεου καί 
άληθού?, άλλ’ ή καθ’ ύπνον τήν τή? φρονήσεω? πεδηθεί? 
δύναμιν ή διά νόσον, ή διά τινα ενθουσιασμόν παραλλάξα?. 
άλλά συννοήσαι μεν έμφρονο? τά τε ρηθέντα άναμνησθεντα 
όναρ ή ΰπαρ ύπό τή? μαντική? τε καί ενθουσιαστική? 
φύσεω?, καί όσα άν φαντάσματα [73a] όφθή, πάντα λογισμω 
διελέσθαι όπη τι σημαίνει καί ότω μέλλοντο? ή παρελθόντο? 
ή παρόντο? κακού ή άγαθού- τού δέ μανέντο? έτι τε εν 
τούτφ μένοντο? ούκ έργον τά φανέντα καί φωνηθέντα ύφ’ 
εαυτού κρίνειν, άλλ’ ευ καί πάλαι λέγεται τό πράττειν καί 
γνώναι τά τε αυτού καί έαυτόν σώφρονι μόνη) προσήκειν. 
όθεν δή καί τό των προφητών γένο? έπί [73b] τά ί? ένθέοι? 
μαντείαι? κρίτά? έπικαθιστάναι νόμο?· οϋ? μάντει? αύτού? 
όνομά£ουσίν τινε?, τό παν ήγνοηκότε? ότι τή? δ ι’ αίνιγμών 
οΰτοι φήμη? καί φαντάσεω? ύποκριταί, καί ουτι μάντει?, 
προφήται δέ μαντευομένων δικαιότατα όνομά^οιντ’ άν.
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dulzura que está naturalmente en el hígado, endereza todas 
sus partes [7ld] rectas, lisas y libres. Hace agradable y dichosa 
la parte del alma que habita alrededor del hígado, pasa una 
noche sosegada y utiliza la adivinación durante el sueño, ya 
que no participa de la razón ni de la prudencia.
E n  efecto, com o aquellos que nos habían constituido se 
acordaban del mandato del padre cuando ordenó producir 
el género m ortal lo mejor posible, enderezaban también así 
la p arte  baja [71ε] de nosotros, para que, de alguna 
manera, entrara en contacto con la verdad, establecieron en 
esta parte la sede de la adivinación627.
U n  ind ic io628 suficiente de esto es que dios otorgó la adi­
vinación a la insensatez humana, ya que nadie que esté en 
su sano ju ic io  puede alcanzar la adivinación inspirada y 
verdadera, sino cuando, durante el sueño, está trabada su 
facultad racional o cuando se aparta de ella a causa de una 
en fe rm ed ad  o de algún entusiasmo629. Sin embargo, 
co rresponde al hom bre prudente, tras habérselo recor­
dado, co m p ren d er lo que dijo en el sueño o en la vigilia 
p o r efecto de la naturaleza adivinatoria y entusiástica, [72a] 
y explicar con  el razonam iento todas las apariciones que 
h an  sido vistas, de qué manera y a quién indican un mal o 
u n  b ien  fu turo , pasado o presente. No es tarea del que está 
en  trance y permanece aún en él juzgar lo que se le apareció 
o lo que él m ismo pronunció, sino que es correcta la sen­
tencia que dice que solo es propio del prudente el hacer y 
conocer lo suyo y a sí mismo630. Por lo que, precisamente, 
la costum bre estableció la clase de los profetas63' como 
[72b] jueces en  lo relativo a los oráculos inspirados. A estos 
algunos les llam an adivinos, porque ignoran del todo que 
son  in térp re tes de las palabras y apariciones por medio de 
enigmas, pero de ningún modo adivinos, sino que se denomi­
narían, con mayor justicia, profetas de lo que la adivinación
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Ή μέν ουν φύσις ήπατος διά ταΰτα τοιαύτη τε και έν τόπω 
ω λέγομεν πέφυκε, χάριν μαντικής" καί ετ ι μεν δή ξώντος 
έκάστου τό toloütov σημεία εναργέστερα έχει, στερηθεν δε 
του ζην γέγονε τυφλόν καί τά μαντεία άμυδρότερα [7 2 c] 
έσχεν του τι σαφές σημαίνειν. ή δ’ αΰ του γείτονος αύτφ 
σύστασις καί έδρα σπλάγχνου γέγονεν έξ άριστεράς χάριν 
εκείνου, του παρέχειν αυτό λαμπρόν άεί καί καθαρόν, οιον 
κατόπτρω παρεσκευασμένον καί έτοιμον άεί παρακείμενον 
έκμαγεΐον. διό δή καί όταν τινές άκαθαρσίαί γίγνωνται διά 
νόσους σώματος περί τό ήπαρ, πάντα ή σπληνός καθαίρουσα 
αυτά δέχεται μανότης, άτε κοίλου καί άναίμου ύφανθέντος- 
[72d] όθεν πληρούμενος των άποκαθαιρομένων μέγας καί 
ϋπουλος αυξάνεται, καί πάλιν, όταν καθαρθή τό σώμα, 
ταπεινούμενος εις ταύτόν συνίξει.
Τ ά  μεν οΰν περί ψ υχής, όσον θ νη τό ν  έ χ ε ι  κ α ί όσον θε ιο ν , 

καί όπη καί μ εθ ’ ών καί δ ι ’ ά χω ρίς  ώ κίσθη, τό  μ έν  ά ληθες  

ώς ε ϊρ η τα ι, θεού σ υμφ ήσ αντος τ ό τ ’ ά ν  ο ύτω ς μόνως 

διισ χυρ ιξο ίμεθα - τό  γ ε  μην ε ίκ ό ς  ή μ ΐν  ε ίρ ή σ θ α ι, κ α ί νυν καί 

έ τ ι  μάλλον άνασκοποΰσι δ ια κ ιν δ υ ν ευ τεο ν  τ ό  φ ά ν α ι κα ί 

πεφάσθω. [ 7 2 e ]  τό  δ ’ ε ξ ή ς  δή τ ο ύ τ ο ισ ιν  κ α τ ά  τ α ύ τ ά  

μ ετα δ ιω κ τέο ν  ήν δε τό  του  σ ώ ματος έπ ίλο ιπ ο ν  ή γ έγ ο ν ε ν .  

έκ  δή λογισμού τοιοΰδε συνίσ τασ θαι μ ά λ ισ τ ’ αν α υτό  πάντων  

πρέποι. τήν  έσομένην έν  ή μ ΐν  ποτών κα ί έδεσ τώ ν άκολασίαν  

ήδεσαν οί σ υ ν τ ίθ έν τες  ήμών τό  γ έν ο ς , κα ί ό τ ι  το υ  μ έτρ ιο υ
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anuncia. Así pues, por estas razones la naturaleza del hígado es 
de tal tipo y está situada en el lugar que dijimos, en función 
de la adivinación. Además, mientras cada criatura632 es aún 
viviente, proporciona los signos más claros, pero, una vez pri­
vado de la vida, se vuelve ciego y sus signos adivinatorios son 
demasiado confusos [72c] como para indicar algo evidente633. 
Por o tra  parte, la constitución y situación de la viscera ve­
cina634 al hígado se halla a su izquierda y en función de él, 
para m antenerlo  siempre brillante y limpio, como un ins­
tru m en to  fabricado para limpiar un espejo y siempre listo 
colocado ju n to  a él. Precisamente por esto, cuando a causa 
de enferm edades del cuerpo se originan algunas impurezas 
a lrededor del hígado, la porosidad del bazo las asimila y 
purifica com pletam ente, ya que su tejido635 es hueco y sin 
sangre636. [72d] De ahí que, cuando se llena de las impure­
zas que ha suprim ido, aumente de tamaño y se supure por 
dentro , y, a su vez, cuando el cuerpo se ha purgado, dismi­
nuye y vuelve a su tamaño originario.
Así pues, en  lo que concierne al alma, cuánto tiene de mor­
tal y cuánto de divino, de qué manera, junto con qué y por 
qué causas ha recibido estancias separadas, solo podríamos 
sostener que así como se ha dicho es verdadero, si un dios 
nos lo confirm ara. Sin embargo, ahora que hemos exami­
nado más atentam ente aún la cuestión, hemos de arriesgar­
nos a afirm ar que lo que hemos expuesto es al menos vero­
símil, y lo confirmamos. [72e]
A hora bien , lo que sigue inmediatamente a estas cuestiones 
debemos perseguirlo del mismo modo: se trataba637 de expli­
car cóm o surgió el resto del cuerpo. Convendría que la ex­
posic ión  de su constitución, de entre todas, fuera lo más 
posible a partir del siguiente razonamiento. Los que consti­
tuyeron nuestra especie conocían que en nosotros iba a darse 
intem perancia con las bebidas y comidas y que por glotonería
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και αναγκαίου δ ιά  μ α ργό τη τα  πολλψ χ ρ η σ ο ίμ εθ α  π λέουν ϊ ν ’ 

οΰν μή φθορά δ ιά νόσους ο ξε ία  γ ίγ ν ο ιτ ο  κα ί α τ ε λ έ ς  τό  γένος  

ευθύς [7 3 a ]  τό  θνητόν τελ ευ τώ , τ α ύ τ α  προορώ μενοι τη  του  

περιγενησομένου πώ ματος εδ έ σ μ α τ ο ς  τ ε  έ ξ ε ι  τη ν  

όνομαξομένην κάτω κο ιλ ία ν  ύπ οδοχήν έ θ εσ α ν , ε ϊλ ιξ ά ν  τ ε  

π έρίξ την  των εντέρων γ έν εσ ιν , δπως μή τ α χ ύ  διεκπερώ σα ή 

τροφή τα χ ύ  πάλιν τροφ ής έ τ έ ρ α ς  δ ε ΐσ θ α ι τ ό  σώμα 

ά να γκά ξο ι, καί παρέχουσα ά π λ η σ τ ία ν , δ ιά  γ α σ τρ ιμ α ρ γ ία ν  

άφιλόσοφον καί άμουσον πάν άπ ο τελο ΐ τό  γ έν ο ς , άνυπήκοον 

τού θειοτάτου τών παρ’ ή μ ΐν . [73VI
Τ ό  δε οστών καί σαρκών κα ί τ ή ς  τ ο ια ύ τ η ς  φ ύσεω ς πέρι 

πόσης ώδε έσχεν. το ύ το ις  σύμπ ασιν αρχή μ εν  ή το υ  μυελού 

γ έν εσ ις - οί γάρ τού βίου δ εσ μ ο ί, τ ή ς  ψ υ χ ή ς  τώ  σ ώ ματι 

συνδουμένης, έν  τούτω  δ ία δ ούμενο ι κ α τερ ρ ίξο υ ν  τ ό  θνητόν  

γ έν ο ς - αυτός δε ό μυελός γ έγ ο ν ε ν  έ ξ  άλλω ν, τώ ν γάρ  

τριγώνων δσα πρώτα άστραβή κα ί λ ε ία  δ ν τα  πΰρ τ ε  κα ί ύδωρ 

καί άέρα καί γήν δώ ά κ ρ ιβ ε ία ς  μ ά λ ισ τ α  ή ν  π αρ ασ χεΐν  

δυνατά, τα ύ τα  ό θεός άπό τώ ν εα υτώ ν  έ κ α σ τ α  γενώ ν χω ρίς  

[7 3 c ]  άποκρίνων, μ ε ιγ ν ύ ς  δε ά λ λ ή λ ο ις  σ ύ μ μ ετρ α , 

πανσπερμίαν π αντί θνητψ γ έν ε ι μηχανώ μενος, το ν  μυελόν έ ξ  

αυτών άπηργάσατο, καί μ ε τ ά  τ α ύ τ α  δή φ υ τεύω ν  έ ν  αύτώ  

κα τέδ ει τά  τών ψυχών γ έν η , σ χη μ ά τω ν  τ ε  δσα έμ ε λ λ ε ν  αϋ 

σχήσειν οΐά τ ε  καθ’ έκα σ τα  ε ίδ η , το ν  μυελόν α υτό ν  τοσ αύτα  

καί το ια ύτα  δ ιηρεΐτο  σ χή μ α τα  ευθύς  έ ν  τή  δ ια νομ ή  τ ή  κ α τ ’ 

άρχάς. καί τήν  μέν τό  θειον σπέρμα ο ιον άρουραν μέλλουσαν  

έ ξ ε ιν  έν  αύτή  περιφερή π α ντα χή  π λάσ ας έπ ω νόμασ εν  τού  

μυελού [73*1 ] τα ύ τη ν  τή ν  μ ο ίρ α ν  έ γ κ έφ α λ ο ν , ώς 

άποτελεσθέντος έκάστου ξώου τό  περί τ ο ύ τ ’ ά γ γ ε ΐο ν  κεφαλήν  

γενησόμενον δ δ ’ αΰ τό  λοιπόν καί θνητόν τ ή ς  ψ υ χ ή ς  έμ ελλε
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consumiríamos mucho más de lo que es moderado y necesa­
rio. Entonces, para evitar que se produjera una destrucción 
fulm inante po r enfermedades y que la especie mortal [73a] 
llegara a su fin  rápidamente sin haber alcanzado su perfec­
ción, en previsión de esto, colocaron el receptáculo llamado 
bajo vientre para recoger la bebida y el alimento sobrantes. 
E nrollaron alrededor de sí mismos los intestinos para evitar 
que el alimento, al atravesarlos rápidamente, obligara al cuer­
po a necesitar p ron to  un  nueva comida y produjera así un 
deseo insaciable, lo que por su glotonería habría vuelto a toda 
la especie hum ana insensible a la filosofía y a las musas638, 
desobediente a lo más divino que hay en nosotros. [73b]
E n lo que respecta a los huesos, la carne y todas las cosas de 
naturaleza semejante, sucedió lo siguiente. El origen639 de 
todas estas es el nacimiento de la médula. En efecto, mien­
tras el alm a está atada al cuerpo, los vínculos de la vida se 
fijan en  la m édula para arraigar la especie mortal. Pero la 
m édula misma se originó a partir de otras cosas. Pues bien, 
de los triángulos prim eros, cuantos eran regulares y lisos y 
capaces de p ro p o rc io n ar fuego, agua, aire y tierra con la 
máxima exactitud640, el dios los separó a cada uno de su propio 
género641, [73c] los mezcló unos con otros en proporciones 
definidas y, tram ando una simiente universal a toda la espe­
cie m orta l, fabricó a partir de ellos la médula. Después, 
im plan tó  y ató a ella las clases de almas. Y, tras esto, en la 
d istribución que hizo al principio dividió la médula misma 
directam ente en  tantas y tales figuras cuantas y cuales espe­
cies de almas iba a tener a su vez. Y modeló completamente 
esférica a la que iba a recibir en sí, como un campo arado642, 
la sim iente divina643, y llamó Í73d] a esta parte de la médula 
cereb ro 644, po rque , una vez terminado cada viviente, el 
vaso645 alrededor de ella sería la cabeza. Asimismo, dividió 
la que iba a re ten er la parte restante y mortal del alma en
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κ α θ εξε ιν , άμ α  στρογγυλά κα ί π ρομήκη δ ιη ρ ε ΐτ ο  σ χ ή μ α τα , 

μυελόν δε π άντα έπ εφ ή μ ισ εν , κα ί καθάπ ερ  έ ξ  αγκυρών 

βαλλόμενος έκ  τούτω ν πάσης ψ υ χ ή ς  δ εσ μ ο ύ ς  π ερ ί το ύτο  

σύμπαν ήδη τό  σώμα ήμών ά π η ρ γά ξετο , σ τέγ α σ μ α  μεν  αύτφ  

πρώτον συμπηγνύς περί [ 7 3 el  δλον ό σ τε ιν ο ν . τό  δε όστοΰν 

σ υνίσ τησ ιν ώδε. γην δ ια ττ ή σ α ς  καθαράν κ α ί λ ε ία ν  έφύρασε 

καί εδευσεν μυελφ, καί μ ε τ ά  το ύ το  ε ι ς  πύρ α ύ τό  έν τ ίθ η σ ιν , 

μ ε τ ’ εκείνο  δε ε ις  ϋδωρ β ά π τε ι, π ά λ ιν  δε ε ι ς  πυρ, α ΰ θ ίς  τε  

ε ις  ύδωρ- μεταφέρω ν δ ’ οϋτω π ο λλά κ ις  ε ι ς  έκ ά τ ερ ο ν  ύπ’ 

άμφοΐν άτηκτον άπηργάσατο. κ α τα χ ρ ώ μ εν ο ς  δη το ύτω  περί 

μεν τον εγκέφαλον αύτού σφαίραν π ερ ιετό ρ νευσ εν  όσ τείνην , 

τα ύτη  δε στενήν διέξοδον [ 7 4 a ]  κ α τ ε λ ε ίπ ε τ ο - κα ί περί τον  

διαυχένιον άμα καί ν ω τια ίο ν  μυελόν ε ξ  α ϋ το ϋ  σφονδύλους 

πλάσας ύ π ετεινεν  οιον σ τρ ό φ ιγ γ α ς , ά ρ ξά μ εν ο ς  άπό τή ς  

κεφαλής, διά π αντός τού  κύ το υς , κα ί τ ό  π αν δή σπέρμα  

διασωξων ούτως λ ιθο ε ιδ ε ΐ περιβόλψ  σ υ ν εφ ρ α ξεν , έμποιώ ν  

άρθρα, τή  θατερου προσχρώ μενος εν  α ύ τ ο ΐς  ώς μέση  

ένισταμενη δυνάμει, κινήσεω ς κα ί κάμψ εω ς εν εκ α . τή ν  δ ’ αΰ 

τή ς  όσ τείνης  φύσεως ε ξ ιν  ή γη σ ά μ εν ο ς  [74*>1 το υ  δέο ντος  

κραυροτεραν ε ίν α ι κα ί ά κ α μ π το τερ α ν , δ ιάπ υρόν τ ’ αυ 

γιγνομένην καί π άλιν ψ υχομ ενη ν  σ φ α κ ελ ίσ α σ α ν  τα χ ύ  

διαφθερεΐν τό  σπέρμα εν τό ς  α υ τή ς , δ ιά  τ α ΰ τ α  οϋτω  τό  τών 

νεύρων καί τό  τ ή ς  σαρκός γ έν ο ς  έ μ η χ α ν ά τ ο , ϊν α  τ φ  μεν  

πάντα τ ά  μέλη συνδήσας έπ ιτ ε ιν ο μ ε ν ιμ  κα ί ά ν ιεμ εν ω  περί 

τούς στρόφ ιγγας καμπ τόμενον τ ό  σώ μα κ α ί έκ τ ε ιν ό μ ε ν ο ν  

παρεχοι, τήν  δε σάρκα προβολήν μ εν  καυμάτω ν, πρόβλημα δε 

χειμώνων, ε τ ι  δε πτωμάτων οΐον τ ά  π ιλ η τά  εσ εσ θα ι κ τή μ α τα , 

[ 7 4 c ]  σώμασιν μαλακώς κα ί πράως ύπ είκ ο υσ α ν , θερ μή ν  δε
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figuras a la vez redondas y alargadas, y dio al conjunto el 
nom bre de médula. Después tensó de estas, como de anclas, 
amarras para toda el alma y construyó alrededor de la médula 
la totalidad de nuestro cuerpo, tras haber previamente solidi­
ficado, alrededor de [73el t°da ella) un recubrimiento óseo. 
Construyó el hueso del siguiente modo. Tamizó tierra pura 
y lisa, la amasó y mojó con médula. Después de esto, la puso 
al fuego y, a continuación, la empapó en el agua, nuevamen­
te en  el fuego y otra vez en el agua. Así, trasladándola nu­
m erosas veces del uno  al otro la hizo indisoluble para los 
dos elem entos. Precisamente se sirvió de este material para 
to rn ea r a lrededor de su cerebro una esfera ósea, a la que 
dejó una salida estrecha. [74a! Después, modeló las vérte­
bras alrededor de la médula del cuello y de la espalda, y las 
fijó com o pivotes, comenzando por la cabeza y siguiendo a 
lo largo de todo el tronco. De este modo, a fin de conservar 
la totalidad de la simiente, la cubrió con una envoltura pétrea 
a la que puso articulaciones, en ellas hizo uso además de la 
fuerza del segundo elemento como intermediario, para 
hacer posible el movimiento y la flexión646.
Por o tra parte, como estimó que la contextura de la natura­
leza ósea [74b] era más quebradiza y rígida de lo debido y 
que, al calentarse y volverse a enfriar, se cariaría, provo­
cando con  rapidez la destrucción de la simiente que está 
den tro  de ella647, po r esto, ideó la especie de los tendones y 
la carne del siguiente modo: con la especie de los tendones, 
que se tensa y relaja alrededor de los pivotes648, unió todos 
los m iem bros, para hacer que el cuerpo fuera flexible y 
extensible; hizo también que la carne fuera protectora contra 
las quemaduras, defensa contra los fríos y, además, contraías 
caídas, ya que cede a los cuerpos blanda y suavemente649 
com o lo hacen las prendas de fieltro650. [74cl Asimismo, 
posee d en tro  de ella una humedad cálida que en verano,
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νο τίδ α  έν τό ?  έα υ τή ?  έχουσ αν θέρου? μ εν  ά ν ιδ ίο υ σ α ν  καί 

ν ο τ ιξο μ έν η ν  έξω θεν ψΰχο? κ α τά  π αν τ ό  σώ μα π α ρ έξε ιν  

ο ίκ ε ΐο ν , δ ιά  χειμώ νο? δε π ά λ ιν  αν  το ύ τω  τ φ  πυρί τον  

προσφερόμενον έξω θεν καί π ερ ιισ τά μ εν ο ν  π άγον ά μ υνεΐσ θα ι 

μετρίω ?. τα υ τα  ήμών δ ιανοηθεί?  ό κηροπ λάσ τη?, ϋ δ α τ ι μεν  

καί πυρί καί γη σ υ μ μ είξα ?  κα ί σ υνάρμοσ α?, έ ξ  ό ξεο ?  καί 

αλμυρού συνθεί? [74*13 ξυμω μα  ύ π ο μ ε ίξα ?  α υ τ ο ί? , σάρκα  

έγχυμον καί μαλακήν σ υ ν έσ τή σ εν  τη ν  δε τω ν νεύρων φύσιν  

έ ξ  όστοΰ καί σαρκό? άξύμου κράσεω? μ ία ν  έ ξ  ά μ φ ο ΐν  μέσην  

δυνάμει συνεκεράσατο, ξανθφ  χ ρ ώ μ α τ ι π ροσχρώ μενο?. δθεν  

συντονωτέραν μεν καί γλ ισχροτέραν σαρκών, μαλακω τέραν δε 

οστών ύγροτέραν τ ε  έκ τ ή σ α τ ο  δ ύ ν α μ ιν  ν εύ ρ α - ο ι?  

συμπεριλαβών ό θεό? όσ τά  κα ί μυελόν, δήσ α? προ? άλληλα  

νεύροι?, μ ετά  τα υ τα  σαρξίν  [ 7 4 e l  π ά ντα  α υ τά  κα τεσ κ ία σ εν  

άνωθεν, δσα μεν οΰν έμ ψ υ χ ό τα τα  τώ ν οστώ ν ή ν, ό λ ιγ ίσ τα ι?  

συνέφραττε σ αρξίν , ά δ ’ ά ψ υ χ ό τα τα  έ ν τ ό ? , π λ ε ίσ τ α ι?  καί 

πυκνοτάται?, καί δη κ α τά  τ ά ?  σύμβολά? τώ ν  οστώ ν, δπη 

μ ήτινα  άνάγκην ό λόγο? ά π εφ α ιν εν  δ ε ΐν  α ύ τά ?  ε ίν α ι,  

βραχεΐαν σάρκα έφυσεν, ϊν α  μ ή τ ε  έμπ οδώ ν τ α ΐ?  κ α μ π α ΐσ ιν  

οΰσαι δύσφορα τ ά  σ ώ ματα ά π ερ γ ά ξο ιν το , ά τ ε  δ υσ κ ίνη τα  

γιγνόμενα, μ ή τ ’ αυ πολλαί καί πυκναί σφόδρα τ ε  έ ν  άλλήλαι?  

έμπ επ ιλημένα ι, δ ιά  σ τε ρ ε ό τ η τ α  ά ν α ισ θ η σ ία ν  έμ π ο ιο υσ α μ  

δυσμνημονευτότερα καί κω φότερα τ ά  π ερ ί τ η ν  δ ιά ν ο ια ν  

π οιοΐεν. 6lo δή τό  τ ε  τώ ν μηρών κα ί κνημώ ν κ α ί [ 7 5 &ί  τ ά 

περί τη ν  τών ισχίω ν φ ύσιν τ ά  τ ε  π ερί τ ά  τώ ν  βραχιόνω ν  

όστά καί τ ά  τών πήχεων, κα ί δσα άλλα  ήμώ ν άναρθρα, δσα 

τ ε  έντό?  όστά δ ι’ ό λ ιγ ό τη τα  ψ υχή? έ ν  μ υελφ  κενά  έ σ τ ιν
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p o r la transpiración, moja el exterior, proporcionando en 
todo el cuerpo una frescura apropiada; en invierno, en cam­
bio, gracias al fuego que contiene puede rechazar apropiada­
m ente el hielo exterior que la rodea651.
C on  estos pensam ientos sobre nosotros, el modelador de 
cera hizo una mezcla y armonización de agua, fuego y tierra, 
a la que añadió u n  ferm ento compuesto de ácido y sal, 
[74¿ l y así constituyó la carne suculenta652 y blanda. Para la 
naturaleza de los tendones constituyó una mezcla de hueso y 
carne sin ferm ento, cuyas propiedades son intermedias a las 
de ambos componentes, y utilizó en ella el color dorado653. 
De ahí que los tendones posean las siguientes propiedades: 
son más tensos y viscosos que la carne, pero también más 
blandos y húm edos que los huesos. El dios rodeó con los 
tendones y la carne los huesos y la médula: los ató entre sí 
con tendones y, después de esto, [74e] cubrió todo con 
carne desde arriba654·. A  aquellos huesos que contenían más 
alma los envolvió con muy poca carne, mientras que a los 
que tenían dentro menos alma los rodeó con una carne más 
abundante y espesa. Además, en las junturas de los huesos, 
donde la razón mostraba que no había ninguna necesidad 
de más, hizo nacer poca carne, para que, por ser un obstáculo 
para las flexiones, no hiciera a los cuerpos pesados al volver 
sus m ovimientos difíciles, ni tampoco que carnes abundan­
tes, espesas y fuertemente apretadas unas con otras produje­
ran  insensib ilidad  p o r su solidez y volvieran a la memoria 
enferm a y obtuso al ejercicio del pensamiento. Por lo que 
los m uslos, las piernas y Í75al Ia zona de las caderas, los 
huesos de los brazos y de los antebrazos y todos los que en 
noso tros son  inarticulados, todos los huesos que, por la 
poca cantidad de alma contenida en su médula, están vacíos 
de inteligencia, todos estos están completamente llenos de 
carne. E n cambio, los que contienen inteligencia están menos
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φρονήσεων, τα ΰ τ α  π άντα  σ υμπ επ λήρω τα ι σ α ρ ξ ίν  όσα δε 

εμφρονα, ή ττο ν  -  ε ί  μή πού τ ιν α  αυτήν  καθ’ α ύ τή ν  αισθήσεων 

ενεκα  σάρκα οϋτω συνέστησεν, ο ΐον τό  τής- γ λ ώ ττη ?  είδο? -  

τ ά  δε π λεΐσ τα  έκε ίνω ? - ή γάρ  έ ξ  ά ν ά γ κ η ?  γ ιγ ν ο μ ε ν η  καί 

συντρεφομενη φύσι? ούδαμή π ρ ο σ δ έχ ετα ι πυκνόν 

όστοΰν κα'ι σάρκα πολλήν άμα τ ε  α υ το ί?  όξυήκοον α ϊσ θησ ιν. 

μ ά λ ισ τα  γάρ άν α υτά  πάντω ν ε σ χ ε ν  ή π ερ ί τ ή ν  κεφαλήν  

σύστασι? , ε ’ίπερ άμα  σ υ μ π ίπ τε ιν  ή θ ελ η σ ά τη ν , κα ί τ ό  των 

άνθρώπων γένο? σαρκώδη εχ ο ν  ε φ ’ έα υ τω  κ α ί νευρώδη 

κρατεράν τ ε  κεφαλήν βίον άν διπ λοΰν κ α ί πολλαπλοΰν καί 

ύγ ιε ινότερ ον  καί άλυπότερον το ϋ  νυν κ α τ ε κ τ ή σ α τ ο . νυν δε 

το ΐ?  περί τήν ήμετεραν γ ενεσ ιν  δημιουργοί?, άναλογί£ομένοί?  

πότερον t7 5 c ]  πολυχρονίώτερον χ ε ίρ ο ν  ή βραχυχρονιώ τερον  

βελτιον άπ εργάσαιντο  γένο? , σ υνεδ ο ξεν  το υ  π λείονο?  βίου, 

φαυλότερου δε, το ν  έλ ά τ το ν α  ά μ ε ίν ο ν α  ό ν τ α  π α ν τ ί πάντω?  

α ίρ ετε ο ν  όθεν δή μανω μ εν  όστω , σ α ρ ξ ίν  δε κ α ί νεύροι?  

κεφαλήν, ά τε ούδε καμπά? εχουσ αν, ού σ υ ν εσ τεγ α σ α ν . κατά  

πάντα οΰν τα ΰ τα  εύα ισ θη το τερα  μ εν  κ α ί φ ρ ον ιμ ω τερα , πολύ 

δε άσθενεστερα παντό? άνδρό? προσετεθη κεφαλή σ ώ μ α τι. τά  

δε νεύρα διά τα ΰ τα  κα ί οϋτω? ό θεό? ε π ’ έσ χ ά τη ν  τή ν

κεφαλήν περιστήσα? κύκλω π ερί το ν  τρ ά χ η λ ο ν  έκόλλησ εν  

ό μ ο ιό τη τ ι, καί τά ?  σ ιαγόνα?  άκρα? α ύ τ ο ΐ?  σ υνεδη σ εν  ύπό 

τή ν  φύσιν τοΰ προσώπου- τ ά  δ ’ άλλα  ε ι?  ά π α ν τα  τ ά  μέλη  

διεσπειρε, συνάπτων άρθρον άρθρω. τή ν  δε δή το ΰ  σ τό μα το?  

ήμών δύναμιν όδοΰσιν κα ί γ λ ώ ττη  κ α ί χ ε ίλ ε σ ιν  ε ν ε κ α  τω ν  

άναγκαίων καί των άριστων δ ιεκόσμησαν ο ί δ ια κοσ μ οΰντε?  ή 

νΰν [7 5 e ]  δ ια τ ε τ α κ τ α ι, τή ν  μ εν  ε ίσ ο δ ον  τω ν  ά να γκα ίω ν
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llenos de carne, excepto cuando el dios constituyó en alguna 
parte una masa de carne independiente para proporcionar 
sensaciones, como la especie de la lengua. Pero, la mayoría 
de las veces, lo hizo de aquella manera. En efecto, la natura­
leza que ha nacido y crecido según la necesidad [75b] no 
adm ite en  absoluto una estructura ósea compacta y con 
abundan te  carne ju n to  con una percepción aguda. De 
hecho, sobre todo se habría dado esta combinación de las 
dos cualidades en la estructura de la cabeza, si ambas hubie­
ran  querido coincidir, y el género humano, al tener sobre sí 
una cabeza carnosa, nervuda y robusta, habría alcanzado 
una vida el doble o muchas veces más larga, más saludable 
y m enos do lo rosa  que en  la actualidad. En cambio, los 
dem iurgos responsables de nuestro nacimiento, cuando se 
p lantearon si debían construir [75c] una especie que viviera 
más tiem po, pero peor, o una que viviera menos, pero me­
jo r ,  creyeron que todos debían, sin lugar a dudas, escoger 
una vida más corta pero mejor antes que una más larga pero 
peor; p o r lo que cubrieron la cabeza con un hueso delgado, 
pero  sin carne n i tendones, ya que no tiene puntos de fle­
xión. P o r todo  esto, se le agregó al cuerpo de todo hom­
bre655 u n a  cabeza, más sensible e inteligente, pero también 
m ucho más frágil. [75^1
P or estas mismas causas y de este modo el dios dispuso los 
tendones en  círculo hasta el extremo de la cabeza y los soldó 
paralelam ente alrededor del cuello, y ató a ellos las extremi­
dades de las mandíbulas debajo del rostro; y el resto lo dise­
m inó  en  todos los miembros, uniendo articulación con 
articulación.
E n lo que atañe a nuestra boca, los organizadores la adere­
zaron con dientes, lengua y labios, tal como ahora está dis­
puesta, a causa de lo necesario y lo mejor, [75el ya que Ia 
id ea ro n  para  en trada de lo necesario y como salida de lo
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μηχανώ μενοι χά ρ ίν , τή ν  δ ’ έ ξ ο δ ο ν  τω ν  αρίστω ν'· ά να γκα ΐον  

μέν γάρ π α ν  δ σ ο ν  ε ισ έρ χ ετα ι τροφήν διδόν τώ  σ ώ μ α τι, τό  δέ 

λόγων νάμα έ ξ ω  ρέον καί υπηρετούν φρονήσει κάλλ ισ τον  καί 

άριστον πάντων ναμάτω ν, τή ν  δ ’ α ν  κ εφ α λ ή ν  ο ύ τε  μόνον 

ό σ τείνην  ψ ιλήν δυνατόν εά ν  ήν δ ιά  τ ή ν  έ ν  τ α ΐς  ώ ρα ις  έ φ ’ 

εκάτερον υπερβολήν, ο υ τ ’ αΰ σ υ σ κ ια σ θ ε ισ α ν  κωφήν καί 

άναίσθητον διά τον των σαρκών όχλον π ε ρ ιιδ ε ΐν  γ ιγ ν ο μ έ ν η ν  

τ ή ς  δή [7 6 a ]  σαρκοειδοϋς φύσεω ν ού κ α τα ξη ρ α ιν ο μ έν η ς  

λεμμα  μ ε ΐξο ν  π ερ ιγ ιγνόμ ενο ν  έ χ ω ρ ίξ ε τ ο , δ έρ μ α  τό  νυν 

λεγόμενον, τούτο  δε δ ιά  τή ν  π ερί το ν  εγ κ έφ α λ ο ν  νοτίδ α  

συνιόν αυτό προ? αυτό καί βλαστάνον κύκλω π ερ ιημφ ιεννυεν  

τή ν  κεφ αλήν ή δέ ν ο τ ίς  ύπό τ ά ς  ρ α φ ά ς ά ν ιο ΰ σ α  ήρδε καί 

συνέκλεισεν αυτό επ ί τή ν  κορυφήν, ο ΐον ά μ μ α  συναγαγουσα, 

τό  δέ των ραφών παντοδαπόν ε ίδ ο ς  γ ε γ ο ν ε  δ ιά  τ ή ν  τών 

περιόδων δύναμιν καί τ ή ς  τροφ ή?, μάλλον μ έν  άλλήλο ις  

μαχομένων τούτων πλείους, [ 7 6 b ]  ή ττο ν  δέ έλ ά τ το υ ς . τούτο  

δή πάν τό  δέρμα κύκλω κ α τ ε κ έ ν τ ε ι πυρι τό  θε ιο ν , τρ η θέντος  

δέ καί τή ς  ΐκμάδος έ ξ ω  δ ι ’ α ύ τ ο ϋ  φ ερ ο μ έν η ς  τ ό  μ έν  υγρόν  

καί θερμόν δσον ε ιλ ικ ρ ιν ές  άπ ή ειν , τό  δέ μ ε ικ τ ό ν  έ ξ  ών καί 

τό  δέρμα ήν, α ίρόμενον μ έν  ύπό τ ή ς  φ οράς έ ξ ω  μακρόν  

έ τ ε ίν ε τ ο , λεπ τό τη τα  ί'σην έχ ο ν  τώ  κ α τ α κ ε ν τ ή μ α τ ι ,  δ ιά  δέ 

βραδύτητα άπωθούμενον ύπό το ύ  π ε ρ ιεσ τώ το ς  έξω θεν  

πνεύματος πάλιν έν τ ό ς  ύπό τό  δ έρ μ α  [ 7 6 c ] ε ίλ λ ό μ εν ο ν  

κατερριήοϋτο- καί κα τά  τα ύ τ α  δή τ ά  πάθη τό  τρ ιχ ώ ν  γένο ς  

έν  τώ δέρματι πέφυκεν, σ υ γ γ εν ές  μ έν  ίμ α ν τ ώ δ ε ς  δν αύτοϋ, 

σκληρότερον δέ καί πυκνότερον τ ή  π ιλ ή σ ε ι τ ή ς  ψ ύ ξεω ς, ήν
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m ejor. Pues todo lo que entra para dar alimento al cuerpo 
es necesario, mientras que la corriente de palabras que fluye 
hacia fuera y está a las órdenes de la inteligencia es la más 
bella y m ejor de todas las corrientes656.
Sin embargo, ni era posible dejar la cabeza calva, solo ósea, 
p o r los excesos climáticos en cada una de las estaciones, ni 
tam poco p erm itir  que al quedar cubierta por la masa de 
carne se volviera obtusa e insensible657. Ahora bien, [76a] 
como la naturaleza de la carne no se había secado del todo, 
se desprendió de ella una corteza envolvente658 más grande, 
lo que ahora llamamos piel. Entonces, esta piel, a causa de 
la hum edad que rodea el cerebro, al concentrarse sobre sí 
m ism a y crecer, revistió circularmente la cabeza. Y la 
hum edad, que subía por debajo de las suturas659, la irrigó y 
cerró  en  la coronilla, como si hubiera atado un nudo660. 
Las variadas formas de suturas se produjeron por la fuerza 
de las revoluciones del alma y de la alimentación, y son 
tan to  más num erosas cuanto más luchen entre sí, [76b] y 
m enos num erosas, cuanto menos661.
Así pues, la divinidad662 perforó con fuego toda esta piel en 
círculo; y cuando p o r los orificios la humedad663 se esca­
paba al exterior a través de la piel, salió de ella todo lo que 
contenía hum edad y calor en estado puro66+. En cambio, lo 
que estaba compuesto de los elementos cuya mezcla consti­
tu ía  la p ie l665 se elevó p o r el movimiento y se extendió 
m ucho hacia fuera, po r ser tan tenue como la perforación. 
S in em bargo, a causa de su lentitud, rechazado por el aire 
que lo rodeaba desde el exterior, se enrolló de nuevo bajo la 
piel [76c] y echó raíces. Por estos procesos nació en la piel 
el género de los pelos, emparentado con ella por su natura­
leza filamentosa, pero más duro y denso a consecuencia de la 
com presión666 po r enfriamiento que sufre cada pelo cuando, 
al separarse de la piel, se enfría. De este modo, el que nos
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άποχωριζομένη δέρματος- έκ α σ τη  θρ'ιξ ψ υ χ θε ΐσ α  συνεπ ιλήθη. 

τούτω  δή λασίαν ημών άπ ηργάσ ατο  τ η ν  κεφ α λή ν  ό ταχών, 

χρώμενος- μεν α ίτ ιο ι?  τοΐς- ε ίρ η μ ένο ί? , δ ιανοούμενο? δε α ντί 

σαρκό? αύτό δ εΐν  ε ίν α ι σ τέγ α σ μ α  τ η ?  [ 7 6 d ]  π ερί τον  

εγκέφαλον ένεκα  ασφαλεία? κοΰφον κα ί θέρου? χειμ ώ νό?  τε  

ικανόν σκιάν καί σκέπην π α ρ έχ ε ιν , ευ α ισ θ η σ ία ?  δε ούδεν  

διακώλυμα έμποδών γενησ όμενον. τ ό  δ ’ ε ν  τ ή  π ερί τού?  

δακτύλου? καταπλοκή τού νεύρου κα ί το υ  δ έρ μ α το ?  οστού τε ,  

σ υμ μ ειχθέν  έκ  τριώ ν, άπ οξηρανθέν ε ν  κο ινόν συμπ άντω ν  

σκληρόν γέγονεν  δέρμα, τ ο ΐ?  μ εν  σ υ ν α ιτ ίο ι?  το ύ το ι?  

δημιουργηθέν, τή  δε α ίτ ιω τά τη  δ ια νο ία  τώ ν έ π ε ιτ α  έσομένων  

ένεκα  εΐργασμένον. ώ? γάρ π ο τέ έ£  άνδρώ ν γ υ ν α ΐκ ε ?  καί 

ταλλα [7 6 e ]  θηρία γ εν ή σ ο ιν το , ή π ίσ τ α ν το  ο ι σ υ ν ισ τά ν τε?  

ήμά?, καί δή καί τή ?  τώ ν ονύχω ν χ ρ ε ία ?  δ τ ι  πολλά τώ ν  

θρεμμάτων καί έπ ί πολλά δ εή σ ο ιτο  ή δ εσ α ν , δθεν έν  

άνθρωποι? ευθύ? γ ιγνο μ ένο ι?  ύπ ετυπώ σαντο τή ν  τώ ν ονύχων 

γένεσ ιν . τούτω  δή τφ  λόγψ κα ί τ α ΐ?  π ροφ ά σ εσ ιν  τ α ύ τ α ι?  

δέρμα τρ ίχα? δνυχά? τ ε  έπ ’ άκροι? το ΐ?  κώλοι? έφυσαν. 

Επ ειδή δε π άντ’ ήν τ ά  τού θνητού £ωου σ υμπ εφ υκότα  [ 7 7 a ! 

μέρη καί μέλη, τήν  δε £ωήν έν  πυρί κα ί π ν εύ μ α τι σ υνέβαινεν  

εξ  ανάγκη? έχ ε ιν  αύτώ, καί δ ιά  τα ύ τ α  ύπό τούτω ν τηκόμενον  

κενούμενόν τ ’ έφ θινεν, βοήθειαν αύτώ  θεο ί μ η χ α ν ώ ν τα ι. τή ?  

γάρ άνθρωπίνη? συγγενή  φύσεω? φ ύσ ιν  ά λ λ α ι?  ίδ έ α ι?  καί 

αίσθήσεσιν κεραννύντε?, ώσθ’ έτερ ο ν  £φον ε ίν α ι ,  φ υ τεύ ο υ σ ιν  

ά δή νύν ήμερα δένδρα καί φ υτά  κα ί σ π έρ μ α τα  π α ιδ ευ θέντα  

ύπό γεωργία? τιθασώ? προ? ήμά? έσ χ εν , π ριν δέ ήν μόνα τά  

Í77V I τών άγριων γένη , πρεσβύτερα τώ ν ήμέρω ν ό ν τα , παν 

γάρ ούν δτιπ ερ  άν μ ετά σ χ η  το ύ  £ή ν , £φ ον μ έ ν  ά ν  έ ν  δ ίκη
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hizo construyó nuestra cabeza peluda, sirviéndose de las cau­
sas mencionadas, porque consideró que esto, en vez de carne, 
debía ser [ySd] para su seguridad una cubierta ligera alrede­
dor del cerebro, capaz de proporcionarle sombra en verano 
y protección en invierno, sin convertirse nunca en un obs­
táculo667 o impedimento para la eficaz percepción. 
Asimismo, en el entretejido de tendones, piel y huesos que 
rodea los dedos, de la mezcla de los tres elementos, al se­
carse, se originó una piel dura, única y común a todos ellos, 
que fue fabricada con estas causas auxiliares, pero su reali­
zación se debió a la inteligencia como causa principal en 
consideración a lo que iba a nacer después. En efecto, los 
que nos constituyeron sabían que alguna vez de los hombres 
iban a nacer las mujeres y las [76c] demás bestias668, y tam­
b ién  sabían que muchas criaturas669 necesitarían uñas para 
diversos usos, de ahí que ya en el mismo momento del 
nacim iento  de los hombres modelaron de un modo rudi­
m entario  la generación de las uñas. Así, por estas razones y 
p o r  tales motivos h icieron  nacer piel, pelos y uñas en las 
extremidades de los miembros670.
Después de que todas las partes y miembros del viviente mor­
tal se un ieron  en un  mismo conjunto, [77a] resultó que tenía 
que pasar necesariam ente su vida entre fuego y aire, por 
esto, al ser disuelto y vaciado por ellos, los dioses idearon 
u n  auxilio para él. Mezclaron una naturaleza afín a la natu­
raleza hum ana671 con otras formas y sensaciones, de manera 
que hubiera otro viviente, y la plantaron672. Los árboles, plan­
tas y sem illas domésticas de hoy en día, cultivadas por la 
agricultura, fueron  domesticadas para nosotros, pero antes 
existían solo las [77b] especies salvajes que son más antiguas 
que las domésticas. Ahora bien, todo lo que participa de la 
vida po d ría  ser llamado con justicia y con la mayor correc­
ción viviente. La especie de la que estamos hablando en este
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λέγοιτο ορθότατα· μετέχει γε μην τούτο ό νϋν λέγομεν τού 
τρίτου ψυχή? εϊδου?, ό μεταξύ φρένων όμφαλοΰ τε ίδρΰσθαι 
λόγο?, ω δόξη? μεν λογισμού τε κα'ι νού μέτεστιν τό μηδέν, 
αίσθήσεω? δε ήδεία? καί αλγεινή? μετά επιθυμιών, πάσχον 
γάρ διατελεΐ πάντα, στραφέντι δ ’ αύτώ έν έαυτω περί εαυτό, 
την [77c] μεν έξωθεν άπωσαμένω κίνησιν, τή δ’ οικεία 
χρησαμένω, των αυτού τι λογίσασθαι κατιδόντι φύσει οΰ 
παραδέδωκεν ή γένεσι?. διό δη ξή μεν έστιν τε ούχ έτερον 
ξωου, μόνιμον δε καί κατερριξωμένον πέπηγεν διά τό τή? ύφ’ 
εαυτού κινήσεω? έστερήσθαι.
Ταύτα δη τά γένη πάντα φυτεύσαντε? οί κρείττου? τοΐ? 
ήττοσιν ήμΐν τροφήν, τό σώμα αυτό ημών διωχέτευσαν 
τέμνοντε? οιον έν κήποι? οχετού?, ϊνα  ώσπερ έκ νάματο? 
έπιόντο? ápÓoLTO. καί πρώτον μεν οχετού? κρυφαίου? ύπό 
[77*1] τήν σύμφυσιν τού δέρματο? καί τή? σαρκό? δύο 
φλέβα? έτεμον νωτιαία?, δίδυμον ώ? τό σώμα έτύγχανεν 
δεξιοί? τε καί άριστεροΐ? ο ν  ταύτα? δε καθήκαν παρά τήν 
ράχιν, καί τον γόνιμον μεταξύ λαβόντε? μυελόν, ϊνα ούτό? τε 
ότι μάλιστα θάλλοι, καί επί τάλλα εύρου? εντεύθεν άτε έπί 
κάταντε? ή έπίχυσι? γιγνομένη παρέχοι τήν ύδρείαν ομαλήν, 
μετά δε ταύτα σχίσαντε? περί τήν κεφαλήν τά? φλέβα? καί 
δι’ [77eí άλλήλων έναντία? πλέξαντε? διεΐσαν, τά? μεν έκ 
των δεξιών έπί τάριστερά τού σώματο?, τά ? δ’ έκ τών 
άριστερών έπί τά δεξιά κλίναντε?, όπω? δεσμό? άμα τή 
κεφαλή προ? τό σώμα ε’ίη μετά τού δέρματο?, επειδή νεύροι? 
ούκ ήν κύκλω κατά κορυφήν περιειλημμένη, καί δή καί τό τών
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m om ento participa de la tercera especie de alma, de la que 
hemos dicho que se encuentra situada entre el diafragma y el 
ombligo y no participa en modo alguno de la opinión ni del 
razonamiento n i de la inteligencia, sino solo de la sensación 
de placer o dolor acompañada de apetitos673.
En efecto, continúa siempre pasiva y, dado que da vueltas a 
sí misma y alrededor de sí, [77<J repele el movimiento exte­
rio r y se sirve del propio674; sin embargo, su origen no le ha 
perm itido p o r naturaleza reflexionar sobre algo de sí misma 
y darse cuenta. Por tanto, aunque esta especie vive y no es 
otra cosa que u n  viviente, permanece firme y bien arraigada 
porque está privada de movimiento propio.
U na vez que los más poderosos675 hubieron plantado todas 
estas especies para servirnos de alimento a nosotros que 
somos m enos poderosos676, cavaron canales en nuestro mis­
mo cuerpo, como los que hay en los jardines, para que fuera 
irrigado como por el curso de un arroyo. En primer lugar, 
ab rie ro n  los conductos que se hallan ocultos bajo [77d] la 
u n ió n  de la piel y la carne, las dos venas dorsales677, puesto 
que el cuerpo consta de dos partes, una derecha y otra izquier­
da. Las colocaron a lo largo de la columna vertebral, con la 
m édula generadora678 dispuesta entre ellas, para que esta lo­
grara el mayor vigor posible y así la corriente que desde allí 
fluye hacia las demás partes con facilidad, al ser descenden­
te, perm itiría  una irrigación uniforme679.
Después de esto, dividieron las venas alrededor de la cabeza, 
[77e] las en tre lazaron  y las hicieron pasar en direcciones 
opuestas, para lo que inclinaron algunas de la parte derecha 
hacia la izquierda del cuerpo, y otras, en cambio, de la par­
te izquierda hacia la derecha, de tal modo que, junto con 
la p iel, hu b iera  u n  vínculo que conectara la cabeza con el 
cuerpo, ya que la cabeza en la coronilla no estaba envuelta 
circularm ente con tendones680 y, asimismo, para que desde
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αισθήσεων πάθος ÍV άφ’ έκατέρων των μερών ε ις  άπαν τό 
σώμα εϊη δίάδηλον. τό δ’ εντεύθεν ήδη την ύδραγωγίαν 
παρεσκεύασαν τρόπω τινί [78a] τοίώδε, δν κατοψόμεθα ράον 
προδιομολογησάμενοι τό τοιόνδε, δτι πάντα δσα έ ξ  
έλαττόνων συνίσταται στεγει τα μείήω, τά δε εκ μει£όνων 
τα σμικρότερα ού δύναται, πυρ δε πάντων γενών 
σμικρομερέστατον, δθεν δί’ ϋδατος καί γης άέρος τε καί δσα 
έκ τούτων συνίσταται διαχωρεΐ καί στέγειν  ούδέν αυτό 
δυνατοί, ταύτόν δη καί περί τής παρ’ ήμΐν κοιλίας 
διανοητέον, ó t l  σιτία μεν καί ποτά δταν ε ις  αυτήν έμπέση, 
[78b] στεγει, πνεύμα δε καί πϋρ σμικρομερεστερα δντα τής 
αύτής συστάσεως ού δύναται. τούτοις οΰν κατεχρήσατο ό 
θεός εις την έκ τής κοιλίας επί τάς φλέβας υδρείαν, πλέγμα 
έξ  άέρος καί πυρός οιον οί κύρτοι συνυφηνάμενος, διπλά 
κατά τήν είσοδον έγκύρτια έχον, ών θάτερον αΰ πάλιν 
διέπλεξεν δίκρουν καί άπό τών έγκυρτίων δή διετείνατο οιον 
σχοίνους κύκλω διά παντός προς τά έσχατα τού πλέγματος, 
τά μεν [78c] ούν ένδον έκ πυρός συνεστήσατο τού πλοκάνου 
άπαντα, τά δ’ έγκύρτια καί τό κύτος άεροειδή, καί λαβών 
αύτό περιέστησεν τώ πλασθέντι £ωω τρόπον τοιόνδε. τό μεν 
τών έγκυρτίων εις τό στόμα μεθήκεν διπλού δε δντος αύτού 
κατά μεν τάς άρτηρίας ε ις τον πλεύμονα καθήκεν θάτερον, 
τό δ’ εις τήν κοιλίαν παρά τά ς άρτηρίας· τό δ ’ έτερον 
σχίσας τό μέρος έκάτερον κατά τους οχετούς τή ς ρινός
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cada una de las partes se hiciera evidente a todo el cuerpo la 
afección que produce las sensaciones681.
Inm ediatamente a continuación prepararon la irrigación de 
una determinada manera [78a] que examinaremos más fácil­
mente, si antes nos ponemos de acuerdo en lo siguiente, que 
todos los cuerpos que están compuestos de partes más peque­
ñas son impenetrables a los constituidos de partes más gran­
des, m ientras que los que están compuestos de partes más 
grandes son permeables a los constituidos de partes más 
pequeñas682. Ahora bien, el fuego es, entre todas las especies 
de cuerpos, el que tiene las partes más pequeñas683. Por con­
siguiente, atraviesa el agua, la tierra, el aire y todo lo que está 
compuesto de estos elementos, y ninguno puede retenerlo. 
Hay que considerar que lo mismo ocurre con la cavidad que 
hay en  noso tros684, que retiene los alimentos y las bebidas 
cuando caen en ella, [78b] pero no puede retener el aire ni 
el fuego, dado que están compuestos de partes más pequeñas 
que las que se integran en la constitución de esta cavidad. 
Estos dos elem entos utilizó entonces el dios para la irriga­
ción que va de la cavidad hacia las venas685, y tramó un teji­
do de aire y fuego como las nasas, que tenía en la entrada 
dos codos, de los que a su vez a uno tejió además bifurcado. 
Y  desde los codos extendió en círculo a lo largo de todo el 
tejido una especie de juncos hasta sus extremos. [78c] Cons­
truyó todas las partes interiores de la cesta de fuego, y los 
tubos y la cavidad, de aire. Después tomó este aparato y se lo 
adaptó al viviente que había modelado del siguiente modo. 
U no  de los codos lo introdujo en la boca y, como este era 
doble, hizo bajar una de sus secciones por la tráquea hacia el 
p u lm ó n  y la o tra  al bajo vientre a lo largo de la tráquea. 
Luego dividió el otro codo en dos partes, e hizo pasar cada 
u n a  p o r  los conductos de la nariz, de modo que, cuando el 
que pasa p o r la boca no funcione, se puedan llenar todas las
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άφήκεν κοινόν, ώσθ’ ότε μή κατά στόμα ιοι θάτερον, έκ 
τούτου πάντα καί τά [78d] εκείνου ρεύματα άναπληροΰσθαι. 
το δε άλλο κύτος τού κύρτου περί τό σώμα όσον κοΐλον ήμών 
περιέφυσεν, καί πάν δή τούτο τότε μεν ε ις  τά έγκύρτία 
συρρεΐν μαλακώς, άτε άέρα όντα, έποίησεν, τότε δε άναρρεΐν 
μεν τά έγκύρτία, τό δε πλέγμα, ώς όντος τού σώματος 
μανού, δύεσθαί εϊσω δ ι’ αύτού καί πάλιν έξω, τά ς δέ εντός 
τού πυρός ακτίνας διαδεδεμένας άκολουθεΐν έφ ’ έκάτερα 
ιόντος τού άέρος, καί τούτο, [78ε] έώσπερ άν τό θνητόν 
συνεστήκη ξώον, μή διαπαύεσθαι γιγνόμενον τούτω δε δή τώ 
γένει τόν τάς επωνυμίας θέμενον αναπνοήν καί έκπνοήν 
λέγομεν θέσθαί τοΰνομα. πάν δέ δή τό τ ’ έργον καί τό πάθος 
τοΰθ’ ήμών τώ σώματι γέγονεν άρδομένω καί άναψυχομένω 
τρέφεσθαι καί ξήν όπόταν γάρ εϊσω καί έξω τής άναπνοής 
ιούσης τό πύρ εντός συνημμένον έπηται, διαιωρούμενον δε 
άεί διά τής κοιλίας είσελθόν τά [79*] σίτία καί ποτά λάβη, 
τήκει δή, καί κατά σμικρά διαιρούν, διά τών εξόδων ήπερ 
πορεύεται διάγον, οιον έκ κρήνης έ π ’ οχετούς επί τάς 
φλέβας άντλούν αύτά, ρεΐν ώσπερ αύλώνος διά τού σώματος 
τά τών φλεβών ποιεί ρεύματα.
Πάλιν δέ τό τής άναπνοής ίδωμεν πάθος, α ΐς  χρώμενον 
αίτίαις τοιοΰτον γέγονεν οιόνπερ τά νΰν έστιν. ώδ’ ούν. 
[79^1 επειδή κενόν ούδέν έστιν ε ις  ό τών φερομένων 
δύναιτ’ άν είσελθεΐν τι, τό δέ πνεύμα φέρεται παρ’ ήμών 
έξω, τό μετά τούτο ήδη παντί δήλον ώς ούκ ε ις  κενόν, άλλά 
τό πλησίον έκ τής έδρας ώθεΐ- τό δ ’ ώθούμενον έξελαύνει 
τό πλησίον άεί, καί κατά ταύτην τήν άνάγκην πάν 
περιελαυνόμενον ε ις τήν έδραν όθεν έξήλθεν τό πνεύμα,
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corrientes, incluso las de la boca, desde este otro que pasa 
p o r la nariz, [y8<1] Hizo crecer el resto de la cavidad de la 
nasa alrededor de toda la concavidad de nuestro cuerpo, de 
tal modo que, unas veces, todo este aparato confluya hacia los 
codos con suavidad, ya que es de aire, y otras, que los codos 
produzcan u n  reflujo y que el tejido, como el cuerpo es per­
m eable, se hunda a través de él hacia el interior y salga de 
nuevo al exterior . Ahora bien, los rayos de fuego atados en 
el in te rio r siguen al aire que entra a uno y otro lado, y esto 
[78e] no deja de suceder mientras el viviente mortal conserva 
su constitución . Decimos que el que puso los nombres687 
llamó a este género de movimiento inspiración y espiración. 
Pues bien, este movimiento alternativo de acción y pasión se 
ha generado en nuestro cuerpo para que, irrigado y refrige­
rado, pueda alimentarse y vivir. En efecto, cuando la respira­
ción entra y sale, el fuego interior que está anudado a ella688 
la sigue; este fuego, siempre oscilante a través de la cavidad, 
[79a] tom a al pasar los alimentos y las bebidas que disuelve y 
divide en pequeñas porciones, llevándolas a través de los con­
ductos po r los que circula, y, como desde una fuente689 en los 
canales, las vierte en las venas, y hace correr los fluidos de las 
venas a través del cuerpo como por un acueducto.
Pero consideremos de nuevo el proceso de la respiración pa­
ra determ inar p o r medio de qué causas llega a ser tal como 
es ahora. La cuestión es la siguiente. [79b] Puesto que no 
hay u n  vacío690 en el que pueda introducirse un cuerpo en 
m ovim iento  y el aire que respiramos sale de nosotros al 
exterior, la consecuencia es ya evidente para cualquiera: que 
el aire espirado no se propaga en el vacío, sino que empuja 
fuera de su sitio al aire vecino, y el aire empujado siempre 
expulsa, a su vez, al aire vecino; y, según esta necesidad691, 
todo este aire expulsado es arrastrado hacia el lugar de donde 
salió el soplo, entra allí, lo llena y sigue al soplo. Todo esto
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είσιόν έκεΐσε καί άναπληροΰν αυτήν συνέπεται τφ  πνεύματμ 
καί τούτο άμα παν [79cí οι ον τροχού περιαγομένου γίγνεται 
διά τό κενόν μηδέν είναι, διό δή τό των στηθών καί τό του 
πλεύμονος έξω μεθιεν τό πνεύμα πάλιν ύπό του περί τό 
σώμα άέρος, ε’ίσω διά μανών τών σαρκών δυόμενου καί 
περιελαυνομένου, γίγνεται πλήρες·· αΰθις δε άποτρεπόμενος ό 
άήρ καί διά του σώματος έξω ιών εϊσω την αναπνοήν 
περιωθεΐ κατά τήν του στόματος καί τήν τών μυκτήρων 
δίοδον, τήν δ’ αιτίαν τής αρχής αυτών θετέον [79^1 τήνδε. 
παν ξώον αυτοί) τάντός περί τό αιμα καί τά ς  φλέβας 
θερμότατα έχει, οΐον έν έαυτώ πηγήν τινα ένοΰσαν πυρός· ό 
δή καί προσηκάξομεν τφ του κύρτου πλέγματι, κατά μέσον 
διατεταμένον έκ πυρός πεπλέχθαι πάν, τά δε άλλα όσα 
έξωθεν, άέρος. τό θερμόν δή κατά φύσιν ε ις  τήν αύτοΰ χώραν 
έξω προς τό συγγενές όμολογητέον ΐένα ι- δυοΐν δε τοΐν 
διεξόδοιν ούσαιν, τής μεν κατά τό σώμα έξω, τή ς δε αΰ 
[79e] κατά τό στόμα καί τάς ρίνας, όταν μεν έπί θάτερα 
όρμήση, θάτερα περιωθεΐ, τό δε περιωσθέν ε ις  τό πυρ 
έμπΐπτον θερμαίνεται, τό δ’ έξιόν ψύχεται, μεταβαλλούσης 
δε τής θερμότητος καί τών κατά τήν έτέραν έξοδον 
θερμοτέρων γιγνομένων πάλιν εκείνη ρέπον αΰ τό θερμότερον 
μάλλον, προς τήν αύτοΰ φύσιν φερόμενον, περιωθεΐ τό κατά 
θάτερα- τό δέ τά αύτά πάσχον καί τά α υ τ ά  άνταποδίδόν άεί, 
κύκλον οϋτω σαλευόμενον ένθα καί ένθα άπείργασμένον ύπ’ 
άμφοτέρων τήν αναπνοήν καί έκπνοήν γίγνεσθαι παρέχεται. 
Καί δή καί τά τών περί τάς ΐατρικάς σικύας παθημάτων 
[8oa] αίτια καί τά τής καταπόσεως τά τε τών ρίπτουμένων,
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sucede al mismo tiempo6" , [79c] como el rodar de una rue­
da, porque no existe ningún vacío. Por lo que, el pecho y el 
p u lm ó n 693, cuando exhalan el soplo, se llenan nuevamente 
del aire que rodea al cuerpo, el cual entra dentro a través de 
la carne porosa y es arrastrado. Asimismo, cuando el aire se 
vuelve atrás y sale por el cuerpo al exterior, empuja el aire 
inspirado hacia dentro a través de las vías de la boca y la nariz. 
Com o causa del origen de estos fenómenos hay que suponer 
[79d] lo siguiente. Todo viviente tiene las partes internas que 
ro d ean  la sangre y las venas muy calientes, como si tuviera 
dentro  de sí una fuente de fuego694. Precisamente, esto es lo 
que en  nuestra comparación estaba relacionado con el tejido 
de una nasa, cuya parte que se extiende en el centro está to­
talm ente trenzada de fuego, y todas las demás partes exterio­
res, de aire695. Ahora debemos acordar que, por naturaleza, lo 
caliente sale hacia su lugar propio en el exterior, hacia lo que 
le es afín696. Pero como hay dos salidas, una por el cuerpo hacia 
fuera y o tra [79ε] p o r la boca y la nariz, cuando lo caliente697 
se precipita hacia una de ellas, empuja circularmente el aire 
exterior p o r la otra, y así el aire empujado circularmente cae 
en  el fuego y se calienta, mientras que el que sale se enfría. Y, 
com o el calor cambia y las partes de aire situadas junto698 a 
una de las salidas se vuelven más calientes, en sentido inverso, 
este aire más caliente vuelve a dirigirse más bien hacia dicha 
salida y, al moverse hacia su naturaleza propia, empuja circu­
la rm en te  al que se halla jun to  a la otra salida6" . Así, en la 
m edida en  que siempre sufre los mismos procesos y reacciona 
siempre de la misma manera, es agitado en circulo de un lado 
a o tro  y posibilita, bajo la acción de ambos impulsos, que se 
produzcan la inspiración y la espiración.
Asim ism o, debem os investigar de la misma manera la causa 
de los efectos700 que producen las ventosas medicinales701, 
[80a] la deglución y los movimientos de los proyectiles, tanto
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όσα άφεθέντα μετέωρα καί δσα έπί γης φέρεται, ταύτη 
διωκτέον, καί δσοι φθόγγοι ταχείς- τε καί βραδείς όξεΐς τε 
καί βαρείς φαίνονται, τοτέ μεν ανάρμοστοι φερόμενοι δ ι’ 
άνομοιότητα τής έν ήμΐν ύπ’ αυτών κίνήσεως, τοτέ δε 
σύμφωνοι δι’ ομοιότητα, τάς γάρ των προτέρων καί θαττόνων 
οί βραδύτεροι κινήσεις άττοπαυομένας ήδη τε ε ις  δμοιον 
έληλυθυίας, [8ob] αις ύστερον αυτοί προσφερόμενοι κινοΰσιν 
έκείνας, καταλαμβάνουσιν, καταλαμβάνοντες δε ούκ άλλην 
έπεμβάλλοντες άνετάραξαν κι νησί ν, άλλ’ άρχήν βραδυτέρας 
φοράς κατά την τής θάττονος, άποληγούσης δέ, ομοιότητα 
προσάψαντες, μίαν έξ οξείας καί βαρείας συνεκεράσαντο 
ττάθην δθεν ήδονήν μεν τοΐς άφροσιν, ευφροσύνην δέ τοΐς 
έμφροσιν διά την τής θείας άρμονίας μ ίμησή έν θνηταΐς 
γενομένην φοραΐς παρέσχον. καί δη καί τά των ύδάτων 
πάντα ρεύματα, έτι δέ [8oc] τά των κεραυνών πτώματα καί 
τά θαυμαξόμενα ήλέκτρων περί τής έλξεως καί τών 
Ηρακλείων λίθων, πάντων τούτων όλκή μέν ούκ εστιν ούδενί 
ποτέ, τό δέ κενόν είναι μηδέν περιωθεΐν τε αυτά ταΰτα εις 
άλληλα, τό τε διακρινόμενα καί συγκρινόμενα προς την 
αυτών διαμειβόμενα έδραν έκαστα ίέναι πάντα, τούτοις τοΐς 
παθήμασιν προς άλληλα συμπλεχθεΐσιν τεθαυματουργημένα 
τώ κατά τρόπον ζητοΰντι φανήσεται. [8od]
Καί δη καί τό τής άναπνοής, δθεν ό λόγος ώρμησεν, κατά 
ταΰτα καί διά τούτων γέγονεν, ώσπερ έν το ΐς  πρόσθεν 
ε’ίρηται, τέμνοντος μέν τά σιτία του πυρός, αίωρουμένου δέ 
έντός τφ πνεύματι συνεπομένου, τά ς φλέβας τε έκ τής 
κοιλίας τή συναιωρήσει πληροϋντος τφ τά τετμημένα 
αύτόθεν έπαντλεΐν καί διά ταΰτα δη καθ’ δλον τό σώμα
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los que son lanzados al aire como los que se mueven sobre la 
tierra, y todos los sonidos, rápidos y lentos, que parecen agu­
dos y graves, unas veces inarmónicos, a causa de la deseme­
jan za  del m ovim iento que provocan en nosotros, y otras 
armónicos, a causa de la semejanza. En efecto, los movimien­
tos más lentos alcanzan a los primeros y más rápidos, cuando 
se están apaciguando y se asemejan ya a aquellos movimientos 
[8ob] con los que los remueven los sonidos que se producen 
posterio rm ente . Y, cuando los alcanzan, no los perturban 
con la introducción de otro movimiento, sino que juntan el 
comienzo de la revolución más lenta con la más rápida pero 
que está cesando y, al aplicar la semejanza, producen una 
única im presión mezcla de agudo y grave702. De ahí que pro­
porcionen  placer a los insensatos y felicidad a los prudentes, 
porque en  la imitación de las revoluciones mortales se pro­
duce una im itación de la armonía divina703. Otros ejemplos 
de esto: todas las corrientes de agua, y también [8oc] las caí­
das de los rayos y los sorprendentes casos de atracción de los 
ámbares y de las piedras herácleas704. La atracción no existe 
nunca en  alguno de estos efectos. No obstante, a quien in­
vestiga convenientemente le parecerá que el vacío no existe, y 
todos estos cuerpos se empujan circularmente irnos a otros, 
y que además, p o r separación o reunión705, todos marchan 
a su lugar p rop io  cambiando cada uno de sitio706, y que, sin 
embargo, los fenómenos asombrosos707 son producto de estas 
afecciones combinadas recíprocamente. [8od]
Y, p o r cierto, también la respiración, de donde partió nues­
tra  discusión, surgió según las condiciones y por las causas 
que hem os m encionado anteriormente708. Ahora bien, el 
fuego corta los alimentos, se eleva en el interior del cuerpo 
siguiendo el soplo de la respiración y en su elevación desde la 
cavidad llena las venas, porque derrama encima de ellas las 
partículas que ha cortado de los alimentos. Y esta es la causa,
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πάσιν τοΐ? £ώοι? τά τή? τροφή? νάματα ουτω? έπίρρυτα 
γέγονεν. νεότμητα δε καί άπό συγγενών όντα, τά μεν 
καρπών, τά δε χλόη?, [8 θ ε ] ά θεό? ε π ’ αυτό τοΰθ’ ήμΐν 
έφύτευσεν, είναι τροφήν, παντοδαπά μεν χρώματα ϊσχει διά 
την σύμμειξιν, ή δ’ ερυθρά πλείστη περί αυτά χρόα διαθεΐ, 
τη? του πυρό? τομή? τε καί έξομόρξεω? εν ύγρώ 
δεδημιουργημενη φύσι?. δθεν του κατά τό σώμα ρέοντο? τό 
χρώμα εσχεν όίαν δφιν διεληλύθαμεν δ καλοϋμεν αίμα, νομήν 
σαρκών καί σύμπαντο? του [8 la] σώματο?, δθεν υδρευόμενα 
εκαστα πληροί την του κενουμενου βάσ ιν  ό δε τρόπο? τή? 
πληρώσεω? άποχωρήσεώ? τε γίγνετα ι καθάπερ εν τω παντί 
παντό? ή φορά γέγονεν, ήν τό συγγενέ? πάν φέρεται προ? 
εαυτό, τά μεν γάρ δη περιεστώτα έκτο? ήμά? τήκει τε άεί 
καί διανέμει προ? έκαστον είδο? τό ομόφυλον άποπέμποντα, 
τά δε έναιμα αΰ, κερματισθέντα έντό? παρ’ ήμΧν' καί 
περιειλημμένα ώσπερ ύπ’ [8 lb ]  ουρανοί) συνεστώτο? 
έκαστου του £ωου, τήν του παντό? άναγκάξεται μιμεΐσθαι 
φοράν προ? τό συγγενέ? ούν φερόμενον έκαστον τών έντό? 
μερισθέντων τό κενωθέν τότε πάλιν άνεπλήρωσεν. όταν μεν 
δη πλέον του έπιρρέοντο? άπίη, φθίνει πάν, δταν δε 
έλαττον, αυξάνεται, νέα μεν οΰν σύστασι? του παντό? ζώου, 
καινά τά τρίγωνα οΐον έκ δρυόχων έτ ι εχουσα τών γενών, 
ίσχυράν μεν τήν σύγκλεισιν αυτών προ? άλληλα κέκτηται, 
συμπέπηγεν δέ ό πά? όγκο? αυτή? [8 lc ]  άπαλό?, ά τ ’ έκ 
μυελοΰ μεν νεωστί γεγονυία?, τεθραμμένη? δε έν γάλακτι-
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p o r cierto, de que a lo largo de todo el cuerpo las corrientes 
de alim ento fluyan así abundantemente en todos los vivien­
tes709. A hora bien, estas partículas recién cortadas y separa­
das de sus afines, de frutos o de hierbas, [8oe] que dios plan­
tó para nosotros con este mismo propósito, para servirnos 
de alim ento710, son de variados colores a causa de su mezcla. 
Pero sobre estos es el color rojo el que se extiende de manera 
predom inante, al ser su naturaleza fabricada por el corte del 
fuego en  el líquido y po r la impronta que deja en él7". De 
ahí que el color del líquido que fluye en el cuerpo posea el 
aspecto que describimos, lo que llamamos sangre, pasto de la 
carne y del cuerpo en su conjunto, [8la] por la cual cada 
parte es irrigada y así logra llenar la base del órgano que se 
vacía712. A hora b ien , la modalidad del llenado y de la eva­
cuación es com o el movimiento de traslación de todo lo 
que existe en  el universo, que mueve todo lo afín hacia sí 
m ism o713. E n efecto, las cosas que nos circundan en el exte­
r io r 714 siem pre disuelven y distribuyen las partículas que 
desprende nuestro cuerpo, enviándolas hacia su propia es­
pecie respectiva; pero también las partículas de sangre, cor­
tadas finam ente en nuestro interior y rodeadas [8lb] por 
la estructura de cada viviente como bajo el cielo, están obli­
gadas a im itar el movimiento de traslación del universo715. 
Por tanto , cada una de las partículas de nuestro interior, al 
ser tran sp o rtad a  hacia lo que le es afín, vuelve a llenar lo 
que se había vaciado en ese momento7'6.
G uando sale más de lo que entra, todo el viviente se con­
sume, cuando sale menos, crece. Ahora bien, si la constitu­
ción de la totalidad del animal es joven, si posee triángulos 
elementales aún nuevos, como al salir de sus escoras7'7, que­
dan  fuertem ente unidos unos con otros, pero el conjunto 
de su masa es u n  sólido [8lc] tierno, ya que acaba de ser 
generada desde la médula y nutrida con leche. Entonces, al
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τά δή περιλαμβανόμενα έν αύτή τρίγωνα έξωθεν 
έπεισελθόντα, έξ ών άν ή τά τε αιτία  καί ποτά, των έαυτή? 
τριγώνων παλαιότερα όντα και ασθενέστερα καινοί? 
επικρατεί τέμνουσα, κα'ι μέγα άπεργάξεται τό ξώον 
τρέφουσα έκ πολλών όμοιων, όταν δ’ ή ρίζα των τριγώνων 
χαλα. διά τό πολλού? άγώνα? έν πολλώ χρόνω προ? πολλά 
[8 ld ]  ήγωνίσθαι, τά μεν τη? τροφή? είσιόντα ούκέτι 
δύναται τ έ μ ν ε ι εΐ? ομοιότητα εαυτοί?, αυτά δε ύπό των 
έξωθεν έπεισιόντων εύπετώ? διαιρείται- φθίνει δή παν ξώον 
έν τούτω κρατούμενον, γήρά? τε ονομάζεται τό πάθο?. 
τέλο? δέ, έπειδάν των περί τον μυελόν τριγώνων οί 
συναρμοσθέντε? μηκέτι άντέχωσιν δεσμοί τώ πόνω 
δαστάμενοι, μεθιάσιν τού? τή? ψυχή? αΰ δεσμού?, ή δε 
λυθεΐσα κατά φύσιν μεθ’ ήδονή? [8 le ]  έξέπ τα το - παν γάρ 
τό μεν παρά φύσιν άλγεινόν, τό δ ’ ή πέφυκεν γιγνόμενον 
ήδύ. καί θάνατο? δή κατά ταύτά ό μεν κατά νόσου? καί ύπό 
τραυμάτων γιγνόμενο? άλγεινό? καί βίαιο?, ό δε μετά γήρω? 
ιών έπί τέλο? κατά φύσιν άπονώτατο? τών θανάτων καί 
μάλλον μεθ’ ηδονή? γιγνόμενο? ή λύπη?.
Τό δέ τών νόσων όθεν συνίσταται, δήλόν που καί παντί. 
[82a] τεττάρων γάρ όντων γενών έξ ών συμπέπηγεν τό 
σώμα, γή? πυρό? ϋδατό? τε καί άέρο?, τούτων ή παρά φύσιν 
πλεονεξία καί ένδεια καί τή? χώρα? μετάστασι? έξ οικεία? 
έπ’ άλλοτρίαν γιγνομένη, πυρό? τε αύ καί τών ετέρων έπειδή 
γένη πλείονα ένό? όντα τυγχάνει, τό μή προσήκον έκαστον 
εαυτφ προσλαμβάνειν, καί πάνθ’ όσα τοιαΰτα, στάσει? καί 
νοσου? παρέχει- παρά φύσιν γάρ έκάστου γιγνομένου καί
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in troducirse en ella los triángulos que la circundan, aque­
llos de los que están formados los alimentos y las bebidas y 
que son  más viejos y débiles que los suyos propios7'8, los 
dom ina y corta con sus nuevos triángulos; y así, al nutrirle 
con m uchos triángulos semejantes a los suyos, hace crecer al 
viviente. E n  cambio, cuando la raíz de los triángulos7'9 se 
afloja, p o rq u e  han  mantenido muchos combates durante 
largo tiem po contra muchos adversarios, [8ld] ya no pue­
d en  co rta r y hacer semejantes a ellos a los triángulos que 
en tran  con el alimento, sino que ellos mismos se dejan divi­
d ir con facilidad por los que penetran del exterior730. Enton­
ces, todo el viviente se consume al ser dominado en este pro­
ceso, y a esta afección se la denomina vejez.
Y, al final, cuando los vínculos unidos a los triángulos de la 
m édula ya no resisten más, al estar distendidos por la fatiga, 
sueltan a su vez los vínculos del alma73', y esta, liberada de un 
m odo natural733, levanta el vuelo con placer. [8le] En efecto, 
todo lo que sucede contra la naturaleza es doloroso, pero lo 
que acontece naturalmente es agradable733. Así, por esto, la 
m uerte  que se produce por enfermedad o heridas es dolo- 
rosa y violenta, pero la que viene después de la vejez, cuando 
se llega al fin  de m anera natural, es la menos penosa de las 
muertes, y está acompañada de placer más que de dolor.
Para todos es evidente, sin duda, de dónde provienen las 
enferm edades734-. [82a] Dado que el cuerpo se compone de 
cuatro elementos, tierra, fuego, agua y aire735, un exceso o un 
defecto736 contra la naturaleza de estos elementos produce 
tu rbac iones y enfermedades, o bien el cambio de sitio, 
cuando abandona su lugar propio por otro ajeno737, o bien, 
como hay más de una clase de fuego así como de los otros ele­
m entos, tam bién el hecho de que cada uno reciba lo que no 
le conviene, y otras afecciones similares738. En efecto, cuando 
cada uno  de los elementos surge o cambia de lugar contra la
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μεθισταμένου θερμαίνεται μεν δσα άν πρότερον ψύχηται, 
[82b] ξηρά δε όντα εις· ύστερον γίγνεται νοτερά, κα'ι κουφά 
δή καί βαρέα, καί πάσας πάντη μεταβολάς δέχεται, μόνως 
γάρ δή, φαμέν, ταύτόν ταύτώ κατά ταύτόν καί ωσαύτως καί 
άνά λόγον προσγιγνόμενον καί άπογιγνόμενον έάσει ταύτόν 
δν αύτώ σών καί υγιές μένειν δ δ’ άν πλημμελήση τι τούτων 
έκτος άπιόν ή προσων, άλλοιότητας παμποικίλας καί νόσους 
φθοράς τε απείρους παρέξεται.
Δευτέρων δή συστάσεων αΰ κατά φύσιν συνεστηκυιών, [82c] 
δευτέρα κατανόησις νοσημάτων τώ βουλομένω γίγνεται 
συννοήσαι. μυελού γάρ έξ εκείνων όστοΰ τε καί σαρκός καί 
νεύρου συμπαγέντος, έτι τε αίματος άλλον μεν τρόπον, έκ δε 
των αυτών γεγονότος, των μεν άλλων τά  πλεΐστα ήπερ τά 
πρόσθεν, τά δε μέγιστα των νοσημάτων τήδε χαλεπά 
συμπέπτωκεν δταν άνάπαλιν ή γένεσ ις τούτων πορεύηται, 
τότε ταΰτα διαφθείρεται. κατά φύσιν γάρ σάρκες μεν καί 
νεύρα έξ αίματος γίγνεται, νεΰρον μεν έξ ΐνών διά την 
[82d] συγγένειαν, σάρκες δε άπό του παγέντος δ πήγνυται 
χωριξόμενον ίνών τό δε άπό των νεύρων καί σαρκών άπιόν 
αυ γλίσχρον καί λιπαρόν άμα μεν την σάρκα κολλά πρός την 
τών οστών φύσιν αύτό τε τό περί τον μυελόν όστοΰν τρέφον 
αύξεμ τό δ’ αύ διά την πυκνότητα τών οστών διηθούμενον 
καθαρώτατον γένος τών τριγώνων λειότατόν τε καί 
λιπαρώτατον, λειβόμενον άπό τών οστών καί στάήον, άρδει 
τον [82e] μυελόν, καί κατά ταΰτα μεν γιγνομένων εκάστων
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naturaleza, todo lo que antes estaba frío se calienta, [82b] y 
lo que era seco después se vuelve húmedo, y lo que era ligero, 
pesado, y admite todo tipo de cambios en todos los sentidos. 
Por tan to , afirmamos, con certeza, que solo cuando a un 
m ismo elem ento se le añade o suprime el mismo elemento 
en  las mismas condiciones, de la misma manera y en la 
debida proporción, le será permitido seguir siendo idéntico 
a sí mismo y permanecer íntegro y sano. En cambio, lo que 
eventualmente transgreda alguna de estas condiciones, sea al 
en tra r o al salir, provocará toda clase de alteraciones y, por 
tanto, de enfermedades y destrucciones infinitas729.
Por o tra  parte, dado que hay por naturaleza constituciones 
secundarias730, [82c] el que quiera comprender731 necesita 
llevar a cabo una segunda consideración de las enfermeda­
des. E n efecto, la médula, los huesos, la carne y los tendones 
se com ponen de los cuatro elementos732, y también la sangre, 
aunque de o tro  m odo, proviene de estos mismos elemen­
tos733. La mayoría de las otras enfermedades se producen del 
m odo anteriorm ente mencionado73*, pero las más graves se 
abaten sobre nosotros con violencia del siguiente modo: 
cuando la generación de estas constituciones secundarias 
sigue u n  sentido inverso, entonces estas se corrompen.
E n efecto, la carne y los tendones nacen conforme a la natu­
raleza de la sangre735: los tendones provienen de las fibras, 
p o r su afinidad, [82d] y la carne del residuo que se coagula 
cuando  se separan las fibras. La sustancia viscosa y grasa 
que a su vez se segrega de los tendones y la carne, al mismo 
tiem po, pega la carne a los huesos y, alimentando el hueso 
m ism o que rodea la médula, lo hace crecer. Por su parte, 
la especie más pura, lisa y grasa de los triángulos que se filtra 
a través de la estructura compacta de los huesos, al caer y 
derram arse gota a gota desde los huesos, irriga la [82e] 
m édula. Y  cuando cada una de estas sustancias se forma de
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ύγίεια συμβαίνει τά πολλά· νόσοι δε, όταν έναντίως. όταν 
γάρ τηκόμενη σάρξ άνάπαλιν ε ις  τά ς φλέβας· την τηκεδόνα 
έξιή, τότε μετά πνεύματος αίμα πολύ τε καί παντοδαπόν έν 
τα ΐς φλεψι χρώμασι καί πικρότησι ποικιλλόμενον, έτ ι δε 
όξείαις καί άλμυραΐς δυνάμεσμ χολάς καί ϊχώρας καί 
φλέγματα παντοΐα ισχει- παλιναίρετα γάρ πάντα γεγονότα 
καί διεφθαρμένα τό τε αιμα αύτό πρώτον διόλλυσι, καί αύτά 
ούδεμίαν [83a] τροφήν ετί τφ σώματι παρέχοντα φέρεται 
πάντη διά των φλεβών, τάξιν τών κατά φύσιν ούκέτ’ έχοντα18 
περιόδων, έχθρά μεν αύτά αύτοΐς διά τό μηδεμίαν άπόλαυσιν 
εαυτών έχειν, τφ συνεστώτι δε του σώματος καί μένοντι 
κατά χώραν πολέμια, διολλύντα καί τήκοντα. όσον μεν οΰν άν 
παλαιότατον όν τής σαρκός τακή, δύσπεπτον γιγνόμενον 
μελαίνει μεν ύπό παλαιός συγκαύσεως, διά δέ τό πάντη 
διαβεβρώσθαι [83b] πικρόν όν παντί χαλεπόν προσπίπτει 
του σώματος όσον άν μήπω διεφθαρμένου ή, καί τοτέ μεν 
άντί τής πικρότητος οξύτητα έσχεν τό μέλαν χρώμα, 
άπολεπτυνθέντος μάλλον του πικρού, τοτέ δέ ή πικρότης αύ 
βαφεΐσα άίματί χρώμα έσχεν έρυθρώτερον, τού δέ μέλανος 
τούτω συγκεραννυμένου χολώδες19 έτι δέ συμμείγνυται 
ξανθόν χρώμα μετά τής πικρότητος, όταν νέα συντακή σάρξ 
ύπό τού περί την φλόγα πυρός. καί τό μέν κοινόν όνομα 
πάσιν τούτοις ή τινες [83c] ιατρών που χολήν έπωνόμασαν, 
ή καί τ ις  ών δυνατός ε ις πολλά μέν καί άνόμοια βλέπειν, 
όράν δέ έν αύτοΐς έν γένος ένόν άξιον έπωνυμίας π άσ ιν  τά 
δ’ άλλα όσα χολής είδη λέγεται, κατά τήν χρόαν έσχεν λόγον

ΐ8  ούκέτ’ έχοντα (Rivaud) : ούκέτ’ ϊσχοντα (Bekker) : ούκέτι σχόντα Α  : ούκέτι έχοντα F 
: ούκ εχοκτα WY ΐ8 ΐ2

19 χολώδες· (AFWY ΐ8 ΐ2 )  : χλοώδε? (G al.)
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esta m anera, la mayoría de las veces sobreviene la salud, en 
el caso contrario , se producen las enfermedades. En efecto, 
cuando la carne, al corromperse, expulsa en sentido inverso 
su pu trefacción  a las venas, entonces sangre abundante y de 
toda clase se mezcla con el aire en las venas y, provista de una 
variedad de colores y amargores, y aun con propiedades áci- 
das y salinas, contiene toda clase de bilis736, linfa737 y flema73 . 
E n efecto, todos estos restos expulsados y corrompidos des­
truyen, en  p rim er lugar, la sangre misma [83a] y se mueven 
a través de las venas p o r todo el cuerpo sin proporcionarle 
ya n in g ú n  alim ento, al no  guardar más el orden de los pe­
ríodos naturales739, se vuelven hostiles a sí mismos por no 
ob tener n in g ú n  provecho entre sí y, enemigos de lo que en 
el cuerpo conserva su composición y de lo que se mantiene 
en  su sitio, lo  destruyen y disuelven. Ahora bien, cuando la 
parte más vieja de la carne se descompone, como su cocción 
es difícil, se ennegrece p o r una prolongada combustión y, 
al ser am arga p o rq u e  está totalmente corroída, [83b] cae 
co n  v io lencia  sobre cualquier parte del cuerpo que no 
estuviera aú n  corrom pida. Alguna veces, el color negro 
adquiere acidez en  vez de amargor, cuando se ha reducido 
más que la sustancia amarga740; otras, el amargor, tras im­
pregnarse de sangre, alcanza un color más rojo y, cuando 
el neg ro  se mezcla con él, se vuelve de color bilioso . Y 
adem ás, el co lo r am arillento742 se mezcla con el amargo, 
cuando  ca rne  nueva es disuelta por el fuego de la infla­
m ació n . A  todos estos humores les fue dado el nombre 
co m ú n  de b ilis , b ien  p o r algunos [83c] médicos o por 
algu ien  capaz de observar muchas cosas disímiles y de ver 
que en  ellas hay u n  único género digno de una denomina­
c ió n  válida para todos743. Cada una de las demás especies 
de b ilis  m encionadas recibió una definición particular 
según su color.
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αύτών έκαστον ϊδιον. ίχώρ δε, ό μεν αϊματος όρος· πράος·, ό 
δε μελαίνης χολής οξείας τε άγριος, δταν συμμειγνύηται διά 
θερμότητα αλμυρά δυνάμει- καλείται δε όξύ φλέγμα τό 
τοιούτον. τό δ’ αΰ μετ’ άερος τηκόμενον εκ νέας κα'ι απαλής 
σαρκός, τούτου δε [83d] άνεμωθέντος καί συμπεριληφθέντος 
ύπό ϋγρότητος, καί πομφολύγων συστασών έκ του πάθους 
τούτου καθ’ έκάστην μέν άοράτων διά σμικρότητα, 
συναπασών δε τον όγκον παρεχομένων ορατόν, χρώμα 
έχουσών διά την τού άφροΰ γένεσίν ίδεΐν λευκόν, ταύτην 
πάσαν τηκεδόνα απαλής σαρκός μετά πνεύματος 
συμπλακεΐσαν λευκόν είναι φλέγμα φαμέν. φλέγματος δέ αΰ 
νέου συνισταμένου όρος ίδρώς καί δάκρυον, [8 3 e] όσα τε 
άλλα τοιαΰτα σώματα τό καθ’ ήμέραν χε ΐτα ι καθαιρόμενα- 
καί τα ϋ τα  μέν δη πάντα νόσων όργανα γέγονεν, όταν αίμα 
μη έκ των σιτίων καί ποτών πληθύση κατά φύσιν, άλλ’ έξ 
εναντίων τον όγκον παρά τούς τής φύσεως λαμβάνη νόμους, 
διακρινομένης μέν ούν ύπό νόσων τή ς σαρκός έκάστης, 
μενόντων δέ τών πυθμένων αύταις ήμίσεια τή ς συμφοράς ή 
δύναμις —άνάληψιν γάρ έτι μετ’ εύπετείας ’ισχει— [8 4 a! τό 
δέ δη σάρκας όστοις συνδοΰν όπότ’ άν νοσήση, καί μηκέτι 
αύτό έξ εκείνων ή άμαϊ0 καί νεύρων άποχωριζόμενον όστώ 
μέν τροφή, σαρκί δέ προς όστοΰν γίγνηται δεσμός, άλλ’ εκ 
λιπαρού και λείου καί γλίσχρου τραχύ καί άλμυρόν αύχμήσαν 
ύπό κακής διαίτης γένηται, τότε ταϋτα πάσχον πάν τό 
τοιουτον καταψήχεται μέν αύτό πάλιν ύπό τά ς σάρκας καί 
τά νεύρα, άφιστάμενον άπό τών οστών, αί δ ’ έκ τών [84b] 
ριξών συνεκπίπτουσαι τά τε νεύρα γυμνά καταλείπουσι καί 20

2 0  έξ έκείυωυ (WY ΐδ ΐ2 ) t  άμα (ci Stallbaum, Rivaud) : έξ ινών (AF) t  άΐμα (libri)
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La lin fa, cuando  es el suero744 de la sangre, es inocua; en 
cambio, cuando es el suero de la bilis negra y ácida, resulta 
nociva, en  cuan to  se mezcla p o r el calor con una propie­
dad salina, tal com binación se llama flema ácida. A su vez, 
la sustancia que se encuentra disuelta junto  con el aire, que 
proviene de la carne nueva y tierna, [83¿] cuando se h in ­
cha de aire y la hum edad  la rodea, por este proceso se for­
m an b u rb u jas745, invisibles individualmente a causa de su 
pequenez746, p e ro  que, en  conjunto, producen una masa 
visible y p resen tan  u n  color blanco a la vista por la produc­
ción  de espum a. Decimos que todo este producto de diso­
lu c ió n  de ca rn e  t ie rn a  entrem ezclada con aire es flema 
blanca. A sim ism o, el suero de flema recién formado cons­
tituye su d o r747, lágrim as748 [83e] y otros humores seme­
jan tes  que cada día el cuerpo segrega para purificarse. 
A hora b ien , todos estos se convierten en instrumentos de 
enferm edades cuando la sangre no se llena, según la natu­
raleza, co n  com idas y bebidas, sino de los contrarios, 
adqu iriendo  su masa en  contra de las leyes de la naturaleza. 
P or tan to , si cada u n o  de los trozos de carne es separado 
p o r  las en ferm ed ad es, pero  perm anecen sus fundam en­
tos749, el p o d e r  del sufrim iento  se reduce a la mitad, pues 
p u ed e  a ú n  rep ara rse  con  facilidad. [84a] Pero si la sus­
tan c ia  que u n e  la carne con los huesos750 enferma —por 
haberse separado  ella m isma al mismo tiempo de fibras y 
ten d o n es— ya n o  es alim ento  para los huesos n i vínculo 
en tre  la carne y estos, sino que, en vez de graso, liso y vis­
coso, se hace áspero y salado, al secarse a causa de una mala 
dieta; entonces, todo  lo que es de tal manera, cuando sufre 
esto, se deshace de nuevo bajo las carnes y los tendones751, 
m ientras se separa de los huesos. Así, las carnes abandonan 
al m ism o tiem po [84b] sus raíces y dejan los tendones des­
n u d o s  y llen o s de salm uera752. Y  ellas mismas, al caer de
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μεστά άλμη?· αύταί δε πάλιν εί?  την αϊματο? φοράν 
έμπεσοΰσαι τά πρόσθεν ρηθεντα νοσήματα πλείω ποιοΰσιν. 
χαλεπών δε τούτων περ'ι τά σώματα παθημάτων γιγνομένων 
μείξω ότι γίγνεται τά προ τούτων, δταν όστοΰν διά 
πυκνότητα σαρκό? αναπνοήν μη λαμβάνον ικανήν, ύπ’ 
εύρώτο? θερμαίνόμενον, σφακελίσαν μήτε την τροφήν 
καταδέχηται [84c] πάλιν τε αύτό ε ί?  εκείνην έναντίω? ϊη 
φηχόμενον, ή δ’ εί? σάρκα?, σάρξ δε ε ί?  αιμα έμπίπτουσα 
τραχύτερα πάντα των πρόσθεν τά νοσήματα άπεργάξηται- τό 
δ’ έσχατον πάντων, όταν ή τού μυελού φύσι? ά π ’ ένδεια? ή 
τινο? υπερβολή? νοσήση, τά μέγιστα καί κυριώτατα προ? 
θάνατον των νοσημάτων άποτελεΐ, πάση? άνάπαλίν τη? τού 
σώματο? φύσεω? έξ άνάγκη? ρυείση?.
Τρίτον δ’ αύ νοσημάτων είδο? τριχή δει διανοεΐσθαι [8 4 *1] 
γιγνόμενον, τό μεν ύπό πνεύματο?, τό δε φλέγματο?, τό δε 
χολή?, όταν μέν γάρ ό των πνευμάτων τή> σώματι ταμία? 
πλεύμων μη καθαρά? παρέχη τά? διεξόδου? ύπό ρευμάτων 
φραχθεί?, ένθα μέν ούκ ιόν, ένθα δέ πλεΐον ή τό προσήκον 
πνεύμα είσιόν τά μέν ού τυγχάνοντα άναψυχή? σήπεί, τά δέ 
των φλεβών διαβιαξόμενον καί συνεπιστρέφον αύτά τήκόν τε 
τό σώμα εί? τό μέσον αύτοΰ διάφραγμά τ ’ ϊσχον [8 4 ε] 
έναπολαμβάνεται, καί μυρία δη νοσήματα έκ τούτων αλγεινά 
μετά πλήθου? ίδρώτο? πολλάκι? άπείργασται. πολλάκι? δ’ έν 
τώ σώματι διακριθείση? σαρκό? πνεύμα έγγενόμενον καί 
αδυνατούν έξω πορευθήναι τά? αύτά? το ΐ? έπεισεληλυθόσιν 
ώδινα? παρέσχεν, μέγιστα? δέ, όταν περί τά νεύρα καί τά 
ταύτη φλέβια περιστάν καί άνοιδήσαν τού? τε έπιτόνου? καί 
τά συνεχή νεύρα οϋτω? εί? τό έξόπισθεν κατατείνη τούτοι?· 
ά δη καί άπ’ αύτού τή? συντονία? τού παθήματο? τά
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nuevo en  la circulación sanguínea, agravan las enfermeda­
des antes m encionadas753.
A unque estas afecciones corporales son graves, peores aún 
son las que tien en  u n  origen más p rofundo754·; cuando el 
hueso, al no  respirar suficientemente a causa de la densidad 
de la carne, calentado p o r el m oho, se gangrena y ya no 
recibe el a lim en to , [84c] sino que, al contrario, regresa 
consum ido  en  dirección opuesta hacia él, y este a su vez se 
dirige a la carne y, al caer la carne en la sangre, produce enfer­
m edades todas ellas más perjudiciales que las anteriores755. 
El caso más extrem o de todos sucede cuando la sustancia de 
la m édula enferm a p o r alguna carencia o algún exceso756, lo 
que p roduce las más graves e importantes enfermedades que 
conducen  a la m uerte , ya que toda la sustancia del cuerpo 
fluye necesariam ente en  sentido inverso.
Además hay una tercera especie de enfermedad que debemos 
concebir que se genera de tres maneras: [84d] por el aire757, 
la flem a y la b ilis. E n  efecto, cuando el pulm ón758, que es 
el ad m in is trad o r del aire en  el cuerpo, está obstruido por 
secreciones y n o  tiene sus salidas limpias, entonces el aire, 
unas veces n o  pasa y otras entra más de lo conveniente. En 
u n  caso, p u d re  las partes que no alcanzan a refrescarse y, 
en  el o tro , v io lenta las venas y las retuerce con él, disuelve 
el cu e rp o  y es co n fin ad o  en  el centro de este, donde se 
encuentra el diafragma. [84ε] De estas cosas nacen innume­
rables enferm edades dolo rosas, a menudo acompañadas de 
abundante sudor759. C on frecuencia, cuando la carne se des­
com pone760, el aire generado en el cuerpo, al no poder salir 
al exterior, provoca los mismos dolores que ocasiona el aire 
proveniente del exterior; y los más intensos, cuando el aire, al 
rodear e h inchar los tendones y las venillas de esta zona, estira 
entonces co n  ellos hacia atrás los músculos extensores y los 
tendones contiguos. Estas enfermedades son llamadas, a
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νοσήματα τέτανοί τε καί όπισθότονοι προσερρήθησαν. ών 
κα'ι τό φάρμακον χαλεπόν πυρετοί γάρ ουν δή τά τοι,αΰτα 
[85a] έπιγιγνόμενοι μάλιστα λύουσίν. τό δε λευκόν φλέγμα 
διά τό των πομφολύγων πνεύμα χαλεπόν άποληφθέν, έξω δε 
τού σώματος άναπνοάς ισχον ήπιώτερον μεν, καταποικίλλει 
δέ τό σώμα λεύκας άλφούς τε καί τά  τούτων συγγενή 
νοσήματα άποτίκτον. μετά χολής δέ μελαίνης κερασθέν επί 
τάς περιόδους τε τάς έν τή κεφαλή θειοτάτας ουσας 
επισκεδαννύμενον καί συνταράττον αύτάς, καθ’ ύπνον μεν 
ιόν πραύτερον, [85b] έγρηγορόσιν δέ επιτιθέμενον 
δυσαπαλλακτότερον νόσημα δέ ίεράς δν φύσεως ένδικώτατα 
ιερόν λέγεταω φλέγμα δ’ όξύ καί αλμυρόν πηγή πάντων 
νοσημάτων δσα γίγνεται καταρροϊκά- διά δέ τούς τόπους εις 
οϋς ρεΐ παντοδαπούς όντας παντοΐα ονόματα εϊληφεν. δσα δέ 
φλεγμαίνειν λέγεται του σώματος, άπό τού κάεσθαί τε καί 
φλέγεσθαι, διά χολήν γέγονε πάντα, λαμβάνουσα μέν ουν 
άναπνοήν έξω παντοΐα [85c] άναπέμπει φύματα ξέουσα, 
καθειργνυμένη δ’ έντός πυρίκαυτα νοσήματα πολλά έμποιεΐ, 
μέγιστον δέ, δταν α'ίματι καθαρώ συγκερασθεΐσα τό των ίνών 
γένος έκ τής εαυτών διάφορή τάξεως, αϊ διεσπάρησαν μέν 
εις αίμα, ϊνα συμμέτρως λεπτότητος ϊσχοι καί πάχους καί 
μήτε διά θερμότητα ώς υγρόν έκ μανοϋ τού σώματος έκρέοι, 
μήτ’ αύ πυκνότερον δυσκίνητον [85d] δν μόλις άναστρέφοιτο 
έν τα ΐς φλεψίν. καιρόν δή τούτων ΐν ε ς  τή τή ς φύσεως 
γενέσει φυλάττουσιν άς δταν τ ις  καί τεθνεώτος αίματος έν 
ψύξει τε δντος προς άλλήλας συναγάγη, δ ιαχεΐτα ι παν τό 
λοιπόν αίμα, έαθεΐσαι δέ ταχύ μετά τού περίεστώτος αύτό
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causa de este estado de tensión, tétano y opistotonía761. El re­
m edio de estas es difícil, pues, en verdad, las fiebres que so­
brevienen en estos casos son [8ga] las que mejor las liberan. 
La flema blanca resulta peligrosa cuando el aire de las b u r­
bujas es re ten id o ; no  obstante, cuando tiene una ventila­
ción exterior al cuerpo, se vuelve más benévola, pero motea 
el cuerpo  de m anchas blancas, al ocasionar en él otras en­
ferm edades del mismo tipo. Si se mezcla con bilis negra y se 
dispersa p o r  las revoluciones más divinas de la cabeza762 y las 
trasto rna , es más apacible, si sobreviene durante el sueño, 
[85b] pero  si ataca m ientras se está envela, resulta más difí­
cil despojarse de ella. Y  como es una enfermedad de natu­
raleza sagrada, lo  más correcto es llamarla sagrada763. La 
flem a ácida y salada es la fuente de todas las enfermedades 
que se p ro d u cen  en  form a de catarros. Pero como los luga­
res hacia los que fluye son diversos, estas enfermedades han 
recibido nom bres variados.
P or o tra  parte , las inflam aciones del cuerpo, llamadas así 
p o r quem arse e inflam arse76*, son todas producidas por la 
bilis. Pues bien, cuando esta encuentra una ventilación hacia 
el exterior, [85c] al ponerse a hervir, arroja excrecencias de 
toda clase; p e ro  cuando está encerrada adentro, ocasiona 
m uchas enferm edades inflamatorias. La más grave de todas 
se orig ina cuando la bilis se mezcla con sangre pura y m o­
difica la disposición natural de las fibrinas, que están dis­
tribu idas en  la sangre para m antener una justa proporción 
en tre  delgadez y espesor, de m odo que n i se deslice del 
cu e rp o  p o ro so , líqu ida  p o r el calor, n i tampoco circule 
con  d ificultad  [8;Jd] p o r las venas, al ser muy densa y difí­
cil de m over. A hora b ien , po r su constitución natural, las 
fib rin as  conservan  la m edida conveniente de estas cosas. 
G uando se extraen las fibrinas de la sangre de un  m uerto 
en  proceso de enfriam iento, si se reúnen unas con otras765,
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ψύχους συμπηγνύασιν. ταύτην δή την δύναμιν έχουσών ίνών 
έν αϊματι χολή φύσει παλαιόν αιμα γεγονυΐα καί πάλιν έκ 
των σαρκών εις τούτο τετηκυΐα, θερμή καί υγρά κατ’ ολίγον 
τό πρώτον έμπίπτουσα πήγνυται [85ε] διά τήν τών ίνών 
δύναμιν, πηγνυμένη δε καί βία κατασβεννυμένη χειμώνα καί 
τρόμον εντός παρέχει, πλείων δ’ έπιρρέουσα, τη παρ’ αυτή? 
θερμότητι κρατήσασα τάς Ivas ε ις  αταξίαν ζ έ σ α σ α  

διέσεισεν καί εάν μεν ικανή διά τέλους· κρατήσαι γένηται, 
προς τό του μυελού διαπεράσασα γένος κάουσα έλυσεν τά 
τής ψυχής αΰτόθεν οΐον νεώς πείσματα μεθήκέν τε 
έλευθέραν, όταν δ’ έλάττων ή τό τε σώμα άντίσχη 
τηκόμενου, αυτή κρατηθεΐσα ή κατά παν τό σώμα έξέπεσεν, 
ή διά τών φλεβών ε ις τήν κάτω συνωσθεΐσα ή τήν άνω 
κοιλίαν, οιον φυγάς έκ πόλεως στασιασάσης εκ [8 6 a ] τού 
σώματος έκπίπτουσα, διάρροιας καί δυσεντερίας καί τά 
τοιαύτα νοσήματα πάντα παρέσχετο. τό μεν οΰν έκ πυρός 
υπερβολής μάλιστα νοσήσαν σώμα συνεχή καύματα καί 
πυρετούς άπεργάξεται, τό δ ’ έξ άέρος άμφημερινούς, 
τριταίους δ’ ϋδατος διά τό νωθέστερον άέρος καί πυρός αύτό 
είναι- τό δε γής, τετάρτως δν νωθέστατον τούτων, εν 
τετραπλασίαις περιόδοις χρόνου καθαιρόμενον, τεταρταίους 
πυρετούς ποιήσαν άπαλλάττεται μόλις. [86b]
Καί τά μεν περί τό σώμα νοσήματα ταύτη συμβαίνει 
γιγνόμενα, τά δε περί ψυχήν διά σώματος εξιν τήδε. νόσον 
μεν δή ψυχής άνοιαν συγχωρητέον, δύο δ’ άνοίας γένη, τό 
μεν μανίαν, τό δε άμαθίαν. παν οΰν δτι πάσχων τ ις  πάθος
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todo el resto de la sangre se licúa, mientras que si se las deja, 
coagulan ráp idam en te  la sangre con la ayuda del frío c ir­
cundan te . G om o las fibrinas en la sangre tienen esta p ro ­
piedad, la bilis, que se ha generado por naturaleza de san­
gre vieja y que, a p a r tir  de la carne, ha vuelto otra vez a 
disolverse en  sangre, al caer caliente y húmeda en la san­
gre, es coagulada —prim ero  en poca cantidad— [85ε] por la 
p ro p ie d a d  de las fib rinas. U na vez coagulada y enfriada 
p o r  la fuerza , p ro d u ce  enfriam ientos y escalofríos en el 
in te rio r. Pero si corre con mayor fluidez y domina las fibri­
nas con  su calor, las remueve en desorden al hervirlas766. Y 
si llega a ser capaz de dom inarlas completamente, tras 
p en e tra r hasta la sustancia de la médula y quemarla, desata 
las cuerdas que allí am arran  el alma como las de un  bar­
co767, y la p o n e  en  libertad . Pero cuando corre en m enor 
cantidad y el cuerpo resiste a la disolución, es dominada y, 
o b ien  se derram a p o r todo el cuerpo o bien es empujada a 
través de las venas hacia el vientre inferior o hacia el supe­
rio r, expulsada del cuerpo como los que huyen de una ciu­
dad en  re b e lió n 768, [86a] provoca diarrea, disentería y 
todas las enferm edades de este tipo. Así769, cuando el cuer­
po ha en ferm ado  principalm ente por un  exceso de fuego, 
produce continuas inflamaciones y fiebres; el exceso de aire 
produce fiebres cotidianas; el exceso de agua, fiebres tercia­
rias, p o rq u e  esta es más len ta770 que el aire y el fuego. El 
exceso de tierra , como esta es el cuarto elemento más lento, 
al ser purgado  en  períodos de tiempo de cuatro días, p ro ­
duce fiebres cuartanas de las que es difícil escapar771. [86b] 
M ientras que las enferm edades del cuerpo resultan de esta 
m an era , las del alm a772 tienen  lugar del siguiente modo 
com o consecuencia del estado del cuerpo. Es preciso con­
venir que la enferm edad del alma es la demencia y que hay 
dos clases de dem encia: la locura773 y la ignorancia. Por
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όπότερον αυτών ’ισχει, νόσον προσρητέον, ήδονά? δε και 
λύπα? ύπερβαλλούσα? των νόσων μέγιστα? θετεον τη ψυχή- 
περιχαρή? γάρ άνθρωπο? ών ή κα'ι τάναντία ύπό [86c] λύπη? 
πασχών, σπεύδων τό μεν έλεΐν άκαίρω?, τό δε φυγεΐν, ούθ’ 
όράν ούτε άκούειν ορθόν ούδέν δύναται, λ υ τ τ α  δε καί 
λογισμού μετασχειν ήκιστα τότε δή δυνατό?, τό δε σπέρμα 
ότω πολύ καί ρυώδε? περί τον μυελόν γίγνεται καί καθαπερεί 
δένδρον πολυκαρπότερον τού συμμέτρου πεφυκό? ή, πολλά? 
μεν καθ’ έκαστον ώδινα?, πολλά? δ’ ήδονά? κτώμενο? έν ταΐ? 
έπιθυμίαι? καί τοΐ? περί τά τοιαύτα τόκοι?, έμμανή? τό 
πλεΐστον γιγνόμενο? του βίου διά τά? μέγιστα? ήδονά? 
[86d] καί λύπα?, νοσούσαν καί άφρονα ϊσχων ύπό τού 
σώματο? τήν ψυχήν, ούχ ώ? νόσων άλλ’ ώ? έκών κακό? 
δοξάζεται- τό δε άληθέ? ή περί τά αφροδίσια ακολασία κατά 
τό πολύ μέρο? διά τήν ένό? γένου? έξιν ύπό μανότητο? 
οστών έν σώματι ρυώδη καί ύγραίνουσαν νόσο? ψυχή? 
γέγονεν. καί σχεδόν δή πάντα όπόσα ήδονών ακράτεια καί 
όνειδο? ώ? έκόντων λέγεται τών κακών, ούκ όρθώ? 
ονειδίζεται- κακό? [86e] μεν γάρ έκών ούδεί?, διά δε 
πονηράν έξιν τινά τού σώματο? καί άπαίδευτον τροφήν ό 
κακό? γίγνεται κακό?, παντί δε ταΰτα έχθρά καί άκοντι 
προσγίγνεται. καί πάλιν δή τό περί τά? λύπα? ή ψυχή κατά 
ταΰτά διά σώμα πολλήν ίσχει κακίαν, ότου γάρ άν ή τών 
οξέων καί τών αλυκών φλεγμάτων καί όσοι πικροί καί 
χολώδει? χυμοί κατά τό σώμα πλανηθέντε? έξω μεν μή
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consiguien te, toda afección, cuando alguien la sufre, que 
conlleve u n o  de estos dos estados, debe ser llamada enfer­
m edad, y hay que establecer que los placeres y dolores exce­
sivos son  las más graves enfermedades para el alma. Pues si 
u n  h o m b re  está muy alegre o sufre lo contrario por [86c] 
el d o lo r, cu an d o  se esfuerza de m anera inoportuna po r 
agarrar el u n o  y h u ir  del otro, no puede ni ver ni oír nada 
correcto , sino  que está fuera de sí, absolutamente incapaz 
de p a rtic ip a r en tonces del razonam iento. Ahora bien, en 
q u ien  el esperm a nace abundante y fluye alrededor de la 
m édula774, com o si fuera p o r naturaleza un  árbol mucho 
más fru c tífe ro  de lo conveniente, sufre en cada ocasión775 
dolores m uy fuertes y tam bién obtiene grandes placeres en 
sus deseos y en  los productos que resultan de ellos, de modo 
que enloquece duran te la mayor parte de su vida por los in ­
tensos placeres [86d] y dolores. Como tiene el alma enferma 
y sin sentido a causa del cuerpo, no se le considera como un 
enferm o, sino como alguien que es malo voluntariamente776. 
Pero la verdad es que el desenfreno sexual es una enferme­
dad del alm a que en  gran parte se origina por las propie­
dades de u n a  ú n ica  sustancia que fluye librem ente en el 
cuerpo  y lo  irrig a  gracias a la porosidad de los huesos777. 
Asimismo, casi todo lo que se dice de la incontinencia en los 
placeres y es recrim inado, como si los malos lo fueran volun­
tariam ente, sufre reproches de manera incorrecta, [86e] ya 
que nadie es malo voluntariamente, sino que el malo se vuel­
ve m alo a causa de alguna disposición maligna del cuerpo y 
de u n a  educación  inadecuada, puesto que para todos estas 
cosas son  odiosas y suceden de manera involuntaria.
Y, paralelam ente, en  lo que concierne a los dolores, el alma 
recibe de la misma m anera mucha aflicción a causa del cuer­
po. E n  efecto, cuando las flemas ácidas y saladas de este y los 
h um ores que son  amargos y biliosos andan errantes por el



3 5 8 PLATÓN

λάβωσιν αναπνοήν, έντό? δέ είλλόμενοι [87a] την άφ’ αύτών 
άτμίδα τή τή? ψυχή? φορά συμμείξαντε? άνακερασθώσι, 
παντοδαπά νοσήματα ψυχή? εμποιοΰσι μάλλον καί ήττον καί 
έλάττω καί πλείω, πρό? τε τού? τρεΐ? τόπου? ένεχθεντα τή? 
ψυχή?, πρό? όν άν εκαστ’ αυτών προσπίπτη, ποικίλλει μεν 
είδη δυσκολία? καί δυσθυμία? παντοδαπά, ποικίλλει δε 
θρασύτητό? τε καί δειλία?, ετι δε λήθη? άμα καί δυσμαθία?. 
πρό? δε τούτοι?, όταν οϋτω? [87b] κακώ? παγεντων 
πολιτεΐαι κακαί καί λόγοι κατά πόλει? ιδία τε καί δημοσία 
λεχθώσιν, ετι δε μαθήματα μηδαμή τούτων ίατικά έκ νέων 
μανθάνηταμ ταύτη κακοί πόντε? οι κακοί διά δύο 
ακουστότατα γιγνόμεθα- ών αίτιατεον μεν τού? φυτεύοντα? 
άεί των φυτευομένων μάλλον καί τού? τρεφοντα? τών 
τρεφόμενων, προθυμητέον μήν, όπη τ ι?  δύναται, καί διά 
τροφή? καί δ ι’ επιτηδευμάτων μαθημάτων τε φυγεΐν μεν 
κακίαν, τούναντίον δε έλεΐν. ταΰτα μεν ούν δη τρόπο? άλλο? 
λόγων. [87c]
Τό δε τούτων αντίστροφον αυ, τό περί τά? τών σωμάτων καί 
διανοήσεων θεραπεία? αι? αιτίαι? σώζεται, πάλιν είκό? καί 
πρεπον άνταποδοϋναι- δικαιότερον γάρ τών άγαθών πέρι 
μάλλον ή τών κακών ϊσχειν λόγον, πάν δη τό άγαθόν καλόν, 
τό δε καλόν ούκ άμετρον καί £ώον οΰν τό τοιοϋτον εσόμενον 
σύμμετρον θετεον. συμμετριών δε τά μεν σμικρά 
διαισθανόμενοι συλλογι.£όμεθα, τά δε κυριώτατα καί μέγιστα
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cuerpo sin encontrar una ventilación al exterior, dan vueltas 
den tro  [87a] de u n  lado a otro y, al confundirse entre sí, 
mezclan los vapores que exhalan con el movimiento del alma, 
entonces provocan toda clase de enfermedades del alma, de 
mayor o m en o r gravedad y en menor o mayor número, que 
se asientan en  las tres regiones del alma. Y  según la que cada 
una de ellas ataque, ocasionan las variadas formas de malhu­
m or y desánim o, de osadía y cobardía, incluso de olvido y, al 
mismo tiem po, de dificultad de aprendizaje778.
Por lo demás, cuando [87b] a los que tienen una constitu­
ción  tan  m ala se añaden  malas instituciones políticas y 
malos discursos en  las ciudades779, tanto en privado como 
en púb lico780 y, además, cuando tampoco se reciben desde 
la ju v e n tu d  enseñanzas que puedan poner un  remedio a 
esto, en tonces todos los malos nos hacemos malos por dos 
m otivos com pletam en te  involuntarios. Siempre hay que 
acusar m ás de estos m ales a los que engendran que a los 
que son  engendrados, y a los que educan más que a los que 
son  educados. S in  em bargo, hay que procurar, en la me­
dida de lo  posib le , h u ir  del mal y escoger su contrario, 
tan to  p o r  m ed io  de la educación como por medio de los 
ejercicios781 y los estudios. Pero, sin duda, este tema corres­
ponde a o tra  clase de discursos782. [87c]
A  su vez, se ría  m ás razonable y conveniente ofrecer en 
com pensación  la contrapartida de esto, lo que se refiere a 
saber co n  q u é  m ed ios la salud del cuerpo y de la in te li­
gencia se con serv an , ya que es más justo que el discurso 
co n ten g a  m ás de lo  b u en o  que de lo malo. Ahora bien, 
to d o  lo  b u e n o  es bello  y lo bello no es desproporcio­
nado783; p o r  lo tanto , hay que suponer que si un  viviente ha 
de ser bello , deberá ser proporcionado784. Sin embargo, de 
las p ro p o rc io n es  percibim os con claridad y calculamos las 
p equeñas, en  cam bio, las principales y más im portantes
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[87a] αλογίστων έχομεν. προ? γάρ ύγιεία? καί νόσου? 
άρετά? τε και κακία? ούδεμία συμμετρία καί άμετρία μείζων 
ή ψυχή? αυτή? προ? σώμα αυτό- ών ούδέν σκοποΰμεν ούδ’ 
έννοοϋμεν, ότι ψυχήν ίσχυράν καί πάντη μεγάΧην 
ασθενέστερου καί έλαττον εΐδο? όταν όχή, καί όταν αΰ 
τουναντίον συμπαγήτον τούτω, οϋ καλόν όλον τό ζφον -  
ασύμμετρου γάρ ταΐ? μεγίσται? συμμετρίαι? -  τό δε 
έναντίω? έχον πάντων θεαμάτων τώ δυναμενιο καθοράν 
κάλλιστον καί έρασμιώτατον. [87ε] οΐον ουν ύπερσκελέ? ή 
καί τινα έτέραν ύπέρεξιν άμετρου έαυτφ τι σώμα δν άμα μεν 
αισχρόν, άμα δ’ έν τή κοινωνία τών πόνων πολλού? μεν 
κόπου?, πολλά δε σπάσματα καί διά την παραφορότητα 
πτώματα παρέχον μυρίων κακών αίτιον έαυτώ, ταύτόν δή 
διανοητέον καί περί του συναμφοτέρου, ζώον δ καλοΰμεν, ώ? 
όταν τε έν αύτώ ψυχή κρείττων [8 8 a ] οΰσα σώματο? 
περιθύμω? ’ίσχη, διασείουσα παν αυτό ένδοθεν νόσων 
εμπίμπλησι, καί όταν ει? τινα? μαθήσει? καί ζητήσει? 
συντόνω? ’ίη, κατατήκει, διδαχά? τ ’ αύ καί μάχα? εν λόγοι? 
ποιουμένη δημοσία καί ιδία δ ι’ ερίδων καί φιλονικία? 
γιγνομένων διάπυρου αυτό ποιούσα σαλεύει, καί ρεύματα 
έπάγουσα, τών λεγομένων ιατρών άπατώσα τού? πλείστου?, 
τάναίτια αίτιάσθαι ποιεί- σώμά τε όταν αΰ μέγα καί 
ύπέρφυχον σμικρα συμφυέ? άσθενεΐ τε  διανοία γένηται, 
διττών [88b] επιθυμιών ούσών φύσει κατ’ άνθρώπου?, διά 
σώμα μεν τροφή?, διά δέ τό θείότατον τών έν ήμΐν 
φρονήσεω?, αί του κρείττονο? κινήσει? κρατοϋσαι καί τό μέν
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[87d] nos resultan inconcebibles. En efecto, para la salud 
y la enferm edad, para la virtud y el vicio, ninguna propor­
ción o desproporción es mayor que la del alma con respecto 
al cu e rp o . Pero no  observamos nada de esto ni advertimos 
que, cuando una figura corporal más débil y pequeña posee 
u n  alma fuerte y grande en todo sentido, o también cuando 
ambas están unidas en la relación contraria, el viviente en su 
to ta lidad  no  es bello , ya que es desproporcionado en las 
proporciones más im portantes; pero, el que las posee de la 
m anera contraria es, para quien pueda verlo, el más bello y 
deseado de todos los espectáculos785. [87e] Por ejemplo, un 
cuerpo  que tien e  piernas demasiado largas o algún otro 
exceso que lo hace a la vez desproporcionado consigo mismo 
y feo; además, cuando sus miembros trabajan juntos, se fati­
ga m ucho, le produce gran núm ero de contracciones y, por 
su andar vacilante, se cae a menudo y se causa innumerables 
m ales a sí m ism o . A hora b ien , lo mismo hay que pensar 
tam b ién  acerca de la conjunción  de ambos que llamamos 
viviente. G uando en  él el alma, al dom inar [88a] sobre el 
cuerpo, es muy im petuosa, sacude a todo en el interior y lo 
llena de enferm edades; y cuando se aplica intensamente a 
algún estudio o investigación, lo consume; y, también, cuan­
do enseña o combate con palabras en público o en privado a 
través de las disputas y las rivalidades que se originan, lo 
inflam a y agita, p roduciendo  flujos, y engaña entonces a la 
m ayoría de los así llamados médicos y les hace alegar causas 
co n tra rias  a las verdaderas. Por el contrario, cuando un 
cuerpo grande que sobrepasa el alma está unido a una inte­
ligencia pequeña y débil, [88b] dado que por naturaleza los 
deseos de los hom bres son de dos clases, por el cuerpo, de 
alim ento y, p o r  lo más divino que hay en nosotros, de inte­
ligencia786, los m ovim ientos de la parte más fuerte, al pre­
valecer e in c re m en ta r su prop io  poder, vuelven el alma
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σφέτερον αΰξουσαμ τό δέ τής· ψυχή? κωφόν καί δυσμαθές 
άμνήμόν τε ποιούσαι, την μεγίστην νόσον άμαθίαν 
έναπεργά^ονταί. μία δή σωτηρία προς- άμφω, μήτε την ψυχήν 
άνευ σώματος· κίνεΐν μήτε σώμα άνευ ψυχής, ϊνα άμυνομενω 
γίγνησθον ισορροπώ καί. [88 c] υγιή, τον δή μαθηματικόν ή 
τινα άλλην σφόδρα μελέτην διανοία κατεργαξόμενον καί τήν 
του σώματος άποδοτέον κίνησιν, γυμναστική προσομιλοΰντα, 
τόν τε αΰ σώμα έπιμελώς πλάττοντα τά ς  τή ς  ψυχής 
άνταποδοτέον κινήσεις, μουσική καί πόση φιλοσοφία 
προσχρώμενον, εί μέλλει δικαίως τ ις  άμα μέν καλός, άμα δε 
αγαθός όρθώς κεκλήσθαι. κατά δέ ταύτά ταΰτα καί τα μέρη 
θεραπευτέον, τό του παντός [88d] άπομιμούμενον είδος, του 
γάρ σώματος ύπό τών είσιόντων καομένου τε εντός καί 
ψυχομένου, καί πάλιν ύπό τών έξωθεν ξηραινομένου καί 
ύγραινομένου καί τά τοΰτοις άκόλουθα πάσχοντος ύπ’ 
άμφοτέρων τών κινήσεων, όταν μέν τ ις  ήσυχίαν άγον τό 
σώμα παραδιδφ τα ΐς κινήσεσι, κρατηθέν δκΰλετο, έάν δέ ήν 
τε τροφόν καί τιθήνην τού παντός προσείπομεν μιμήταί τις, 
καί τό σώμα μάλιστα μέν μηδέποτε ήσυχίαν άγειν έα, κινή 
δέ καί σεισμούς άεί τινας έμποιών αύτφ διά [8 8 e] παντός 
τάς έντός καί έκτος άμύνηται κατά φύσίν κινήσεις, καί 
μετρίως σείων τά τε περί τό σώμα πλανώμενα παθήματα καί 
μέρη κατά συγγένειας ε ις  τάξιν κατακοσμή προς άλληλα, 
κατά τόν πρόσθεν λόγον δν περί του παντός ελέγομεν, ούκ 
έχθρόν παρ’ εχθρόν τιθέμενον έάσει πολέμους έντίκτείν  τώ 
σώματι καί νόσους, αλλά φίλον παρά φίλον τεθέν ύγίειαν [8ga]
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estúpida, lenta para aprender y olvidadiza, de tal modo que 
hacen nacer en  ella la enfermedad más grave, la ignorancia. 
Hay u n  único rem edio para ambas enfermedades: no m o­
ver el alma sin el cuerpo, n i el cuerpo sin el alma, para que, 
defendiéndose el uno  del otro, lleguen a ser equilibrados y 
[88c] sanos787. El matemático o cualquiera que ejerza algu­
na otra  actividad intelectual intensa debe también conceder 
a su cuerpo  el m ovim iento apropiado, por medio de la 
práctica de la gimnasia, y, po r el contrario, el que modela 
cu idadosam ente su cuerpo debe corresponder con los 
m ovim ientos del alma, po r medio del uso complementario 
de la m úsica y de toda la filosofía788, si ha de ser llamado 
con justicia y corrección a la vez bello y bueno7*9. Debe cui­
d ar estas p artes según estas mismas reglas790, imitando la 
figura del universo791. [88d]
El cu erp o , en  efecto, al calentarse y enfriarse su interior 
p o r  las partícu las que en tran  en él y, además, al secarse y 
hum edecerse  las exteriores792, sufre las consecuencias de 
estos dos m ovim ientos. Si alguien entrega el cuerpo que 
está en  reposo a estos movimientos, es dominado por ellos 
y destru ido . E n  cambio, si alguien imita a la que antes lla­
m am os aya y no d riza  del universo793, y no permite nunca 
que el cuerpo  esté com pletam ente en reposo, sino que lo 
m antiene en  m ovim iento, transmitiéndole constantemente 
sacudidas p o r  [88e] todas sus partes, lo defiende de manera 
n a tu ra l de los m ovim ientos interiores y exteriores. Y, con 
u n a  sacudida m oderada de las afecciones y las partes del 
cu e rp o  e rran tes , las d ispondrá en orden unas con otras 
según su afin idad , de acuerdo con lo que dijimos antes al 
hablar del universo794. No perm itirá que lo enemigo, colo­
cado ju n to  a lo enem igo, engendre guerras y enfermedades 
d e n tro  del cu erp o , sino que hará que lo amigo, colocado 
ju n to  a lo am igo, produzca la salud795. [89a]
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άπεργαζόμενον παρέξει. των δ’ αυ κινήσεων ή έν έαυτφ ύφ’ 
αύτοΰ άρίστη κίνησις -  μάλιστα γάρ τή διανοητική καί τή 
του παντός κινήσει συγγενής -  ή δε ύπ ’ άλλου χείρω ν 
χειριστή δε ή κείμενου του σώματος καί άγοντος ήσυχίαν δι’ 
ετέρων αυτό κατά μέρη κινούσα, διό δη των καθάρσεων καί 
συστάσεων του σώματος ή μεν διά των γυμνασίων άρίστη, 
δευτέρα δε ή διά των αιωρήσεων κατά τε τούς πλους καί 
δπηπερ άν όχήσεις άκοποι γίγνωνται- τρίτον δε είδος [891>] 
κινήσεως σφόδρα ποτέ άναγκαξομένω χρήσιμον, άλλως δε 
οϋδαμώς τω νουν έχοντι προσδεκτέον, τό τή ς φαρμακευτικής 
καθάρσεως γιγνόμενον ιατρικόν, τά γάρ νοσήματα, όσα μη 
μεγάλους έχει κινδύνους, οϋκ έρεθιστέον φαρμακείαις. πάσα 
γάρ σύστασις νόσων τρόπον τινά τή των ξώων φύσει 
προσέοικε. καί γάρ ή τούτων σύνοδος έχουσα τεταγμένους 
του βίου γίγνεται χρόνους του τε γένους σύμπαντος, καί 
καθ’ αυτό τό ξωον είμαρμένον έκαστον έχον τον βίον φύεται, 
[89c] χωρίς των εξ άνάγκης παθημάτων τά  γάρ τρίγωνα 
εύθύς κατ’ άρχάς έκάστου δύναμιν έχοντα συνίσταται μέχρι 
τίνος χρόνου δυνατά έξαρκεΐν, ού βίον ούκ άν ποτέ τ ις  ε ις 
τό πέραν έτι βαμη. τρόπος ούν ό αύτός καί τή ς  περί τά 
νοσήματα συστάσεως- ήν όταν τ ις  παρά την ειμαρμένην τού 
χρόνου φθείρη φαρμακείαις, άμα έκ σμικρών μεγάλα καί 
πολλά έξ ολίγων νοσήματα φιλεΐ γίγνεσθαι, διό παιδαγωγεΐν 
δει διαίταις πάντα τά τοιαΰτα, καθ’ όσον άν ή τω σχολή, 
[89d] άλλ’ ού φαρμακεύοντα κακόν δύσκολον έρεθιστέον.



ΤΙΜΕΟ 365

Ahora bien, el mejor de los movimientos del cuerpo es 
aquel que se produce en sí y por sí mismo, pues es el más 
afín al movimiento del pensamiento y al del universo796. 
Pero el provocado por otro es peor; y el peor de todos es el 
que, por medio de otros agentes, mueve parcialmente un 
cuerpo que yace y está en reposo. Por lo que, de las purifi­
caciones y restauraciones797 del cuerpo, la mejor es la que 
proporciona la gimnasia; en segundo lugar, la que consiste 
en el balanceo de los barcos o de cualquier otro medio de 
transporte que no provoque fatiga. La tercera clase [89b] 
de movimiento resulta útil en un caso de extrema necesi­
dad; pero en ninguna otra circunstancia debe ser aceptada 
por un  hombre sensato la medicación que haga uso de fár­
macos purgativos. En efecto, no hay que irritar con fárma­
cos las enfermedades que no impliquen grandes peligros, ya 
que, en todos los casos, la constitución de las enfermedades 
se asemeja de algún modo a la naturaleza de los vivientes. 
De hecho, la composición de estos se genera con un período 
de vida determinado para toda la especie798, y cada viviente 
individual nace con un tiempo de vida designado por el 
destino, [89c] a excepción de los accidentes ocasionados 
por la necesidad799. En efecto, los triángulos, que ya desde 
el principio tienen la capacidad de cada uno, están constitui­
dos de tal manera que son capaces de durar hasta cierto 
momento, más allá de cuyo límite la vida no podría prolon­
garse nunca800. Del mismo modo vale, por tanto, para la 
constitución de las enfermedades: cuando alguien pone fin a 
la enfermedad con medicamentos antes del tiempo asignado 
para ello, suele suceder que las enfermedades leves y pocas 
se vuelven inmediatamente graves y múltiples. Por ello, es 
necesario instruir todo esto con regímenes adecuados, en la 
medida en que se disponga de tiempo libre, [8gd] y se debe 
evitar irritar un mal complicado con medicación.
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Καί περί μεν τοΰ κοινοί) £ώου καί του κατά τό σώμα αύτοΰ 
μέρους, η τις  άν καί διαπαιδαγωγών καί διαπαιδαγωγούμενος 
ύφ’ αύτοΰ μάλιστ’ άν κατά λόγον £ωη, ταύτη λελέχθω- τό δε 
δή παιδαγωγήσον αύτό μάλλον που καί πρότερον 
παρασκευαστέον εις δύναμιν ότι κάλλίστον καί άριστον εις 
την παιδαγωγίαν είναι, δ ι’ άκριβείας μεν οΰν περί τούτων 
[8 9 e] διελθεΐν ικανόν άν γενοιτο αύτό καθ’ αύτό μόνον 
εργον τό δ’ έν παρεργω κατά τά πρόσθεν επόμενος άν τις  
ούκ άπο τρόπου τήδε σκοπών ώδε τφ λόγω διαπεράναιτ’ άν. 
καθάπερ εϊπομεν πολλάκις, ότι τρία τριχή ψυχής έν ήμΐν 
είδη κατωκισται, τυγχάνει δε έκαστον κινήσεις έχον, οϋτω 
κατά ταύτά καί νυν ως διά βραχυτάτων ρητέον ότι τό μεν 
αύτών έν αργία διάγον καί τών έαυτοϋ κινήσεων ήσυχίαν 
άγον άσθενέστατον ανάγκη γίγνεσθαι, τό δ ’ έν γυμνασίοις 
έρρωμενέστατον [goa] 6lo φυλακτέον όπως άν έχωσιν τάς 
κινήσεις προς άλληλα συμμέτρους, τό δε δή περί του 
κυριωτάτου παρ’ ήμΐν ψυχής είδους διανοεΐσθαι δει τήδε, ώς 
άρα αύτό δαίμονα θεός έκάστω δέδωκεν, τούτο ό δή φαμεν 
οίκεΐν μεν ήμών έπ’ άκρψ τώ σώματι, προς δε τήν έν ούρανώ 
συγγένειαν άπό γής ημάς α’ίρειν ώς όντας φυτόν ούκ έγγειον 
άλλά ούράνιον, ορθότατα λέγοντες· έκειθεν γάρ, όθεν ή 
πρώτη τής ψυχής γένεσις έφυ, τό θειον τήν κεφαλήν καί 
ρίίαν ήμών [gob] άνακρεμαννύν ορθοί παν τό σώμα, τώ μεν 
οΰν περί τάς έπιθυμίας ή περί φιλονικίας τετευτακότι καί 
ταΰτα διαπονοΰντι σφόδρα πάντα τά δόγματα ανάγκη θνητά 
έγγεγονέναι, καί παντάπασιν καθ’ όσον μάλιστα δυνατόν
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Quede así dicho lo que concierne al viviente en general y a 
sus partes corporales, de qué manera alguien viviría princi­
palmente de acuerdo con la razón, mientras guía y sea 
guiado por sí mismo. En primer lugar, precisamente, de­
bemos procurar que lo que ha de guiar801 sea en lo posible 
lo más bello y mejor para tal pedagogía. Ahora bien, abor­
dar esto con exactitud [8ge] sería por sí mismo tema sufi­
ciente para una sola obra. Pero si, según lo anterior, siguié­
ramos este discurso de un modo accesorio802, podríamos 
exponerlo de manera no desacertada examinándolo desde 
esta perspectiva. Así como dijimos a menudo803 que en 
nosotros habitan tres especies de alma en tres lugares, cada 
una dotada con movimientos propios, del mismo modo 
también ahora debemos decir lo más brevemente posible 
que si una de ellas permanece en reposo y descansa de sus 
movimientos propios, se vuelve necesariamente más débil, 
mientras que si se mantiene en ejercicio, se vuelve más 
fuerte. [90a] Por ello hay que vigilarlas, para que de este 
modo tengan movimientos proporcionados entre sí. En lo 
que concierne a la especie de alma más importante que 
poseemos, debemos considerar lo siguiente: un dios ha 
otorgado a cada uno de nosotros como un demon804. Esto, 
precisamente, es lo que decimos, expresándonos con abso­
luta corrección, que habita en la parte superior de nuestro 
cuerpo805 y que nos eleva desde la tierra hacia aquello que 
en el cielo le es afín8°6, como si fuéramos una planta no 
terrestre, sino celeste. Pues de allí, de donde nació la pri­
mera generación del alma807, lo divino808 cuelga nuestra ca­
beza y raíz, [90b] y mantiene todo nuestro cuerpo ergui­
do809. Por consiguiente, el que se entrega a los deseos y 
ambiciones810 y se esfuerza impetuosamente por satisfacer­
los, engendra necesariamente todas las doctrinas mortales y 
se vuelve enteramente mortal, tanto cuanto es posible, casi
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θνητά) γίγνεσθαι, τούτου μηδε σμικρόν έλλείπειν, άτε τό 
τοιοΰτον ηύξηκότι- τφ δε περί φιλομαθίαν καί περί τά? 
άληθεΐ? φρονήσεις έσπουδακότι καί ταΰτα μάλιστα των 
αυτού [goc] γεγυμνασμένω φρονεΐν μεν αθάνατα καί θεία, 
άνπερ άληθεία? έφάπτηται, πάσα ανάγκη που, καθ’ δσον δ’ 
αΰ μετασχεΐν ανθρώπινη φύσει αθανασία? ενδέχεται, τούτου 
μηδέν μέρο? άπολείπειν, άτε δε άεί θεραπεύοντα τό θειον 
εχοντά τε αυτόν εΰ κεκοσμημένον τον δαίμονα σύνοικον 
έαυτω, διαφερόντω? εύδαίμονα είναι, θεραπεία δε δη παντί 
παντό? μία, τά? οικεία? έκάστψ τροφά? καί κινήσει? 
άποδιδόναι. τφ δ’ έν ήμΐν θείφ συγγενει? είσιν κινήσει? αί 
τού παντό? διανοήσει? [god] καί περιφοραί- ταύτα ι? δη 
συνεπόμενον έκαστον δει, τά? περί την γένεσιν έν τή 
κεφαλή διεφθαρμένα? ήμών περιόδου? έξορθούντα διά τό 
καταμανθάνειν τά? τού παντό? άρμονία? τε καί περιφορά?, 
τφ κατανοουμένω τό κατανοούν έξομοιώσαι κατά την 
άρχαίαν φύσίν, όμοιώσαντα δε τέλο? έχειν τού προτεθέντο? 
άνθρωποι? ύπό θεών άρίστου βίου πρό? τε τον παρόντα καί 
τον έπειτα χρόνον, [goe]
Καί δη καί τά νύν ήμΐν έξ αρχή? παραγγελθέντα διεξελθεΐν 
περί τού παντό? μέχρι γενέσεω? άνθρωπίνη? σχεδόν έοικε 
τέλο? έχειν. τά γάρ άλλα (ώα ή γεγονεν αΰ, διά βραχέων 
έπιμνηστέον, ό μή τι?  ανάγκη μηκύνειν οϋτω γάρ 
έμμετρότερό? τι? άν αύτφ δόξειεν περί τού? τούτων λόγου? 
είναι, τήδ’ οΰν τό τοιοΰτον έστω λεγόμενον, των γενομενων 
άνδρών όσοι δειλοί καί τον βίον άδίκω? διήλθον, κατά λόγον 
τον είκότα γυναΐκε? μετεφύοντο έν τή δεύτερα [g ia ]
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sin faltarle nada para ello, ya que esto es lo que ha desarro­
llado. Por el contrario, el que se ha esforzado en el amor al 
conocimiento y en los pensamientos verdaderos, y ha ejer­
citado sobre todo este aspecto de sí mismo, [90c] piensa lo 
inmortal y lo divino, y si realmente entra en contacto con 
la verdad, es del todo necesario que, en la medida en que la 
naturaleza humana es capaz de participar de la inmortali­
dad811, no pase por alto ninguna parte de esta. Puesto que 
cuida siempre de su parte divina y él mismo mantiene en 
buen orden al demon que habita en él, ha de ser eminente­
mente feliz812. Ahora bien, para todos hay un solo cuidado 
del conjunto: conceder a cada parte los alimentos y movi­
mientos apropiados. Los pensamientos813 y las revoluciones 
del universo son movimientos afines a lo divino que hay en 
nosotros, [god] Cada uno debe seguir paso a paso a aque­
llos y, por medio del aprendizaje cuidadoso de las armonías 
y de las revoluciones del universo81*, enderezar las revolu­
ciones de la cabeza que fueron destruidas durante nuestro 
nacimiento815, de modo que el que intelige se asemeje a lo 
inteligido de acuerdo con la naturaleza originaria8'6 y, una 
vez asemejado, alcanzar la meta de la vida que los dioses pro­
pusieron a los hombres como la mejor tanto para el presente 
como para el futuro8'7. [gOe]
Y, por cierto, ahora parece haber llegado casi a su término 
lo que se nos había encomendado al principio: tratar del 
universo hasta el nacimiento del hombre8'8. Ahora bien, 
hay que abordar brevemente cómo nacieron a su vez los 
demás vivientes, pues así uno creería ser más comedido res­
pecto a este tipo de discursos. Digámoslo, entonces, de la 
siguiente manera. De los que habían nacido varones8'9, 
todos los que fueron cobardes y llevaron una vida injusta, 
según el discurso verosímil, se transformaron en mujeres 
en el segundo [gia] nacimiento820. Por eso, precisamente,
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γενέσει- καί κατ’ έκεΐνον δή τον χρόνον διά ταΰτα θεοί τον 
τής συνουσίας έρωτα έτεκτήναντο, ξφον τό μεν έν ήμιν, τό 
δ’ έν τα ΐς γυναιξίν συστήσαντες έμψυχον, τοιώδε τρόπψ 
ποιήσαντες εκάτερον. την του ποτοΰ διέξοδον, ή διά του 
πλεύμονος τό πώμα ύπό τούς νεφρούς ε ις  την κυστιν έλθόν 
καί τώ πνεύματι θλιφθέν συνεκπέμπει δεχομένη, συνέτρησαν 
εις τον έκ τής κεφαλής κατά τον αυχένα καί διά τής ράχεως 
[9ib ] μυελόν συμπεπηγότα, όν δή σπέρμα έν το ΐς  πρόσθεν 
λόγοις ε’ίπομεν ό δέ, ά τ’ έμψυχος ών καί λαβών αναπνοήν, 
τοΰθ’ ήπερ άνέπνευσεν, τής έκροής ξωτικήν έπιθυμίαν 
έμποιήσας αύτώ, του γεννάν έρωτα άπετέλεσεν. διό δή των 
μεν άνδρών τό περί τήν των αιδοίων φυσιν απειθές τε καί 
αΰτοκρατές γεγονός, οΐον ξωον άνυπήκοον του λόγου, πάντων 
δ ι’ έπιθυμίας οίστρώδεις έπιχειρεΐ κρατεΐν  αί δ ’ έν [g ic ] 
ταΐς γυναιξίν αΰ μήτραί τε καί ύστέραι λεγόμενοι διά τά 
αυτά ταΰτα, ξώον έπιθυμητικόν ένόν τής παιδοποιίας, όταν 
άκαρπον παρά τήν ώραν χρόνον πολύν γ ίγνητα ι, χαλεπώς 
αγανακτούν φέρει, καί πλανώμενον πάντη κατά τό σώμα, τάς 
του πνεύματος διεξόδους άποφράττον, άναπνειν οϋκ έών ε ις 
απορίας τάς έσχάτας έμβάλλει καί νόσους παντοδαπάς 
άλλας παρέχει, μέχριπερ άν έκατέρων ή έπιθυμία καί ό 
[9id ] έρως συναγαγόντες, οΐον άπό δένδρων καρπόν 
καταδρέψαντες, ώς ε ις  άρουραν τήν μήτραν αόρατα ύπό 
σμικρότητος καί αδιάπλαστα ξφα κατασπείράντες καί πάλιν 
διακρίναντες μεγάλα έντός έκθρέψωνται καί μετά τούτο ε ις 
φώς άγαγόντες ξώων άποτελέσωσι γένεσιν. γυναίκες μεν ουν 
καί τό θήλυ πάν οϋτω γέγονεν  τό δε τών όρνεων φΰλον
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en aquel tiempo los dioses constituyeron el amor a la copu­
lación, y formaron un viviente animado en nosotros y otro 
en las mujeres821, a cada uno de los cuales produjeron de 
la siguiente manera. Perforaron el conducto de salida de la 
bebida822 por el que el fluido llega a través de los pulmo­
nes823 y por debajo de los riñones hasta la vejiga, y esta, al 
recibirlo, lo expele al mismo tiempo por efecto de la presión 
del aire, y así lo comunica con la médula condensada que 
desciende de la cabeza por el cuello y a través de la espina 
dorsal. [9 1 b ] A esta médula, precisamente, en nuestra ex­
posición anterior, la llamamos simiente824. Y esta médula, 
por estar animada y dotada de respiración, produce en el 
órgano825 que le sirve para respirar un deseo vital de arro­
jarlo fuera y así realiza el amor a la procreación. Por ello, las 
partes pudendas de los hombres, al ser desobedientes y auto­
ritarias, como un  viviente que no se somete a la razón, 
intentan dominarlo todo a causa de sus frenéticos deseos826. 
Asimismo y [91c] P o r  los mismos motivos, en las mujeres 
los llamados matrices y úteros poseen dentro de sí como 
un  viviente deseoso de procrear niños. Cuando, durante 
mucho tiempo y más allá de la edad apropiada, permanece 
estéril, produce violentas irritaciones y, errante por todo el 
cuerpo, obstruye los conductos de aire impidiendo la respi­
ración, pone así al cuerpo en dificultades extremas y le pro­
voca otras enfermedades de todo tipo827. Y esto sucede hasta 
que el deseo de uno y [gid] el amor de otro los reúnen, 
como si recogieran un fruto de los árboles. Así, siembran 
en la matriz, como en la tierra de labor, vivientes invisibles 
por su pequeñez828 e informes. Y, después de distinguirlos 
nuevamente, los nutren hasta que se hagan grandes en su 
interior y, tras esto, al hacerlos salir a la luz, llevan a cabo la 
generación de los vivientes. De este modo nacieron las 
mujeres y todo el sexo femenino.
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μετερρυθμί£ετο, αντί τριχών πτερά φύον, έκ τ ω ν  άκάκων 
άνδρών, κούφων δε, καί μετεωρολογικών μεν, ήγουμένων δε 
δι δψεω? [g ie] τά? περί τούτων αποδείξει? βεβαιότατα? 
είναι δ ι’ εύήθειαν. τό δ’ αν πε£ον καί θηριώδε? γέγονεν έκ 
τών μηδέν προσχρωμένων φιλοσοφία μηδέ άθρούντων τή? 
περί τον ουρανόν φύσεω? πέρι μηδέν, διά τό μηκέτι τα ΐ? έν 
τη κεφαλή χρήσθαι περίοδοι?, αλλά τοί? περί τά στήθη τή? 
Ψυχή? ήγεμόσιν έπεσθαι μέρεσιν. έκ τούτων οΰν τών 
έπιτηδευμάτων τά τ ’ έμπρόσθια κώλα καί τά ? κεφαλά? εί? 
γην έλκόμενα ύπό συγγένεια? ήρεισαν, προμήκει? τε καί 
παντοία? έσχον τά? [g2a] κορυφά?, δπη συνεθλίφθησαν ύπό 
αργία? έκάστων αί περιφοραί- τετράπουν τε τό γένο? αυτών 
εκ ταύτη? έφύετο καί πολύπουν τή? προφάσεω?, θεού βάσει? 
υποτιθέντο? πλείου? τοΐ? μάλλον άφροσιν, ώ? μάλλον έπί γήν 
ελκοιντο. τοΐ? δ’ άφρονεστάτοι? αύτών τούτων καί 
παντάπασιν προ? γήν πάν τό σώμα κατατεινομένοι? ώ? 
ουδόν έτι ποδών χρεία? ουση?, άποδα αύτά καί [λασπωμένα 
έπί γή? έγέννησαν. τό δε [9 2 b ] τέταρτον γενο? έ'νυδρον 
γεγονεν έκ τών μάλιστα άνοητοτάτων καί άμαθεστάτων, οϋ? 
ούδ άναπνοή? καθαρά? έτι ήξίωσαν οί μεταπλάττοντε?, ώ? 
την ψυχήν ύπό πλημμελεία? πάση? άκαθάρτω? έχόντων, άλλ’ 
αντί λεπτή? καί καθαρά? άναπνοή? άέρο? ε ί?  ΰδατο? 
θολεράν καί βαθεΐαν έωσαν άνάπνευσιν δθεν ιχθύων εθνο? 
και το τών όστρέων συναπάντων τε οσα έ'νυδρα γέγονεν, 
δίκην άμαθία? έσχάτη? έσχάτα? οίκήσει? [g 2 c ] είληχότων. 
και κατά ταύτα δη πάντα τότε καί νυν διαμείβεται τά ζώ α
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La especie de los pájaros, que echó plumas en vez de pelos, 
surgió de la transformación de hombres que no eran malos, 
sino superficiales, y que, aunque interesados por los fenó­
menos celestes, estimaron, [9 Ie] a causa de su ingenuidad829, 
que las demostraciones más firmes de estos fenómenos se 
obtienen por medio de la vista. Por su parte, la especie de 
los animales terrestres y de las bestias salvajes nació de los 
que no practicaban en absoluto la filosofía ni observaban 
nada de la naturaleza celeste, porque ya no utilizaban las 
revoluciones que se hallan en la cabeza, sino que tenían 
como guías a las partes del alma que están en el pecho. A 
causa de estas prácticas, inclinaron los miembros superiores 
y la cabeza hacia la tierra, arrastrados por la afinidad con 
ella, y sus cráneos se alargaron y tomaron toda clase de for­
mas [9 2 a] según el modo en que las revoluciones de cada 
uno hubieran sido comprimidas por la inactividad830. Por 
esta misma razón nació la especie de los cuadrúpedos o la 
de muchos pies; el dios dio muchas patas a los más estúpi­
dos, para que se arrastraran mejor sobre la tierra. A los más 
estúpidos de ellos, aquellos que extendían completamente 
todo su cuerpo sobre la tierra, como ya no tenían ninguna 
necesidad de pies, los engendraron sin pies y los hicieron 
reptar sobre la tierra.
La [92b] cuarta especie831, la acuática, nació de los más 
necios y más ignorantes, a los que quienes los remodela­
ron832 no consideraron ni siquiera dignos de respirar aire 
puro, porque tenían el alma impura a causa del absoluto 
desorden, sino que los precipitaron a respirar agua turbia 
y profunda833 en vez de dejarles respirar aire sutil y puro. 
Así nació la raza de los peces, los moluscos y los animales 
acuáticos en su conjunto, que recibieron las moradas extre­
mas como castigo por su extrema ignorancia. [92c] De esta 
manera, tanto entonces como ahora, todos los vivientes se
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ε ις  άλληλα, νοΰ κα'ι άνοιας άποβολή κα'ι κτήσεί 
μεταβαλλόμενα.
Κα'ι δή καί τέλος περί τοΰ παντός νυν ήδη τον λόγον ήμΐν 
φώμεν έ χ ε ιν  θνητά γάρ κα'ι άθάνατα ζ ώ α  λαβών κα'ι 
συμπληρωθείς όδε ό κόσμος οϋτω, £ωον ορατόν τά ορατά 
περιέχον, εικών τοΰ νοητού θεός αισθητός, μέγιστος κα'ι 
αριστος κάλλιστός τε καί τελεώτατος γέγονεν ε ις  ουρανός 
δδε μονογενής ών.
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transforman834 unos en otros y cambian según la pérdida o 
adquisición de inteligencia o estupidez.
Y ahora podemos decir que nuestro discurso acerca del uni­
verso ha alcanzado ya su fin, ya que, tras haber recibido a los 
vivientes mortales e inmortales y quedar así enteramente 
lleno, este mundo835, viviente visible que comprende a los 
vivientes visibles, dios sensible, imagen de un dios inteligi­
ble836, el mayor y mejor, el más bello y perfecto, nació uno 
este cielo que es único en su género837.



Hemos utilizado el siguiente sistem a de transliteración  del griego antiguo: e ta  = g; 
omega = o; dseta = z; zeta = th ;x i = x; ypsilón = y  en función vocálica y  u  en  diptongo; 
fi = p h ; ji = ch; psi = p s . La iota subscrita aparece adscrita (por ejem plo gi). El espíritu 
áspero viene señalado con h, y el espíritu suave no es señalado. E sta  regla se aplica no 
solo a las vocales, sino tam bién a la rho con espíritu áspero, que se señalará  com o rh. 
Hemos indicado en todos los casos el acento.

La transcripción de los nombres griegos plantea, en principio, p roblem as m ás delica­
dos. No es fácil m antener la coherencia sin pagar un  alto precio que puede sacrificar la 
claridad y  la elegancia. Hemos tenido en cuenta el m anual de M. Fernández-G aliano, 
L a tra n scrip c ió n  ca ste lla n a  de los n o m b res  p r o p io s  g r ie g o s , M adrid , SEEC, 1969, 
adem ás del libro de J . Vicuña y  L. Sanz de Almarza, D icc io n a rio  d e  los n o m b re s  p r o ­
p io s  g r ie g o s  d eb id a m en te  a cen tu a d o s en e sp a ñ o l, M adrid , Ed. C lásicas, 1998; sin  
embargo, cuando disponíamos de una transcripción tradicional, hem os recurrido  a  ella 
en la mayoría de los casos, siempre in tentando respetar los criterios del uso  adm itido.

NORMAS DE TRANSLITERACIÓN



NOTAS A LA TRADUCCIÓN
por Luc Brisson*

1 C uando  llevó a cabo una  edición anotada de Platón, que remozaba la edición 
hecha en  A lejandría en el siglo III a.C ., T. Pomponio Ático, un amigo de Cice­
ró n , adop tó  la clasificación tetralógica de los diálogos (en grupos de cuatro, 
basado en  el m odelo de clasificación adoptado para las tragedias) propuesto por 
D ercílides, clasificación que asimismo se encuentra en el catálogo de Trasilo y que 
com prende nueve grupos de cuatro diálogos. Tanto en este catálogo como en los 
m anuscritos medievales, de los cuales los más antiguos se remontan a finales del 
siglo IX d. C ., hallam os, para cada diálogo, un  título y dos subtítulos. El título 
corresponde en  general al nom bre del interlocutor principal. El primer subtítulo 
indica el tem a (skopós) y el segundo el carácter (la orientación filosófica general) 
del diálogo; o m iten  el p rim e r subtítulo, Periphyseos en griego antiguo (sobre el 
sentido de esta expresión, cf. la «In troduction», en Luc Brisson, P/aton. Timée/Crí- 
tias, trad . francesa (con la colaboración de Michel Patillon), introducción y notas 
de L. B ., París, F lam m arion, 1992» 2O0I5, p. 9“10 [de ahora en adelante, con 
« In tro d u c t io n »  se hará  referencia a este estudio]), y el segundo, physitaw. Este 
segundo subtítulo no  plantea problemas: cuando alude al catálogo de Trasilo (III, 
6 o ) , D iógenes Laercio clasifica el Timeo dentro de esta rúbrica, lo mismo que 
había hecho al hablar de los «caracteres» de los diálogos (III, 50). Sin embargo, 
señalarem os que el Timeo es el único diálogo al que la tradición atribuye ese 
« carác te r» .

2 T im eo , H erm ócrates y Gritias. Sobre estos personajes, cf. la «Introduction» al 
Critias, en  Luc Brisson, P/ofon. Timée/Cñtias, 1992, 200I5, p. 312- 349·

3 No nos es posible identificar a este personaje ausente.
4 La com paración del discurso con un alimento es frecuente en Platón (cf. particu­

larm ente Protágoras 3I3c"3I4*b, Rep. VIII 517^, Pedro 227b, 23bey 243^)·
5 Sobre los prob lem as que plantea la situación de la escena en el tiempo, cf. la 

« In tro d u c tio n »  al Critias.
6 En la Grecia antigua la hospitalidad implicaba derechos y deberes mucho más exi­

gentes que en la actualidad. Era el mismo Zeus, un Zeus de la Hospitalidad, el que 
garantizaba el respeto a estos derechos y deberes.

7 E n  griego, hallamos politeía. Sobre la polisemia de este término, cf. Jacqueline Bor­
des, Politeía dans lapenséegrecquejusqu'áAristote, París, Les Belles Lettres, 1982.

8 República II 374a-d .

Notas traducidas del francés por José María Zamora.
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9 La conformidad con la naturaleza desempeña una función  muy im portan te , en la 
medida en que requiere una exposición sobre la naturaleza que p rop o n d rá  Timeo. 
De hecho, como veremos unas líneas más abajo, esta naturaleza corresponde en el 
hombre a su alma.

10 Reminiscencia de la definición de la « justic ia»  en  la República Π 3 6 g e -3 7 0 c ; IV  423d.
11 fiepúb/íca II 375c* III 414b» 415*1"®·
12 República II 374e“37^c*
13 ite^úMica II 376e sq.; III 4 ° 3 C s9*; 4 IOc scl*
14 fiejmb/ica III 4 I6<l~4I7k; V  4®4l)-c·
15 RepúblicaV  451c sq.; 466c-d. Puede establecerse una relación en tre  esta prescrip­

ción y el mecanismo del sistema de retribución descrito al final del Timeo.
16 R epública^ 4 6 o c - d .
17 República V 461 d-e .
18 Como encontramos en griego antiguo, tous drkhontas kai tas arkhoúsas, es preciso con­

cluir que los dirigentes pueden ser de sexo m asculino  o de sexo fem en ino ; cf. 
R epúblicaV  460b, koinaikai arkháigynaixíte kai andrásin. S in  em bargo, esto no  lo dice 
explícitamente.

19 República V 458ε sq.
20 En griego antiguo, leemos: eístgn dllenpólin « e n  el resto de la c iud ad » , es decir, en 

el único otro grupo funcional de la ciudad, el de los p roductores. Según esta tra­
ducción, no se trata, como algunos lo han creído, de una alusión a la exposición de 
los niños, sino de una recomendación de descasam iento.

21 República III 4 l5k -c ; IV 42 3 c-d ; V  4 6 0 c . P o r  lo  ta n to , hay u n a  c ie rta  m ovilidad  en 
la ciudad descrita p o r Sócrates.

22 Sobre los problemas que plantea la identificación de esta exposición con la de la 
República, cf. la «Introduction» al Critias.

23 Sobre la modestia de Sócrates que p re ten d e  n o  saber n ad a , cf. especialm ente 
Apología 23b.

24 Platón critica a los poetas en Apología 2 2 a -c  y, sobre  to d o , e n  República II I  y X.
25 En su crítica de la poesía en República III y X, P latón vuelve incansablem ente a esta 

acusación: la poesía es solo im itación. Sobre el tem a, cf. Luc B risson, Platón, las 
palabrasj los mitos. ¿ C ó m o jp o r  qué Platón dio nombre a¡ m ito ?  [1982], ed ic ión  corregiday 
actualizada, trad. d e j. Ma. Zamora, M adrid, Abada, 2005» p· 81-92.

26 En griego antiguo, órfobbon, té rm ino  que solo aparece en  este luga r del co rpus p la tó ­
nico. Según C ornford, este térm ino  alude a la crítica de la re tó rica  e n  el Gorgias.

27 Parece que Longino (según el testimonio de Proclo, In  Tim. I 6 8 .2 -1 4  Diehl) había 
comprendido bien la construcción de esta frase que incluso los antiguos conside­
raban particularm ente difícil; de ahí que la haya seguido. Para u n  paralelo , cf. 
Timeo 88a.

28 Sobre la eunomía tradicional de Locro, en Italia del Sur, cf. Píndaro, O lím picasX  13* En 
Leyes I 638b, el Extranjero de Atenas declara que los lócrides e ran  considerados 
como los que tenían las mejores leyes en O ccidente. Según A ristó teles, Política II 
12, 1274a 22, Locro recibía sus leyes de Zaleuco.

29 N o sabemos desgraciadam ente nada más de este p e rso n a je , cf. la  « I n t r o d u c t io n »  
al Critias, p. 334·

30 Sobre los tremendos problemas que plantea la identificación de este personaje, cf. 
la « In troduction» al Critias, p. 330-334.

31 Probablem ente el célebre general siracusano, cf. la « In t r o d u c t io n »  al Critias, p . 334·
32 Para el tema del banquete de discursos, cf. Gorgias 447a, República II 352b, 3 54a-by  

supra, 17a y la nota 4·
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46

Cf. supra, I7a-b.
Así pues, T im eo y Hermócrates se alojan en la casa de Critias, en Atenas.
En griego an tiguo , leemos ako£. Sobre el sentido de este término en el mismo 
contexto, cf. Luc B risson, Platón, ¡as palabrasj los mitos [1982], 2005, p. 38-4.3; y 
sobre todo 41-42·
Cf. supra, 20b .
Sobre las relaciones de este «sabio» con la familia de Platón, y sobre la fecha de su 
viaje a Egipto, cf. la « In troduction»  al Critias, p. 328-329.
Para u n a  d escripción  porm enorizada de las etapas de la doble transmisión de 
este relato , oral en  Grecia y escrita en Egipto, cf. la «Introduction» al Critias, p.
327- 334·
La expresión megála kai thaumastá érga recuerda el comienzo de la obra de Heródoto; 
alude tam bién a Tucídides 11.
Destrucción de la hum anidad por el fuego y por el agua, como veremos más abajo; 
cf. tam bién Político 270c-d , Leyes II 677a sq., Critias I09d, Illa sq.
La conversación aquí aludida se supone que tuvo lugar durante las Panateneas 
(cf. 26e), fiesta en  h o n o r de Atenea celebrada a mediados de julio. Las Panate­
neas conm em oraban  el nacim iento de Erictonio. Atenea había ido a visitar a 
Hefesto, cuyo padre era tam bién únicamente Zeus (sin la intervención de Hera), 
para encargarle unas armas. Hefesto trató de violar a Atenea. La diosa quiso huir, 
pero  Hefesto la alcanzó; en el trascurso de la lucha, del esperma que se derramó 
una parte cayó a la tierra . Así, fecundada, Gea (la Tierra) produjo un hijo, Eric­
tonio , el antepasado com ún de los atenienses (cf. 23^-e), el auténtico garante de 
su au tocton ía . P o r lo que las Panateneas pueden considerarse como la «fiesta 
nac io n a l»  del pueblo  ateniense, en la que participan también las colonias y los 
tr ib u ta rio s  de A tenas. De ahí el uso del térm ino «panegiria». En efecto, una 
panegiria es una «concen tración»  que se inscribe en el marco de un culto regio­
nal o panhelénico.
La expresión  ou legóm enon mén, hos dé prakhthén óntos ha sido entendida de manera 
d ife ren te  p o r  los in té rp re te s . Los com entarios y las traducciones en que se 
basan se d istribuyen  en  dos grupos. U no (Rivaud y Moreau) opone legómenon a 
prakhthén, com o la ficción a la realidad; y otro (Proclo, Gornford), que considera 
legómenon aparte , da a este verbo su sentido habitual: «contar, hablar de, rela­
ta r» . Me sitúo  d en tro  de este segundo grupo, justificando del siguiente modo 
m i p o sic ió n . El hos que precede a prakhthén hace difícil una oposición directa 
en tre  legóm enon  y prakh thén , a pesar de la presencia del par mén... dé. Desde esta 
perspectiva, la oposición  directa se da entre ou legómenon y diegeito, hos prakhthén que 
viene a d e te rm in ar diegeito. A  esta prim era oposición viene a sumarse otra, indi­
recta de aquella: la acción en  cuestión ya no es contada, aunque haya sido cum­
plida realm ente.
La Apaturias, fiestas atenienses y jonias, se celebraban durante el mes de fyanepsion 
(octubre) y duraban  tres días. Al tercer día, llamado Curiotis, se cortaba el pelo 
p o r prim era vez a los muchachos jóvenes (de tres o cuatro años), y eran admitidos 
en las fratrías (para una ocurrencia de este término, cf. 2lb).
Este adjetivo puede indicar que, a diferencia de muchos otros poetas famosos (Pín- 
daro , Sim ónides, Baquílides), Solón no escribía para que le gustara a un patrón 
que le pagara.
Personaje, p o r otra parte, desconocido.
Esta frase debe alud ir a los disturbios que precedieron al arcontado de Solón (en 
594/593 a.C.)« Si esta hipótesis es justa, la primera etapa de la transmisión oral del
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relato se sitúa alrededor de 6 oo  a.C ., ya que en el transcurso de su viaje a Egipto 
Solón aprendió este relato, que entonces había caído en  u n  olvido casi total en 
Grecia.

47 El miembro de la frase pen  hón katá koryphen skhízetai to toü N eílou  rheuma es particular­
mente difícil de traducir. Inspirándome en J .  M oreau, he tratado de dar una idea 
de « rodear» , que implica la preposición p en .

48 Nomos es el término del que se sirve H eródoto  para designar las circunscripciones 
del imperio persa (III 90) y egipcio ( I I 164-166) que, hay que recordarlo, perm a­
neció bajo el dominio persa de 525 a 4°4  a-C. Siem pre según H eródo to  ( I I 165) 
el «nom o» llamado «Saltica» era uno de los nom os de los Hermotybies (= guerre­
ros), de los que era originario Amasis (II 172) y que fue la cuna del re ino  de 
Psammético (II 152).

49 Heródoto habla a menudo (II 59, 62, 130-132, 163, 169, 170, 171, y I I I 16 espe­
cialmente) de esta ciudad, a la que él mismo había ido (II 28).

50 Heródoto (I 29-30) escribe: «Tras haber dado leyes a los atenienses, él (Solón) se 
alejó durante diez años...: fue a Egipto a casa de A m asis». Lo que nos lleva a creer 
que es preciso situar la actividad legislativa de Solón bajo su arcontado en 594-/593 
a.C. Ahora bien, Amasis no ascendió al trono de Egipto antes de 57° / 5^9 a*C· Por 
consiguiente, Solón no pudo encontrarlo  y n i siquiera tom arle  prestada una ley 
(cf. Heródoto I I 177) entre 594/593 y 5^ 4/ 583* De ahí el flagrante anacronismo. 
Quizá Platón, consciente de ello, haya querido evitar las consecuencias. En efecto, 
si interpretamos 7ímeo 2Ie («de donde precisamente era el rey A m asis») como un 
inciso, y si entendemos Timeo 21c («y si las sublevaciones y los o tros males que 
encontró aquí al volver...») como una alusión a los d isturbios que precedieron a 
su arcontado, podemos pensar que Platón sitúa el viaje de Solón a Egipto alrede­
dor de 600 a.C.

51 G hristian Froidefond (Le Mirage égyptien, 1971, p· 268 , n .  18) re c u e rd a  q u e  la o r to ­
grafía de N eith y de T heu th , m anten ida  p o r  P la tó n , es a jen a  a la  fo n é tica  griega y, 
por lo tanto, voluntariam ente egiptizante.

52 En Sais, cuenta Heródoto (II 59)» había un  importante santuario de Atenea (= Neith), 
donde se celebraba, durante una de las grandes panegirias anuales de Egipto (II 59)» 
la fiesta de las «lámparas ardientes» (lykhnokaCa) (II 62).

53 Puesto que su antepasado com ún es A tenea, cf. la  n o ta  41·
54 Foróneo, considerado el prim er hom bre po r algunos autores (C lem ente de Ale­

jandría, Sfromaíeís 1102; Pausanias II 15,5), es el h ijo  de ínaco , él m ism o hijo  de 
Océano y de Tetis. Se había hecho de él el padre de N íobe, la p rim era  m ortal que 
sedujo Zeus. Sobre todo esto, cf. [pseudo—] A polodoro (Biblioteca II I ,l) .

55 Deucalión, el hijo de Prometeo, se casó con P irra, la h ija de E pim eteo y de Pan­
dora, la primera mujer fabricada por los dioses. Cuando Zeus quiso destru ir a los 
hombres de la edad de bronce, avisó a D eucalión y P irra  para que escaparan del 
diluvio ([pseudo-] Apolodoro, Biblioteca I 7 ,2]). P or lo tan to , podem os decir que 
Deucalión y Pirra son los antepasados de la edad de h ierro , a la que nosotros perte­
necemos.

56 La escena recuerda aquella en que los sacerdotes egipcios se b u rlan  de Hecateo de 
Mileto que pretende descender de un  dios en  la decimosexta generación  (H eró ­
doto, I I 143-144).

57 Según una versión bien conocida en Grecia, Faetonte, el hijo  del Sol y de la Oceá- 
nide Clímene, fue criado por su madre en la ignorancia de su padre. Pero, cuando 
llegó a adolescente, su madre le reveló su verdadero origen, Faetonte acudió a casa 
de su padre, y le pidió que le dejara conducir su carro. Pero no  pud iendo  seguir el
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camino habitual, Faetonte, descendiendo demasiado bajo, quemó lo que había sobre 
la tierra. Zeus, para evitar una deflagración universal, le fulminó y le precipitó al río 
Erídano, río  mítico situado al norte de Europa (cf. mapa I [véase nota 72]).
Es decir, un  discurso del que no se puede verificar la conformidad con la realidad a 
la que se refiere, un  discurso que no es ni verdadero ni falso. Sobre el tema, cf. Luc 
Brisson, Platón, laspalabrasj los mitos [1982], 2005, p. 114-138.
Solo encontram os o tro  uso del térm ino parállaxis en toda la obra de Platón. Esta 
otra ocurrencia proviene también de un contexto astronómico: «En consecuencia, 
le ha tocado (al m undo) cumplir un  movimiento circular retrógrado, que presenta 
el m enor grado de variación con respecto a su propio movimiento». (Polñico 269e). 
Por su parte, el verbo paralláttein aparece una sola vez en toda la obra de Platón y en 
un  contexto evidentemente astronómico (República VII 530b), donde efectivamente 
significa « su frir  una variación». Parállaxis designa un fenómeno astronómico que 
se produce en  intervalos regulares y que se sitúa en el curso normal de las cosas, 
aunque provoque catástrofes en tierra.
He traducido po r medio de una paráfrasis luómenos, que acepto contra la lectura del 
m anuscrito F (Vindobonensis 55) y sobre todo contra las correcciones propuestas 
p o r C ook-W ilson y p o r Apelt. Para una revisión de las explicaciones propuestas, 
cf. F.M. C ornford  (Plato's Cosmology, 1937. p· 365“366; y O. Raith, «HoNeilosluóme­
n os» , Philologus II, 1967, p. 27"33)· Esta alusión a las crecidas, así como a las fuentes 
del N ilo, b ien  podría estar inspirada en lo que dice Heródoto ( II19-35) del río de 
Egipto. [N .T. Seguimos a Burnet, Rivaud y Cornford, y mantemos también luóme­
nos, apartándonos de las enmiendas defendidas por Cook-Wilson. El Nilo salva a 
Egipto «desligándose» de su cauce norm al. De esta manera, si el Nilo «se des­
liga» , acrecienta de m odo habitual su caudal, cf. O . Velásquez Gallardo: Platón. 
Timeo, versión del griego, introducción y notas, Santiago de Chile, Pontificia Uni­
versidad Católica de Chile, 2004· p· 87, n. 57 ·̂
P o r e jem plo , el diluvio que destruyó a los hombres de la edad de bronce, cf. 
no ta  55.
Los que h ab itan  en  las m ontañas son analfabetos (cf. también Critias I09d), es 
decir, incapaces de comprender y de utilizar la escritura y ajenos a las musas, es decir, 
ignorantes de la poesía, la única que puede asegurar una transmisión oral de lo 
m em orable que sea eficaz, es decir, que no se salde con una pérdida de informa­
ción demasiado considerable. Sobre el tema, cf. Luc Brisson, Platón, laspalabrasj los 
mitos [1982], 2 0 0 5 , p. 50 -59 .
El m ito iba destinado ante todo a los niños. Sobre el tema, cf. Luc Brisson, Platón, 
las palabras^ los mitos [1982], 2005» p· 78-80.
La expresión es interesante, ya que pone en relación oralidad y escritura.
En griego antiguo, se lee phthónos oudeís. Sobre la forma que puede tomar phthónos 
como retención  de inform ación, cf. Luc Brisson, «Lajalousie sous tous ses visa- 
ges. La n o tio n  philosophique de phthónos chez Platón», Actesdu Colloquede Cerisysurla 

jalousie, agosto de 1989.
Así pues, A tenea es a la vez la diosa protectora de Atenas y de Sais.
Referencia al m ito de fundación aludido en la nota 41·
E n  griego an tig u o , se lee diakosméseQS·, cf. inflo, 24c» para el verbo correspon­
dien te .
A unque se apoye en textos, el sacerdote no los lee; sabe de memoria lo que en ellos 
es esencial.
El Egipto « d e  las castas», en el que Platón creía hallar la tripartición de la ciudad 
ideal de la República, es u n  Egipto que, desde mediados del segundo milenio, ha
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sufrido una fuerte influencia indoeuropea. Asimismo, hacia 525 a .C ., Egipto fue 
sometido por Cambises (Menéxeno 239e? cf. H eródoto  III I-13)» y perm aneció bajo 
el dom inio persa hasta 4 0 4  a.C . Y  po r los persas, en  456  a .C ., será vencida en 
Egipto (Menéxeno 24Ie, cf. Tucídides I, 109 sq.) una  trop illa  de griegos que había 
desembarcado seis meses antes. Sobre la tr ip a rtic ió n  funcional en  Egipto, cf. 
Georges Dumézil, L'Idéologie tripartie des Indo-Européens, coll. L atom us 31» Bruselas,
1958, p. 16-17.

71 El térm ino demiourgós parece estar tom ado aquí en  u n  sen tido  especialmente 
amplio, para designar el conjunto de los « p roducto res» .

72 Así pues, Egipto queda incluido en Asia, cf. los mapas I y 2 [de Luc Brisson, Platón 
Timée/Critias, 1992 , 200I5, p. 393- 394-]*

73 De este modo traduzco perí te ton kósmon [: « sigu iendo  este o rd e n » ] . La frase 
siguiente plantea tremendos problemas de construcción y de traducción; podemos 
incluso pensar que la transmisión del texto es aquí deficiente. Sea cual fuere, todo 
el pasaje recuerda el Busiris (21) de Isócrates. Sobre el ejercicio de la m edicina en los 
egipcios, cf. Diodoro I 82, 3 y Aristóteles, Política III 5> 1286b 12- 14* [Por nuestra 
parte, preferimos traducir perí te ton kósmon por « e n  relación con el universo»].

74 Sobre las relaciones que podrían establecerse entre «clim a»  e inteligencia, cf. qui­
zás el tratado hipocrático Sobre los aires, aguasj? lugares.

75 Elogio del Atica y de sus autóctonos recogido en  el Critias (109b), que recuerda el 
que realiza en el Menéxeno (237B sq.). Paradójicamente, el relato que comienza con 
un elogio de Egipto termina como un  elogio de Atenas. Sobre esta inversión, cf. 
Luc Brisson, «L’Égypte de Platón», LesÉtudesphilosophiques, 1987, p· I53-I^7 y» muy 
especialmente, p. I55- I62.

76 Cf. supra, 23a.
77 Cf. los mapas I y 2.
78 Es decir, el estrecho de Gibraltar. Cf. los m apas I  y 2 [véase n o ta  72]. Rechazo la con ­

jetura de Burnet, aceptada p o r  Rivaud, y leo: hokaleitai, hósphate, hymeís Herakléous stélas.
79 Estos dos términos designaban respectivamente, para los griegos de esta época, el 

Africa del Norte y el Asia Menor, cf. los mapas I y 2 [véase no ta  72].
80 En el Fedón (iioa), Sócrates habla de «verdadera tie rra» . Podríam os estar tentados 

a considerar la observación hecha aquí como una glosa.
81 Todo ello alude al mito contado por Sócrates al final del Fedón ( io 8 c-II4 c).
82 «Libia» es el nombre general para designar la parte de A frica situada al oeste de 

Egipto. La Tirrenia, que más tarde se llamará E truria, designa Italia occidental.
83 En griego antiguo, áphthonos, es decir, desprovisto de phthónos. Sobre la connotación 

política de phthónos, cf. la referencia dada en la nota 65.
84 El paralelo se impone con la actitud de Atenas d u ran te  las guerras m édicas, cf. 

Menéxeno 239a sq., y la «In troduction» al Critias, p . 322-323-
85 Sobre la expresión kdrta brakhéos, cf. F .M . G o rn fo rd , P lato’s Cosmology, I9 3 7 t P* 3 ^ 6 -  

367* Varios com entadores ven aqu í u n a  a lu s ió n  a l m a r  d e  lo s  S argazos. P ro c lo  
rem ite a Aristóteles (Meteorológicos, B I, 354a 21 sq .) .

86 Sobre el placer que provoca el mito comparado con u n  juego  para n iños, cf. Luc 
Brisson, Platón, las palabrasj los mitos [1982], 2005 , p . IO3-IO5.

87 Hoíon egkaúmata anekphftou graphes. T érm ino  a té rm in o  ese m iem b ro  de la frase es 
como sigue: «a la m anera de las quem aduras de u n a  p in tu ra  que n o  se puede 
b o rra r» . Esta expresión hace referencia al p ro ced im ien to  de la p in tu ra  de la 
encáustica. Plinio ofrece una descripción de este p rocedim iento  en  su Historia natu­
ral (XXXV, par. 149)· Sobre el tema, Paul G irard  escribe lo siguiente: « P ero  el 
procedim iento más usado para los cuadros de reducida d im ensión  era la encáus-
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tica. Su invención se atribuía a Polignoto [cf. Plinio, HA/*XXXV, par. 122]. Pro­
bablem ente date de más tarde. Algunos le otorgaban el honor a Arístides [ibid.]. El 
p rim ero  que destacaría en este género fue Pánfilo de Anfípolis [ H N X X X V ,  par. 
123]. El proced im ien to  consistía en licuar sobre una paleta de metal, calentada 
previamente, librillos de cera de diferentes colores, y después extender, con ayuda 
de u n  pincel la cera así fundida. Pero, como al enfriarse, se fijaba rápidamente, se 
repasaba, con u n  h ierro  caliente, las pinceladas registradas, y se las unía cuidado­
sam ente. A  esta operación difícil por excelencia se daba el nombre de kaúsis. Los 
h ie rro s que se em pleaban (¡cauterio) tenían formas diversas. Uno de los que más 
servicios hacía, el késtron, constaba de una varilla terminada en una espátula muy 
apropiada para extender las ceras coloreadas y para casar los diferentes tonos». 
(D ictionnaire des antiquitésgrecques et romaines, ed. Daremberg-Saglio-Pottier, t. IV, I, 
(1904.), s.v. Pidura, p . 464b.)

88 En griego antiguo se lee epi talethés deuro. Sobre la oposición mito/verdad, cf. 
« In tro d u c tio n » , p. J O .

89 Se festejaban las Panateneas, cf. supra, 21a.
90 Ya que este relato alude a las hazañas de una ciudad que ha fundado, y de ciudada­

nos que ha engendrado y formado.
91 La exposición de este programa muestra bien cómo el Tuneo se inscribe en la tradi­

ción de los escritos períphyseos que describen el origen del mundo, del hombre y de 
la sociedad. Por ello, la cosmología se une a la política. Sobre todo esto, cf. la 
« In tro d u c tio n » , p . 9-IO .

92 Sócrates da la palabra a Timeo, según el programa que acaba de establecerse (en 27a).
93 Sobre la necesidad de que una plegaria preceda a toda empresa importante, fí/ebo 

25b, Leyes X 887c, Epínomis 980c, Carta VIII 353a.
94 Este pasaje presenta trem endas dificultades de orden textual que ponen enjuego 

interpretaciones diferentes, las cuales han sido señaladas por J. Whittaker, Phoenix 27, 
p. 389 y p o r j .  D illon, American Journal ofPhilology IIO, 1989, p. 57-60. La cuestión de 
saber si hay que in terpre tar en un  sentido temporal o no la fabricación del mundo 
en el 7ímeo parece plantearse aquí claramente (sobre esta cuestión, cf. la «Intro- 
duction» , p. 36 -3 8 ).

95 Esta frase no  es fácil de com prender. Con Cornford, adopto la interpretación de 
Proclo. El té rm ino  hepoménos significa « por consiguiente»; y el /igmín depende del 
kata noun que precede como en 17c. [Por nuestra parte, preferimos la siguiente tra­
ducción: « . . .  que todo lo que digamos sea en primer lugar conforme a su pensa­
m iento y, en segundo lugar, conforme al nuestro].

96 A  pesar de que la trad ición  manuscrita se mantiene muy incierta al respecto, y a 
pesar de la polém ica que se ha desarrollado estos últimos años a propósito de ella 
(cf. la bibliografía ad locum), mantengo, con Rivaud, el segundo aeí, el que sigue a to 

gignómenon. Sin embargo, no extraigo de esta elección ninguna consecuencia exegé- 
tica que perm ita  responder a la cuestión de saber si hay que interpretar la fabrica­
ción del universo en el 7ímeo en un  sentido temporal o no (sobre esta cuestión, cf. 
la « In tro d u c tio n » , p . 36 -38).

97 En griego antiguo, se lee gignómenon kai apollymenon; se trata de nociones indisocia- 
bles. Lo que es generado es susceptible de destrucción, y lo que es susceptible de 
destrucción es generado. Por lo cual es aludida la eventualidad de la destrucción 
del universo, que es generado, aunque enseguida sea rechazada, cf. injra, 36b.

98 F orm u lac ió n  del p r in c ip io  de causalidad. Como veremos, diversas variedades 
de causas in te rv ie n e n  en  la fabricación del universo. Cf. la «In troduction» , 
P· I 5-X7·
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99 Parece que aquí haya que tomar idea en un  sentido muy am plio, como «aquello en 
lo que se manifiesta la naturaleza de una cosa».

100 Para Platón la dynamis de una cosa revela su naturaleza (physis), su ser (ousía). Ahora 
bien, esta «potencia» se manifiesta de dos m aneras. Por una  parte, es una activi­
dad (érgon), principio de acción o de m ovimiento, que se descubre determ inando 
aquello en lo que actúa (poieín, drán) la cosa en cuestión. Pero tam bién  es un  estado 
(páthos), principio de pasividad y de resistencia (páskhein), que se determ ina in terro ­
gándose sobre aquello por lo que la cosa puede ser afectada.

ιοί La bondad y la belleza a las que aspira el dem iurgo, cuando  fabrica el universo, 
dependen de la belleza y de la bondad que son suyas, com o dios. De ahí la in te r­
vención de una dimensión ética en cosmología.

102 Siendo el universo un  dios, T im eo tiene reparos en  designarlo  con  el nom bre 
que ritualmente le conviene (cf. Crátilo 4-OOe, Filebo I2c). A  los nom bres de «/roí­
mos = m undo» y de « ouranós = cielo», el Epínomis (g 77b) añade el de « ó ly m p o s» .

103 Cf. supra, 27d-28a. Léase también República VI 507b, 5° 9^ ’ Y  Político 269d.
104 Cf. supra, 28a. Platón vuelve con frecuencia  al p r in c ip io  de causalidad: Fedón 

98c, 99b, Filebo 27b, Leyes X 891ε, Tim eo 29d , 4 6 e , 57e · 6 8 e , 69 a , 87c* 3^d, 
4.4.C, 4-bd, 64d.

105 No es necesario hacer intervenir aquí la n o c ió n  de secreto , que im plique una 
retención voluntaria de la inform ación. La im posibilidad de hablar del demiurgo 
a todo el mundo depende de una incapacidad p o r parte  del destinatario? hoy en 
día son contados los que pueden com prender la teoría de la relatividad, aunque el 
que explique esta teoría trate de llegar al público más am plio.

106 Cf. supra, 28a-b.
107 En griego, fe/rfaínómenoí alude al trabajo en  m adera; p o r  lo cual, el dem iurgo es 

comparado aquí a un  carpintero.
108 Es decir, si aceptamos los postulados que acaban de fo rm ularse . Pondrem os en 

paralelo el foúfon dé hyparkhónton au con el toútou d ’hypárkhontos aü de 3 ° c*
109 Platón se muestra preocupado constan tem ente p o r  b uscar el m odelo  según el

cual las cosas sensibles son fabricadas (Político 277^» República V  47^ c» 500e;
VIH 561c).

no Conocemos la importancia de la doctrina de las formas inteligibles en el Timeo.
ni Para un uso similar del adjetivo syggenés en este sentido, cf. in/ra, 3*a*
112 Se establece una relación entre la ontología y la epistem ología, que corresponde 

a la formulada en la conclusión de la alegoría de la línea en  la República VI 5H d-e, 
VII 533e -534a* Este pasaje queda aclarado con o tro  (Tim eo  5*d -e), donde la 
oposición de orden epistemológico se com pleta con  u n a  o p o sic ió n  de o rden  
sociológico.

113 La expresión eikosmythos aparece tres veces en el Timeo (aquí, 59c» 6 8 d ). En siete 
pasajes del Timeo (30b, 48d, 53d, 55d, 56a, 57d, g o e ) , P la tó n  califica el d is­
curso de Timeo sobre la constitución del m undo sensible de eikos lógos. Además, 
eikos, eikótos, etc., aparecen en otros seis pasajes del Timeo (34c» 44^» 4&C, 49^» 
56d, 72d) dentro de un  contexto y con u n  sen tido  sim ilares. S obre el signifi­
cado de todo ello, cf. Luc Brisson, Platón, laspalabrasj> los m itos [1982], 2005» p* 
161-163.

114 Cf. Cutios I07a - lo 8a, donde se desarrolla la misma idea más detenidam ente, pero 
de manera más confusa.

115 Aquí doy a nómon un  sentido puramente musical (cf. República V II 53I{1)*
116 El verbo synístemi alude a todo procedim iento de construcción  que im plique la 

fabricación de un  objeto por ensamblaje de diversas piezas.
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117 D ando a kai u n  sentido explicativo, resulta posible identificar he génesis (el devenir) 
con topan  (el universo).

118 El dem iurgo es u n  dios y, según la República (II 379b), un dios debe ser bueno. Por 
lo cual, no  puede ser envidioso (Fedro 247a)· Sobre este sentimiento, cf. Luc Bris- 
son, «L a jalousie sous tous ses visages. La notion philosophique dephthonos chez 
P la tón» , Actesdu Colloquede Gerisy sur lajalousie, agosto de 1989.

119 Volvemos a encontrar la asimilación de génesis (el devenir) a Jrósmos (el mundo), por 
m edio de un  k a íexplicativo.

120 Esta restricción se repite como leitmotiv en todo el Tímeo. Pueden verse los siguientes 
ejemplos: 32b, 37d, 38c, 42e, 53b, 65c, 7ld, 8gd.

121 Recordatorio de lo que había dicho en 26a.
122 Para una descripción más pormenorizada del estado del mundo anterior a la inter­

vención del dem iurgo, cf. infla, 52d~53h.
123 Sobre este postulado, cf. Sofista 249a, y la «Introduction», p. 35.
124 Gomo señalamos más arriba (cf. nota 107), synetektaíneto hace referencia al trabajo 

en madera.
125 Para evitar recu rrir  al térm ino «providencia», así es como he traducidoprónoia·. cf. 

supra, 44c, 45b.
126 Es decir, que el m undo es u n  viviente dotado de un alma provista de inteligencia.
127 E n la expresión en mérous eídei, el térm ino méros, propiamente hablando, «parte», 

« p o rc ió n » , debe ser tomado en el sentido de «especie».
128 Desde u n  punto  de vista matemático, el verbo periékhein es equivalente a perilambánein; 

sobre este tema, cf. la nota 142.
129 Encontram os aquí u n  argumento que se asemeja al argumento del tercer hombre, 

expuesto en la prim era parte del Paménides (l3Ie-I32b).
130 Sobre la re lac ión  en tre  fuego y visión, cf. la explicación del proceso de la visión, cf. 

infla, 4 5k“46a.
131 Para una explicación del tacto, cf. infla, 6lc-64a.
132 Para ser sensible, el universo debe ser perceptible por los dos sentidos más utiliza­

dos p o r  el ser hum ano: la vista, que implica el fuego, y el tacto, que implica la 
tierra . A  partir  de ahí, Tim eo va a tratar de probar matemáticamente la necesidad 
de la existencia de los dos otros elementos, el aire y el agua; sobre esta prueba 
m atem ática, cf. Luc Brisson, Le Méme et VAutre... [1974]» P· 267-388. Al desarro­
llar esta prueba, Platón aporta otra dimensión al préstamo que toma de la tradición 
del «axiom a» de los cuatro elementos.

133 E n griego an tiguo , analogía (que tiene como equivalente ána lógon), designa una 
identidad entre dos relaciones, del género a/x = x/b (o x/a = b/x, para mantenernos 
más cerca del texto), si solo se toma en consideración tres números, o del género 
a/b = c/d, si se tom a en consideración cuatro números.

134 En griego antiguo, leemos arif/imon eíte ógkan eíte dynámeon. Oponiendo como núme­
ros, ógkon y dynámean, Platón supone que el término dynamis designa un número, al 
m enos « e n  p o ten c ia» , lo que le obligaba a encontrar un término que precise la 
n o c ió n  de e n te ro , que habitualm ente en griego el término arit/imóí basta para 
expresar. A poyándonos en  Teeteto I48a-b , podemos decir que dynamis designa lo 
que es capaz de generar un  núm ero mediante la operación por la cual se compone 
ella m ism a. E n  otras palabras, se trata de la raíz cuadrada, en tanto que debe con­
vertirse en  núm ero : lo que significa que la constitución del número se basa no 
tanto  en  la adicionabilidad, sino en la conmensurabilidad. Por otra parte, ógkos es 
u n  térm ino  raro  y sin duda anticuado en la época de Platón, un término tomado 
prestado probablem ente de la tradición pitagórica para designar una colección de
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unidades discretas e indivisibles (cf. el em pleo  de ógkos e n  Timeo 56c ), u n  n ú m e ro  
agregado (cf. el em pleo de ógkos en LeyesV 737c)» u n  n ú m e ro  « e n te r o » .  E n  lo  que 
se refiere a la sucesión: de tres núm eros 2 , 4» 8» p u ed e  escrib irse  2 /4  = 4 /2 ,  8 /4  = 
4 /2 , 4 /8  = 2 /4 , 4 /2  = 8 /4 . P o r lo que la p o s ic ió n  de  los té rm in o s  e n  la re lac ió n  
puede cam biar, aunque la igualdad se m an tiene.

135 Aparece aquí aludido el problem a de la dup licación  de l cu ad rad o , q u e  fue resuelto  
en  la época de P la tón  (cf. M enón  8l e - 84b ). N o  o b s tan te , so lo  p o d r ía  ex traerse  
entonces la raíz cuadrada de los núm eros in fe rio res  a 17 (Teeteto I4 7 d - I4 8 d ) .

136 De hecho, todo  este pasaje alude a u n  p ro b lem a  q u e  los m a tem ático s  in te n ta ro n  
resolver en la época de Platón, el p rob lem a de la d u p lic ac ió n  de l cu b o . El que  no  
se supiera cómo extraer la raíz cúbica hacía im posib le  en to n ces  to d a  so lu c ió n  a este 
problem a.

137 Posiblem ente una  a lusión a la fu n c ió n  d esem peñada  p o r  la P hilía  e n  e l sistem a de 
Empédocles, cuya doctrina de los cuatro elem entos (fuego, a ire , agua, tie rra ) recoge 
asimismo el Timeo. Sin embargo, constatamos que en  el Timeo n o  enco n tram o s el N e i-  
kos (quizá representado p o r A nágke), el p rin c ip io  an tité tico  de la P hiha.
Esta conclusión y toda la exposición que la precede re c u e rd an  so rp re n d e n tem en te  
lo que replica Sócrates a Calicles en  el Gorgias: « P u es  u n  h o m b re  así n o  p u ed e  ser 
grato n i a otro hom bre n i a n ingún  dios, p o rq u e  es incapaz de convivencia, y el que 
no es capaz de convivencia tampoco lo es de am istad. D icen  los sabios, Calicles, que al 
cielo, a la tierra, a los dioses y a los hom bres los g o b ie rn a n  la convivencia, la am is­
tad, el buen o rden, la m oderación  y la ju s tic ia , y p o r  esta ra z ó n , am igo , llam an  a 
este conjunto 'cosm os' (o rden ) y n o  deso rd en  y d e se n fren o . M e pa rece  que  tú  no  
fijas la atención en  estas cosas, aunque eres sabio. N o  adviertes q u e  la igualdad  geo­
métrica tiene mucha im portancia en tre  los dioses y e n tre  los h o m b res ; piensas, p o r  
el con tra rio , que es preciso  fo m e n ta r  la am b ic ió n , p o rq u e  d escu id as  la  g eo m e­
tría» . (Gorgias 507e~508a, trad . de J .  C alonge Ruiz, B ib lio teca C lásica G redos 61, 
M adrid, 1983).

138 Porque ha nacido y es com puesto, el universo es susceptible de d iso lu c ió n  (según el 
postulado fo rm ulado  en  la n o ta  9 7 ). P ero  co m o  el q u e  lo  h a  fab ric a d o , el 
dem iurgo, es bueno (29e-30a)· el universo n o  con o cerá  la d iso lu c ió n .

139 Lo que implica que no  queda nada sensible fu e ra  del m u n d o  sensib le , com o  vere­
mos más tarde (3 3 a -b ) , d o n d e  se explica c o n c re ta m e n te  p o r  q u é  el u n iv e rso  es 
indestructible.

140 Quizás una alusión al Fedro (246c).
141 Para una  descripción  de las diversas variedades de  e n fe rm e d a d e s  q u e  a fec tan  al 

cuerpo hum ano, cf. infia, 8 le -8 6 a .
142 S inón im o  de periékhein  (cf. la n o ta  128), p er ilam báne in  es u n a  ex p re s ió n  v erba l que 

sirve para  caracterizar los lím ites de u n a  fig u ra , p la n a  o e n  el e sp ac io . S o b re  la 
posibilidad de in scrib ir los po liedros recu lares en  la e sfera, cf. E uclides, Elem entos

-X III, 13-17.
143 E n  u n  contexto geom étrico , skhema designa u n  espacio  de  dos o  tre s  d im en s io n es  

lim itado, el p rim ero  p o r  líneas, y el segundo p o r  superfic ies.
144 H e recu rrid o  a la paráfrasis para expresar la m etáfo ra  de l trab a jo  de l a lfa re ro  a lu ­

dida con el verbo etomeúsato, « m o d e la r en  el to r n o » .  C f. ta m b ié n  in fia , 6 9 c  y Cn'íi’as 
II3d . [P o r nuestra  p a rte , p re fe rim o s  la re fe re n c ia  al tra b a jo  c o n  u n  to r n o  o u n  
cincel pa ra  red o n d ear , com parando  esta activ idad  c o n  la  la b o r  de l h e r r e ro  o del 
o rfeb re ].

145 La esfera es la figura geom étrica que p resen ta  la m ayor s im e tría . S o b re  la  exigencia 
de la s im e tría  en  el m odelo  que p ro p o n e  to d a  co sm o lo g ía  d e l u n iv e rs o , cf. L uc
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B ris so n y  F. W alter M eyerste in , Inven ter VUnivers, París, Les Belles Lettres, 1991. P o r 
o tra  p a rte , seña la rem os que  todos los po liedros regulares p u eden  inscrib irse en  la 
esfera, co m o  lo  in d ic a  E uclides (cf. la no ta  142).

146 Q uizás u n a  a lu s ió n  a u n a  d o c trin a  pitagórica (Aristóteles, Física IV  6, 213b 22 -2 7 ), 
to m ad a  de  A nax ím enes . J en ó fan es  (D K  21 A I  = D .L . I X 19) habría rechazado esta 
d o c tr in a .

147 Ú n ica  o c u rre n c ia  de  este té rm in o , en/cmasménen, en el corpus platónico.
148 D e este  m o d o  tra d u z c o  ek tékhnesgégonen . La expresión  po n e  de m anifiesto  que la 

ap a r ic ió n  de l un iv e rso  se explica n o  p o r  u n  proceso natural de generación, anim al 
o vegetal, s in o  p o r  la  ap licac ión  de diversas técnicas. [Conservamos el mismo sen­
tid o  en  n u e s tra  tra d u c c ió n : «ya que fue fabricado»].

149 D e este  m o d o  in te r p r e to  ten  hea u to ú  p h th ísin . Es d ifícil d e te rm in a r lo que T im eo  
p u d o  q u e r e r  d e c i r  c o n  e llo . Q u iz á  sea p rec iso  e n te n d e r  que la d iso lu c ió n  de 
a lgunas cosas q u e  c o n tie n e  p e rm ite  la reco n stitu ció n  de otras, según el proceso 
d e sc rito  in fra , 56C-58C . [La in te rp re ta c ió n  de la frase se m atiene en  nuestra ver­
s ió n : « d e  m o d o  q u e  se p ro p o rc io n e  a sí m ism o alim ento  con su p rop ia  consu­
m ic ió n » ]  .

150 P áskhon  y dron  exp resan  la á fn a m is de u n a  cosa, cf. la n o ta  IO O .

151 E l id ea l de  au tárkeia , e n  ta n to  capacidad m oral así com o económ ica de satisfacer sus 
necesidades, está ya p re sen te  en  D em ócrito  (D K  68 B 246).

152 D e este  m o d o  tra d u z c o  te sp e r i ten  básin hyperesías [: « to d o  aparato que le sirva para 
m a n ten e rse  e n  p ie » ] .  C f. Polftico Z ^ O a .

153 P a ra  u n  in v e n ta r io  de  las v a ried ad es  de m ov im ien tos , cf. Timeo 43b  y Leyes X  
8 9 3 c -8 9 4 a .

154 La in s isten c ia  de  T im eo  en  la c ircu laridad  de este m ovim iento roza el pleonasmo; 
de ah í las d ificu ltades  que  tenem os a la h o ra  de traducir este pasaje. Tal insistencia 
hace re sa lta r la  s im e tría  de l m ovim ien to  considerado.

155 E n  g riego  a n tig u o , este logismós rem ite  al logismós de 33a, al logistheis de 34b y al diano-  
etheís de 32c .

156 E n  c ie rta  m ed id a , esta característica asemeja al dem iurgo con las formas inteligibles 
y exp lica  q u e  a q u e l sea in d e s tru c tib le . C om o  n o  ha conocido  la generación, no 
co n o ce rá  tam p o co  la d estru cc ió n  (cf. la no ta  37)·

157 E n  cam bio , e l m u n d o  sensib le , el universo, ha nacido. Por tanto, es susceptible de 
c o r ru p c ió n ,  h ip ó te s is  q u e  s in  em bargo  debe rechazarse, debido a la bondad del 
d e m iu rg o  (2 9 e ~ 3 0 a ).

158 E l a lm a de l m u n d o , ev iden tem en te . Extendiéndola incluso más allá del cuerpo del 
m u n d o , P la tó n  q u ie re  ta l vez c r itic a r  a E m pédocles, com o sostiene D. O ’Brien, 
E m pedocles’ Cosm ic Cycle, C am bridge , C am bridge Univ. Press, 1969, p . 145·

159 C o n  este té rm in o  traduzco  el griego gnórim on, dándole el sentido de «persona que 
se conoce  b i e n » .  Señalarem os el an tropocen trism o .

160 E n  griego a n tig u o , eudaím on . E n  el p an teó n  de la Grecia antigua todos los dioses son 
calificados de  « d ic h o s o s » , « fe lices» .

161 S obre  e l co n flic to  e n tre  re la to  y explicación, desde el pun to  de vista de la tem pora­
lid ad , cf. la  « I n t r o d u c t io n » ,  p . 70·

162 E n  G rec ia  a n tig u a  e n  general, y en  P la tón  en  particu lar, la vejez es valorada siste­
m á ticam en te  c o n  respec to  a la ju v en tu d .

163 C o n se rv o  e l a u p é r i ,  a m p lia m e n te  a testiguado tan to  en  la trad ic ión  directa como 
in d irec ta . [Véase la in te rp re ta c ió n  de G rube, que m antiene el aüpéri de los manus­
c rito s  (A FPW Y  1812) y de  los com entaristas  antiguos (P lutarco, Eusebio, Proclo. 
E stobeo ), y su p o n e  que  hay tres entidades interm edias con las que se hace la mezcla
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del alma del m undo, cf. G.M . G rube, « T h e  co m position  o f  th e  w orld -sou l in  
Timaeus 35A-B», Classicalphilology 27. 1932, p. 8 0 -8 2 ].

164 Considero el oufon, que presentan todos los m anuscritos, com o u n  genitivo parti­
tivo que se refiere a en mésoi y representa tanto la naturaleza de lo Mismo como la de 
lo O tro.

165 Para u n  esquema de la com posición de estas m ezclas, cf. el A nexo  I.
166 En griego antiguo, diairem designa una operación que consiste en  dividir una figura 

geométrica, de una o varias dimensiones, en dos o varias partes, según ciertas p ro ­
porciones.

167 En griego antiguo, aphairein designa la operación que consiste en  sup rim ir de una 
magnitud geométrica una magnitud del mismo o rden , es decir, una  línea de una 
línea, etc.

168 En Platón, diástema puede tomar el sentido muy general de distancia, de diferencia 
entre dos magnitudes mensurables. Puede designar tam bién la distancia entre dos 
sonidos, es decir, el intervalo musical (ifejtábítca VIII 53Ia)» expresado matemática­
mente (fi/efao 17c).

j 169 Para los porm enores de esta estructu ra  m atem ática, cf. el A nexo  2 .
¡ 170 Las operaciones matemáticas que acaban de describirse son  efectuadas sobre po r-
I ciones de materia, como a continuación lo muestra claram ente, lo que, en  m i opi-
1 nión, describe la construcción de una  esfera a rm ila r p o r  u n  h e rre ro  (cf. supra,

40d). A su vez, esta esfera armilar sirve para representar la diversidad de los movi­
mientos astronómicos.

171 La letra griega
172 Para una descripción pormenorizada de las operaciones técnicas que van a descri­

birse, cf. el Anexo 3.
173 Señalaremos que los círculos que siguen estos movimientos están constituidos los dos 

de lo Mismo y de lo Otro, en virtud de la mezcla de la que provienen (Tuneo 35a”k)·
174 En griego antiguo, leemos kotápleurán. Ahora bien, pleura designa los segmentos que, 

en el plano, constituyen los límites de las figuras rectilíneas, p o r lo tanto el lado (cf. 
Menón 82c, Teeteto I47e)· Aquí he parafraseado con «paralelogram o», para dejar las 
cosas más claras, cf. los dibujos del Anexo 3. [En el cen tro  del círculo con que 
representa el universo esférico, Timeo inscribe u n  paralelogramo, cuyos lados hori­
zontales se correponderían con los trópicos, y la paralela en  el centro de los mismos 
con el ecuador celeste, que constituye una pro longación  im aginaria del ecuador 
terretre, situado en el centro del universo. Siguiendo el círculo exterior, el movi­
miento de lo mismo gira «en horizontal^ hacia la derecha].

175 En griego antiguo, leemos kata diámetron. Diámetros designa la línea que u n e  los dos 
vértices opuestos de un  cuadrilátero (cf. Menon 82c, República VI 5!Od; V III 54®c)* 
Expresándose así, Timeo quiere dar cuenta de la inclinación del plano de la eclíp­
tica, cf. los dibujos del Anexo 3* [El círculo in te rio r se mueve en  to rn o  a la diago­
nal del paralelogramo. Se trata de la eclíptica, denom inada así po rque cuando el 
sol y la luna coinciden en ella se producen los eclipses. La eclíptica m arca el tra ­
yecto anual del sol alrededor de la tierra y, lo mismo que la diagonal respecto del 
lado, es inclinada respecto de la línea del ecuador, fo rm ando  lo que se califica de 
«oblicuidad de la eclíptica^, descubierta probablem ente p o r  Enópides de Quíos, 
a mediados del s. V a.C .].

176 Postulado fundamental, que constituye la base de toda explicación en  astronom ía.
177 Cf. 34b, donde la operación descrita parece desarrollarse en  o rden  inverso.
178 Las alusiones a la razón de la que el alma del m undo está dotada llevan a la con ti­

nuación que describe las funciones cognitivas que ejerce. D icho esto, aunque sea
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verdad que la razón o la inteligencia del alma del mundo resulta de su contacto con 
las formas inteligibles, no podemos, como propone H. Cherniss (Aristotle’s Criticism 
ofP laio  and theAcadem y I [ l944l· reimpresión en 1962, Appendix XI), identificar al 
dem iurgo con el alma del mundo haciendo acto de razón o de inteligencia, con el 
alma del m undo iluminada por las formas inteligibles.

179 Esta es la construcción por la que opta Plutarco (De animaeprocreatione in T im a e o  8, 
Moralia IO l6 b -c): hacer depender ton noeton aéi t onfon de fou arutou. Se trata de la pri­
m era construcción propuesta por Proclo (In Tim. II 294.I-18), que más adelante 
parece p refe rir otra (In Tim. II 294·Ι8- 295·25) { hacer depender ton nofffin ael t ’ónton 
de logismoü kai harmonías.

180 La construcción de esta última frase es delicada. Para una descripción pormenori­
zada de la función  cognitiva del alma del mundo, cf. Platón, Le Mime et l ’Autre..., 
1974. P- 340- 352.

181 D efin ición  sucinta, pero  rigurosa, del alma en general, cf. Fedro 245c-d, traduc­
ción citada en la « In troduction»  (p. 37). La armonía musical asociada con el alma 
solo puede ser abstracta, toda referencia a su entidad queda excluida de entrar en 
juego.

182 Siguiendo en esto a Proclo (In Tim. II 312.12-22), considero que /ogüfiírdn no designa 
al sujeto que piensa, sino al objeto de pensamiento.

183 Para u n  recordatorio  de esta doctrina, cf. Timeo 30b, 4^d, Sofista 249a· Fdebo 30c.
184 Traduzco así ágalma [«representación»], siendo consciente de que el campo semán­

tico de este sustantivo es mucho más amplio, cf. Burkert, GreekReligión. Archaicand Clas- 
sical [1977]· *985» P· 94· La etimología autoriza una relación directa con egásthey 
euphrantheís. En el undécim o libro de las Leyes hallamos un pasaje muy pertinente a 
este respecto: «Desde antiguo se han establecido dos tipos de costumbres acerca de 
los dioses en tre  todos los hombres. En efecto, honramos a unos dioses viéndolos 
claramente, mientras que, levantando efigies como imágenes de los otros (ton d’eikónas 
agálmata hidrysámenoi), a las que rendimos culto aunque carecen de alma y vida, pensa­
mos que, po r eso, los dioses con vida y alma que representan nos van a ser muy pro­
picios y nos han  de otorgar sus gracias» (930e-93Ia, trad. de F. Lisi, Biblioteca 
Clásica Gredos 266, Madrid, 1999). Aquí son los dioses visibles los que, como son 
imágenes de los dioses invisibles, son considerados como las representaciones de 
estos. [Por nuestra parte, preferimos traducir ágalma por «imagen», también con­
siderando el pasaje de Leyes XI 930e~93Ia].

185 Se com para al dem iurgo con un  ser humano que experimenta sentimientos.
186 Traduzco la lectura epinoeí, presente histórico que se halla en poet [Mantenemos esta 

misma lectura].
187 Rémi Brague [« P o u r en fin ir avec le 'tem ps\ image mobile de l’éternité (Platón, 

Tim. 37<1) » ,  en  Du temps chez Platón et chezAristote, París, PUF, 1982, p. 11- 7*1 cons­
truye de m odo  d iferente esta frase, y propone una interpretación que presenta 
com o orig ina l. Por lo que a mí respecta, no creo ni que esta construcción gra­
m atical se im ponga n i que la interpretación que se deriva de ella sea tan dife­
ren te  de la in terp re tac ión  tradicional.

188 Para u n  co m e n ta rio  po rm enorizado  de este pasaje que pone en relación la 
opo sic ió n  e te rn id ad /tiem p o  con la oposición inteligible/sensible, cf. Harold 
C h ern iss, « 7rniaeus 3 8 a 8 -¿ 5 »  [1957], en Selected Papers, Leiden, Brill, 1977· P· 
340 - 345-

189 A lgunos de estos problemas son aludidos en la segunda parte del Parménides (l40e- 
142b, I5 le-I55c , etc.), pero en un contexto radicalmente diferente. En cualquier 
caso, no  encontram os nada sobre el tema en el Timeo.
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igo La eventualidad de una disolución del m undo ha sido ya prácticam ente descartada, 
cf. suj>ra, 36e.

191 Este es el sentido que doy a la expresión dio télous [« sin  in te r ru p c ió n » ] .
192 La acción del demiurgo responde a un  plan (iógos), a u n  « p ro p ó sito »  (diánoia), cf. 

suprc, 32c, 33a» h, lo que no tiene nada de sorprendente p o r  parte de una entidad 
que se define esencialmente como una inteligencia.

193 Podemos pensar que hiña gennethei khrónos, que se lim ita a explicitar pros khrónougénesin, 
es una glosa interpolada.

194 De este modo traduzco kata tautá [: « u n o  tras o tro » ] .  [Por n uestra  parte , prefe­
rim os vertir la expresión kata tautá hyp’allélon p o r  « d e  la m ism a m anera  los unos 
por los o tros»].

195 En griego antiguo, hidrysato, verbo utilizado para designar el hecho de « instalar, 
elevar, erigir» una representación, una estatua o u n  tem plo en  h o n o r de u n  dios, 
cf. W. Burkert, GreekReligión [1977]» 1985, p. 89. Podríam os ver aquí una  alusión a 
que los astros están fijados en los círculos que constituyen su órbita .

196 Timeo no dice nada más de esto, porque sim plem ente no  tiene tiem po para ello; 
pero deja entender que sus conocimientos en astronom ía son más vastos. Para un 
inventario de los diferentes movimientos astronóm icos aludidos en  estos pasajes 
del Timeo, cf. el Anexo 4*

197 Desgraciadamente Timeo no vuelve sobre el tema.
198 Los astros son divinidades, son por tanto seres vivos, es decir, seres dotados de un 

cuerpo (hecho esencialmente de fuego), de u n  alma que consta de u n a  inteligencia 
que les permite comprender lo que espera de ellos el dem iurgo.

199 Aquí la exposición sigue el o rden  inverso al o rd en  h eu rís tico . Esta m anera de 
proceder responde a la necesidad de dar cuen ta  de los fen ó m en o s que afectan 
poco a poco y po r sucesivas sim plificaciones a la e s tru c tu ra c ió n  del sistema 
explicativo.

200 He preferido la lectura kath’á a la lectura kái tá. [M antenem os la lectura kai tá, seguida 
por Burnet y Rivaud, presente en los manuscritos AWY P r .] .

201 El sol estaba ya en su lugar, com o acabam os de  ver; p e ro ,  s eg ú n  p a re ce , a ú n  no  
emitía luz.

202 Gf. Ejxnomü 986d.
203 Traduzco el griego antiguo mía p o r  « u n ifo rm e » , ya que , cu an d o  u tiliza  este 

adjetivo, Tim eo probablem ente quiere dar a e n te n d e r  que la d u ra c ió n  de ese 
ciclo es siempre la misma (- única). Por otra parte , he in ten tad o  d a r  cuenta del 
contexto, traduciendo phronim otátes p o r  « la  m e jo r  r e g u la d a » . [P o r n uestra  
parte, preferimos una traducción más litera l de mías kai phronim otátes  p o r  « ún ica  
y más inteligente». Cuando trata de los m odos de co n o c im ien to  del alm a del 
m undo, muestra el movimiento de lo m ism o, que gira suavem ente, reflejando 
« lo  racional» (tó logistikón), resultando de este m odo  n ecesariam en te  « e l in te ­
lecto y la ciencia (noüs ejmfeme te)» (Tim. 37c). A sim ism o, este m ovim ien to  de lo 
mismo, es decir, el de la rotación ecuatorial, es calificado de « in te lig e n te »  en 
Leyes X 8g7c sq.].

204 Probablemente se trata de los mismos que en 5le, es decir, los filósofos.
205 Solo el círculo de lo Mismo se mueve con uniform idad y regularidad perfecta; por 

lo que, para Tim eo, es el patrón  de m edida tem poral p rim o rd ia l. El tiem po se 
relaciona con el cambio, así que no existe para lo inteligible. Cada cuerpo celeste 
se relaciona con un tiempo especial (39d). Pero los diversos tiem pos de los p lane­
tas son «m edidos»  po r los tiempos unidades de los m ovim ientos del sol y de la 
lima. Por otra parte, hay un tiempo común, el «gran añ o » , al final del cual todos los
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cu erp o s  celestes reg resan  a sus situaciones iniciales. Este tiem po dom ina a todos 
los o tro s , com o el m ovim iento de la esfera de las fijas dom ina todos los movimien­
tos siderales.

206 L iteralm ente tropas. En griego antiguo, tropé presenta una sentido técnico en un 
contexto astronóm ico. Designa concretamente los solsticios, es decir, los momentos 
del años en que el Sol cesa de ascender o de descender de una y otra parte del 
Ecuador. Todos los planetas presentan movimientos análogos.

208 En griego antiguo, pros tin  toú paradeígmatos apotypoúmenosphysin. La imagen que aquí 
utiliza depende del trabajo de materias blandas en general (cf. infra 50a-b, 50e- 
51a), y de la cera en particular. Typos designa la forma impressa, blando hueco que en 
el Teeteto (194b), P latón  distingue de la apotypoma, ¡mago expressa, la impronta en 
relieve; cf. tam bién  República III 37^ e -379a· Sobre el problema que plantearía 
una  asim ilación  de las form as inteligibles a «paradigmas», cf. la «Introduc- 
tio n » , p. 74·

209 El dem iurgo es ante todo un  no ú s, una inteligencia. Sobre la cuestión de saber si 
se trata de la inteligencia del alma del mundo, cf. la nota 178.

210 Escribo «V iviente», ya que se trata de la Forma del Viviente en sí, como podemos 
constatar inm ediatam ente después.

211 Para la exégesis de esta frase po r Amelio en un contexto neoplatónico, cf. Luc 
B risson, « A m éliu s» , A N R W I I  36 .2 , p. 831-833. Proclo cita otras interpreta­
ciones.

212 En el libro  VI de la República (508a), encontramos la expresión fon en ouranói f/ieñn.
213 Así pues, se establece una relación sistemática entre las especies de vivientes con los 

elementos: dios-fuego; pájaros-aire; peces-agua; animales pedestres o rampantes- 
tierra.

214. Se habla aquí del movimiento que arrastra la esfera del mundo, a la que están sol­
dados los astros fijos. Para entender esta frase desconcertante, es precio recordar 
que, como T im eo ha precisado más arriba (36d-e), el cuerpo está en el alma y no 
el alma en  el cuerpo. Es otra manera de decir que los cuerpos celestes deben estar 
som etidos al krdtos del círculo de lo Mismo. He traducido phrónesis por «regulari­
dad» , siendo así coherente con mi traducción de phronimotátes en 3gd.

215 Paráfrasis que trata  de preservar el sentido más concreto de kósmos (cf. Epínomis
987b).

216 Encontram os la misma imagen en Esquilo, en el Prometeo encadenado 24. Cf. también 
República VIII 529c-d .

217 Para una descripción de este proceso de conocimiento, cf. supra, 37b-c.
218 E n  el tex to , kratouménoi, cf. supra, kratístou. Esto se corresponde con lo que Timeo ha 

d ic h o  m ás a r r ib a  (3 6 c -d ) :  «y  o to rgó  la prim acía (krdtos) a la revolución de lo 
m ism o  y de  lo  sem e jan te» .

219 D e h ech o , aq u í se tra ta  de u n a  descripción de la generación de los astros fijos que 
s ig u en  el c írcu lo  de lo  M ism o, en  la m edida en que están fijados en la bóveda del 
cielo .

220 En el texto griego, leemos trepómena. Para el sentido de este verbo, cf. la nota (206) 
sobre tropé.

221 Los cu erp o s  celestes solo tienen  una trayectoria errante en apariencia, como lo deja 
e n te n d e r  el toiaúten; así se m antiene el postulado formulado en la nota 154.

222 Cf. supra, 39c.
223 Así es com o entiendo ka t’eketna.
224 M antengo la lectura heilloménen (apretada) y rechazo illoménen (errante). Puesto que, 

para P la tón , la tie rra  parece perm anecer fija en el centro del mundo; esta es la



392 ΤΙΜΕΟ

representación que parece que Sócrates p resen ta  e n  el Fedro (2 4 6 e -2 4 7 a ) ;  y sobre la 
asim ilación de la tie rra  con Hestia, cf. el a rtícu lo  de J . - P .  V e rn a n t, « H e s tia -H e r -  
m és. S u r Texpression religieuse de l ’espace e t d u  m o u v e m e n t chez les G recs»  
[1960], en  Mythe et pensée chez les Grecs, París, M aspero , 1965» P* 9 7 - I 43·
Pero esta in te rp re tac ió n  no  cuenta  con  u n a n im id a d  (so b re  el tem a , cf. especial­
m ente  F. M. Brignoli, «L a  dinám ica im m ob ilitá  della té r ra  n e lla  concez ione  p la­
tónica dell* universo», Giomale Italiano di Filología II, 1958, p . 2 4 6 - 2 6 0 ) .

225 En el texto griego, leemos khoreías. Este pasaje del Timeo in a u g u ra  el tem a  de la danza 
cósmica, que gozó de considerable fo r tu n a  d u ra n te  la  A n tig ü e d a d , y h a  sido  des­
crito p o r Jam es M iller (Measures ofWisdom. The Cosmic Dance in Classical and Christian Antiquity, 
T oron to , T oron to  Univ. Press, 1986).

226 Proponiendo  una explicación p u ram en te  m ecánica, P la tó n  aprovecha pa ra  con d e­
n a r las creencias irracionales que suscitaban los eclipses e n  su  época.

227 C on  F. M. C o rn fo rd , creo que aqu í se tra ta  de  u n a  a lu s ió n  a u n a  esfera  a rm ila r 
destinada a representar los m ovim ientos a stronóm icos. T e n d ría  te n d e n c ia  a p re fe ­
r i r  la lectura diópseos. [Por nuestra  p arte , elegim os la lec tu ra  d i’ópseos (W Y lib r i mss. 
Proclo, Burnet, Rivaud) «an te  la v ista», « p o r  los o jo s » , oboculos (C ic e ró n ) , fren te  
a diópseos (AP D iehl): « u n a  visión a través d e » ] .

228 En el texto griego, encontram os génesis. De hecho . P la tó n  se b u r la  aq u í de las teogo­
nias a las que atribuye u n  estado in fe r io r  al de l Timeo, q u e  p r o p o n e  a l m ism o 
tiempo una «explicación verosím il»  (cf. la n o ta  I l6 ) .

229 Desde hace m ucho tiem po (F. W eber, Platonische N oti& n über Orpheus, M u n ich , L ind l, 
1899, p . 9 sq.), se ha querido  ver en  esta e n u m e ra c ió n , q u e  n o  c o rre s p o n d e  a la 
de Hesíodo, una alusión a una  teogonia órfica. N o  es n ad a  seg u ro . A q u í P la tó n  da 
prueba de iron ía, y nada se o pone  a que realice u n a  am algam a e n tre  varias t ra d i­
ciones religiosas, quizás incluso deform ándolas (cf. L uc B risso n , « L es  théogonies 
orphiques e tle  papyrus de D erven i» , Revue de l'histoire des religions 2 0 2 ,  1985» P* 4°3» 
n . 15); notas críticas al lib ro  de M . L. W est, The Orphic Poems, O x fo rd , C la re n d o n  
Press, 1983.

230 Recuerda aquí una distinción en tre  los dioses astrales, que  so n  s iem pre  visibles, y los 
otros dioses, los dioses « trad icionales» , que solo se m an ifie s tan  en  ciertas ocasiones 
a los hom bres, quienes les h o n ra n  fab rican d o  re p re s en ta c io n e s  d e  e llo s (Leyes XI 
9 3 ° e -9 3 Iat cf. la nota 184. supra): la m ito logía griega rebosa  de  estas « e p ifa n ía s» . 
E n  la República (III 3 8 o d -3 8 3 a ), P la tón  se m u estra  m uy  c rític o  c o n  re sp ec to  a las 
metamorfosis a las que se entregan los dioses en  la m ito log ía.

231 Toda esta frase, cuya transm isión  tex tual n o  está ex en ta  d e  p ro b le m a s , c o n tin ú a  
s iendo  muy difícil de co n s tru ir  y de tra d u c ir .  E n  su  c o m e n ta r io  P ro c lo  declara  
que, de hecho, para los p rop ios griegos de la A n tig ü ed ad , la  ex p re s ió n  theói theon, 
que sigue siendo para nosotros la m ayor d ificu ltad , ya p lan teab a  p ro b lem as . E n  lo 
que se re fie re  a nuestro s  c o n tem p o rán eo s , c o m e n za re m o s  p o r  re le e r  a lgunas 
páginas consagradas a esta frase p o r  F. M . C o rn fo rd , e n  A p é n d ice  a su co m e n ta ­
rio  (p. 367~37o)· D icho esto, considero  el genitivo  hon co m o  u n  ad je tivo  relativo 
re firiéndose  a érgon.

232 A h o ra  b ien , el dem iu rgo  es b u en o , cf. supra, 29a· P o r  c o n s ig u ie n te ,  n o  p o n d rá  
los m ed io s  pa ra  esta d iso lu c ió n , cuya p o s ib il id a d  h a  s id o  a lu d id a  m ás a r r ib a .  
Señalarem os que esta d iso luc ión  está re lac ionada  co n  la  c o m p le jid a d  de  la e n t i ­
dad  considerada.

233 Sobre estos vínculos, cf. supra, 38e.
234 Las especies m encionadas supra, en 3 9 a -4 0 a : los pá ja ros, los an im a les  te rre s tre s , y 

los anim ales acuáticos.
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235 Trato de conservar así el juego de palabras del griego antiguo: tó te pan tóde óntos hápan 
ei. [Literalm ente, «para que este todo sea realmente un todo»].

236 Quizás una rem iniscencia del mito central del Fedro: «(el alma) que es la mejor, 
porque sigue al dios (the&ihepoméng) y trata de asemejarse a é l...»  (248a). Todo este 
discurso anuncia el final del Timeo.

237 Cf. infra, 4-ld-e.
238  Gf. el m ito central del Fedro (24-6a-250c), donde se hallan descritas las peregrina­

ciones del alma hum ana.
239 En griego kratér designaba un  gran vaso en el que se mezclaba el vino con el agua

(Critias I20 a ; LeyesVI 773c"d). el Fedón (illd ), por extensión, designa «estan­
ques» de agua. De ahí que podamos pensar en un crisol.

240 En el contexto, katekheito parece remitir a la idea de fusión de los metales. Lo que no 
tendría  nada de sorprendente dado que el trabajo del demiurgo es comparado con 
el de u n  h erre ro  que construye una esfera armilar.

241 Gf. el m ito central del Fedro (246a-250c)> donde los dioses, los démonesy las almas 
humanas están subidas en carros. En este caso los astros son comparados con carros.

242 Gf. Fedro 248c y Leyes X 9° 4C*
243 Cf. infra, 9 0 e .
244 Para el segundo nacim iento del alma, cf. 90e~9*a· Solamente entonces aparece la 

diferencia en tre  los sexos (g ia-d).
245 En griego antiguo, ex ancores. Gf. el Fedro 248c. Señalaremos la recurrencia de la idea 

de necesidad en  este pasaje (cf. 68c, d).
246 Gf. infra, 6 lc, para una descripción de la sensación bajo todas sus formas.
247 En griego antiguo, encontram os iros, término al que he tratado de dar el valor más 

general posible, teniendo en cuenta el contexto. Por tanto, no debemos reducir ese 
sentido a lo que se halla infra, q ia-d .

248 Sobre el carácter indisociable del placer y del dolor físicos, cf. infra, 64a-65b, Pedro 
258e y Fedón 6o b -c .

249 Gf. infra, 6 9 c -d .
250 C onclusión  del Timeo (qob-d ).
251 El adjetivo  synéthe n o  se encuen tra  en todos los manuscritos. Su traducción es 

difícil; aquí po d ría  dar a entender una alusión al mito central del Fedro, que des­
cribe el g én ero  de vida del alma separada del cuerpo, género de vida que le es 
connatu ra l.

252 Gf. Fedón 8 le -8 2 b , el final del Timeo y el libro X de la República. Esta frase es particu­
larm en te  d ifíc il de co nstru ir y de traducir; ante todo he procurado ser claro, 
siguiendo el texto lo más cerca posible [«una semejanza con el origen de ese 
género de falta»].

253 Se trata del círculo de lo Mismo que incluye la parte racional del alma humana; cf. 
infra, 43c~44d, para la misma expresión.

254 C f. Fedro 2 5 6 d -e . E n  resum en, el microcosmos que es el hombre debe tomar su 
m odelo del macrocosmos, el mundo sensible: aquí la ética se une a la cosmología, 
como tam bién sucede al final del diálogo (gob-d).

255 Las partes m orta les del alma hum ana, es decir, la parte agresiva, el «corazón» 
(thym ós), y la parte deseante, el «apetito» (epithymía).

256 Para el dem iu rgo  se tra ta  de liberar toda responsabilidad del mal que podrían 
com eter los m ortales, cf. supra, 42d.

257 U na lectura ingenua de ménein + locativo lleva a comprender ethos en su primer sen­
tido « lu g ar acostum brado de estancia». Es imposible situar ese lugar de estancia, y 
concretam ente si se halla en el universo o en el exterior.
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258 Timeo no justifica este lazo de parentesco, pero  podem os pensar que se basa en el 
hecho de que el demiurgo ha fabricado todos los seres inm ortales y, an te  todo, a 
los dioses.

259 Es decir, la parte racional del alma, la inteligencia (nous), cf. supra, 41c·
260 Esta idea de una justicia cósmica podría rem ontarse a A naxim andro (D K  12 A  9).
261 Así es como entiendo etstouíón [: « en  una misma e n tid a d » ] . [Por nuestra  parte, 

preferimos traducir por «en  un mismo com puesto»].
262 Como, por otra parte, lo son los componentes elementales, cf. infra, 56h-c.
263 Como el Extranjero de Elea en el Político (272d-e) para describ ir el m undo sensi­

ble, Timeo recurre aúna imagen relativa al agua (cf. 43^» 8 o d , 8 lb ) para describir 
los fenómenos de nutrición y de evacuación en el cuerpo hum ano . Para u n  voca­
bulario similar, cf. Leyes VII 788d.

264 Para otras ocurrencias de atáktos «sin  n ingún  o rd e n » , cf. 3° a * 69^ ; y para otras 
ocurrencias de alógos «sin razón», cf. 43e» 53a· La descripción del estado del alma 
humana durante su encarnación es puesta en relación con la del caos en  el que se 
hallaba el universo «antes de» la intervención del dem iurgo. C om o hem os visto 
más arriba (cf. supra, 36c), en cuanto está dotado de u n  alma, el m u n d o  sensible 
comienza a vivir según un orden racional.

265 La esfera en que consiste el cuerpo del m undo está dotada solo de u n  movimiento 
circular, a excepción de otros seis (cf. supra, 34a): hacia delante/hacia atrás, hacia 
arriba/hacia abajo, hacia la derecha/hacia la izquierda. Los cuerpos celestes están 
animados por un  movimiento circular y p o r  u n  m ovim iento hacia delante en el 
marco de su revolución, pero están desprovistos de los o tros cinco movim ientos 
(cf. supra, 40b). El hecho de que el ser hum ano esté dotado, en  ese m om ento , de 
todos esos movimientos muestra hasta qué punto  es u n  ser caótico. Para u n  inven­
tario de todas las variedades de movimientos, léase Leyes X  893b - 895a·

266 En griego antiguo el térm ino pathémata designa las « p ro p ied ad es»  de los objetos 
exteriores (aquí y 6lc), que producen «afecciones» en  u n  cuerpo y que provocan 
una sensación en el alma (cf. 42a). Cf. tam bién la nota 526.

267 Para una descripción de la sensación, cf. infra, 42a, 6 lc. Según Platón, afecciones, 
cualidades y sensaciones son movimientos, cf. Teeteto 156c sq.

268 Para una descripción de las diferentes variedades de fuego, cf. infra, 5^c-d.
269 Etimología a la manera del Cratilo. Platón no dice nada más sobre ello, pero  P ro- 

clo (In Tim. III 332·3- Ι 6) p ropone una hipótesis seductora, au n q u e  no  fu n d a ­
mentada: aísthesis vendría de aísso (saltar) y de thésis (posición), « p o r  una  parte , al 
ser los sensibles movidos del exterior y, p o r otra, al estar situados en  los órganos 
de los sentidos».

270 Encontramos otro uso similar de endelekhos en 58c. E n  cualqu ier o tra  parte  del 
Timeo, okhetós, empleado en plural (70d, 77b, 78b, 79a) designa los «vasos», venas o 
arterias. Parece que aquí oA/iefós designa el «vaso» p o r el que transita la sangre que 
transporta una impresión particular (77e).

271 Para comprender este pasaje, es preciso recordar que la parte racional del alma del 
hombre es, a escala reducida, la réplica del alma del m undo. P or tan to , está consti­
tuida de los dos mismos círculos, el de lo Mismo y el de lo O tro , afectados de los 
mismos movimientos, y consta de la misma estructura m atemática.

272 Para una descripción de la estructura m atem ática del alm a del m u n d o , cf. el 
Anexo 2.

273 Cf. supra, 38ε y 4Ia·
274 Probablem ente una alusión al resultado de la o p erac ió n  descrita  en  36c. Para 

una descripción de la fabricación de la esfera arm ila r, que sirve de m od elo  al
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alma del m undo  y, p o r  tanto, también a la parte racional del alma del hombre, 
cf. el Anexo 3 ·

275 Esta traducción requiere una explicación. No se trata de nombrar las cosas, sino de 
reconocer entre ellas identidad y alteridad. En el Sofista (262d-264b), la verdad es 
definida como adecuación del juicio con respecto a la realidad (sea cual fuere esta 
realidad) y el e rro r  como la inadecuación. Por consiguiente, decir de dos cosas que 
son idénticas, aunque sean diferentes, constituye con total evidencia un error.

276 Es difíc il saber lo que Tim eo pudo entender con to t£s psykhés hápan kytos. Buen 
n ú m ero  de com entaristas m odernos han seguido a Proclo, quien estima que se 
trata del alma en  su totalidad. Pero Taylor y Cornford toman el término kytos en un 
sentido más físico y piensan en el cuerpo humano que contiene el alma en su con­
ju n to . En otras partes de este diálogo kytos designa de manera general una envoltura 
hueca: el cráneo (45a)» y Ia cavidad del tórax, entre la cabeza y el ombligo (67a* 
69e, 7 9 c-d ), es decir, las envolturas respectivas de la parte racional y de la parte 
irracional del alma.

277 La locura se identifica con la insensatez, como acabamos de ver (cf. también infra, 
86b), y particularm ente con la ignorancia (cf. infia, 88b). Ahora bien, la insensa­
tez deriva de las deformaciones que afectan a las trayectorias de las revoluciones de 
la parte  racional del alma hum ana. De ahí que la revolución del círculo de lo 
Mismo ya no  llegue a dom inar, como debería ser el caso (88b).

278 Estos efectos producidos por la primera encarnación del alma son descritos tam­
b ién  en  el Fedón (8 lc , 83d) y más abajo en el Timeo (goc-d). El alma del mundo 
comienza una vida inteligente (36e), ya que está unida al cuerpo del mundo. En lo 
que se refiere al alma, la encarnación solo puede ser múltiple: de ahí la construc­
ción hótan + subjuntivo.

279 Esta descripción se aplica al alma de todo recién nacido y no a la primera generación 
de u n  alma en el trascurso de un  ciclo de diez mil años. En el libro VII de las Leyes, el 
Extranjero de Atenas hace la siguiente observación: «¿Y qué? ¿Acaso no sabemos 
que el máximo crecimiento de todo animal y el más intenso tiene lugar al principio, 
de m odo que a muchos les da una ocasión de disputa el hecho de que, después de los 
cinco años, la estatura del ser hum ano no llegue a crecer el doble en los restantes 
veinte años?»  (788d, trad. de F. Lisi). ¡Qué diferencia con el alma del mundo que 
comienza una «vida inteligente» (36c) en cuanto se une a su cuerpo!

280 Por lo que respecta a la traducción e interpretación de este pasaje, me alineo con la 
op in ión  de C orn fo rd  que alude a Timeo 90d y sobre todo a 87b: dia troph&skái di' epitiz 
deumaton mathemáton. Si siguiéramos estrictamente la gramática, tendríamos que tra­
ducir: « e l alim ento de una buena educación». Sobre la importancia de la educa­
ción para alcanzar la virtud (cf. infra, 88b).

281 Es decir, la ignorancia, cf. supra, 44a» 86b y 88b.
282 T érm ino  a térm ino  sería algo así: «tras haber recorrido renqueante el camino de 

la vida».
283 Para u n  uso del vocabulario de los misterios en un contexto similar, cf. el Banquete 

(2lOa sq .), el Fedro (250c) y la Carta VII (344b-c). También es preciso recordar la 
famosa expresión del Gorgias (493b) que asimila «los seres privados de razón» (foüs 
anoétous) a «gentes que no han sido iniciadas» (amuétous). La «iniciación» de la que 
se trata aquí es evidentemente aquella en la que consiste la filosofía, como lo expli­
can los textos que acaban de citarse.

284 Timeo 87b, 8gd.
285 Las consideraciones de orden teleológico desempeñan una función esencial en lo 

siguiente, cf. la « In troduction» , p. 57·
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286 Recordatorio del estatuto de la explicación propuesto en el Timeo, cf. la « In troduc- 
tio n » , p. 70-71·

287 Así pues, la cabeza del h om bre  es u n  m o d e lo  re d u c id o  d e l c u e rp o  esférico  del 
m u n d o  sensible (cf. supra, 33b), del m ism o m o d o  q u e  el a lm a  d e l h o m b re  es u n  
m odelo reducido del alma del m undo .

288 El alma reina (despotoün) tanto en el hom bre com o en  el m u n d o  (cf. supra, 34c, 
donde hallamos el término despótin). Y, en ambos casos, la revolución de lo Mismo 
debe tener la supremacía (36c, para el alma del m u n d o ; 43<L para el alma del 
hombre).

289 Cf. Timeo 43^·
290 Señalaremos el singular, que sigue siendo explicable con dificultad; quizás se trate 

de uno de los ayudantes del demiurgo, y entre ellos se hayan repartido  las tareas.
291 Es decir, la parte racional del alma situada en el cráneo; sobre la « h o m o n im ia»  

que permite decir de esta parte del alma que es una divinidad, cf. supra, 41c.
292 Como ha señalado Comford, elpasin sorprende; todos los hombres tienen miembros.
293 Este pasaje, en su totalidad, constituye u n  m agnífico ejem plo  de razonam iento 

teleológico.
294 Para comprender lo que significa esta expresión, es preciso m encionar la descrip­

ción del mecanismo de la visión, cf. infra, 46c-d , e.
295 Cf. infra, 58c» para las variedades de fuego. Ju eg o  de pa lab ras e n tre  heméra, « d ía » ,  y 

phoshémeron, «suave luz» .
296 Construyo oikeion hekastes heméras soma. Cada día « tie n e »  u n  cuerpo  que le es p ro ­

pio, dado que, considerado en sí m ism o, constituye u n a  to ta lid ad . E l fuego, 
difundido en el aire, da cuenta de la luz del día y, en  la puesta  de sol, se retira 
(cf. infra, 45d). [Mantenemos la construcción: oikeion hekastes heméras soma emekhanésanto 
gígnesthai, que recoge nuestra traducción: « la  h an  fabricado p ara  que cada día se 
convierta en un cuerpo apropiado»].

297 Esta teoría de la visión parece inspirarse en  E m pédodes (cf. M enón  7 6 c-d ). Cf. 
también infra, 64d-e, 67c sq. Véase el dibujo del Anexo 5·

298 Sobre esta teoría de la sensación, cf. supra, 43c y el Teeteto. Todo el problem a consiste 
en explicar cómo un movimiento que tiene su origen en u n  objeto exterior puede 
ser transmitido a través del cuerpo y ejercer una influencia en  el alma, concreta­
mente en la parte más elevada, la inteligencia o la razón, donde activa u n  proceso 
de reminiscencia; en ese momento, y no antes, puede hablarse de «sensación» (cf. 
43c). Señalaremos que lo que se transm ite a lo largo de esta cadena es u n  movi­
miento. Sobre el tema, cf. la « In troduction» , p . 5 9 -6 0 .

299 De este modo traduzco eisnykta (* sub noctem), uso que hallam os especialm ente en 
Jenofonte (Helénicas TV  6, 7).

300 Symmysei debe interpretarse como un aoristo puntual.
301 Sobre el sueño, cf. infra, 70e-7le.
302 Este difícil pasaje guarda enormes similitudes con 52b-c y 7 ld -7 2 b . Para una defi­

nición del sueño, cf. Rep. 476c.
303 Ejemplo interesante de extrapolación de u n  dom in io  a o tro , en  el m arco de una 

misma explicación. Para otros ejemplos del mismo procedim iento , cf. 79e"80c.
304 Para el único uso difierente del verbo, del que metarrythmisthéntos es u n a  form a, en 

todo el corpus platónico, cf. infra, 9ld.
305 La idea desarrollada es la siguiente: en un  espejo se fo rm a una im agen fiel, pero 

invertida. Sobre el mecanismo de la visión, cf. supra, 43e.
306 «Aquí se hace alusión al caso de un  espejo cilindrico cóncavo de generatriz vertical. La 

luz proveniente de la derecha se refleja hacia la derecha; vemos entonces la derecha
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con el ojo izquierdo, lo que permite restablecer las condiciones de la visión directa» 
(nota de J .  M oreau a su traducción [francesa del Timeo]). Cf. el Anexo 5·

307 «A quí se hace alusión al caso de un  espejo cilindrico cóncavo de generatriz horizon­
tal. Esta vez, para explicar el giro considerado, ya no se puede utilizar la simplifica­
ción que la consideración de los dos ojos permitía; pero se produce de la misma 
m anera  que en  el caso precedente, presentando lo de arriba en lugar de lo de 
abajo, lo que esta vez invierte las condiciones de la visión directa, en lugar de res­
tablecerla» (nota de J .  Moreau a su traducción [francesa del Timeo]).

308 Es decir, la explicación del mecanismo de la visión (45b-4-6d) precedente. Se ha 
explicado cóm o funciona la vista, pero no se ha dicho con qué propósito fue dada 
al hom bre , es decir, p o r  qué el hombre ve. Esta observación permite a Timeo 
comenzar una transición que le lleva a pasar del ámbito de la inteligencia (29d-45b) 
dem iúrgica al de la necesidad (47e“^9a)·

309 En griego antiguo, synaítiai (causas accesorias) en contraste con aiffai (causas); sobre 
el tema, cf. la « In tro d u c tio n » , p. 15-16.

310 C rítica —sem ejante a la dirigida contra Anaxágoras en el Fedón (97b-99d) y a la que 
se halla en el libro  X de las Leyes (888e sq., 892a sq.)— de los sistemas cosmológicos 
an terio res , que ten ían  tendencia a proponer solo explicaciones mecánicas, sin 
dedicar u n  lugar suficiente a la intención racional. Aunque los critique, Platón 
integra este tipo de interpretación en su sistema cosmológico acordándole un esta­
tuto in ferio r.

311 P recisión  que perm ite  com prender m ejor el razonamiento, del que se halla una 
exposición particularm ente sucinta en 30b-c.

312 E n  griego an tiguo , encontram os erastés, que designa al «enamorado», al 
« am an te» . Quizás una reminiscencia del Fedro (250c-257a), donde el amor físico 
debe llevar al am or del saber.

313 Los movim ientos que anim an al cuerpo le son transmitidos del exterior, mientras 
que el alma se define como un  movimiento espontáneo, y, por tanto, se mueve a sí 
misma (cf. Fedro 245c-e; Leyes X 894b sq.).

314 Señalarem os la oposición meta noü (dotada de inteligencia)/monof/ieísai ¿/ironeseos (pri­
vada de pensam iento [reflexión]).

315 Cf. infira, 68e -6ga.
316 En griego antiguo, encontram os symmetaítia, única ocurrencia de este término en 

todo el corpus platónico; quizás una reminiscencia del verso de Sófocles (Antígona
537)·

317 Recordatorio de la necesidad de tomar en consideración la causa final; por lo tanto, 
la axiología interviene en la cosmología. El Timeo finaliza reanudando este tema.

318 En griego antiguo, isemeríai kai tropaíson términos técnicos que designan respectiva­
m ente los equinoccios y los solsticios. Cf. la nota 206.

319 A lusión a una  fórm ula de Eurípides, Fenicias 1762.
320 Esta tra d u c c ió n , que  se insp ira  en  la de F. M. C ornford, trata de recoger el sentido 

de  logismós, q u e  p u ed e  significar «cálculo» .
321 Desde esta perspectiva, una vida buena depende, al menos en un primer tiempo, 

de la contem plación del m undo sensible y de lo que hay de más regular en él, los 
m ovim ientos de los cuerpos celestes (cf. supra, goc-d). Sobre el tema, léase A. J. 
Festugiére, Contemplation et oie contemplative selon Platón [1936], París (Vrin) 1975*. 9ue 
explica, en  Platón, hasta cierto punto, cómo la contemplación del mundo sensible 
tom a el relevo de la contemplación de las formas inteligibles. Desde este momento 
se com prende m ejor cómo la vista puede considerarse como aquello que está en el 
origen de la filosofía.
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322 Los movimientos de nuestra alma y, p o r tan to , los de los astros, obedecen a las 
mismas leyes que aquellos que producen el sonido, dada la estructura matemática 
del alma del mundo (cf. el Anexo 2). Buen ejemplo de extrapolación de una expli­
cación de un dominio, el de la música, a o tro , el de la astronom ía (cf. la « In tro -  
duction», p. 38-39).

323 El estudio sim ultáneo de la astronom ía  y de la a rm o n ía  lleva a l co n o c im ien to  del 
B ien (cf. República VII 5 3 ° d “532b).

324 Sobre las causas que explican la arm onía y la discordia en tre  los sonidos, cf. infra,
80b.

325 Sobre todo esto, cf. supra, 43^~ 44€·
326 El ritm o (rhythmós) es el tercer elemento, con la palabra (lógos) y la arm onía (har­

monía), que interviene en la melodía (mélos): sobre estos tres elem entos, cf. Repú­
blica III 38gd, y para un  com entario, cf. Luc B risson, Platón, la sp a la b ra s j los mitos 
[1982], 2005, p. 81-92. Sobre el sentido del té rm in o  rhythmós, cf. Em ile Benve- 
niste, «La notion de 'rythme' dans son expression lin g u is tiq u e»  [1950-1951]» 
Problémes de linguistiquegenérale I, Bibliothéque des Sciences hum aines, París, Galli- 
mard, 1966, p. 364-365» después en la co lección Tel n °  7» París, G allim ard, 
1979. P- 334- 335*

327 Señalaremos el recurso al vocabulario m ilita r , aq u í epíkouros, m ás a rr ib a  (4 7 ^ ) £ym- 
makhos.

328 Cf. 43a“4 4 a» desorden provocado p o r  la u n ió n  de l a lm a y d e l c u e rp o ; 4 5 ^ “4 4 a> 
mecanismo de la visión.

329 Indicaremos la prioridad atribuida en esta frase a la necesidad. Muy probablemente 
porque toda esta sección (47e~^9a) está consagrada a la necesidad.

330 Compararemos estas líneas con 69a-b, donde se abre una  tercera y últim a sección 
(69a-g2c) que alude a la cooperación de la razón con la necesidad.

331 Sobre la cuestión del engendramiento del universo en  el tiem po, cf. la « In troduc- 
tion», p. II y 36-38.

332 Así pues, Timeo considera que es el prim ero en  querer describ ir la generación de 
los elementos. Por eso, se muestra consciente de la orig inalidad  de la explicación 
que propone, y reduce la estructura del conjunto del m undo  físico a dos triángu­
los rectángulos, isósceles y escaleno.

333 En griego antiguo, leemos solamente arkhós. A ñado « elem en ta les»  para recordar 
que esos principios son aquí los cuatro  e lem entos: fuego , a ire , agua, tie rra . 
[Aceptamos esta precisión, aunque preferim os trad u c ir lite ra lm en te  p o r  « p r in ­
cipios»].

334 En el texto encontramos stoi/c/ieía, térm ino que, en  griego antiguo, puede designar 
una letra del alfabeto y un  elemento físico (cf. Teeteto 20 Ie).

335 Probablemente una alusión a las explicaciones de Leucipo y de D em ócrito  (DK 67 
A  6), quienes comparaban los átomos con las letras de las que están constituidas las 
palabras. En la doctrina del Timeo (infra, 53c sq.), los cuatro elem entos tradiciona­
les, distinguidos por Empédocles (DK 31A  37), corresponden  a sólidos, limitados 
po r superficies, las cuales, ellas mismas, se descom ponen en  triángulos; esos trián­
gulos son asimilados a letras (54d, 55b); las superficies que com ponen  correspon­
den a las sílabas; y los sólidos elementales, a las palabras.

336 La reiteración  d o k e l.. dokoünta es del todo p e r tin e n te . El m éto d o  de exposición 
adoptado p o r Tim eo no conviene a la com unicación  de las o p in io n es , aunque 
no se prohíba. De hecho, Timeo aquí recuerda el estatuto de la explicación que 
va a p roponer: se trata de una «explicación verosím il»  (cf. la « In tro d u c tio n » ,
p . 70-71)·
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337 Com o Tim eo lo dirá más tarde (54a-b), <<cla explicación verosímil» que propone 
no es la única, n i forzosamente la mejor. Estos límites no le impiden reconocerle 
u n  cierto valor.

338 Sobre la necesidad de dirigir a los dioses una plegaria antes de emprender sea lo 
que sea (cf. supra, 27c”8 , cf· también fi/e to  25b, Leyes X. 887c, ££inomw 980c). Seña­
laremos la reiteración ap'arkhés... ep'arkhéi.

339 Encontram os este género de expresión en otras partes del Corpus platónico (Repú­
blica X 6 2 lb -c , Teeteto 164-d, Filebo 14a, Leyes I 645b). Para un intento de explica­
ción, cf. Luc Brisson, Platón, laspalabrasj los mitos [1982], 2005, p. 73-75.

340 Para com prender esta traducción, es preciso remitirse a los usos de próton diairetéon 
de 27d y de arkhé en 48d.

341 Cf. Timeo 2 7 d -2 9 a , donde se establece una clara distinción entre lo sensible y lo 
inteligible. Y, sobre los problemas que plantea esta distinción, cf. la «Introduc- 
tio n » , p. 74“75*

342 Sobre esta imagen y sobre las otras que comparan la khára con una nodriza (88d) y 
con una m adre (51a)* dejando entender con ello que la Mora es «aquello de lo 
q u e»  está hecho el m undo sensible, cf. Luc Brisson, Le Mime et l ’Autre..., 1974, p.
214 - 215 ·

343 Quizás haya que poner en relación este proaporethenai y el diaporeihéntes que se halla un 
poco más abajo con lo que dice Aristóteles al comienzo de MetafisicQ B I: «Con vis­
tas a la ciencia que andamos buscando es necesario que vayamos, primeramente, a 
aquellas cuestiones en cuyo carácter aporético conviene situarse en primer lugar» 
(trad. de T . Calvo, Biblioteca Clásica Gredos 200, Madrid, 1994).

344 Cf. infra, 5 0 b -5 lb . Para que haya un  lenguaje entendido por la mayoría, es necesa­
ria una cierta estabilidad en el mundo sensible; una realidad que no cesara de cam­
biar de todas las maneras posibles no podría llegar a ser ni objeto de pensamiento 
n i tema de discurso, como lo explica el Teeteto.

345 Todo esto es solo una apariencia (dokoumen), véase unas líneas más abajo, /iosj>/iaínetoi.
346 En griego antiguo, rhéo puede tener este sentido; se trata entonces de la lluvia.
347 Este pasaje, en  que todos los elementos se transform an unos en otros circular- 

m en te , con trad ice  fo rm alm ente o tro  pasaje (56c~57b), donde Timeo explica 
que, debido al tipo de triángulos que intervienen en la superficie, el cuadrado, 
que com pone las caras del cubo al que se asocia la tierra, no puede transformarse 
en  n inguno  de los tres otros elementos, los cuales, en cambio, pueden transfor­
m arse un o s en  o tros, ya que la superficie elemental, el triángulo equilátero, se 
form a a p a rtir  de triángulos rectángulos escalenos cuyos tres lados mantienen las 
mismas relaciones. Gomo Timeo se sitúa aquí en el terreno de las apariencias (cf. 
la n o ta  345)· precisa que no  tiene en cuenta las teorías que desarrollaron sus 
predecesores.

348 El paso intempestivo del singular al plural es prácticamente imposible de justificar: 
para una revisión de las soluciones propuestas, cf. Luc Brisson, Le Méme e t l ’Autre...,
1974, p. 184-185.

349 Para u n  análisis porm enorizado de este pasaje, cf. Luc Brisson, LeM emeetl'Autre...,
1974, p. 178- 193·

350 En el texto griego, leemos tes tapánta  dekhoménissomataphyseos. Como sucede muy a 
m enudo , aquí el té rm ino  physis es un  vez más un término vacío; pero conviene 
señalar que son los cuerpos los que recibe la khara, es decir, las imágenes, las copias 
de las form as inteligibles, no las formas mismas.

351 E n  el texto griego encontram os morphé que, concretamente en Platón, designa los 
contornos exteriores de una cosa.
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352 En el texto griego encontramos ekmageton, térm ino que, en  P latón  concre tam en­
te, hace referencia al trabajo de la cera, como podem os consta tar releyendo el 
Teeteto (191c, 196a). Más abajo (72c), ekm ageíon p re sen ta  u n  se n tid o  s im ila r . 
Sobre las metáforas que describen el trabajo del orfebre y del m odelador de cera 
con re lac iónala  descripción de la khóra, cf. Luc Brisson, Le M em e et l A u tre ...» 1974'»
p .  2 1 7 - 2 2 0 .

353 En el texto griego, leemos kinoúmenon, es decir, en  sen tido  estric to , som etida al 
cambio.

354 Esta explicación no se dará nunca. Y, sin  em bargo, hub ie ra  sido especialm ente 
bienvenida. Es preciso recordar que no  son las fo rm as in te lig ib les  las que 
en tran  en el m edio espacial o las que salen de él (cf. in fra , 51a)» com o parece 
suponer Aristóteles (Física IV 2, 2 0 9 b 3 3 ~ 2 I0 a 2 ), s in o  copias de esas form as 
inteligibles. Sobre el tema, cf. supra, la nota 350 y Luc B risson, L e M é m e e tV A u - 
tre..., 1974» p· 223.

355 Sobre el significado de esta m etáfora, cf. Luc B risson , Le M em e et VA utre..., 1974» P· 
2 0 8 - 2 1 1 .

356 En v irtud de lo que se ha dicho más a rrib a  (en  la n o ta  35°)»  es p rec iso  abstenerse  
de asignar u n  sentido técnico a eidon y a géne en  esta frase.

357 Interpreto toüVautd hypárkhon como un  acusativo absoluto [: « u n a  vez que se tiene 
esta materia prim era»]. La expresión «m aterial»  no  debe tom arse en  u n  sentido 
filosófico, sino en un sentido estrictamente técnico.

358 Para la descripción de una operación similar realizada p o r  tin to reros, cf. República 
IV 429d-e.

359 En el texto leemos ta tónpánton aeíte ónton aphomoiómata. Por lo tanto , queda b ien  claro 
que no son las formas inteligibles las que recibe el « m ateria l» , sino sus represen­
taciones. Cf. supra las notas 35o  Y 354*

360 Aquí eídos es tomado en el sentido no técnico de «asp ec to »  ex te rio r, de « a p a ­
riencia».

361 En griego antiguo, hypodokhé es el prim ero de una serie de térm inos, en tre  los que 
se encuentra khóra, topos y  hédra, que dejan entender que el «m ateria l»  es «aquello 
en lo que» se hallan las cosas sensibles. Para u n  análisis p o rm en o rizad o  de este 
conjunto, cf. Luc Brisson, Le Meme et VAutre..., 1974, p . 208-217.

362 Para una descripción de la transformación m utua de los elem entos, cf. supra, 49c» 
que contradice infra, 56c-57b.

363 Esta frase plantea tremendos problemas de interpretación. Según Simplicio (In Phys., 
CAGIX, p. 542.II Diels), esta frase estaría en el origen de la extraña interpretación 
de la «materia» en Platón que propone Aristóteles en Física T V  2 , 209b  II-16 (para 
un  análisis de esta interpretación, cf. Luc Brisson, Le Meme et VAutre..., 1974» P* 221- 
232). Por otra parte, no podemos alegar esta frase para co rro b o rar, com o hacen 
varios neoplatónicos, la hipótesis de la existencia de una m ateria inteligible, de la 
que participaría la materia sensible. Si se dice que el « m a te ria l»  partic ipa  de lo 
inteligible, es porque posee en común con él ciertos atributos. C om o las form as 
inteligibles, el «material» está desprovisto de todas las características sensibles; tam ­
bién es invisible y desprovisto de toda forma material (51a); siempre ha existido y no 
puede ser destruido, y se lo capta al final de un  razonamiento, aunque bastardo, que 
no se apoya en la sensación (52a-b). Y, finalmente, aparte de las formas inteligibles, 
es la única entidad que se puede designar con la ayuda del térm ino  « es to » .

364 Toda esta exposición (cf. también 50c) pone de manifiesto con claridad que no  son 
las Formas las que se hallan en el receptáculo, sino unas imágenes de esas Formas. 
Cf. las notas 350, 354 y 359.
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365 L o c u c ió n  q u e  designa las Formas, cf. Fedón, 79^·
366 En el texto, leemos foiaúfen a/e'ftaian. Pero, como a menudo en Platón, es preciso tra­

ducir alétheia p o r  realidad y no por verdad. Por lo tanto, aquí se trata de la realidad 
independ ien te  y absoluta de la que se acaba de hablar.

367 A lusión  a las críticas planteadas contra las Formas, de las que hallamos buenos 
e jem plos en  la p r im e ra  parte  del Parménides. Como Timeo no parece tener en 
cuen ta  esas críticas, si rechazamos la hipótesis de G.E.L. Owen concerniente a 
la p o sic ió n  del Tim eo d en tro  del corpus platónico, nos vemos llevados a con­
c lu ir , c o n tra  G . Ryle, que el Parménides no constituye un giro coopernicano 
en  la e v o lu c ió n  filosófica de Platón quien, a partir de este diálogo, habría 
ab an d o n ad o  la doctrin a  de las formas inteligibles asimiladas a modelos (parade- 
ígm ata). El P la tó n  del Parménides conoce cierto número de objeciones planteadas 
c o n tra  la d o c tr in a  de las form as inteligibles, pero no pone en tela de juicio 
esta d o c tr in a .

368 La expresión hóron horí&in, «establecer una frontera, una distinción», aparece tam­
b ién  en  el Gorgias 470b . Aquí se trata de la distinción entre lo sensible y lo inteligi­
ble. Esta exigencia ya fue expresada supra, 51a·

369 Según el razo n am ien to  enunciado en el libro V de la flepúb/ico: «Si un distinto 
p o d e r  c o rre sp o n d e  p o r  naturaleza a un  objeto distinto, y ambos, opinión y 
c o n o c im ien to  cien tífico , son poderes, pero cada uno distinto del otro, como 
decim os, de allí resulta que no hay lugar a que lo cognoscible y lo opinable sean 
lo m ism o »  (4 7 8 a -b , trad . de C. Eggers Lan, Biblioteca Clásica Gredos 94. 
M adrid , 1986).

370 Quizás una  alusión al Teeteto (187b sq.).
371 Gf. Gorgias 4 5 4 c- 4 5 5 a ; Teeteto 2 0 0 e -2 0 Ic .
372 Gf. M enón 97c-98b; Banquete 202a.
373 De aquí T im eo extrae las consecuencias epistemológicas de la distinción ontológica 

entre form as inteligibles y cosas sensibles. Las últimas palabras de este pasaje sobre 
el reducido núm ero  de aquellos que pueden acceder al verdadero saber recuerdan 
al Fedro (2 4 9 c“d).

374 Según el m anuscrito  A  (Parisinusgraecus 1807), habría una laguna entre αΰ γ genos. 
Algo que parece probable, sin más.

375 Insp irándom e en  48e y de 52a, no hago de aeí un predicado aislado.
376 Esta alianza de palabras oneiropoloümen blépontes sirve para oponer el sueño a la reali­

dad, cf. Esquilo, Coéforas 844· Sobre el axioma aludido en esta frase, cf. Aristóteles, 
Física IV I , 208a29 .

377 Para u n  uso de la misma expresión, cf. Fedro 2768.
378 La n o c ió n  de im agen implica dos características contrarias: una imagen se parece 

a su m o d elo  y d if ie re  de él. A hora bien, la cosa sensible se parece a la forma 
in te lig ib le , p o rq u e  participa de ella. Aún hay que dar cuenta de que este pare­
cido no  es to tal, si no  cosa sensible y forma inteligible serían idénticas. De ahí la 
h ipótesis del «m ateria l»  en lo que se halla y de lo que se constituye la cosa sensi­
ble, la cual explica su diferencia con relación a la forma inteligible de la que par­
tic ipa . Sobre la construcción de esta frase, cf. F. M. Cornford, Plato’s Cosmología,
1937. p* 370-371·

379 S o b re  esta  e x p re s ió n , cf. T hom as A. Szlezák, «Was heisst *dem Logos zu Hilfe 
k o m m e n ?  Z u r  S tru k tu r  u n d  Zielsetzung d er platonischen Dialoge», en Sympoíiüm 
Platonicum  II , 1992, p . 93-107.

380 Form ulación relativamente burda del principio de tercio exluso.
381 Cf. Timeo 5 ld .
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382 Sobre los problemas que plantea este antecedente, cf. la « In tro d u c tio n » , p . 14-15·
383 En el texto griego, leemos morphás, es decir, su «aspecto exterio r» . C f. tam bién las 

notas 351 y 360.
384 En griego antiguo, encontramos anómalos pánteitalantouméns.n seíesthai: talantouménen que 

alude a los movimientos del plato de un  balanza (táíanton) primitiva, que sube y baja 
alternativamente. Señalaremos que isórropos, táíanton y seíein preparan  la m etáfora de 
la criba.

385 En griego antiguo, encontramos plókanon. El térm ino plókanon designa todo objeto 
trenzado, aunque, más abajo (78c), el contexto nos inclina a pensar en una nasa. Esas 
son las dos únicas ocurrencias de este término en todo el Corpus platónico.

386 En griego antiguo eídesf te kai arithmois; debe tratarse de una alusión a la relación esta­
blecida entre los cuatros elementos y los cuatro poliedros regulares. U na vez más, 
eídos es sinónimo de skhema y designa la « form a» de una figura geométrica, opuesta 
a la magnitud a la que alude el número.

387 Para un  uso similar del imperativo, véanse las transiciones anteriores.
388 En el texto griego, encontramos diátaxis. La elección que T im eo lleva a cabo de este 

térm ino muestra bien que la intervención del dem iurgo no es « c reac ió n » , sino 
« una ordenación», ya que los elementos existen antes de que el dem iurgo 
comience a trabajar, aunque bajo forma de boceto.

389 Cf. supra, I9 e -2 0 b .
390 Para com prender la descripción que va a seguir, cf. las figuras y las tablas del 

Anexo 6.
391 Leo heorthe (physis) fes..., y en tiendo  que se tra ta  del p lano , cuyos lados so n  líneas re c ­

tas [«T oda cara plana lim itada p o r  re c ta s ...» ] . C f. la n o ta  425·
392 Triángulos rectángulos, isósceles y escaleno respectivam ente.
393 Se trata de «una explicación verosímil» (fon eikóta ¡ógon), ya que trata del m undo de 

las cosas sensibles (sobre el sentido de esta expresión, cf. la « In tro d u c tio n » , p. 
70- 71); pero esta explicación guarda relación con la necesidad, que acaba de ser 
definida como la khóra que lleva la marca de los cuatro elem entos (cf. supra, 52e- 
53b)· En definitiva, el demiurgo va a transform ar esta necesidad, haciendo de esos 
bocetos elementos de las figuras geométricas regulares.

394 Se ha aludido a este pasaje para apoyar la existencia de una do c trin a  no  escrita 
reservada a iniciados. Sin embargo, tal hipótesis no  se im pone. Podem os pensar 
simplemente que, con esta observación, Timeo se lim ita a indicar que la dificultad 
que presenta reserva la explicación que va a p ro p o n er a u n  reducido n ú m ero  de 
seres humanos, los filósofos (cf. Fedro 278d). Respecto a lo inteligible y a la intelec­
ción, recordemos la distinción que acaba de hacerse entre todos los que llegan y el 
reducido núm ero de los que pueden, hasta cierto pun to , im itar a los dioses (cf. 
supra, 5Ie).

395 Probablemente una alusión a supra, 3lb-32c.
396 Para una descripción de este proceso, cf. infra, 54b-d , 56b sq.
397 Referencia a supra, 32b.
398 Es decir, u n  p o lied ro  regular.
399 Nuevo recordatorio de supra, 32b. Se trata del aire y del agua.
400 Hikanos in tro d u ce  u n a  atenuación . La explicación m atem ática p ro p u es ta  p o r  P la tó n  

está lejos de explicar perfecta y defin itivam ente todo  en  el m u n d o  físico.
401 Tim eo insiste de nuevo (cf. supra, 53e) sobre los límites de la explicación que sos­

tiene.
402 C on F. M. C ornford , tendería a leer roe en lugar de de. Esta decisión  deriva de 

que doy un sentido fuerte a elégxanti. Sobre la historia del sentido del verbo elégkho.

4 0 2
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cf. la in tro d u c c ió n  que L .-A . D orion dio en su tesis: Les Réfutations sophisti- 
ques d'Aristote: introduction, traduction et commentaire, defendida en febrero de 1991 en 
P arís. P o r o tra  parte , esta declaración concuerda con lo que Timeo acaba de 
d ecir (53a) y con lo que va a decir (53e)· [Por nuestra parte, seguimos la lectura 
m ay o rita ria  de los m anuscritos d i (AFWY 1812, Burnet, Rivaud) en vez de me 
(H erm a n n , C o rn fo rd )].

403 D ado el trián g u lo  rectángulo de hipotenusa a, y de lado a/2 y 3/3/2 respectiva­
m ente. E n  v irtud  del teorema de Pitágoras, como el cuadrado del lado mayor del 
ángulo  recto m ide a2/4 , el cuadrado del lado menor, es decir, (a/3/2)" es 3aV4· 
Sobre el sen tido  de la expresión ka ti dynamin, cf. Euclides (Elementos X, def. 2) y la 
nota 134, supra. Cf. la Figura 9.

404 Cf. supra, 4 9 b -c . C om o lo subraya recurrir a verbos como ephaínetojiphantazómena, y 
com o lo recuerda la nota a este pasaje, Platón no tiene en cuenta la descripción que 
se hace allí. Cf. tam bién, supra, 53e·

405 A quí se tra ta  de la transm utación del fuego, del aire y del agua entre ellos, cuya 
pequeñez y m agnitud serán caracterizadas en 56a.

406 E n  g riego  a n tig u o , henosógkou. Sobre el sentido de ógkos, cf. la nota 134.
407 T im eo  volverá m inuciosam ente sobre la transmutación de los elementos, cf. infia, 

56d -e . P rim ero  alude al movimiento hacia abajo, del mayor poliedro regular hacia 
el m enor, luego al movimiento hacia arriba, del menor hacia el mayor.

408 El tr iá n g u lo  rectángulo escaleno de hipotenusa a, y de lado a/2 y a/3/2. Cf. la 
figura 9.

409 En griego antiguo, leemos katá diámetron (para un uso de la expresión, cf. supra 36c y 
la nota). De hecho, se trata de su hipotenusa, pudiendo asimilarse esta hipotenusa 
a la diagonal de u n  rectángulo de lado a y a/2 respectivamente.

410 H asta aqu í n o  se ha sostenido ninguna razón satisfactoria que explique por qué 
P la tó n  sien te  la necesidad de utilizar seis triángulos rectángulos escalenos para 
constitu ir  u n  triángulo  equilátero, y cuatro triángulos rectángulos isósceles, aun­
que dos hub ie ran  tam bién bastado. F. M. Cornford alude a esta característica para 
apoyar la h ipó tesis según la cual las variedades de elementos se explican por la 
diversidad de las dim ensiones de su cara, diversidad que se explica, en última ins­
tancia, p o r  el núm ero  de triángulos rectángulos que los componen. Cf. la obser­
vación al final del Anexo 6.

411 Así pues, tres ángulos de 6 0 o, ya que son los ángulos de los triángulos equiláteros.
412 Es decir, l8 o ° = 3 x 6 0 o. La extraña expresión utilizada aquí por Platón hace visi­

b le el ap rie to  de los antiguos griegos que, según parece, ignoraban la noción de 
ángulo su p e rio r (o igual) a un  ángulo plano.

413 El te traed ro  regular, denom inado en otro lugar (56b) pirámide. Cf. la Figura 12.
414 Sobre el tem a, cf. Euclides (Elementos XIII, 13-17).
415 Es decir, el octaedro regular. Cf. la Figura 13.
416 Es d e c ir , e l ico saed ro  regu lar. Cf. la Figura 14.
417 S e ñ a la re m o s  e l c a rá c te r  an im ad o  de la acción descrita po r este verbo, como si 

T im e o  d e sc rib ie ra  el « tra b a jo »  del demiurgo.
418 Es d e c i r ,  e l h e x a e d ro  re g u la r , en  o tras palabras, el cubo. Cf. la Figura 15 y la 

F ig u ra  IO .
419 Se trata del dodecaedro, el quinto de los poliedros regulares inscribibles en la esfera, 

y el que se aproxim a más a ella. Un pasaje del Fedón (iiob) solo puede explicarse si se 
recuerda  que, efectivam ente, en la Antigüedad, se fabricaban balones y pelotas 
cosiendo ju n to s  doce pedazos de cuero que tenían la forma de un pentágono, cons­
tituyendo así u n  dodecaedro (cf. también la Carta [apócrifa] XIII 363d).
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420 Este dío?^grap/ion es p a rticu la rm en te  d ifíc il de  in te r p r e ta r  y, p o r  co n s ig u ien te , de 
tra d u c ir .  P ienso  que  se tra ta  de u n a  a lu s ió n  n o  s o lo  a lo s  s ig n o s  d e l  zod íaco , 
s in o  ta m b ié n  a las figu ras q u e  p u e d e n  d ib u ja r  las  o tr a s  c o n s te la c io n e s  e n  el 
cielo .

421 Juego de palabras de ápeiros (de núm ero indeterm inado), émpeiros (experto) y ápeiros 
(inexperto). Encontramos otro ejemplo de este juego  de palabras en  Filebo I j e ,  y 
quizás en Teeteto 183b.

422 La misma expresión aparece unas líneas más a rrib a , cf. 53^» Y  u n *s líneas más abajo
(56a-b).

423 Texto griego muy discutido. Lo esencial de l p ro b le m a  consis te  e n  sab e r si hay que 
leer theós que se convierte entonces en  el su jeto  de menúei, o  theón q u e  debe  in te rp re ­
tarse  com o el com plem ento  de o b je to  d ire c to  d e l m ism o  v e rb o . R esu lta  d ifícil 
c reer que, en  el m arco del Timeo, u n  d io s  in d ic a  a u n  s e r  h u m a n o  si so lo  hay u n  
m undo  o si hay varios. D icho esto, acep tar la le c tu ra  theón p la n te a  tre m e n d o s  p ro ­
blem as, esta vez de o rd e n  gram atical, ya q u e  es p re c iso  h a c e r  d e  to mén oun de par  
hemon, que tiene como referente a állos dé, el sujeto  de  menúei. D e to d o s  m o d o s hem os 
escogido esta solución. [Seguimos a Taylor y B risson , y m a n te n e m o s  theón (F, F iló- 
pono , Burnet; om . WY), fren te  a theós (A  l8 l2 ,  R iv au d )].

424 Gf. supra, 3 la -b .
425 En griego antiguo, el térm ino básis indica que u n a  línea es considerada como un 

elemento geométrico, punto de partida de una figura plana, y que una  figura plana 
es considerada como un  elemento geométrico, p un to  de p artida  de u n a  figura en 
el espacio.

426 Cf. supra, 53c-55c.
427 Es decir, como veremos enseguida, el cuadrado y el tr iá n g u lo  equ ilátero  cuyos 

lados son iguales.
428 Los triángulos rectángulos, isósceles y escaleno, re spec tivam en te .
429 Porque es u n  cuadrado (todo), com puesto  a p a r t i r  de  cu a tro  tr ián g u lo s  rec tángu ­

los isósceles (partes). U n  cuadrado que co m p ren d e  cu a tro  lados iguales es más esta­
ble que u n  triángulo equilátero que solo co m p ren d e  tres . Y  el tr ián g u lo  rectángulo 
isósceles, cuatro de los cuales co m ponen  u n  cu ad rad o , es m ás estable  q u e  el tr iá n ­
gulo rectángulo escaleno, seis de los cuales c o m p o n e n  u n  tr iá n g u lo  eq u ilá te ro .

430 Todo esto debe expresarse en térm inos de triángu los, cf. los cuadros I y 2 del 
Anexo 6.

431 Prim era explicación de la pesantez p o r  el n ú m e ro  de  tr ián g u lo s  q u e  constituyen  u n  
elem ento. Sobre el tema, cf. D . O ’B rien , Theories ofW eight in the A ncient World, II: Plato. 
Weight andSensation. The Two 7?ieories 0 /the T im aeus, L e id en , B rill /  París, Les Belles L et- 
tres, 1984» p . 79 s9· Esta explicación (cf. el c u ad ro  I d e l A n ex o  6 ) su p o n e , según 
parece, que los triángulos equ ilá teros que  c o n stitu y en  las p a rtíc u la s  de  fuego, de 
aire y de agua son idénticos. Cf. la n o ta  446.

432 Cf. supra, 32a-b .
433 T im eo  distingue con claridad en tre  dos m odalidades; e n  a lg u n o s casos, la  necesi­

dad  n o  obstaculiza la in te rv en c ió n  de l d e m iu rg o , m ie n tra s  q u e  e n  o tro s , el 
dem iu rg o  debe persuad irla . N i R ivaud, n i  C o rn fo r d ,  n i  M o re a u  p a re c e n  h a b e r  
señalado esto.

434 Leo honpeñ, en lugar de honper. [Seguimos esta misma lectura honpe fi (FWY A2), apo­
yados po r Bury y Cornford, frente a honper (A l8 l2 , B urnet, Rivaud)].

435 C o m o  n o  está c o n s ti tu id a  de los m ism o s t r i á n g u lo s  re c tá n g u lo s  q u e  lo s  o tro s  
e lem entos, la tie rra  n o  puede tran sfo rm arse  e n  n in g u n o  de  lo s  o tro s  tre s . D icho  
esto, T im eo  a lude al caso de u n  com bustib le  q u e , al c o n su m irse , ve las p a r tíc u -
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las de tie r ra  que  lo  c o m p o n en  transportadas en  el fuego p o r  el hum o (aire) o 
p o r  el vapor (agua), p e ro  que co n tin ú an  siendo de tierra , como puede consta­
tarse después de la com bustión .

436 Aquí doy a méros el sentido de «partícu la»  (cf. tam bién 6oe, 6lb), aunque este tér­
m ino pueda presen tar o tros sentidos (cf. supra, en 56d donde designa los triángu­
los elem entales). [H em os preferido  el sentido de «corpúsculo»].

437 Por ejem plo, del fuego que queda del fuego no puede n i transformarse de fuego en 
otra cosa n i ser transform ado en  otra cosa p o r el fuego.

438 Encontram os la m ism a idea supra, en 56e.
439 Podemos dudar en tre  dos lecturas: eán d ’eis lauta o eis autá; hemos aceptado la primera, 

como Rivaud. La idea expresada con el eis parece ser la siguiente: las partículas están 
asociándose para fo rm ar u n  nuevo corpúsculo; para u n  uso de eis con respecto a 
este tipo de transform ación, cf. infia, 56d, 57a» y sobre todo, infia, 66e. [Preferimos 
tam bién la p rim e ra  lectura fautá, que m antienen B urnet y Rivaud, siguiendo a FY 
1812, en  vez de aufa, que aparece en A].

440 Para u n a  p resen tac ió n  esquem ática de la explicación m atem ática de todos estos 
cambios cualitativos, cf. el cuadro  2 del Anexo 6. Dicho esto, Tim eo está in tere­
sado en  describ ir el proceso de transform ación hacia abajo, siendo desintegradas 
las partículas más pequeñas p o r  las más grandes. Se consideran entonces dos posi­
bilidades. (i) O  b ien  los triángulos de las partículas de fuego se vuelven a combinar 
íntegram ente para fo rm ar partículas de aire, luego partículas de agua; entonces el 
proceso se para, p o r  la razón  que ha sido form ulada más arriba: lo mismo no 
puede actuar sobre lo m ism o. (2) O  b ien  las partículas de fuego, que están trans­
form ándose en  aire antes de transform arse en agua, son asaltadas po r partículas de 
otro género. El proceso de desintegración va a proseguir y no se detendrá hasta que 
todo  el fuego se haya convertido  en  aire. Dos posibilidades saldrán entonces a la 
luz. (a) O  b ien  los triángulos que acaban de form ar las nuevas partículas de aire se 
disocian de nuevo para volver a fo rm ar partículas de aire, su elemento propio, (b) 
O  b ien  term in an  p o r  asociarse en  partículas de agua, «el elemento victorioso». En 
ese caso, el proceso se detiene en  el nivel del agua.

441 Cf. supra, 52d~53a.
442 A qu í T im e o  explica que  to d o  cam bio  cualitativo que afecte a los elem entos es 

indisociable de u n  cam bio local. Lo que es una  necesidad, ya que los elementos 
deb erían  e n co n tra rse  rep a rtid o s  e n  cuatro  capas concéntricas (cf. suj)ra, 57c-c0  
en  el in te r io r  de esta esfera desprovista de vida, en  que consiste el cuerpo del 
universo.

443 Sobre el axioma de la causalidad, cf. la « In tro d u c tio n » , p. 15-16· Aquí se trata de 
las causas que co nciernen  a la necesidad, es decir, las causas necesarias.

444 Postulado que p erm ite  aplicar la explicación matemática form ulada más arriba a la 
diversidad de los cuerpos sensibles. C om o F. M. C orn fo rd , tom o systasis no en el 
sen tido  pasivo de « e s tru c tu ra » , sino  en  el sentido  activo de « re u n ió n » , de 
« co n s titu c ió n » , sentido que corresponde a la acción aludida po r el verbo synísttfnai 
(89c, 54*e, 55a, 8 ic; cf. tam bién  Leyes VI 782a).

445 C on  total evidencia, el triángulo  rectángulo escaleno o isósceles, respectivamente.
446 De hecho, los triángulos rectángulos isósceles y escalenos tienen como hipotenusa 

u n a  long itud  a, que, según lo que acaba de decirse, puede ser de dim ensión varia­
ble. Esta explicación da cuenta  de la existencia de variedades de elementos, pero 
parece con trad ic to ria  con lo que se ha dicho más arriba (56b) sobre el peso rela­
tivo de cada e lem ento ; puesto que, si los triángulos elementales que form an este 
elem ento son  de dim ensiones diferentes, su núm ero no puede bastar para evaluar
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el peso  de u n  e lem en to . T am bién  es p rec iso  te n e r  en  c u en ta  la  d im e n s ió n  de la 
h ip o te n u sa  del tr ián g u lo  rec tángu lo  isósceles o esca leno  q u e  sirve d e  base . P ara  
salir de esta d ificu ltad , F. M . C o rn fo rd  ha  p ro p u e s to  u n a  ex p licac ió n  m uy in g e ­
n io sa  (Plato’s Cosmology, 1937, P* 2 3 0 -2 3 9 ) .  9ue no p u e d o  a c e p ta r  (c f. m is  a rg u ­
m entos, al fina l del A nexo 6).

447 Como veremos infta, 58c-6ob.
448 Ratificación de los límites de la explicación propuesta p o r  T im eo , cf. la « In tro -  

duction», y la nota 113.
449 Cf. s u p r a , 52d-53a, 57a, c.
450 Se tra ta  de explicar el m ovim ien to  en  el m u n d o  s u b lu n a r .  A sí p u e s , m o to re s  y 

móviles son  cuerpos que, para p o d e r hallarse e n  in te racc ió n , d e b en  ser d espose í­
dos de un ifo rm idad , es decir, no  ser iguales.

451 Cf. supra, 57c“¿*
452 La expresión tes d i’ allélon /ríñeseos hace referencia no  solo al m ovim iento  local que 

acaba de describirse, sino también a la transm utación recíproca de los elem entos 
(cf. s u p ra , 49c), de lo que, según parece, se está tratando aquí.

453 A qu í T im eo  alude a u n  m ovim ien to  m ecán ico  q u e  a n im a  a los e le m en to s . E n  el 
m u n d o  que es el n u estro  este m ov im ien to  m ecán ico  es o rd e n a d o , p o rq u e  ha lla  
ú ltim am en te  su o rig en  en  el m ov im ien to  q u e  el a lm a d e l m u n d o  im p r im e  a la 
esfera en  que consiste el cuerpo del m u n d o . Lo cual n o  suced ía  an tes  de  la in te r ­
vención  del dem iurgo, ya que en tonces  to d o s  los e lem en to s  e ra n  a rra s tra d o s  s in  
o rden  n i m edida (cf. supra, 52d~53b).

454 En griego an tiguo, períodos, té rm in o  que  s ign ifica  a la  vez « c ir c u n fe re n c ia »  y 
« revolución».

455 Para u na  ratificación de este p rin c ip io  (fo rm u lado  más a rrib a , 5 6 a ) , cf. infra, J8& .
456 E n  el texto griego, diákena. N o se tra ta  de l vacío p ro p ia m e n te  d ic h o , d e l q u e  se 

acaba de excluir la posib ilidad , s ino  de  in te rs tic io s  e n tre  dos p o lie d ro s  regu la res  
que no  p u eden  co n stitu ir u n a  m asa p e rfec tam en te  co m p acta . D e m a n e ra  in tu i ­
tiva puede rep resen tarse  el un iverso  com o u n a  esfera  re lle n a  de  u n  f lu id o  d es­
provisto  en  sí de todas las carac te rís ticas, p e ro  e n  q u e  la  m a y o r p a r te  e stá  d is ­
puesta  según los cu a tro  p o lie d ro s  reg u la re s  d e sc r ito s  m ás a r r ib a .  E n t r e  esto s 
poliedros regulares se en cu en tran  un o s  in te rs tic io s  re llen o s , p o d e m o s  im a g in a r­
los así, con  una  pa rte  de ese flu id o  que  n o  ro d e a n  a ú n  tr iá n g u lo s  e q u ilá te ro s  o 
cuadrados. E n  esos in te rs tic io s  se cu e lan  las p e q u eñ a s  p a r tíc u la s .  E l re c u rs o  a 
u n a  rep re sen ta c ió n  tan  po co  sa tis fac to ria  p o n e  de  m a n if ie s to  lo s  lím ite s  d e l 
m odelo  p ropuesto  en  el Timeo, lím ites que  d erivan  esen c ia lm en te  d e l estado  de  la 
m atem ática de su época.
E n tre  los icosaedros que com ponen  u n a  masa de agua se d e b en  e n c o n tra r  in te r s t i­
cios más grandes que en tre  los octaedros que  co m p o n e n  u n a  m asa de  a ire , p ro b a ­
b lem ente  po rque  su volum en es más considerable .
Para frases similares a he tes píleseos synodos, desde u n  p u n to  de vista gram atical, cf. 
Fedón 97a y Timeo 76c.
La oposición  diakrinónton/sygkrinónton puede  designar dos p rocesos co m p lem en ta rio s : 
la « d iso c iac ió n »  o la «asoc iac ión»  de los triángu los que  co n stitu y en  los e le m en ­
tos, p rocesos  que  p rovocan , b ie n  la « d is o lu c ió n »  o la  « re c o n s t i tu c ió n »  d e  las 
partícu las de fuego, de aire, de agua y de tie rra , o b ie n  la « d ila ta c ió n »  o la « c o n ­
tracc ió n »  de masas form adas a p a rtir  de esas partícu las.
Sobre el sentido de ánokátOj cf. la Carta VII 343e Y Ia nota de m i traducción de este 
pasaje. [Cf. Platón, Lettres, traducción [francesa], introducción, reseñas y notas de L. 
Brisson, GF Flammarion 466, París, 1987, p. 197, 227-228].
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460
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461 En el texto griego, cf. ten topan stásin, es decir, «su  ocupación de los lugares». El tér­
m ino  stásis alberga u n a  gran ambigüedad, ya que significa a la vez «el hecho de estar 
en  rep o so »  y « e l hecho de ocupar u n  lugar» . En mi traducción he optado por el 
segundo sen tido , m ientras q uejoseph  Moreau ha optado por el prim ero, de ahí su 
traducción  « chacune change de lieu oü elle se tient en repos [cada una cambia del 
lugar en  el que está en  reposo] » , lo que añade una precisión que Timeo no aporta. 
Para o tros sentidos de stásis, cf. n . 726, 768.

462 Los dos a e íde que consta el texto se han traducido por «persiste» y «se perpetúa», 
respectivam ente . E l hecho  de engendrarse perpetuam ente de la heterogeneidad 
explica el m ov im ien to  p erp e tu o , y este engendram iento es debido él mismo a la 
p resión  que lleva a la d isolución y a la reconstitución de las partículas. [Por nues­
tra  parte , hem os traducido  los dos aeí po r «siem pre», que se refiere al origen de la 
anom alía « q u e  siem pre se p reserva», y «presente y fu tu ro » , que alude al «m ovi­
m iento  p rese n te jfiitu ro  de estas cosas», producido «constantem ente» (endelekhñs) por 
la generación  de la anom alía].

463 Para u n a  descripción del m ecanism o de la visión, cf. supra, 45b-d.
464 No solo las brasas, sino  tam bién  el h ierro  calentado, etc. De ahí la vaguedad de la 

expresión.
465 Se trata de variedades de aire, y no  de una mezcla de agua y aire. Cf. infia, 66e.
466 C f. supra , 5 7 c -d ¡  p o r  lo  que  se re fie re  a las variedades de « n ie b la » , cf. Fedón 

109b.
467 Por ejem plo , bajo la acción del aire, cf. infia , 58e.
468 E n el texto griego, encontram os la expresión ten skhématos idean. Para una definición 

del té rm in o  skhém a en  griego antiguo, cf. la nota 143.
469 S obre la re lac ió n  e n tre  pesantez y densidad, cf. Denis O ’Brien, Theories ofWeight 

in the A n c ien t W orld, II: Plato. Weight a nd  Sensation. TheTuio Theories o fthe  Timaeus, 1984., 
p . 88  sq.

470 Así es com o e n tie n d o  ten tan  ógkon kathaíresin. Com o he tratado de dem ostrar más 
arriba (cf. n o ta  134), el té rm ino  ógkos, en griego antiguo, designa un  conglomerado 
de partes idénticas. P o r lo  tan to , no  creo, como C ornford, que la expresión des­
criba la re d u c c ió n  de las partícu las de agua a una talla in ferio r. Se trata simple­
m ente de u n a  disociación  de esas partículas que la helada había combinado en una 
masa com pacta. El aire hace co rre r el agua ejerciendo sobre él una presión debido 
al m ovim iento  circu lar que provoca, cf. supra, 8ob-c.

471 Ya que n o  hay vacío en  el in te r io r  de esa esfera en que consiste el cuerpo del 
m undo , cf. in fia , 58b y, sobre todo, infia, 79b sq

472 E n  el tex to  g r ie g o , e n c o n tra m o s  stilbón  y xanthón; para  una  explicación, cf. lo 
que se ha  d ich o  de los « c o lo re s»  in fia , 6 8 a-b . Sobre lo que explica las d iferen­
cias de  d u re z a  y de d e n s id a d  e n tre  el o ro , el cobre y el adam ante, cf. D. 
O ’B rie n , Theories o fW e ig h t in the A n c ien t World, II: Plato. Weight and sensation, 1984, p. 
109-113.

473 Es m uy d if íc il hacerse  u n a  idea de la sustancia que designa este térm ino enig­
m á tic o . E n  la  Teogonia  (161), adam as designa el m etal p roducido  p o r  la T ie rra  
p a ra  la  h o z  u tiliz a d a  p o r  G ro n o  p ara  em ascular a U ran o ; pero  este m etal es 
calificado de p o lio s  (g ris -b lan co ). E n  la República (X 616c), Platón declara que de 
este m e ta l e s tá n  h ech as la varilla , el gancho e incluso  (en  parte) el peso del 
huso  de la  N ece sid ad . E n  el Político (3 0 3 ε) , se presenta  el m ism o m etal como 
g u a rd a n d o  u n a  a f in id a d  genérica con el o ro . D icho esto, parece que debamos 
p en sa r  e n  el auri nodus (= khiysoü ózos) de P lin io , p iedra preciosa que se hallaría en 
las m in as de o ro  y q u e  estaría  com puesta exclusivamente de o ro . De hecho, se
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tra taría  del diam ante; de ahí la defin ición  de Pólux (u n  lexicógrafo del siglo II 
d .C .) : adamas tou/rhrysou fo a'nf/ios. Según R obert H alleux (Le Probléme des m étaux dans 
la Science antique, París, Les Belles Lettres, 1974» P- 9 0 -9 1 ), se tra ta ría  de hem a­
tites.

4.74 T en iendo  en  cuenta esto, n o  existe n in g ú n  lím ite  a la  tra n s m u ta c ió n  d e  los m e ta ­
les, de u nos en  otros, ya que todos son  variedades de agua.

475 En el texto griego, leemos ten ton eikóton mython idéan; sobre esta expresión , cf. Luc 
Brisson, Platón, laspalabrasjy los mitos [1982], 2005» p . I73- I 76·

476 Es decir, las formas inteligibles. Volvemos a encontrar aquí la d istinción  hecha más 
arriba, 27d-28a.

477 Sobre la relación en tre  m ito  y juego  que p ro d u ce  p lacer , cf. L u c  B risso n , Platón, las 
palabrasj los mitos [1982], 2005, p . I0 4 “I06 , I14-I16.

478 Paráfrasis que trata de dar sentido a una expresión muy elíptica leptón hygrón te.
479 Muy probablemente una alusión a la fórm ula hom érica tá hygra kéleutha, « lo s cami­

nos líquidos» (Odisea III 71)·
480 Construyo esta frase tomando como polos el mén y el dé.
481 Esta cualificación requiere una explicación. Si T im eo p re tende que ciertas varie­

dades de agua en estado líquido contengan fuego, p ara  él este fuego tien e  una  
acción externa que se asemeja a la del fuego; el alcohol en  el vino «hace en tra r en 
calor», el aceite, en las lámparas, se quema para alum brar, el ferm ento  quem a la 
carne, etc.

482 Esta traducción de diaphanés se basa en la posibilidad de establecer un a  relación con 
67a, donde la única distinción fácilmente discernible es aquella en tre  lo agradable 
y lo desagradable. Aquí diaphanés no  puede te n e r  el sen tido  de « tra n sp a re n te » , 
como sucede en 67e.

483 Cf. su£ra, 67e-68a, donde el color blanco dilata el rayo visual.
484 Sobre el significado de lamprón y stilbón, cf. infla, 68a-b .
485 En griego antiguo, leemos kíki, térm ino que designa u n  aceite im portado  de Egipto 

(Heródoto II 94).
486 La propiedad (dynamis) de u n  objeto radica en  su capacidad de ac tuar sobre u n  

órgano de los sentidos. El «dulzor»  del vino, p o r ejem plo, es u n a  prop iedad  que 
se manifiesta solamente cuando interviene una sensación (Teeteto 159*0 ·

487  En el texto griego, diakhytikón. Puede ser interesante recordar el siguiente pasaje del 
Crátilo: «Aliara (alegría) parece que ha sido llamada así p o r  la 'efusión* (diákhysis) y 
facilidad del 'flujo* (rhoé) del alma» (419c, trad. de José L. Calvo, Biblioteca C lá­
sica Gredos 61, Madrid, 1983).

488 Sobre este sabor, cf. infla, 66b-c.
489 Como ha señalado C ornford, es preciso com p ren d er que el té rm in o  méli no  

designa la sustancia producida por la abejas, sino los diversos flujos exudados p o r 
las plantas y las diversas gomas, exudadas por los árboles (por el olivo, p o r  ejemplo, 
cf. elaiómeli).

490 Pasaje muy difícil de entender, en la medida en  que no  es fácil o to rgar u n  sentido 
desprovisto de toda ambigüedad a aphorísthén y a opós. Se ha pensado que opós desig­
naba la resina que fluye de una escisión realizada en  toda especie de árbo l o en  una 
especie particular: también se ha pensado que se trataba del jugo  de higo utilizado 
para hacer cuajar la leche, como el cuajo (Aristóteles, Meteorológicos T V  4 . 77Ι^ 25~26 
y 772a24- 25)· Por otra parte, aphorísthén puede querer decir « se p a ra d o »  o « d is ­
tin to » . De hecho, perfectamente podría tratarse del producto  de la ferm entación 
de cualquier variedad de jugos, cf. D. O ’Brien, Theories ofW eight in the A ncient World, II: 
Plato. WeightandSensation, 1984, p. 118.
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491 Sobre los lugares p ropios, cf. infia, 52e~53a.
492 Gomo F. M. C orn fo rd , leo ouperieíkhen autón. [Por nuestra parte, adoptamos la lec­

tu ra  d ’ hypereikhen autón (AF; B urnet y Rivaud): «Pero como no había vacío alguno por  
encima de e llo s ...» , en  vez de dé ouperieíkhen autón (A2; seguida por C ornford  y Brisson): 
< Y, com o no había  vacío alguno alrededor de é l . . . » .  Sobre la ausencia de vacío en el 
m undo  sensible, cf. supra, 58a, e infia, 79c.

493 El aire es pesado en  el sentido de que ejerce una presión hacia abajo sobre la tierra, 
como en  59a. Sobre el mecanismo que podría explicar esta pesantez, cf. infia, 8ob-c.

494 La g ram ática  p e rm it i r ía  tra d u c ir : « e n  u n a  u n ió n  ind iso lub le  co n  el ag u a» . Pero, 
según pa rece , m ás vale e n te n d e r  « q u e  n o  puede  ser d isuelta p o r  el agua» (cf. A ris­
tó te les, Meteorológicos IV  6 , 3^3^>9"1 0 '» e infia, 6 o d y e ) .

495 C f. supra, 59a , p a ra  u n a  exp licación  de l m ecanism o de la congelación.
496 C o m o  el c ris ta l.
497 C f. G r it ia s  I l l d .
498 Es dec ir, la  lava. P ara  u n  in v en ta rio  de este género  de p ied ra , cf. A ristóteles, Meteo­

rológicos IV  6 , 3 8 3 b 5 - l7 *  Se le e rá  la  c o n tin u a c ió n  de este pasaje, que  re to m a  el 
in v e n ta rio  e la b o ra d o  aq u í p o r  T im eo .

499 U n a  m ezcla de  t ie r r a  y agua.
500 T ex to  in c ie r to ,  e l cual, p ro b a b le m e n te  c o n  razó n , se ha  q u e rid o  co rreg ir, in sp i­

rá n d o s e  e n  u n  p asa je  d e  P lu ta rc o , Quaest. Conv. IO, Moralia 684-f· P osib lem ente  se 
tra te  d e  u n a  a lu s ió n  a l u so  de  la  sal e n  los sacrificios.

501 La t ie r r a  y el agua.
502 Es o b lig a to rio  c o n s ta ta r  q u e  la  exp licación  anunciada  va a d iferenciarse en  favor de 

las co n sid e rac io n es  p re lim in a re s ; esta explicación solo será abordada al final de 6 la. 
D ich o  esto , la  e s tru c tu ra  d e  estas c o n sid e rac io n es  p re lim in a re s , que a lu d en  a las 
p o sib ilid ad es  d e  d iso lu c ió n , es la  s igu ien te:

1) p a ra  la  t ie r r a
— sola

— n o  co n d en sa d a , so lo  el agua actúa
— co n d en sa d a , so lo  e l fuego actúa

— e n  c o m b in a c ió n  c o n  el agua: solo actúa el fuego
2) p a ra  el agua

— la  m ás fu e r te m e n te  c o m p rim id a  solo actúa el fuego
— m e n o s  c o m p rim id a : el fuego y el a ire  se p ropagan

— el a ire  e n  los in te rs tic io s
— el fuego hasta en  los triángulos elementales

3) para el aire
— n a d a  p u e d e  d iso lver el a ire  fue rtem en te  com prim ido , excepto en  el nivel 

d e  sus c o m p o n e n te s
— solo el fuego disocia (según el mismo principio que el agua y la tierra) el 

aire n o  fuertem en te  com prim ido.
503 S e ñ a la re m o s  q u e , e n  4 6 d  y e n  85<i, diakhéo se o p o n e  a pégnymi « c o m p rim ir ,  c o n ­

tra e r ,  c o n d e n s a r» .
504 Es d ifíc il s ab e r a q u é  p u e d e  h ace r re fe ren c ia  aqu í P la tón .
505 V olverá a l te m a  p re s e n ta d o  m ás a r r ib a  (6 o e , cf. n .  5 0 2 ) .
506 N o  creo  q u e  sea p rec iso  c o rre g ir  c o n  C ook-W ilson , Taylor y C o rn fo rd , y le e r toüto 

p fr h y d o r . La ex p lic ac ió n  p a rece  desa rro lla rse  así. E n  los com puestos de tie rra  y agua 
so lub les  so lam en te  p o r  el fuego , el agua ocupa  de m an era  apretada los in te rstic ios 
de la tie r ra .  U n a  vez q u e  estos se h a n  llenado , el agua del ex terio r ya n o  puede  in te r ­
v e n ir . E n  cam b io , el agua q u e  está e n  el in te r io r  deja u n o s  in te rs tic io s  pa ra  el a ire
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y el fuego. P o r tan to , en  el vidrio , la cera, el incienso  (cf. a c o n tin u a c ió n ) , hay aire. 
Y  si se som ete a estos cuerpos a la acción del fuego, este in te rv ien e  so b re  el a ire , lo 
que provoca u n a  diso lución  de estos cuerpos y, en  consecuencia , la co n s ti tu c ió n  de 
u n  com puesto de tie rra  y agua. P robab lem ente  la razó n  de este « r o d e o s  sea q u e  el 
cuerpo  « flu id ificad o »  debe guardar su agua.

507 A penas es necesario insistir en  la econom ía de esta explicación  q u e  se basa exclusi­
vam ente en  la estructura  de las figuras geom étricas, los cu a tro  p o lie d ro s  regu lares.

508 Para los cuadros que represen tan  la síntesis de los m ecan ism os de  las diversas afec­
ciones, cf. Luc B risson, LeM em eetl'A utre..., 1974» P· 4 4 ° “4 4 ^ ·

509 Sobre todo  infra, 73b sq.
510 Es d ec ir , la p a rte  agresiva, el « c o ra z ó n »  y la p a r te  d e se a n te , e l « a p e t i t o » ,  cf. 

infra, 69c sq. T im eo  ha descrito  ya cóm o la im p la n ta c ió n  de  la  p a r te  in m o r ta l  de 
u n  alm a en  u n  cuerpo  supone  la sensación  y u n as  a fecc io n es  v io len ta s  (c f. supra, 
4 2 a ); p e ro  las ún icas sensaciones a lu d id a s  e n  esta  o c a s ió n  f u e r o n  la  v is ta  y e l 
o ído  (45c sq .).

511 C om o dice muy b ien  J .  M oreau en  u n a  n o ta  de la tra d u cc ió n : « L a  exp licac ión  de 
las cualidades sensibles concierne  a la  psicofisio logía  y s u p o n e  u n a  h is to lo g ía ; en  
cam bio, esta debe re c u rrir  a las p rop iedades de lo  calien te  y de lo  f r ío ,  de  lo  seco y 
de lo húm edo , de lo d u ro  y de lo  b lan d o  (cf. 74^)» 9 u e  s o n  cua lid ad es  sensib les. 
Sea cual fuere  el p u n to  de p a rtid a  que  se ad o p te , u n o  u  o tro  de  esto s e s tu d io s  
deberá postular los resultados del o tro . E n  él en co n tram o s  e l p ro g ram a  de la te rce ra  
parte del Timeo, la que va de 69a al f in a l» .

512 La descripción de las partes m ortales del alm a y de los p rin c ip a le s  ó rg an o s c o rp o ­
rales se encuentra en  la tercera parte  de la exposic ión  de T im eo , infra, 6 9 c  sq.

513 Según el siguiente postulado: todo se refiere a la form ación matemática de los ele­
mentos. Respecto al tacto (6ld -64a)» Tim eo alude sucesivamente a estos pares de 
opuestos: caliente/frío (6ld-62b), duro/blando (62b-c), pesado/ligero (620-63^), 
liso/rugoso (63e-64a).

514 E n  otras palabras, la observación verifica la re lac ió n  estab lecida e n tre  el fuego  y el 
te traedro  (cf. su^ra, 5 b a -b ). P o r lo  tan to , T im eo  acerca thermón (« ca lien te ) a kérma 
(= co rte  p eq u eñ o ). E n  el Crdtilo (4 ¡2 d  sq .) , p y r  (= fuego ) o tó therm ón (* c a lo r)  es 
puesto  en  re lac ió n  con  dikaion (= ju s to )  y diaíón (= q u e  p asa  a trav és, p o r q u e  es 
iákhiston -  m uy ráp id o  y Jeptótaton -  m uy s u til) .  S o b re  la  e s tru c tu ra  d e l fu e g o , cf. 
supra, 56e~57a.

515 Esta hum edad es aquella de la que consta nuestra  carne. A lusión  al p ro ceso  de c o n ­
gelación, cf. supra, 5 9d-e .

516 U n  cuerpo es du ro  o b lando  con re lación  a o tro , d ep en d e  de  si resiste  o cede.
517 Es decir, la tie rra , cf. supra, 55e.
518 La idea de que ya no  se puede em plear el té rm in o  « c e n t ro »  com o  p red icad o  de  la 

pe rife ria  de u n a  esfera equivale a decir de esta que  ofrece dos p a rte s  d is tin ta s  u n a  
de o tra  con respecto al cen tro  o a algunos de los p u n to s  opuestos.

519 Es preciso  reco rd a r dos cosas para  co m p ren d e r la a rg u m e n ta c ió n  d e sa rro llad a : el 
universo  presenta  la fo rm a de una  esfera (cf. supra, 32c~33c), y la tie r ra  se ha lla  en  
el c en tro  de esta esfera (cf. supra, 4 o b - c ) .

520 R eiterac ión  en síntesis de lo que se ha d icho más a rrib a , en  57c*
521 P u ed e  ser in te re san te  señ a la r que la m an e ra  de p ro c e d e r  de  P la tó n  p re s e n ta  u n  

aspecto m uy m o d e rn o : tras h ab er hecho u n  experim en to , traslada los re su ltados  de 
este experim ento  a « n u e stro  rin c ó n  del u n iv e rso » . Sobre la in v e rs ió n  de  las d ire c ­
ciones que  in d ican  la pesantez y la ligereza en  fu n c ió n  de lo  que  está a r r ib a  y de lo 
que  está abajo, cf. el C o m en tario  final del A nexo 6.
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52a E ncontrarem os una  traducción inglesa y u n  análisis de este pasaje (62c-63a) en el 
libro  de D . O ’B rien, Iheories o f  Weight ¡n íhe Ancient World, vol. II: Plato. Weight andSensation. 
The Two Theorieso fthe  Tim aeus, 1984. p- 3 sq.

523 R ecordarem os que la esfera en  que consiste el cuerpo del m undo es lisa (cf. supra, 
33b), al m enos en  su superficie externa.

524 Sobre la dureza, cf. supra, 62c.
525 El oro  es denso, cf. supra, 59b.
526 Los pathém ata  son los efectos que produce un  cuerpo sobre otro y que, si ese cuerpo 

es an im ado  p o r  u n  alm a y suficientem ente receptivo, serán trasm itidos a la parte 
rac ional de su alm a, d o n d e  darán  lugar a sensaciones, cf. D . O ’Brien, Iheories o f  
Weight in th e  A nc ien t World, II: Plato. Weight and sensation, 1984, p . 128-143.

527 S obre el carác ter ind isociab le  del p lacer y del dolor, cf. el Fedón (6ob-c) y supra, 
4 2 a-b .

528 Cf. supra, 55e-56a. Para u n  uso similar de hade en correlación con un  participio que 
lo explícita, cf. supra, 6 ld .

329 Sobre la constitución  de estas partes del cuerpo hum ano, cf. infra, 73b -76e.
530 La explicación está directam ente relacionada con la teoría de los elementos. Sobre 

la vista y el fuego (cf. supra, 45b-47c); y sobre el oído y el aire (cf. supra, 47c-e).
531 Cf. supra, 45d , donde encontram os symphués aéri.
532 In te rp re to  prosbalousa  com o describ iendo  la acción del ojo que emite sus rayos, 

cf. 45c.
533 Cf. infra, 67d. Volvemos a en con trar la oposición didkrisis/sygkrisis, cf. la nota 459.
534 T im eo  parece tra n sfo rm a r  en  teo ría  una  representación  mítica, el tonel de las 

D anaides, p o r  ejem plo, cf. Gorgias 492e-494e¡ República IX 583c sq.; Filebo 3 ld  sq.
535 C f. supra, 4 2 a , 6 lc  e infra, 6 g c -d  so b re  esta p a rte  del alma.
536 S o b re  la  re la c ió n  p la c e r /d o lo r ,  cf. Filebo 5<De sq. y leyes V  7 3 2d-734e .
537 C f. República IX  5 8 4 b ; cf. Filebo 51b. Los olores se reparten en dos grupos solamente, 

agradables o desagradables, cf. infra, 66e-67a.
538 A tenuación conform e a la cualificación del discurso; se trata solamente de propo­

n e r tina explicación verosím il, cf. la « In tro d u c tio n » , p. 70-71.
539 Khymós lo  in te rp re to  aquí en  el sentido de « jugo» , cf. supra, 60a.
540 E n  griego an tig u o , sygkrisis (asociación) y diákrisis (disociación) son los dos procesos 

que dan  cuen ta  de la m ayoría de las sensaciones, como el propio Platón señala en 
o tra  p arte  (cf. infra, 6 7 d -e ). Cf. la no ta  459·

541 Propiedades descritas más arriba, en  63e-64a.
542 Para C o rn fo rd , el g rupo  nom inal geina mere (probablem ente una referencia a 6oe) 

es considerado com o sujeto de synój'ei y no  se refiere a katatekómena, que es un  pasivo. 
De hecho, es m ucho más simple hacer de la relativa hósa... apoxerainei el sujeto de pha-  
ínetai. H e especificado el p lu ra l neu tro  recurriendo  al térm ino «sustancias». [En 
n uestro  caso, hem os p refe rido  « im presiones»].

543 Taylor cree descubrir aquí un a  influencia de Alcmeón de Crotona. Lo que es posi­
ble, p e ro  sigue siendo m uy hipotético, debido a lo poco que sabemos de Alcmeón 
de C ro to n a . E l corazón es la sede de la parte irascible, el «corazón» del alma.

544 C o m o  A ris tó te le s  (D e an im a  II IO , 422a l7), P latón  parece adm itir que todo lo 
que se r e f ie re  al gusto  p ro v ien e  de sustancias que se en cuen tran  en  u n  estado 
líq u id o .

545 S o b re  los n a tro n e s ,  cf. 6 o d .
546 M antengo este sen tido  para tas aisthéseis.
547 Leo tó dé a 0 ton, que es una  corrección de Schneider. La continuación hósa mcn (65c), 

tá dé (65d) y ta dé (65e) prosigue con id dé ton -  tá dé. Por otra parte, el kai antes de tois
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enoüiín debe ponerse en relación con el kdi hósa que sigue. Es preciso que las partícu­
las hayan sido reducidas a unas dim ensiones lo bastante finas com o para llegar a 
llenar los intersticios entre los cubos que representan la tie rra  y los octaedros que 
representan el aire. [La corrección de Schneider, fó dé au ton, es aceptada p o r  B ur- 
net y Rivaud, frente a fon dé auton, libri].

548  En griego antiguo, el verbo kykáo designa habitualm ente la operación de descremar 
la leche (por ejemplo, IU'ada V 9° 3)*

549 La construcción  y el sentido de este pasaje siguen s iendo  in c ie rto s ; to d o  n o s  lleva a 
c reer que el texto ha sido m al tra n sm itid o  e n  este  lu g a r. H ay  q u e  e s tab lece r u n a  
relación  con supro, 60b .

550 P a raT im eo , la m iel, p o r  ejem plo, es u n a  variedad de agua, cf. supra, 6 0 b .
551 Gf. supra, 64-c-e. Señalaremos que lo dulce (66b-c) se opone en  bloque a lo áspero 

y a lo salado (65c-d), a lo amargo y a lo agrio (65d-e), a lo agrio (65e-66a) y a lo 
ácido (66a-b). Encontramos interesantes paralelos en el [pseudo—] Aristóteles, De 
plantis IIIO , 829336-83(^4.

552 E n  el texto griego, leemos hom tkhley kapnós, que, según  A . E . Taylor, c o rre s p o n d e ­
r ían  a las dos clases de anathymíasis que d e sem p eñ an  u n a  fu n c ió n  im p o r ta n te  e n  la 
Meteorología de Aristóteles: hygrájxerá.

553 Para una definición de homíkhle, cf. infra, 58d .
554 A quí conviene señalar, p o r  lo m enos, u n  in te rés  p o r  la  verificac ió n  de  u n a  teo ría . 

Véase tam bién 85d.
555 Com o hacen Taylor y C o rn fo rd , considero  que  polla designa  u n  n ú m e ro  d e fin id o  

de especies en tre  las cuales p o d rían  ser clasificados los o lo res.
556 Desde entonces comprendemos por qué los olores son señalados como ejemplos en 

la exposición sobre el placer y sobre la pena (cf. supra, 65a-b).
557 Es decir, la cavidad torácica, la sede de las partes del alma m ortal, cf. infra, 69c-e.
558 Cf. supra, 64-c-e.
559 Se trata de causas mecánicas, es decir, de causas co n co m itan tes . La v e rd ad era  causa 

fue indicada más arriba  (cf. 4 7 c“e)·
560 E n  la p rox im idad  del alm a desean te , cf. in fia , 7 ld  sq . S o b re  el h íg a d o , cf. infra, 

72e sq.
561 Cf. infra, 72e sq.
562 Cf. Menón 76c-d.
563 Cf. supra, 45^-460 .
564 U na vez más, T im eo insiste en  el carácter verosím il de la  exp licac ión  p ro p u es ta .
565 Cf. supra, 45b y la nota 296.
566 Cf. supra, 66a. El establecim iento de una  analogía e n tre  el s ab o r y la  vista p re sen ta  

u n  interés muy particular; lo que queda explicado p o rq u e  e n  las dos cosas p ro p o n e  
la m ism a explicación física y, p o r  lo tan to , m atem ática.

567 Timeo aplica a otros dominios una explicación que, ante todo, solo valía para uno 
solo. Este razonamiento analógico que procede p o r extrapolación explica d iferen ­
tes fenómenos por las mismas causas; po r la contracción, lo caliente en  la carne, 
lo áspero en la lengua y lo negro en la vista; y po r la dilatación, lo frío  en  la carne, lo 
agrio en la lengua y lo blanco en la vista.

568  Cf. supra, 58c-d.
569 E n  griego an tiguo, tékousan significa, en  sen tido  p ro p io , « d e s g a r r a r» .
570  Estas dos cualidades son situadas entre los colores, lo que para noso tros está lejos 

de ser evidente. De hecho, parece que los griegos fueron  más sensibles a las d ife­
rencias de tono que nosotros, que somos sensibles esencialm ente a las diferencias 
de coloración. Sóbrelos colores, cf. el Anexo 7.
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571 G énero  de fuego in te rm ed io  en tre  el que produce el «b lanco»  (67d-e) y el que 
p roduce el « b rilla n te »  (67e-68a).

572 E n  los Meteorológicos (III  4 , 34 7 a3 sq .), A ristóteles dice que el co lo r b lanco percib ido  
a través de  u n a  p a n ta lla  n eg ra  parece ro jo . P o r e jem plo , el sol parece ro jo  a través 
de la  n ie b la  o a través de l h u m o .

573 R ec o rd a to r io  de  los lím ites  de la  exposición  de T im eo .
574 P ara  los sen tid o s  d e l té rm in o  halourgón en  griego an tiguo , cf. A ristóteles, Meteoroló­

gicos II I  2 , 3 7 2 a l sq.
575 E n  g riego  a n tig u o , empesón, com o « su m erg ir»  en  español, hace pensar en  el trabajo 

del t in to r e r o .
576 E n  el tex to  g rieg o  prásion, q u e  es p rec iso  ap ro x im ar al sustantivo p r á s o n  (p u e rro ). 

S o b re  estos té rm in o s , T eo fras to , Historia de las plantas VI 2 ,5 ·
577 La idea  d e  « m e z c la »  se re p ite  c o n tin u am en te  en  esta exposición sobre los colores, 

quizá  p a ra  su b ray ar la  re fe re n c ia  a la p rác tica  de los tin to re ro s  (cf. n . 575)·
578 E n  g riego  a n tig u o  básanon, q u e  designa tam b ién  el in te rro g a to rio  al que se som etía 

a los esclavos, d u ra n te  u n  p ro ce so .
579 Frase q u e  re c u e rd a  a l Filebo ( l5 c -d ) .
580 S o b re  las ra zo n es  q u e  p o d r ía n  exp licar este rechazo de la verificación experim en­

ta l, cf. la  « I n t r o d u c t io n » ,  p . 6 3 -6 5 .
581 R ec o rd a to r io  d e l ax iom a fo rm u la d o  e n  2 9 e -3 0 a .
582 R elac io n o  exanágkes c o n pephykóta. S o b re  la n o c ió n  de andgke, cf. la « In tro d u c t io n » ,

P· 33- 34·
583 R ep e tic ió n  casi p a la b ra  p o r  p a lab ra  de  33d , cf. 3 4 a -b .
584 S o b re  la  o p o s ic ió n  e n t r e  las causas v e rd ad eras  y las causas accesorias o co n co m i­

ta n te s , cf. la  « I n t r o d u c t io n » ,  p .  15-17· Las causas necesarias n o  so n  rechazadas, 
in c lu s o  a q u í  s o n  c o n s id e ra d a s  c o m o  in d isp e n sa b le s  p a ra  el d e scu b rim ien to  de 
las causas v e rd a d e ra s ; p e ro  aq u ellas  d e b e n  e sta r su b o rd in ad as  a estas ú ltim as, cf. 
n .  3 0 8 .

585 Sobre esta d istinción , cf. supra, 46c-e .
586 A te n u a c ió n  q u e  re c u e rd a  lo s  lím ites  de la c o n d ic ió n  h um ana .
587 L a causa f in a l  d e  la  ex p o s ic ió n  de  T im e o  es la co n tem p lac ió n  del B ien, la especu­

la c ió n  so b re  lo s  fin e s  d e l h o m b re , cf. supra, 4 7 a - e > Para u n a  aplicación  a la vista y 
al o íd o .

588 L eo  diulasm éna, q u e , re la c io n a d o  c o n  iiyle, m e parece  p ro p o rc io n a r  el sen tido  más 
s a ti s fa c to r io .  [A d o p ta m o s  ta m b ié n  esta le c tu ra , apoyada en  WY l8 l2 ,  en  vez de 
diulisména F ; B u rn e t  y R ivaud , c o n  el s en tid o  de « f i l t r a r» ,  y de (huphisménü Λ ].

589 Es p reciso  p o n e r  este pasaje en  re lac ió n  con o tros dos, que aluden a la misma 
im ag en : Gorgias 5<05c-d y Leyes V I 752a · Sobre el sentido  de la expresión « d a r  
u n a  cabeza al m ito » , cf. Luc B risson, Platón, laspa labrasj los mitos [1982], 2 0 0 5 , p. 
78- 82 .

590 C f. supra, 3 0a , 5 3 a-b , 56c.
591 E n  el te x to  g r ie g o , le e m o s  análoga kái symmetra. S o b re  analogía, cf. la n o ta  133. P o r  

o t r a  p a r te ,  e l a d je tiv o  sym m etron  c a ra c te r iz a  a las m a g n itu d e s  g e o m é tric as  q u e  
a d m ite n  u n a  m e d id a  c o m ú n ; de  ah í, e n  u n  sen tid o  derivado , « lo  q u e  co n cu e rd a  
c o n » ,  « lo  q u e  es a d e c u a d o » ,  « b ie n  p ro p o rc io n a d o » , « e q u ilib ra d o » . E n  re su ­
m e n , a n te s  d e  la  in te rv e n c ió n  d e l d e m iu rg o , n o  es posib le  n i  m e d ir  los c o m p o ­
n e n te s  e le m e n ta le s  n i ,  m u y  e v id e n te m e n te ,  e s ta b le c e r e n tr e  e llo s  re la c io n e s  
re g u la re s .

592 M ás a r r ib a , e n  4 9 a - 5 ° c · h e m o s  visto p o r  q u é . Es in te re san te  señ a la r aqu í la re la ­
c ió n  e s tab lec id a  e n tre  m e d id a  y d en o m in a c ió n .
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593 C f. su£ra, 4la~cl· Y  la no ta  27 de la « In tro d u c t io n » ,  s u p r a ,  p . 4 6 .
594. C f. supra, 42e.
595 E n  el tex to  g riego , en co n tra m o s  perietórneusan, té rm in o  q u e  a lu d e  a l t ra b a jo  d e l 

a lfa re ro  [: « to r n e a r » ] ;  cf. infia, 73e » pa ra  o tra  o c u rre n c ia  d e l m ism o  v e rb o . [El 
verbo  torneúo hace re ferenc ia  a trab a ja r co n  u n  to rn o  o  u n  c in ce l p a ra  re d o n d e a r  
(c fr . Critias II3 d ) ,  adem ás de a la  la b o r  de u n  c a r p in te ro  q u e  u ti l iz a  la  b a r r e n a  
(cf. E u ríp id e s , Cfc/ope 661). La tra d u c c ió n  q u e  escogem os a lu d e  al tra b a jo  de  la 
fo r ja ] .

596 C f. supra, 4 4 d -e .
597 E n  griego an tiguo , encon tram os dysparamytheton, ú n ic a  o c u rre n c ia  d e  este  té rm in o  

en  todo  el corpus platónico .
598 Sobre el deseo, cf. Fedro 237d-e .
599 A quí, anagkaíos hace referencia  a los anagkaía pathém ata, e n  c. E l té rm in o  c o n cu e rd a  

b ie n  con  las referencias a la necesidad que se ha llan  en  el pasaje p a ra le lo  de  4 2 a -b . 
P ara  que el ser h u m an o  pueda  ap arece r y m a n te n e rse  e n  e l u n iv e rs o , es p rec iso  
añ ad ir  a la especie in m o rta l del alm a h u m a n a  u n a  especie  m o r ta l  q u e  p e rm ita  al 
cuerpo defenderse, subsistir y rep roducirse .

600 Q uizás una  alusión a lo que se ha d icho de la necesidad  m ás a rr ib a , e n  56c.
601 E n  su sentido p rim ero , thórax designa la coraza.
602 E n  u na  casa, en la antigua G recia, las dependencias de los h o m b re s  estaban  sepa ra ­

das de las de las m ujeres. Señalarem os que  thymós, e n  g riego  an tig u o , es de  g én ero  
m asculino, m ientras que epithymía es de género  fe m en in o .

603 Cf. República T V 439e sq.; 44 ie~ 4 4 2 c ; V III 5 5 0 b ; IX  581a.
604 E n  griego an tiguo, hámma tonphlebon. S obre  la d e sc rip c ió n  de  la e s tru c tu ra  y de  la 

fu n c ió n  del corazón  en  la A n tig ü ed ad , cf. C .R .S . H a r r is ,  The heart a nd  the vascular 
system in ancient Greek medicine. F rom A lcm aeon to G alen , O x fo rd  ( C la r e n d o n  P re ss ) ,
1973·

605 El mismo paralelismo entre  la estructura del alm a y de la c iudad que  en  la República.
606 U nica ocu rrenc ia , en  to d o  el co rp u s  p la tó n ic o , d e l té rm in o  stenopós, q u e , e n  su 

o rig en , designa u n  paso  e s tre c h o , p o r  e je m p lo  el e s tr e c h o  d e  M e s in a  (O disea
X II. 2 34 ).

607 Relaciono el en autoíspásin con el katápánta tá méle, que  se p ro lo n g a  en  el perí auta.
608 Es decir, thymós en griego an tiguo. Sobre la  re lac ió n  e n tre  thymós y có le ra  cf. Crátilo 

4 l9 d ; República IV 44 0 c .
609 Epikounan es u n  té rm ino  que concierne  al v ocabulario  m ilita r ; p o r  su p a rte , enephy- 

teusan hace referencia a la agricultura, y n o  a la artesan ía . C f. la  n o ta  6 4 2 .
610 Katatetrzménas es el partic ip io  perfecto  pasivo de katatetraíno, del q u e  so lo  se ha lla  esta 

ocurrencia  en todo el corpus p la tónico .
611 G a leno  (Sobre las doctrinas de H ipócratesj de Platón [7 2 2 ] = V III  8 .1 4 - 2 3 )  señ a la  q u e  

sería rid ícu lo  p re te n d e r  que toda la beb id a  que  p u ed a  c o n s u m ir  u n  s e r  h u m a n o  
va a los p u lm o n e s . Lo que  se c o n tra d ic e  c o n  la  o b s e rv a c ió n , ad em ás  d e  o tro s  
lugares (7 ° d ,  72e, 7 8 a . b ) , en  que  P la tó n  d ice  q u e  la  b e b id a , lo  m is m o  q u e  el 
a lim e n to , va al v ien tre . S in  em bargo , e n  91a, T im e o  e s tim a rá  q u e  lo s  l íq u id o s  
a trav iesan  los p u lm o n es , pasan  bajo  los r iñ o n e s  y v an  a la  vejiga , d e  d o n d e  s o n  
expulsados.

612 C f. la defin ic ió n  de b lando , supra, 62c.
613 E l e n friam ien to  se p ro d u ce  c ie rtam en te  p o r  el trá n s ito  de  b eb id a s  e n  el p u lm ó n  

(cf. supra, 70 b  e infia, 91a)· Según parece, la re sp iración  n o  es te n id a  e n  cu en ta .
614 E n  griego an tiguo, epithymstikón.
615 C f. República IV, 4 3 9 d .
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616 Tektaíno es u n  té rm in o  que, en  griego, describe el trabajo del carpintero. El único 
lugar d iferen te  en  que el té rm in o phátne, «pesebre» , se utiliza en el corpus plató­
nico es el Fedro 247e » entonces se aplica a los caballos, como en la ¡liada (V 271; VI 
506 ; X  568; XXIV 2 δ θ ) .

617 Cf. República IX, 588  sq.
618 Porque debe m andar.
619 Texto con jetu ral, que revela probablem ente una laguna.
620 E n  griego an tig u o , psykhagogésoito. El verbo significa literalm ente « te n e r  una 

influencia sobre el a lm a» .
621 A quí encontram os el singular, aunque la frase comienza con un  plural.
622 Sobre leíon, cf. supra, 63e-64a.
623 Sobre lamprón, cf. supra, 68a-b .
624 Sobre ¿ y ky , cf. supra, 66c.
625 Sobre oxy, cf. 6 6 b -c .
626 Sobre la bilis, cf. infia , 82e-83c.
627 Para u n  análisis detallado de todo este pasaje (7la-72c), cf. Luc Brisson, «D u bon 

usage du  dérég lem en t» , en  Divination etRationalité, 1974» P· 220-248 .
628 E n  g r ie g o  a n t ig u o ,  le e m o s  semeíon. P a ra  u n  u so  s im ila r  de este té rm in o ,  cf. 

supra, 4 o d .
629 Cf. Fedro 224a sq., Ion  533<I"534k.
630 E ncontram os aquí tan to  la defin ición  de la justicia, tal como aparece formulada en 

la República (IV  4 4 3 a -b ), com o el precepto délfico (Cármides 161b y l64d).
631 Así pues, el « p ro fe ta »  es u n  in té rp re te  de los dioses, el que «habla p o r ellos», 

explicando el sen tido  de las revelaciones y de las apariciones que envían a los hom ­
bres. Para otras ocurrencias de este térm ino: Cármides I73c; República II 336b, X 619c 
y Fedro 262 d . P o r o tra  parte , podem os preguntarnos si el colegio de los exégetas que 
el E xtranjero  de Atenas prevé su constitución en  las Leyes (XII 945e”94É>c) no cum­
pliría  con  la m ism a función .

632 S e g u ra m e n te  F . M . C o r n f o r d  t ie n e  ra z ó n , cu an d o  señala  que, con  la expresión  
hekástou td toioüton, T im e o  q u ie re  d a r  cu en ta  de todos los anim ales a los que se exami­
n ab a  e l h íg a d o , y n o  so lam en te  de l se r h u m a n o , en  q u ien  la adivinación n o  im pli­
caba la m a tan za .

633 C rítica de la adivinación que invierte la práctica habitual en la antigua Grecia, por­
que o torga el segundo puesto a la adivinación po r los signos exteriores en favor de 
la ad iv inación  p o r  in sp irac ió n . Sobre el conjunto  del problem a, cf. Walter Bur- 
kert, GreekReligión [1977], 1985, p . III-I18.

634 Es d e c ir , e l b azo .
635 E n  el tex to  g rieg o , leem os hyphanthéntos, m etáfora que hace referencia al trabajo 

del te jid o .
636 T a m b ié n  lo s  p u lm o n e s  s o n  calificados de exangües (cf. supra, J O c ) .

637 El uso del im p erfec to  señala probab lem ente una referencia a lo que se ha dicho 
más arriba , e n  6 lc .

638 Al com ienzo  d e l Tim eo  (23a, cf. Critias io g d ) , las destrucciones periódicas del 
género  h u m an o  p ro d u cen  este efecto. Aquí sería la necesidad de alimentarse p er­
petuam ente.

639 E n  el texto griego, leem os arkh¿. Sin embargo, esto no significa que la médula sea el 
p rin c ip io  de to d o  el cuerpo , com o veremos más abajo.

640 Es preciso reco rd ar que cada elem ento es puesto en relación con un  poliedro regu­
lar. A hora  b ien , e n  el m u n d o  m aterial, n inguna construcción geom étrica puede 
nunca alcanzar la perfección.
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641 Es decir, en cada elemento.
642 Señalaremos la frecuencia de las metáforas relativas a la agricultura en  esta parte del 

Timeo.
643 Es decir, la parte racional del alma. Señalaremos el uso del té rm in o  spérma, en  la 

m edida en que en 91a el «esperm a» será considerado com o u n a  p arte  de la 
médula cervical.

644 Señalaremos, en griego antiguo, la proximidad semántica en tre  la cabeza (kephalg)y  
el cerebro (egképhalon).

645 E n  griego  an tig u o , oggeíon designa u n  vaso, de  fo rm a  re d o n d a  e n  g e n e ra l .  U nas  
líneas más abajo, encon tram os o tra  a lusión  al traba jo  de l a lfa re ro .

646 La explicación que propongo en Le Méme et l ’A u tre ..., 1974* n · 2 , p . 4 2 1 -4 2 2 , me 
parece de ahora en adelante superflua. Lo O tro  no  vendría  aqu í a cuen to . De 
hecho, la dificultad proviene de una mala lectura de dynámei + genitivo que, una  vez 
más, es preciso in terpretar como térm ino  de apoyo. U na articu lac ió n  móvil se 
compone al menos de dos elementos, actuando el un o  sobre el o tro .

647 Lo que supone la muerte, cf. infia, 84c.
648 Gf. infia, 74e y 75^·
649 Sobre lo blando, cf. supra, 62c.
650 En el texto griego leemos ta pileta ktémata, única ocurrencia de esta expresión en todo el 

corpus platónico. Encontramos paralelos interesantes en Político 279c y 280a.
651 Cada función queda justificada por una finalidad precisa. Desde u n  p un to  de vista 

gramatical, el pasado y el futuro indican este aspecto in tencional; de ahí el uso del 
condicional (futuro en el pasado) en la traducción.

652 Sobre los jugos, cf. la descripción que se ha ofrecido de ellos más arriba, en 59e-6ob. 
Sobre la levadura, cuyo ácido explica la actividad, cf. supra 66b ; y sobre la sal, cf. 
supra 65c. La piel es salada; y, como la carne se regenera, se diría que está ferm en­
tada por una levadura.

653 En griego antiguo, xanthós, es decir, « d o rado»  cf. supra, 68b.
654 El m iem bro de la frase kateskíasen ánothen es cu rio so . F. M . C o rn fo rd  cree que  se tra ta  

de u n  préstam o de Em pédocles.
655 En el texto griego, leemos andrós, como si el ser hum ano de la p rim era  generación 

fuera un  varón, aunque no tuviera aún sexo, cf. in fia , g o e -g id . P o r o tra  parte , 
señalaremos que aquí la cabeza es añadida al cuerpo, y no  al con trario , com o más 
arriba, en 69c.

656 Todo este pasaje opone el alim ento que depende del ám bito  de la necesidad a la 
palabra que manifiesta el intelecto. La palabra que « flu y e»  nos recuerda  a 
Homero.

657 Según el p rin c ip io  fo rm ulado  más a rriba , en  7 5 a -b .
658 En el texto griego, encontramos perigignómenon. Al contrario  de F. M. C orn fo rd , no 

creo que este térm ino signifique «ser superfluo».
659 Las de los huesos del cráneo.
660 R eco rdarem os que, más a rrib a  (en  7 0 b ), el co ra zó n  es d e f in id o  co m o  hám m a  ¿fin 

phlebón. Cf. tam bién  la «bolsa cerrada con  c o rd e l»  a la que  se re fie re  A ris tó fan es  en  
el Banquete ( ig o e ) .

661 C f. 4 3 a stL deform aciones de los círculos del alm a p rovocan  el flu jo  y el re flu jo  
del a lim ento  y de la sensación, los cuales explican aqu í la d isp o sió n  de  las su tu ras  y, 
más abajo, las deform aciones de la cavidad craneal.

662 Según F. M. C ornford , fó theíon designa la parte inm ortal del alma im plan tada en  
el cerebro que protege el cráneo; en apoyo de su in terp re tac ión , a lude a tó  theíon, 
supra, 6gd y a tb theíon spérma, supra, 73c* Dicho esto, no  vemos muy b ien  p o r  qué la
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p arte  divina del alm a se com portaría  así. Tam bién podem os pensar que td theion 
hace re fe re n c ia  a u n  dem iu rgo  o incluso  a varios; más abajo, en c, leem os fin 
kephalen ho po idn .

663 E n  griego antiguo, ikmds, única ocurrencia de este térm ino en todo el Corpus plató­
nico.

664 Cf. supra, 58c sq. sobre las variedades de fuego.
665 Sobre los elem entos que en tran  en  la composición de la carne, cf. infia, 74c-d.
666 Para u n a  alusión  al m ism o proceso, cf. supra, 58b.
667 R ecordatorio  de la regla form ulada más arriba, en 75a-b.
668 A lusión  a la doctrina  de la metensomatosis, cf. 42b-cy , sobre todo, goe sq.
669 De m anera m uy evidente, en  el marco de la metensomatosis.
670 Resum en que recuerda la orientación  teleológica perm anente de la explicación que 

p ro p o n e  T im eo  en  este largo pasaje (6g c-76e).
671 Así pues, las p lan tas  están  em parentadas con el ser hum ano, porque su cuerpo 

está hecho  de los cuatro  elem entos y porque su alma corresponde a la parte más 
baja del alm a hu m an a: sobre el sentido  de syggene, cf. apbsfggendn (8od) y tosyggenés 
(8 la , b).

67a Sobre las plantas, cf. la « In tro d u c tio n » , p. 63.
673 Lo que es del to d o  n o rm al, en  la m edida en que este pasaje parece indicar que el 

alma de las plantas es u n a  sucedánea de la tercera parte del alma humana.
674 Lo que rem ite  a la  d e fin ic ió n  del alma como m ovim iento autom otor, cf. Pedro 

(245c~d). La posesión  de u n  alma no  im pide que las plantas estén privadas de un  
m ovim iento local.

675 Es d ec ir , los d ioses. P ara  o tro s  usos de esta locución , cf. Eutidemo 2gia, Sofista 
2 l6 b .

676 ¿N o podríam os ver en  ello una  justificación del vegetarianismo? Así se corrobora­
ría  la h ipótesis planteada en  la no ta  a 8 o d -e . Dada la doctrina de la metensomato­
sis expuesta al fin a l del Timeo, com er carne anim al constituiría para el hombre un  
acto de hom ofagia, de canibalismo.

677 La arteria  aorta y la vena cava, según parece, ya que la distinción entre vena y arteria 
no  se conocía aún . Cf. el Anexo 8.

678 La m édula espinal, cf. supra, 74a·
679 Los dos conductos aludidos en  este texto (aorta y vena cava inferior y superior) son 

igualm en te  los que  d istingue A ristóteles (Partes de los animales III 4, 6 6 6 b2 5 ; 5 · 
667bl5, 668al). A ristóteles recurre  a la misma comparación con una red de cana­
les para irrig a r  los ja rd in es (cf. Partes de los animales, III 5 > 68aIo).

680 Cf. supra 75d. C f. el Anexo 8, para una  ilustración.
681 T im eo  a tribuye a la sangre la fu n c ió n  que nosotros atribuim os a los nervios, la 

de tra n sm itir  las sensaciones. E n  su Historia de los animales (III 2, δ ϋ ^ -δ ί ίβ ) ,  A ris­
tó te les  a tr ib u y e  u n a  co n cep c ió n  sim ilar a D iógenes de A polonia. Para u n  
co m en ta rio , cf. A n d ré  Laks, Diogene d'Apollonie, Lille (Presses Univ. de Lille) 1983, 
P· 57- 70 .

68a Cf. supra, 5 8 a -b .
683 Cf. supra, 56a.
684 A quí el té rm in o  koilfa designa probablem ente a toda la cavidad del tronco, que es el 

lugar de la resp iración  y que com prende concretamente el tubo digestivo, donde el 
fuego transfo rm a alim ento  y bebida en  sangre. De hecho, se trata de explicar cómo 
fu n c io n an  de com ún  acuerdo respiración e irrigación sanguínea, para alimentar al 
cuerpo  tran sfo rm an d o  el alim ento  en  sangre transportada en todas las partes del 
cuerpo . Esta explicación está b ien  traída, aunque sea ardua, particularm ente en la
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m edida en que no  corresponde a la realidad. El aparato que llena la cavidad to rá ­
cica está hecho de fuego en el in te rio r y de aire en  el ex terio r (7 8 a-b ). P rim ero , 
es descrito como una nasa (78b-d ). Después, se alude p r im e ro  a la resp irac ión  
(78d-e), donde interviene el aire, y luego a la tran sfo rm ac ió n  del a lim en to  en 
sangre, que es tarea del fuego (78e~79a)·

685 Gf. 78e-7ga, 8od.
686 Cuando espiramos, la caja torácica se ensancha, parec iendo  que se h u n d e  en  el 

interior, y cuando inspiramos, se hincha, pareciendo que se dirige al exterior. Esto 
es, según parece, lo que quiere decir Tim eo.

687 Sobre este personaje, cf. Crátilo 388e sq.
688 Sobre este fuego, véase supra, 78d.
689 Probablemente una alusión al corazón, descrito más arriba, en  70b.
690 Sobre la ausencia de vida en el universo, cf. supra, 58a.
691 En el texto griego, encontramos la expresión kata taúten ten anágken. Me parece que no 

se trata de la «necesidad» en general, sino del carácter necesario que presenta  el 
fenómeno descrito.

692 Así es como traduzco háma. Me parece que esto significa que no  hay n in g ú n  in te r­
valo de tiempo durante el cual un  espacio quede vacío.

693 El pulm ón se ha descrito más arriba, en 70c-d .
694 En el texto griego, encontramos la expresión pegén tinapyrós. Gf. las clases de fuego, 

supra, 58c-d.
695 Aquí Timeo aporta precisiones sobre el aparato descrito más arriba, en  78b-c. Cf. 

para una representación, el Anexo 9·
696 Sobre los lugares que ocupan naturalm ente los elem entos, cf. supra, 58a-c.
697 Aquí se trata de aire donde se mezcla el fuego, lo que explica su tendencia  hacia el 

exterior.
698 Es el valor que hay que dar aquí a katá para que el pasaje tenga sentido.
699 Cf. supra, 78b-c. Platón evita la trampa del m ovimiento que se alim enta a sí m ismo 

perpetuamente, colocando prim ero  en  el centro  de todo  viviente u n a  fuen te  de 
calor.

700 Lo que representa la fuerza de una explicación es su capacidad de dar cuenta  de 
varios fenómenos en apariencia radicalm ente d iferen tes uno s de o tro s. De esto 
Timeo parece tener plena consciencia.

701 C f. P lutarco, Cuestiones platónicas V II , Moralia ( l 0 0 4 d - l 0 0 6 b ) ,  d o n d e  se e n u m e ra n  
diversos ejem plos de fen ó m en o s  que  se ex p lican  p o r  e l m e c a n is m o  d e l e m p u je  
circular.

702 Cf. supra, 67a-b. La propagación del sonido en el aire se asemeja al m ovim iento de 
un  proyectil. Y  la «altura»  de su sonido corresponde a su velocidad de propaga­
ción, que es más o menos rápida, según que el sonido sea agudo o grave. Dos son i­
dos, simultáneamente emitidos, son consonantes, cuando el son ido  más grave se 
une al sonido más agudo o, más precisam ente, cuando el más grave p ro d u ce  en  
nosotros un  movimiento en el preciso m om ento en  que el m ovim iento producido  
p o r el más agudo tiene la misma velocidad. Para com prender la so lución que aquí 
propone al problema de los acordes, es preciso recordar que esta so lución exige la 
hipótesis del carácter circular del m ovim iento auditivo. Esta c ircu la rid ad  en tra  
dentro  de un  razonam iento inductivo, ya que es una ilustración  com plem entaria 
de la misma ley.

703 Reiteración del tema expuesto más arriba, en 47d.
704 Es decir, el imán natural, cf. Ion 533^· Una explicación de este tipo  se le atribuye a 

Empédocles (DK 31A 89).



NOTAS A  LA TRADUCCIÓN 419

705 R e co rd a to rio  del p roceso  descrito  más arriba, en 6 o e -6 lc . Por lo que, para 
T im eo , el fenóm eno  de la atracción no se explica por un  movimiento a distancia.

706 Todos estos fen ó m en o s se explican de la misma m anera. I. El agua es empujada 
hacia  d e lan te  p o r  el re m o lin o  del aire en la superficie. 2. La caída del rayo se 
debe a que el fuego es proyectado hacia abajo po r el choque de las nubes y em pu­
ja d o  en  la m ism a d irecc ió n  p o r  la reacción incesante del aire que surca. 3) El 
ám bar y el im án  n o  atraen , hablando con propiedad, sino que los efluvios esca­
pados de sus p o ro s efectúan u n  circuito y em pujan hacia ellos los cuerpos próxi­
m os. P reviam ente hay que fro ta r  el ám bar para abrir los poros; el h ierro  solo es 
atraído  p o r  el im án , ya que solo él posee la densidad requerida para que los eflu­
vios del im án  n o  p u ed an  n i resbalar sobre él n i atravesarlo. (Nota de J .  Moreau 
ad locum ).

707 E n  defin itica , lo  que parece asom broso se explica po r una combinación de causas 
com pletam ente naturales.

708 Cf. supra, J $ a - e .
709 G f. supra, 78e~79a.
710 Gf. supra, 77a-c. Podríam os ver en  esta advertencia u n  alegato a favor del vegetaria­

nism o .
711 E n el texto griego leem os exómorxis. El fuego que contiene explica el color de la san­

gre, supra, 68b .
712 El té rm in o  básis se considera que aquí designa la sede de un  órgano, de una parte 

del cuerpo.
713 Cf. supra, 58a~c.
714 Precisam ente p o rq u e  escapa a estas agresiones el m undo sensible no está sometido 

n i a la m u erte  n i  a la enferm edad . Cf. supra, 33a-b. El exterior es puesto en rela­
ción con la d ism inución , y el in te r io r  con el aum ento.

715 R eafirm ación de la analogía microcosmos/macrocosmos, esta vez, en el nivel de los 
cuerpos

716 Porque, de hecho, no  puede haber vacío en él, como acabamos de ver (supra, 79a sq.).
717 Así es com o traduzco  ekdruókhon . C om o ha señalado F. M. C ornford, la metáfora 

no  es fo rzosam en te  m arítim a. [Conservam os este sentido con el térm ino «esco­
ras» , es decir, los pun tales que sostienen los costados del buque en construcción o 
en  varadero].

718 La idea según la cual cada sustancia se alimenta de una sustancia afín proviene pro­
bab lem ente de Anaxágoras, y quizás el Fedón (96d) hace alusión a ella. Cf. también 
A ristóteles, D egener. etcorrup. 333b 1 sq.

719 E n  la ex p resió n  he rhíza ton  trigónon, parece que haya que leer u n  genitivo sujeto. 
E n tien d o  « e l  fu n d am en to  (= textualm ente, la raíz) de sus triángulos», como «el 
fu n d a m e n to  que  con stitu y en  sus trián g u lo s» , del mismo m odo que es preciso 
en ten d e r « e l fren te  de los sindicatos» como «el frente que constituyen los sindi­
ca tos» . C o n  esta expresión , P latón parece concebir que el viviente como tal con­
serva u n  e lem ento  perm an en te , del princip io  al fin de su vida.

720 C om o hem os visto más arriba  (33a~b), las cosas que sobrevienen a él desde fuera 
son  las que descom ponen  u n  cuerpo.

721 Cf. supra, 73b, d.
722 Es decir, u n a  m u erte  que no  es la consecuencia de un  suicidio, de una herida o de 

u n a  enferm edad .
723 Cf. supra, 64d .
724 P robab lem en te  p o r  alu sión  a la descripción que acaba de hacerse de los procesos 

fisiológicos (8 o d -8 le ) .
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725 Cf. supra, 54c~55c y 8od-8 le .
726 Para otros usos del térm ino pleonexía en u n  contexto m édico, cf. Banquete 188b, Leyes 

X 906c. Para sttísís, cf. Sofista 228a-b y República IV 444^· Para o tra  defin ición  de la 
enfermedad, cf. República IV 444 *̂

727 Gf. supra, 57c, 57e-58c.
728 En su descripción de las enfermedades del cuerpo (8 le -8 6 a), T im eo sigue u n  plan 

bastante riguroso, aludiendo a tres grandes especies de enferm edades. Las que son 
debidas a un  exceso, a un  defecto o a una mala repartición de los com ponentes ele­
mentales (8le-82b); las que afectan a los tejidos form ados a p a rtir  de esos com po­
nentes elementales (82b-84d); y, finalm ente, las enferm edades debidas al aire 
(84d-85a), a la flema (85a-b), a la bilis (85b-86a) y a las fiebres (86a).

729 Punto doctrinal, que será recordado más abajo, en 88d.
730 T -as que resultan  de u n  mezcla de com ponen tes e lem entales.
731 En griego antiguo, leemos synnoesai.
732 Cf. supra 73b-c, para la m édula; 73e » para  los huesos; 7 4 c“e p a ra  la  c a rn e  y los te n ­

dones.
733 La sangre resulta de una descomposición de los alim entos en  sus cuatro elementos, 

cf. supra, 8od-8la.
734 Para una descripción de este proceso, cf. supra, 8 la -d .
735 Precisiones realizadas a lo que se ha dicho más arriba, en  8 o d -8 la , sobre la función 

nutritiva de la sangre.
736 En griego antiguo, kholé designa dos clases de bilis: am arilla y negra (cf. infia, 82e, 

83c). De hecho, encontram os en la sangre todos los ing red ien tes de los que se 
compone la carne (74c“d). Por otra parte, el am argor (65d-e) es considerado con- 
génito al hígado (7lb-d).

737 En griego antiguo, ikhór es el suero de la sangre (Aristóteles, Partes de los animales II 4* 
65Ial7). Las dos únicas ocurrencias de este té rm in o  en  el Corpus p la tón ico  se 
encuentran en el 7imeo (aquí y en 83c).

738 En griego antiguo, phlégma presenta varios sentidos: flema, mucosidad o pus, hum or 
frío opuesto a la bilis (Rep. VIII 564b)» considerada como u n  hu m o r cálido.

739 Quizás una alusión a la regularidad del pulso.
740 Cf. infia, 83b, sobre la bilis negra.
741 Sobre este color, cf. supra, 68c.
742 Parece que haya que leer kholodes como la mayoría de los m anuscritos (cf. tam bién  

los lolóde khromata en b). La lectura m antenida p o r  O aleno khloodes designa el color 
verde de la hierba, del césped khlóe. A hora b ien , u n a  mezcla de ro jo  y n eg ro  no 
puede dar verde, teniendo en cuenta lo que se ha dicho de los colores en  6 8 b -d . 
[kholodes es el «color bilioso», «am arillen to» ].

743 Es decir, u n  médico que sea también u n  dialéctico, cf. Filebo l6 c -2 0 b .
744 La única otra ocurrencia de este térm ino en  todo el corpus p latónico  se encuentra 

unas líneas más abajo, en 83d.
745 Para una descripción de este proceso, cf. supra, 66a-b .
746 Como sucedía también para los triángulos elementales, cf. supra, 56c.
747 Sobre el sudor, cf. supra, 74c.
748 Sobre las lágrimas, cf. supra, 68a.
749 En griego antiguo, pythm énon. Este térm ino  parece que debe p o n e rse  en  relación  

con r/ιύα (84a)·
750 Gf. infia, 82d.
751 F. M . C o rn fo rd , en  u n a  n o ta  de su tra d u c c ió n , seña la  q u e  hypó s ig n ific a  n o  so lo  

« b a jo » ,  s ino  tam b ién  su b ien d o  « h a c ia » . T om ada  e n  este s e n tid o , esta  p re p o s i-
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ción  d escrib iría  de este m odo la progresión de la enferm edad del exterior hacia 
el in te r io r .

758 E n  el texto griego, leem os hdlmes. La sal es una  variedad de la mezcla agua-tierra 
(6 o d -e ) .  E n tra  en  la com posición de la carne (74c-d). De ahí su función en las 
enferm edades (82e, 84a, 85b) que resultan de una descomposición de las carnes.

753 Gf. supra, 82e-83a.
754. Así traduzco el tá p ró  toúton, siguiendo una vez más a F. M. C ornford, lo que es con­

secuen te con  su trad u cc ió n  de kypó (cf. no ta  751)· [M antenem os este sentido, 
siguiendo la concatenación que p ropone Velásquez entre peñ  íá somata pathemáton (las 
afecciones corpora les « d e  la periferia» ) y tápró  toútan (las «del in terio r» ), cf. O . 
Velásquez Gallardo, op. c it., p. 215. n . 526; y la referencia a j .  Vives, Diálegs. Timeu, C rí- 
tias, text revisat, traducció  i notes de J .  V ., Barcelona, Fundació B ernat Metge, 
2 0 0 0 , p . 148, n . 58].

755 Tonprósthen  n o  es gobernado p o r  tó nosémata, sino po r trakhytera. Cf. 84b.
756 En efecto, la m édula resulta de una mezcla de todos los elementos en estado puro, 

que se hallan  en  su justa  p roporc ión , cf. supra, 73b-c.
757 E n el texto griego encon tram ospneüm a, que tam bién traduzco por «aire» .
758 El p u lm ó n  n o  parece desem peñar esta función, cuando Timeo describe su estruc­

tu ra  (cf. supra, 7 0d ); incluso no  trata del pulm ón, cuando describe el proceso de la 
respiración  (cf. supra, 78e-79e).

759 P robablem ente u n a  alusión a las enfermedades pulmonares, como la tisis, la pleu­
resía o incluso el p u n to  de costado. Sobre lo concerniente al sudor, cf. supra, 74c e 
infra, 83d.

760 Para o tros ejem plos de este proceso, cf. supra 83ε, 82e, 83c, d.
761 V ariedad de té tano  caracterizada porque el cuerpo se echa hacia atrás.
762 A lusión a los círculos en  el alma hum ana, cf. supra, 43a scl-
763 Es decir, la epilepsia de la que se ocupa u n  tratado hipocrático.
764. P la tó n  hace  d e r iv a r  el té rm in o  v ertid o  p o r  « in f la m a c ió n »  (phlegm aínein) de 

in flam arse (phlégesthai), p robab lem en te  para descartar la etimología que relacio­
n a r ía  las e n fe rm e d a d e s  in fla m a to ria s  p ro d u c id as p o r  la bilis con la flema 
(ph légm a).

765 S e ñ a la re m o s  q u e  se tra ta  d e  u n  « e x p e r im e n to » ,  en  el sen tido  m o d e rn o  del té r ­
m in o . H a llam o s  a lg u n o s  e jem plos  de este p ro ced im ien to  en  A ristóteles.

766 La ebu llic ión  es provocada p o r  el ácido (cf. supra, 66b). Cf. también la formación 
de abscesos p u ru le n to s  (cf. infra, 85b). Sobre el enfriam iento  y el escalofrío, cf. 
supra, 62b . Y  sobre el o rigen  de la bilis, cf. supra, 83a-c.

767 M etá fo ra  esbozada  e n  73^·
768 La m etáfora de la ciudad en  estado de revuelta (stasiasásepolis) es denominada así por 

la co m p arac ió n  de la en ferm edad  con una  stdsis (cf. 82a), térm ino  que significa 
concretam ente « d is tu rb io , revuelta».

769 Lo sigu ien te  es u n  reco rd a to rio  y una  ilustración  del p rincip io  que guía toda la 
patología, cf. supra, 82 a-b .

770 Postulado fo rm ulado  más arriba, en  56a-b.
771 Según parece, T im eo  vuelve aquí a la prim era clase de enfermedades, las debidas a 

u n  exceso o a u n  defecto (82a), cf. n . 728.

Fuego Agua Aire T ierra

caliente húm edo frío seco
bilis am arilla sangre flema bilis negra
fiebre co n tin u a  terciana cotidiana cuartana
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772 Este pasaje sobre las enfermedades del alma (86b~90d) está b ien  articu lado . En 
p rim e r lugar, se alude a los males que puede su fr ir  el alm a: p r im e ro , los que 
dependen  de u n  exceso de placer y de do lor (86b-87a) en  el cuerp o , luego los 
que proceden de malas instituciones y de una mala educación (8 7 a-b ). A  co n ti­
nuación, T im eo se pregunta dónde se encuentra el b ien  del alma y cóm o llegar a 
él. El b ien  del alma se halla en  u n  ju sto  equ ilib rio  e n tre  el alm a y el cuerpo  y 
entre las diferentes partes del alma, donde debe dom inar el in telecto  (87c-88c). 
Y, para llegar a él, hay que tom ar como m odelo al cuerpo  (8 8 d -8 9 d )  y al alma 
del universo (89d~90d).

773 Para un  inventario de las diversas variedades de locura, cf. Fedro 244k -c » 265b-c. Y  
el artículo de Luc Brisson, «D u  bon usage du  déréglem ent», en  Divination et R a tio -  
nalité, 1974, p. 220- 248.

774 Pasaje que puede cotejarse con 9Ia-b.
775 Este kath’hékoston parece que debe ser interpretado como u n  distributivo que alude 

a una sucesión de placeres y dolores.
776 Esta concepción im plica la id en tificac ión  de la v ir tu d  con  el co n o c im ien to . 

Parece que ha sido expuesta p o r el Sócrates h istó rico  (cf. J e n o fo n te , M em ora ­
bles III 94» IV 6, 6). Y  se encu en tra  en  los d iálogos de P la tó n  (cf. Apolog ía  de 
Sócrates 26a; Protágoras 34 5 <I “e, 357c“e > 3 5 8 c -d ; G orgias 4 6 7 c ”4 6 8 c , 5° 9e » 
Menón 77b~78b; República II 35&c, 3 6 6 c-d , IX 589c; Sofista  23° a ; Tim eo 86d -e , 
incluso Leyes V  73lc * 734^» IX 8 6 o d ) . Tal co n cepc ión  está en  el o r ig e n  de lo 
que se denom ina «las paradojas socráticas» (sobre el tem a, cf. la « In tro d u c -  
tio n » , p. 60-61).

777 En 82d, nos hemos enterado de que la m édula es alim entada p o r  u n a  sustancia 
seminal que se filtra gota a gota a través de la estructura compacta de los huesos. Si 
los huesos son demasiado porosos, la médula va a recibir demasiado de esta sustan­
cia, y se escapará en excesiva cantidad del vaso que será descrito  más lejos (91a)> 
excitando a ultranza el órgano sexual masculino.

778 Por lo que se ve, hay que considerar que los tres pares co rre sp o n d en  a las tres 
regiones del alma. Al «apetito» , dyskolíajdysthymía; al «co razón» , thrasytesy deilía, y al 
intelecto, léthey dysmathía.

779 Esta traducción  se insp ira  en  la de F. M . C o rn fo rd , q u ie n  c o n sid e ra  q u e  lógoi katá 
póleis form a u n  todo. Tal construcción  p e rm ite  co ncretam en te  evitar la re d u n d a n c ia  
con idíai te kai demosíai. E ncon tram os aqu í u n  tem a que  P la tó n  d e sa rro lla  e n  la Carta 
VII (326a-b).

780 Cf. República VI 4 9 2 a sq.
781 En griego antiguo, epitedeumdton. Expresión que se encuentra en  Laques 180a, 182c, 

I90e y en República VII 560b.
782 S erá  desa rro llado  u n  poco  más lejos, en  8 q d  sq. D ich o  esto , y d e  m a n e ra  m ás 

general, pensam os en la República.
783 P resupuesto fo rm ulado  concretam ente  en  el Filebo (6 4 e -6 5 a ) .
784 Este presupuesto deriva del p recedente, dada la d e fin ic ió n  de sym m etron, c f .  la 

nota 591.
785 República III  4 0 2 d .
786 C f. Fedón 66b  sq.
787 El cuerpo se encuentra subordinado al alma, pero no  es despreciado n i rechazado. 

Sobre este tema, cf. recientemente el libro de C. Joubaud, Le Corpshum ain dans la p h i-  
losophieplatonicienne, París, V rin, 1991.

788 Sobre  la necesidad de p rac ticar a la vez la gim nástica y la m úsica, léase el p u n to  de 
vista u n  tan to  d ife ren te  expuesto en  la República III 4 lO c -d  sq.
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789 C f. supra, 8 j d .  R ecordatorio  del ideal del kalós te kagathós aludido con frecuencia en 
los diálogos (Protágoras 3I5d; República III 4-OIe; Teeteto l85e).

790 Es d e c ir , el a lm a  y e l c u e rp o .
791 ¿A  qué hace referencia el toüpan to s? ¿Al cuerpo en su totalidad o al universo? He 

optado p o r  esta últim a respuesta, cf. supra, 88d. El fuego calienta, el aire enfría, la 
tie rra  seca y el agua hum edece, cf. el cuadro de la nota J J I .

792 A lu s ió n  a lo s  e fe c to s  p ro v o c a d o s  p o r  los c u a tro  e lem en to s , cf. supra, 7 8 d -7 9 d ;
8od.

793 Es decir, el m aterial descrito más arriba, en 52d sq.
794 Supra, 69b y 53a“b. Incluso después de la ordenación del universo, el movimiento 

del receptáculo  m an tiene  la distribución natural de los elementos (58b-c y 57c); 
paralelam ente, el ejercicio corporal debe asegurar la repartición de los elementos 
que en tran  en  la com posición del organismo (cf. 8la sq.).

795 Cf. Banquete l8 6 d -e .
796 Cf. supra, 34.a.
797 D oy  este s en tid o  a systasis.
798 A ris tó te le s  (Acerca de la generación^} la corrupción I I IO, 3 3 6 b 10) parece ser de nuestra  

m ism a  o p in ió n .
799 C om o sucede en  los Problemas aristotélicos (I 6, 859bl2), la necesidad de los accidentes 

externos, que corresponde al azar, se opone aquí al destino.
800 C f. la  a lu s ió n  a la  m u e r te  n a tu ra l, descrita  en  8 ld .
801 El in telecto , con gran  evidencia.
802 Cf. supra, 2 lc , 51c.
803 Cf. supra, 6 9 d -e  sq.
804 U n  gen io  p ro te c to r  iden tificado  aquí con la parte racional de nuestra alma (cf. 

Fedón I0 7 d ; República  X  6 l7 e ) . Sobre el tem a, puede leerse el libro  de Marcel 
D e tie n n e , L a N o tio n  de d a ím o n  dans le Pythagorisme anden , París, Les Belles Lettres, 
1968.

805 Es d e c ir , e n  la  cabeza, co m o  h em o s visto más a rrib a , en  44^·
806 Hay aquí u n a  referencia al Fedro (246a sq.).
807 Fedro 2 4 8 a sq. y» sobre todo, Timeo 4 ld  sq., donde cada alma es asignada a un  astro.
808 E n  el texto griego, tó theíon, es decir, la parte racional de nuestra alma. Cf. también 

la n o ta  662 .
809 Im agen célebre de la p lanta celeste, que conocerá una inmensa fortuna.
810 T érm inos que caracterizan respectivamente al «corazón» (philonikía) y al «apetito» 

(epithym ía).
811 Cf. Fedro 256c-e .
812 Juego de palabras en tre  daímon (90a y la nota 804) y eudaimoma (felicidad).
813 P robab lem en te  se tra te  de u n a  alusión a la función cognitiva del alma del m undo 

descrita más arriba, en  37b-c.
814 La a s tro n o m ía , m ás q u e  u n a  c iencia  física, es u n a  coadyuvante de la ética. E n  P la­

tó n  n o  p o d e m o s  s ep a ra r  saber y d eber.
815 Cf. supra, 4 3 d -e .
816 Cf. supra, 4 7 b - d .
817 Para el tem a de la asim ilación a Dios, cf. República X 6 ll y Teeteto 176b.
818 C f. supra, 2 7 a *
819 E n  el texto griego leem os ton genoménon andron. Por consiguiente, no hay duda alguna 

de que T im eo  habla de « v a ró n » , aunque los prim eros seres hum anos están des­
provistos de sexo.

820 Cf. supra, 42b .
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821 Para los hom bres, se lee zQion, y para las m ujeres émpsykhon. E n  los dos casos, los 
órganos sexuales son considerados como seres vivos. P robab lem ente p o rq u e  sus 
reacciones escapan al control del individuo.

824 C f. sufra, 74a, 77^, 8 6 c -d .
825 D e hecho , re laciona el ioüth'heiper anépneusen con  empoi£$as p o r  m ed ia c ió n  de  autoí.
826 Para la metáfora del aguijón, cf. Fedro 2 4 °d , República IX 577e » Leyes 782e.
827 Probablem ente, las enfermedades debidas al aire (cf. supra, 8 4 d -e ). Esta so rp ren ­

dente descripción de la «histeria^  sigue siendo en gran parte inexplicable.
828 Son invisibles como los componentes elementales, cf. sufra, 56c.
829 C f. V II 529a-c .
830 Para una descripción de deformaciones similares, cf. 39ς“4·0<̂ .
831 Nos encontram os ante una situación análoga con respecto a la t ie r ra  su p e rio r, 

según Sócrates en el Fedón (109b, e, IlOa).
832 El uso del verbo metapláttontes deja entender que los ayudantes del dem iurgo fabri­

caron a los animales a medida que las especies se habían vuelto indispensables po r 
el proceso de retribución.

833 No se puede descender más abajo.
834 Leyes X g03d , 904c.
835 Cf. supra, 39e, 41b.
836 Cf. 30 c-d. En algunos m anuscritos, en tre  ellos el m anuscrito  A  (Parisinus graecus 

1807). encontramos la lecturapoietou, que pone de manifiesto una lectura m edio- 
platónica del Timeo. En efecto, en esta corriente interpretativa las form as in telig i­
bles se identifican hasta cierto pun to  con el Dios suprem o, el dem iurgo , del que 
son los pensamientos.

837 Es una necesidad lógica que el universo haya nacido único (cf. supra, 31b).
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Anexo 1

L a s  m e z c l a s  d e  l a s  q u e  r e s u l t a  e l  a l m a  d e l  m u n d o

P r i m e r a  m e z c l a  S e g u n d a  m e z c l a R e s u l t a d o

ser ind iv isib le  
ser divisible 
m ism o ind iv isib le  
m ism o divisible 
o tro  ind iv isib le  
o tro  divisible

>
>
}

ser in te rm ed io  

m ism o in term edio  

o tro  in term ed io

alma del m undo

Anexos traducidos del francés p o r José María Zamora.
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L a  e s t r u c t u r a  m a t e m á t i c a  d e l  a l m a  d e l  m u n d o

El alm a del m undo  está constitu ida  a la m an e ra  de u n a  
esfera arm ilar, porque, aunque deba ser el p r in c ip io  de los 
m ovimientos y de los cambios en  todo el universo, tien e  com o 
función prim ordial dar cuenta de los m ovim ientos de los cuer­
pos celestes, es decir, perm itir una descripción m atem ática del 
cambio en el ámbito astronóm ico.

Tras haber constituido la mezcla fundam ental que sirve para 
fabricar el alma del m undo (cf. el Anexo i) , el dem iurgo , p a re ­
cido a un  herrero, va a lam inar esta masa para transfo rm arla  en  
una placa en la que in tro d u c irá  cierto  n ú m e ro  de divisiones 
(cf. el Anexo 3). Comienza recortando a lo largo esta masa en  
dos bandas, que denom ina paradó jicam en te  la b a n d a  de lo 
Mismo y la de lo O tro , aunque estas dos bandas están co n sti­
tuidas por una mezcla del Ser, de lo M ismo y de lo O tro . Esta 
operación va a dar cuenta de la distinción que se observa en tre  
astros fijos y planetas. Después, la banda de lo  O tro , la divide 
en siete secciones para dar cuenta del m ovim iento  de los siete 
planetas conocidos en su época. El m ovim iento aparen tem ente 
errático de los planetas explica p ro b ab lem en te  el n o m b re  de 
« O tro »  dado a esta banda, para o p o n erlo  a la b an d a  de lo 
«M ism o» que representa el m ovim iento aparen tem ente  regu ­
lar de las estrellas fijas.

Esta prim era operación no basta. H a perm itido  la constitu ­
ción  de las dos bandas. Pero estas bandas d eb en  ser dobladas 
entonces para dar esos círculos sobre los cuales se m overán  los 
cuerpos celestes con esa perm anencia que asegura, en  u n  espa­
cio de dos dimensiones, la perfecta sim etría del círculo.

A ún hay que dar cuenta de la regularidad de los m ovim ientos 
de los cuerpos celestes: entonces va a intervenir la p ro p o rc ió n .

Anexo 2
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Así pues, la b an d a  de lo O tro  es dividida en siete fragm en­
tos, seg ú n  esta se rie  de en te ro s  positivos I, 2, 3, 4, 9> 8» 27· 
H ab rem o s observado  que esta sucesión corresponde a una 
doble p ro g re s ió n  geom étrica de razón 2 y 3 respectivamente:

2 °  2 1 2a 23
3°  31 32 33

Pero la explicación m atem ática va m ucho más lejos.
E n tre  cada u n o  de estos siete n úm eros que representan, 

com o verem os más tarde, el rayo de la órbita de cada uno de los 
siete p lan e ta s  que grav itan  a lrededor de la tierra , la cual p e r­
m anece in m ó v il e n  el c e n tro  —el n ú m ero  I corresponde a la 
d istancia  de la t ie r ra  a la lu n a— se en cu en tran  insertados dos 
series de m ed io s  p ro p o rc io n a le s  ob ten idos p o r  la inserción, 
en tre  los siete n ú m ero s  m encionados más arriba, de estos dos 
tipos de m edias:

1) m ed ia  a rm ó n ic a  x — a = a /n  y b — x = b /n ¡ de donde x- 
a/a = b -x /b  = a /n  y (x-a) b  = (b-x) a ó x = 2ab/  (a + b)

2 )  m ed ia  aritm ética  (x — a) = (b — x) ó x = (a + b)/2
Lo que da:
i)  com o  resu ltad o s de la in serc ió n  de los medios p ro p o r­

cionales a rm ón icos y aritm éticos en  la prim era progresión geo­
m étrica:

extrem os medias

a = I
armónicas

b = 2  4 /3

aritméticas

3/2
a = 2 b  = 4 8/3 3
a = 4 b  = 8 16/3 6

decir: I, 4 /3 , 3 /2 , 2, 8 /3 , 3, 4 .1 6 /3 , 6, 8.
2 )  y com o resultados de la inserción de los medios p ro p o r­

cionales a rm ónicos y aritm éticos en  la segunda progresión geo­
m étrica:
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arm ónicas aritm éticas

a = I b = 3 3 /2  2
a = 3 b = 9 9/3 6
a = 9 b = 2 7  2 Ί / 2  18

es decir: I, 3 / 2 ,  2 ,  3. 9/2, 6, g, 27/2 , 18, 37.
Por otra parte, si consideramos esta segunda serie de resu l­

tados, constatamos que, en tre  los m edios p ro p o rc io n a le s  
arm ónicos y aritm éticos en  cada u n a  de las dos p ro g resio n es 
geométricas dadas en  el p u n to  de p artid a , solo subsisten  tres 
tipos de intervalos.

i  4 /3  3/3 3 8 / 3  3 4  16/3 6 8

4/3  9/8 4 /3  4 /3  9 /8  4 /3  4 /3  9 /8  4 /3

es decir, intervalos de 4 /3  y de 9 /8 .

3/2  2 9/2 6 27 /2  18 27

3/2 4/3 3/2 3/2 4/3  3/2 3/2 4/3  3/2

es decir, intervalos de 4 /3  y de 3/2 .
A hora b ien , estos tres tipos de in tervalos c o r re sp o n d e n  a 

relaciones musicales, ya conocidas en  la época de P la tó n : la 
cuarta 4 /3 , Ia quinta 3/2 y el tono  9 /8 . Para o b ten e r u n  o rd e n  
que dependa de la arm onía  m usical, n o  q uedaba m ás que 
en co n tra r la octava 2 /l ,  que llena el in tervalo  e n tre  la cu arta  
(4 /3 ) y Ia qu in ta  (3 /2 ), y el léimma (= lo  que queda , e n  griego 
antiguo) 2 5 6 /2 4 3  que llena el in tervalo  que p u ed e  su b sis tir 
entre dos tonos (9 /8 ). De ahí la siguiente tabla:
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a I 9 /8 81/64 4/3 3/3 27/16 243/128 2
2a 2 9 /4 81/32 8/3 3 27/8 243 /64 4
4a 4 9 /2 81/16 16/3 6 27/4 243/32 8

8a 8 9 81/8 32/3 12 27/2 243/16 16
16a 16 18 81/4 64/3 34 37

' ----V*- ^ ~ — ------ -
9 /8  9 /8  256/243 9/8 9 /8  9 /8  256/243

2 / l

C o n sid e rad a  desde u n  p u n to  de vista estrictam ente m usi­
cal, la  e s tru c tu ra  m atem ática  del alma del m undo com pren­
d ería  cu a tro  octavas, u n a  q u in ta  y u n  tono :

2 / l  x 2 / l  x 2 / l  x 2 / l  x 3/2  x 9 /8  = 27

P ero  es p rec iso  seña lar que P la tón  no  tiene en  absoluto la 
in te n c ió n  de h a c e r  la teo ría  del tipo  de música que podrían  
em itir  los cuerpos celestes.
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Anexo 3

D e s c r i p c i ó n  d e  l a  f a b r i c a c i ó n

P O R  E L  D E M IU R G O  D E LA E SF E R A  A R M IL A R  

Q U E  R E PR E SE N T A  E L  A L M A  D E L  M U N D O

(De ¡a figura l a l a  figura g )

27
2 3 4 8

Mismo

Otro

F i g u r a  1

Mismo

F ig u r a  2
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F ig u r a  4

Mismo
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F i g u r a  5

A  partir del centro:

— T ierra
— Luna 
- S o l
— M ercurio
— Venus
— M arte 
—Jú p ite r
— Saturno
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L O S  M O V IM IE N T O S  D E  L O S C U E R P O S  C ELESTES

A nexo 4

A .  M o v i m i e n t o  d e l  t o d o

(1) Lo Mismo (36c) comunica una rotación axial a la tota­
lidad de la esfera del cuerpo del mundo, del centro a la 
circunferencia (34a> b, 36ε).

(2) L o  O tr o ,  co n s id e rad o  com o u n  m ovim iento único 
(36c , 37b , 38c), com unica u n  m ovimiento circular a 
los p lanetas (solam ente) en  siete círculos po r división 
(36c, d ).

B .  M o v i m i e n t o  d e  l a s  p a r t e s

(a ) Estrellas individuales
(i)  L o  M ism o  co m u n ica  a cada estrella el m ovim iento 

« h ac ia  d e lan te»  de la revolución d iurna (40b).
(3) M ovim iento  p ro p io  de cada una de las estrellas, debido 

a la acción  del alm a que le es concedida: rotación axial 
(4 0 a ).

(b) Los siete planetas
(i) L o  M ism o com unica  su m ovim iento a cada planeta, a 

causa de su suprem acía (36c, 39a)·
(3) L o O tro  co m u n ica  su m ovim iento a cada planeta, 

com o elem ento  constitutivo de su propio  movimiento 
sob re  u n a  trayectoria circular (los 7 círculos, 36c, d).

La resu ltan te  de estos dos movimientos produce la aparien­
cia de u n a  to rs ió n  en  espiral (39a)·

(3) M ovim ientos prop ios de cada uno  de los siete planetas, 
deb idos a la acción del alma que les es concedida.
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a. R otación axial de cada p laneta (lo que estaría im p li­
cado en 40a, b).

b. D iferencia de velocidades en tre  los diversos p lanetas 
(36d).

1. La luna va más rápido que el círculo de lo  O tro .
2. El Sol, Venus y M ercurio, com o grupo , van a la m ism a 

velocidad que el círculo de lo O tro , co m p le tan d o  su 
revolución en u n  año.
a) Ú nicam ente el Sol posee el m ovim ien to  del c írculo  

de lo O tro  sin m odificación alguna.
b) Venus y M ercurio lo m odifican p o r  retrogradaciones 

interm itentes (38d).
3. Marte, Júp iter y Saturno reducen la velocidad del m ovi­

m iento de lo O tro  p o r  u n  m ov im ien to  ad ic io n a l de 
regresión (40c). Son tres círculos que tien en  u n  m ovi­
m iento en sentido con trario  de aquel del m ov im ien to  
de lo O tro, y de los cuatro otros planetas (36d).
c) Retrogradación de todos los planetas, excepto el Sol y 

la Luna. La «tendencia con traria»  es atribu ida explí­
citamente a Venus y a M ercurio, y tam bién com partida 
con Marte, Júpiter y Saturno. Lo que im plica variacio­
nes de velocidad para cada p laneta  y u n a  reg resión  
interm itente acelerada hasta el p u n to  de llegar a u n a  
in terrupción  del m ovim iento p rin c ip a l y de in v ertir  
tem poralm ente su sentido. N inguno  de estos m ovi­
m ientos propios de cada planeta  defo rm a de alguna 
manera la trayectoria circular del m ovim iento p r in c i­
pal del planeta. Así, los planetas no  «vagan»  de u n a  
trayectoria a otra (cf. Leyes VII 8 2 lb -I, Epinomis 982c).

(c) La tierra
(i) El m ovim iento del círculo de lo « M ism o »  com unica a 

la tierra, como parte del cuerpo total del m u n d o  com ­
pletando una revolución sobre su eje (34a, 36ε).
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(2) M ovim iento  p ro p io  de la tierra, debido al alma que le 
fue  conced ida : ro tac ió n  axial, en  el cen tro , con res­
p ec to  a las estrellas fijas, y actuando en  con tra  del 
m ovim ien to  com unicado p o r lo Mismo (40b).

Este cu ad ro  rep ro d u ce  en  lo esencial el que elabora F. M. 
G o rn fo rd  (P lato’s Cosmology, 1937» P· I 36“I 37)· Fue objeto de 
críticas, especia lm en te  p o r  D .R . Dicks (Early GreekAstronomy to 
Aristotle, 1 9 7 o » ρ· I2 4 -I2 7 ) .  Estas críticas se centran sobre todo 
en  la o p o r tu n id a d  de la atribuc ión  de u n  movimiento propio  
a cada p lan e ta , y fu e ro n  recuperadas principalm ente p o r G. 
V lastos, P lato’s Universe, O xford , i g 75> P· 49- 51·
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T e o r í a  d e  l a  v i s i ó n

(De la figura 6 a la figura y)

A. VISIÓN DIRECTA 

Objeto

Anexo 5

F i g u r a  6

B. REFLEXIÓN EN UN ESPEJO 

Imagen

F ig u r a  7
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C o n s t r u c c i ó n  d e  l o s  c u a t r o  p o l i e d r o s  r e g u l a r e s

C O N O C I D O S  E N  LA  É P O C A  D E P L A T Ó N  

(D e  la f ig u ra  8  a  la fig u ra  l ^ j  tablas 1, 2j  3 )

A n e x o  6

Triángulo
rectángulo
isósceles

Triángulo
rectángulo
escaleno
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Cuadrado 
de base para 

el hexaedro o 
el cubo

F i g u r a  1 0

Triángulo equilátero de base para el tetraedro, 
el octaedro y el icosaedro

F i g u r a  1 1
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Tetraedro

F ig u r a  13
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Icosaedro

Hexaedro 
o cubo

F ig u r a  15



T a b l a  1

ANEXOS 4 4 1

N ú m ero  de triángulos elementales 
p ara  cada u n o  de los poliedros regulares

E le m e n to P o lied ro
re g u la r

N ú m ero  de 
caras

N úm ero  
de triángu los 
rectángulos

fuego tetraedro 4 triángulos 
equiláteros 24  escalenos

aire octaedro 8 triángulos 
equiláteros 48 escalenos

agua icosaedro
20  triángulos 

equiláteros 120 escalenos

tie rra cubo 6 cuadrados 24 isósceles

T a b l a  2
« E cu ac io n es»  que describen la transm utación del fuego, 

del aire y del agua

1 [fuego] = 4  Δ

2 [fuego] (2 x 4  Δ) = I [aire] (8 Δ)

1 [fuego] (4  Δ) + 2 [aire] (2  x 8 Δ) = I [agua] (2  O Δ )

2 1/2 [aire] (2  l /2  x 8 Δ) = I [agua] (2 O Δ)
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T a b l a  3
V olum en y superficie de los poliedros regulares

442

P o lied ros V S

Tetraedro l/ l2  a3 \/? = 
0,1178 a3 a2 v̂ 3

Hexaedro a3 6a2

Octaedro 1/3 a3 
0,4714 a3 2a2 n/3

Dodecaedro 1/3 a3 (15 + 7 /5 )  = 
7 .6631a3 3 \/ 25 + IO v/5 a2

Icosaedro 5/13 a3 (3 + i/jj) = 
2,1817 a3 5a2 ^3

Observación sobre la dimensión de los triángulos equiláteros 

que constituyen las caras de lospoliedrosj sobre la dimensión de los triángulos 

rectángulos que sirven para construir esas caras.

En Timeo 56a-b, con respecto al fuego asociado al te traedro , 
leemos lo siguiente: «Así pues, de en tre  todas estas figuras, la 
que tiene las caras más pequeñas ha de ser p o r  naturaleza la más 
móvil, p o r ser la más cortante y la más aguda de todas en  to d o  
sen tido , y, además, la más ligera, p o r  estar com puesta  del 
m ínim o de partes idénticas». Y  continúa T im eo aplicando este 
razonam ien to  al agua y al aire. E n  este contex to , la pesan tez  
viene dada en  fu n c ió n  del n ú m ero  de partes id én ticas que 
constituyen u n  p o lied ro . El te traed ro  es más ligero  que el 
octaedro , y el octaedro  más ligero  que el icosaedro , p o rq u e  
constan de m enos partes.

D ando esto p o r sentado, parece que este presupuesto  en tra  
en  conflicto con este o tro : « A hora  b ien , debem os buscar la
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causa de que hayan nacido otros géneros dentro de aquellas figu­
ras en  la constitución de cada uno  de los elementos. Al principio 
cada co n stitu c ió n  no  solo ha engendrado u n  triángulo de una 
única m agnitud , sino tam bién triángulos menores y mayores, en 
u n  n ú m e ro  equivalente a los géneros contenidos dentro  de las 
figu ras»  ( Timeo 57c-c0· Si aplicamos este principio, p o r ejem ­
p lo , al agua, llegam os a la siguiente conclusión: « . .. la  especie 
que se co m p o n e  de partes grandes y uniform es es más estable 
que la p r im e ra  y es pesada y compacta a causa de la u n ifo rm i­
d ad »  ( Timeo 58ε). Esta vez la pesantez viene dada en función de 
la d im en sió n  de los elem entos prim eros de los poliedros.

Para salir de esta dificultad, F.M. C ornford  (Platos Cosmologp, 

1937, p . 2 3 0 -2 3 9 )  p ro p o n e  u n a  solución muy ingeniosa. 
C ada p o lied ro  del m ism o tipo  puede presentar caras, triángu­
los eq u ilá te ro s  y cuadrados respectivam ente, de dim ensiones 
d iferen tes, que ad m iten  un a  división en  triángulos rectángulos 
escalenos o isósceles, conservando siem pre las mismas dim en­
siones y la  m ism a fo rm a. E n  otras palabras, las «partes»  a las 
que alude Timeo 5 6 a-b  son  triángulos rectángulos, mientras que 
los « e le m e n to s  p r im e ro s»  m encionados en 57c -8 son trián ­
gulos equ iláteros o cuadrados.

S egún  C o rn fo rd , a esta so lución  se refiere el propio  Pla­
tó n , cu an d o  construye el triángu lo  equilátero que constituye 
las caras del te tra ed ro , del octaedro y del icosaedro a partir de 
seis triángu los rectángulos escalenos (54<l~e)> y el cuadrado que 
constituye las caras del cubo a p a r tir  de cuatro triángulos rec­
tán g u lo s  isósceles (55^)> au n q u e  en  cada caso dos sean sufi­
cientes. P o r su parte , Denis O ’B rien ( TheoriesofWeightintheAncient 

World. II: Plato. Weight andSensation, 1984, p· 85-86) estima que esta 
so lu c ió n  p o d r ía  h ab e r sido conocida p o r Aristóteles (De cáelo

IV, 2, 3 0 8 b , 3 - 13)·
D esde esta perspectiva, la d im ensión  del triángulo equilá­

te ro  que constituye las caras de diferentes variedades de fuego,
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de aire y de agua variaría en  función  del nú m ero  de triángulos 
rectángulos escalenos que en tren  en  su com posición.

D im ensión A  (la más pequeña): 2 triángulos rectángulos 
D im ensión B (más grande): 6 triángulos rectángulos 
D im ensión C (más grande): 8 triángulos rectángulos 
D im ensión D (más grande): l8  triángulos rectángulos 
D im ensión E (más grande): 24  triángulos rectángulos, etc.

N o obstante, p lantea cierto  n ú m ero  de d ificu ltades, que 
solo podem os resolver m ultiplicando las h ipótesis. Para evitar 
que el fuego no llegue a ser más pesado que el aire  o el agua, 
hay que fijar límites arbitrarios a la d im ensión  de los tr ián g u ­
los equiláteros que constituyen el te traed ro  y los o tro s p o lie ­
dros. Además y sobre todo , se p lan tea  u n  p ro b lem a  co n  re s­
pecto a la transform ación m utua del fuego, del aire y del agua 
(Timeo 56d-e , cf. las Tablas 2 y 3 de este A nexo). O  b ie n  esta 
transformación afecta a los triángulos equiláteros que constitu ­
yen las caras de cada poliedro regular; entonces, toda tran sfo r­
m ación solo puede in terven ir en tre  triángu los equ ilá teros de 
la misma d im ensión, y la so lución  p ro p u es ta  p o r  C o rn fo rd  
da buena cuenta de la variedad de los elem entos, p e ro  n o  de 
su transform ación m utua, lo que lim ita considerab lem ente su 
alcance. O  bien  esta transform ación afecta a los triángulos rec­
tángulos que com ponen estos triángulos equiláteros; entonces, 
como el núm ero  de estos triángulos ya no  es constante, deben  
tenerse en  cuenta nuevas relaciones matemáticas. P or ejem plo, 
la cara de u n  te traed ro  de d im en sió n  E (com puesto  de 24  
triángulos rectángulos escalenos) p o d ría  dar n ac im ien to  a 12 
triángulos equiláteros de dim ensión A  (compuestos de 2 t r iá n ­
gulos rectángulos escalenos) y, p o r tanto , a 4  pequeños te trae ­
dros constituidos de 4 triángulos equiláteros de d im en sió n  A  
com puestos a p a rtir  de dos triángulos rectángulos.
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E n  cam bio, si rechazamos adoptar la solución de G ornford, 
la lo n g itu d  de la h ipo tenusa « k »  de los triángulos rectángulos 
y, p o r  tan to , el gálibo de estos triángulos rectángulos difieren, 
ya que, p e rm a n ec ie n d o  su núm ero  constante, son los que en 
ú ltim a  in s tan c ia  d e te rm in a n  la d im ensión  de los triángulos 
eq u ilá te ro s y de los cuadrados que constituyen las caras de los 
po lied ro s . Si adoptam os esta posición, todo lo que dice Tim eo 
se m an tien e  sin  que sea necesario hacer intervenir alguna otra 
h ipó tesis. N o  obstante, se im pone la siguiente restricción: una 
transform ación , sea cual sea, solo puede intervenir para una sola 
d im en sió n  de triángu los rectángulos a la vez: u n  tetraedro que 
ten g a  caras de d im e n s ió n  X  solo puede transform arse en  u n  
o c taed ro  q u e  tenga  caras de d im ensión  X, y u n  octaedro que 
ten g a  caras de d im e n s ió n  X  solo puede transform arse en  un  
icosaedro de d im en sió n  X. Probablem ente su impotencia para 
su p e ra r esta d ificu ltad , u n id a  a la com plejidad del m undo de 
las cosas sensibles, llevó a T im eo a concluir lo siguiente: «Por 
tan to , dado  que se m ezclan en tre  sí y con otros, hay una varie­
dad  in fin ita , de la que deben  llegar a ser observadores los que 
t ie n e n  la  in te n c ió n  de u tiliza r u n  razonam iento  verosímil 
acerca de la natu ra leza»  (Timeo 57^)· U na vez más, Platón reco­
noce los lím ites (m atem áticos) de la explicación que propone.

Sea cual sea la in te rp re tac ió n  que se acepte, debemos adm i­
tir , a sem ejanza de D . O ’B rien  (TheoriesofW eightintheAncient World. 

II: Plato. Weight and Sensation, 1984)» que la teoría que relaciona la 
pesantez co n  el n ú m ero  de triángulos que constituyen u n  cuer­
po  (T im eo  55d  sq.) concuerda con la que asocia la pesantez con 
el m o v im ien to  y co n  la resistencia (Timeo 62c sq.).

Según el m od elo  que p ro p o n e  el Timeo, la tierra se encuen­
tra  acum ulada en  el cen tro  del universo, y el fuego en la p e ri­
fe ria . E n  fu n c ió n  de esta repartic ión  de los elem entos, Platón 
p ro p o n e  esta ex p erien c ia  im aginaria. Si nos trasladam os a la
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p erife ria  del universo y si, de p ie  en  la p a red  in te r io r  de la 
esfera, apartamos dos cantidades desiguales de fuego, si coloca­
mos esas partes en  los platillos de u n a  balanza y levantam os el 
astil, ¿qué constatamos? La cantidad m en o r cederá a la fuerza 
que se le opone y, « lig e ra» , subirá hacia « a r r ib a »  (es decir, 
hacia el centro  de la esfera). La cantidad más im p o rtan te  será 
«pesada»  y se dirigirá hacia « ab a jo »  (es decir, hacia el p e r í­
m etro  de la esfera) y la cantidad más im portan te, « p esad a» , se 
d irig irá hacia «abajo»  (es decir, hacia el cen tro  de la esfera). 
Así pues, paradójicam ente, los mismos té rm inos, « p esad o »  y 
« lig ero » , pronunciados en la periferia o en  el cen tro  del u n i ­
verso designan m ovim ientos cuya d irecc ió n  es inversa. E n  
resum en, « a rrib a»  y « ab a jo »  no  dividen el un iverso  e n  dos 
regiones; como sucede con «p esad o »  y « lig e ro » , que tien en  
u n  significado opuesto según el lugar en  que se los p ro n u n c ie .

Esta explicación tiene la ventaja de co n co rd ar co n  la p re ­
cedente (Timeo 55<i sq.). E n  efecto, ya nos en co n trem o s en  el 
centro del universo o en  su periferia , si apartam os cantidades 
desiguales de tie rra  o de fuego, en  am bos casos, la can tid ad  
m en o r cede fácilm ente a la fuerza  que se le o p o n e , ya que 
es «ligera», lo que no sucede con la más im portan te , ya que es 
«pesada».

Esta concordancia es tan  solo u n o  de los ejem plos de la 
relación sistemática que Tim eo establece en tre  las sensaciones y 
las realidades que las desencadenan.
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S i s t e m a  d e  c o l o r e s

La exp licación  de los colores que p ro p o n e  P la tón  es tan  
sim ple y co h e ren te  que m e ha parecido interesante presen tar 
u n a  tabla de ella.

Sean estos tres « co lo re s»  de base y una cualidad de lum i­
nosidad:

Blanco = A; N egro = B; Rojo = C; Reluciente o Brillante = D

P o r u n a  mezcla de estos «co lo res»  de base, podemos fabri­
car estos o tros colores:

D orado  (E) = 
P ú rp u ra  (F) = 
Pardo (G ) = 
R ojo (H ) = 
G ris (I) =
O cre  (J) = 
Lapislázuli (K) 
G lauco (L) = 
V erde (M ) =

A +  C + D 
A  + B + G
( A + B  + C) + B = A + 2 B  + C
E + I = ( A + C  + D) + (A+B) = 2A+B + C + D
A + B
E + A  = ( A + C  + D ) + A = 2 a  + C + D 

= A +  B + D 
A + K  = A + ( A + B  + D) = 2A + B + D 
H  + B = (sA + B  + C + D) + B = 2A+2B + C + D
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De ahí la siguiente tabla:

I A B
F A B G
G A s>B G
H 2A B G D
M 2.A 2 B G D
E G D A

J G D 2A
K D A
L D 2A
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A nexo 8

Los V A SO S E N  E L  C U E R P O  H U M A N O

(según A . Laks, Diogéne d ’ApoIlonie, Lille, Presses Univ. de Lille, 1983)



4 5 0 ΤΙΜΕΟ

A nexo 9

L a  « n a s a »

!

F i g u r a  1 7

I
I



CRONOLOGÍA

Fechas
Principales 

acontecimientos 
culturales y políticos

Sócrates Platón

760 Primeros Juegos 
Olímpicos.

750 Composición de la Riada.

725 Escritura alfabética 
en Grecia.

750-500
Consolidación del Estado 

griego; colonización 
del Mar Negro.

7 0 0 -6 5 0 Composición de la Odisea-, 
Hesíodo, Arquíloco, Tirteo.

650 Se acuña moneda en Egina.

621 Arcontado de Dracón en 
Atenas.

6 0 0 -5 5 0
Himnos a Deméter, Ibico; 
Alceo y Safo; se editan 
los poemas homéricos.

594-593 Arcontado de Solón.
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Fechas
Principales 

acontecimientos 
culturales y políticos

Sócrates P latón

585-584
Eclipse pronosticado 
por Tales de Mileto.

582 Fundación del oráculo 
apolíneo en Delfos.

565
Floruit de Anaximandro 
de Mileto: primer libro 

en prosa.

565-527
Pisístrato, 

tirano de Atenas.

560-530 Floruit de Pitágoras.

546 Ocupación de Jonia 
por los persas.

545
Floruit de Anaxímenes de 

Mileto.

534
Tespis: se representan 

las primeras tragedias en 
las fiestas dionisíacas 

atenienses.

530-500 Oráculos 
de Onomácrito.

527-510 Pisistrátidas.

520-500 Floruit de Jenófanes de 
Colofón.

508
Reformas democráticas 

en Atenas. Constitución 
de Clístenes.

499
Revuelta de Jonia contra 
los Persas. Atenas envía 

refuerzos.
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Fechas
Principales 

acontecimientos 
culturales y políticos

Sócrates Platón

4 9 0 -4 7 0 Guerras Médicas.

490 Floruit de Heráclito 
de Efeso.

482 Batalla de Maratón.

480

Floruit de Parménides 
de Elea; batalla de las 
Termopilas; victoria 

de Salamina. 
Victoria en Hímera 

de los griegos de Sicilia 
contra los cartagineses.

479 Batalla de Platea.

479-430
Anaxágoras 

de Clazómenas enseña 
en Atenas.

478/477
Fundación de la Liga 

de Délo. 
Durará hasta 404·

476 Floruit de Píndaro.

4 6 9-470 Nacimiento 
de Sócrates.

464-461 Floruit de Zenón de Elea.

4 6 0 -4 5 0 Floruit de Empédocles de 
Agrigento.

459
Guerra de Corinto 

contra Atenas

458 Se estrena la Orestíada 
de Esquilo.
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Fechas
Principales 

acontecimientos 
culturales y políticos

Sócrates P latón

454
El tesoro de la Liga es 
transferido a Atenas.

450-430
Floruit de Arquelao 

de Atenas, Protágoras 
deAbdera; Heródoto.

449/448
Paz de Calías entre 
Atenas y los persas.

447 Batalla de Coronea.

446
Paz llamada de los 

«TreintaAños», que 
durará quince (446-431)·

444
Floruit de Meliso de 

Samos.

443-429
Pericles es elegido 

estratega.

441-429

Sócrates entra en 
contacto con el 

entorno de Peri­
cles (Aspasia, 
Alcibíades, 

Axíoco, Calías)

440 Se estrena Antigona de 
Sófocles.

440-435
Floruit de Diógenes de 

Apolonia y de Leucipo de 
Abdera.

438 Se levanta el Partenón 
de Fidias.

435
Guerra de Corinto 

contra Corcira y alianza 
de Corcira y Atenas.

432-429 Revuelta de Potidea.
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Fechas
Principales 

acontecim ientos 
culturales y políticos

Sócrates Platón

431-404 Guerras 
del Peloponeso.

431
Se estrena Medea 

de Eurípides.

430
Se estrena Edipo Rey de 

Sófocles; peste en Ate­
nas (430-426).

Hoplita en 
Samos.

4 3 0 -4 0 0 Floruit de Demócrito 
de Abdera.

429

Muerte de Pericles; 
rivalidad entre Cleón 

(belicista) y Nicias 
(pacifista). Capitula­

ción de Potidea.

Sócrates salva 
la vida de 

Alcibíades en la 
batalla de 
Potidea.

428/427 Revuelta de Mitilene.

Nacimiento 
de Platón en 
Atenas, en el 
seno de una 

familia noble.

433 Se estrenan las Nubes de 
Aristófanes.

Sócrates se casa 
conjantipa, 
con la que 

tendrá tres hijos.

4^1

Con la paz de Nicias 
concluye la primera 

parte de la guerra del 
Peloponeso, favorable 

a Atenas.

418 Batalla de Mantinea.

416
Los habitantes de 

Melos son masacrados 
por los atenienses.
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Fechas
Principales 

acontecimientos 
culturales y políticos

Sócrates P latón

4ΙΙ

Golpe de estado 
oligárquico de los 
« Cuatro cientos », 

después de los 
«Cinco Mil».

410 Restablecimiento de la 
democracia en Atenas.

407
Regreso de Alcibíades 

a Atenas.

Platón, 
discípulo de 

Sócrates.

406 Derrota de Alcibíades 
en la batalla de Notio.

405-367 Dinosio I, tirano de 
Siracusa.

406/405
Muerte de Eurípides; 

batalla de las 
Arginusas.

Sócrates, 
presidente del 

Consejo.
El proceso de las 

Arginusas.

405
Se estrena Bacantes 

de Eurípides; batalla 
de Egos Potamos.

404-371 Hegemonía de 
Esparta.

404-403 Tiranía de los Treinta 
en Atenas.

404

Sócrates se niega 
a obedecer a los 

Treinta y detener a 
León de Salamina.

403

Muerte de Tucídides y 
Critias. 

Restauración de la 
democracia en Atenas.
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Fechas

Principales 
acontecim ientos 

culturales y 
políticos

Sócrates Platón

399

Proceso y condena 
de Sócrates: Amito, 
jefe de la democra­
cia restaurada por 
la revolución de 

403, acusa a Sócra­
tes de impiedad, de 

corrupción de la 
juventud y de 

práctica de 
religiones nuevas. 

Sócrates es 
condenado a 

muerte por 280 
votos a favor y 220 
en contra. Antes de 

beber la cicuta, 
espera un mes el 
regreso del barco 
sagrado de Délo.

Platón, acompañado 
de otros seguidores 

de Sócrates, se 
traslada a Mégara, 

con Euclides.

399-390

Los biógrafos 
antiguos hablan de 
un viaje de Platón 

a Cirene, en Egipto.
A su regreso 

a Atenas, 
Platón escribe: Ion, 
Cármides, Protágoras, 
Hipias menor, Laques, 

Eutifrón y República (I).

394
Quizás Platón tomó 
parte en la batalla de 

Corinto.
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Fechas

Principales 
acontecimientos 

culturales 
y políticos

Sócrates P latón

390-385

Platón redacta: Apología 
de Sócrates, Critón, Menéxeno, 

Menón, Gorgias, Eutidemo, Lisis 
y Crátilo.

388-387

Primera visita de Platón 
a Italia y Sicilia; Platón 

entabla amistad con Dion, 
cuñado de Dionisio I, 
y conoce a Arquitas.

387

Regreso de Platón a 
Atenas, y fundación de la 

Academia en el jardín  
dedicado al héroe Academo.

385-370 Platón escribe: Fedón, Banquete, 
República (II-X ), Fedro.

386 Paz del Rey 0 de 
Antálcidas.

385/4
Nacimiento de 

Aristóteles.

382 Guerra de Esparta 
contra Atenas.

378
Guerra de 

Atenas -Tebas 
contra Esparta.

376

Atenas es dueña 
del mar Egeo. Se 

reconstruye la liga 
beocia.

371

Tebas derrota a 
Esparta en Leuctra: 
fin de la supremacía 
militar de Esparta.
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Fechas

Principales 
acontecim ientos 
culturales y p o lí­

ticos

Sócrates Platón

370-368 Platón escribe: Teeteto, 
Parménides.

368-367
Entra Aristóteles en la 

Academia. Eudoxo 
conoce a Platón.

367-366

Muerte de 
Dionisio I, 

Dionisio II, tirano 
de Siracusa (367)·

Segunda visita de Platón 
a Sicilia.

366-361 Platón escribe: Sofista, 
Político.

361-360 Tercera visita de Platón 
a Sicilia.

360

Platón se encuentra con 
Dion, que asiste a los 
Juegos Olímpicos.

El exiliado le comunica 
su intención de organizar 

una expedición contra 
Dionisio II.

360-347 Platón escribe: Fdebo, 
Timeo, Critias.

359

Filipo II, rey de 
Macedonia, padre 

de Alejandro 
Magno 

(359- 336)

357

Guerra de los 
aliados (357"346). 

Expedición de 
D ion contra 
Dionisio II.
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Fechas

Principales 
acontecimientos 

culturales 
y políticos

Sócrates P latón

355 Muerte 
de Jenofonte.

354 Asesinato de Dion.

353-353 Platón escribe las 
Cartas VII y V III.

347
Muerte de Platón en 

Atenas, dejando 
inconclusas las Leyes.

344- 337/336
Timoleonte en 

Sicilia.

338
Batalla 

de Queronea.

336
Asesinato de Filipo. 
Alejandro Magno, 
rey de Macedonia

(336- 323)·

Ν .Β .: La fechas que hem os indicado solo p u ed en  tom arse, 
en la mayoría de los casos, como aproximativas. E n  Grecia an ti­
gua el cómputo de los años se establecía de acuerdo con los años 
en que se celebraban los Juegos Olímpicos. Gomo las O lim piadas 
tenían lugar en el mes de agosto, y nuestros años civiles com ien­
zan en enero, el año griego cabalga entre dos de nuestros años.

Asimismo, el o rden  cronológico de las obras de P la tón  que 
p ro p o n em o s no  es ciertam ente  del to d o  exacto, so b re  to d o  
cuando lo establecemos en  el in te r io r  de u n  m ism o p e r ío d o . 
Nos lim itam os a elaborar una cronografía aproxim ada. Para u n  
estudio porm enorizado de este problem a, véase L. Brandw ood: 
The Chronology o fP la to ’sDialogues, Cam bridge, C am bridge U n iv er- 
sity Press, 199o -



ÍNDICE ANALÍTICO

I
Í n d i c e  d e  n o m b r e s  p r o p i o s

Am asis, Faraón  2le  
A m in an d ro  2lc -d  
A patu rias 2 ib  
Asia 24 b
A tenas, a ten ien ses  2 3 c , 24a 

sq.
A tenea 2le  
A tlán tida  24e" 25<l 
G ritias (relato  de) 2 O d - 2 7b 
G ro n o  4 0 e  s.
G u rio tis  2 ib  
D eucalión  22a 
D ró p id o  20e
E gipto  2lc  sq., 23a S(l·» 25b
E u ro p a  25b
Faetonte 22c
Forcis 4 C>e
F o ró n eo  22a
Gea, 23e > 4 ° e
H ades 44c
H efesto  23e
H e lio  22c
H e ra  4 ía  s.

Heracles (columnas de) 24e
Herm ócrates 20a-c
Hesíodo 2Ic-d
H om ero 2Ic-d
Italia 20a
Libia 24e
Locro 20a
Musas 47d
N eith 2le
N ilo 2ie
N íobe 22a
Océano 40e
Pirra 22b
Rea 40e s.
Sais 2Ie 
Saltica 2Ie
Sócrates I7a -27b, 2gd 
Solón 20e sq.
Tetis 40e 
Tim eo 20a, c, 27a 
T irren ia  25b 
U rano 40e 
Zeus 41a
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II

Í n d i c e  d e  t é r m i n o s  y  d e  t e m a s

accesos (πύλαι) 7lc 
aceite de oliva (έλαιον) 60a 
acuáticos (ένυδρα) 92a 
adam ante (αδάμα?) 59b 
adelantar, superar (καταλαμβά­

νει v) 38d, 39a, 80b  
adivinación (μαντική) 24c> 7Ie>

72b
adivino (μάνης) 72b 
afecciones, im presiones (πάθη, 

παθήματα) 42a, 43b. 4 4 a> 
48b, 52d, 57c, 6lc, d, 62a, 
63c, 64a, d, e, 65b, c, 66b, 
c, 67b, e, 6gd, 76c, 7ge, 
80b, c, 84b, e, 88e, 89c 

afín, afinidad (συγγενές) 2gb,
33b, 47b, d, 57b, 63ε, 
7lb, 76c, 7gd, 8 la -b , 82c, 
88e, 90a, c, g ie 

agradable, p lacentero  (ήδύ) 
64d, 66c, 67a, 8le 

agrio (δριμύ) 66a, 67ε 
agua (ϋδωρ) 22e, 32b, 4 6d , 

4 9 b -d , 5 ia -d , 55b, 56d, 
57b, 59d , 6 0 b , 6 la -b , 
66e, 69b, 73b, e, 80c, 86a 

agudo, ácido, acidez (όξύ, 
όξύτης) 56a-b , d, 57a, 6 le, 
66b, e, 83b-c , 85b

aire (άήρ) 32b, 4 6 d , 53c, 57b, 
58b, 59a, 60c, 6 la , 79c 

a lim ento  (τροφή) 18a, 19c, 
20 a , 33c, 4 ld , 4 3 b , 4 4 b , 
7 °e , 73a, 75e , 76a, 77c, 
8 o d -e , 8 ld , 83a, 8 4 a -b , 
86e, 87b, 88b  

a lim en to , a lim en tac ió n , cría  
(τροφή) 77c sq., 8 o d , 8 lc  

alm a (ψυχή) 18a, 2 2b , 3 ° b ,  
34b -d ,  37a-c , 4 ld ,  42d, 
43a, c -d , 4 4 a , c, 4 5 b , d, 
4 6 d , 6 0 a , 6 lc , 6 ld , 65a, 
67b, 69c, 6ge, 70 a , d, 
71a, d, 72d , 7 3 b -d , 74c, 
74e > 75a, 77b , 8 id , 8 5 d -  
e, 8 6 b -e , 87a, d -e ,  8 8 b -  
e, 8ge, 90a, 9Ie, 92b 

alma del m u n d o  3 0 c  sq ., 34b  
sq., 37a sq. 

am arillo (ξανθόν) 68b 
ám bar (ήλεκτρον) 8 o c  
am or a la copulación (συνουσίας 

έρως) g ia  sq. 
am or, deseo (έρως) 42 a , 6 g d , 

g ia -b
ángulo (γωνία ) 53d, 54e, 55b -c  
an im al, viviente (ξψον) ig b , 

3° b -c ,  3la -b ,  37d, 38e,
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3 9 e » 4 0 b , 6 g c -d , 77b, 
87e, 9° e » 9id , 93c 

año  (ενιαυτός·) 3gd  
ápodos, sin  pies (άποδα) 92a 
árboles (δένδρα) 77a 
arcilla (κέραμος) 6 od 
a rm o n ía  (αρμονία) 37a, 47^,

67c, 8 0 b , god 
arriba  (hacia arriba) (άνω) 43b, 

46c, 58b, 6 2 c-d , 63a, c-e, 
65e, 85e 

artesanos, productores (δημιουρ­
γοί) 34a 

áspero, agrio (τραχύ) 63ε, 7lb, 
8 4 a

astronom ía  36b  sq., 38b~39e, 
4 ob-d 

astros (άστρα) 38c sq. 
atom istas 4 7 e 
a tracción  (έλξις) 8 0 c  
azar, fo r tu n a  (τύχη) l8 e , 2 5 e> 

26e, 69b  
azul oscuro  (κυανούν) 68c 
b a jo v ie n tre  (ή κάτω κοιλία) 73a 
bazo (σπλήν) 72c 
b eb e r (πίνειν ) 7 0 d , 72e 
bello  (καλόν) 2 3 a , 28 a-b , 29a, 

30 c , 8 7 c -d , 88c 
bilis (χολή) 83c, 84d , 85a-b , d 
b lanco  (λευκόν) 5 ° a> 67e > 68c, 

83d, 85a 
boca (στόμα) 2 4 e > 25a -k, 60b, 

e, 75d, 78c, 79c, e

brillante, espléndido (λαμπρόν) 
22c, 40a, 46b , 59c, 60a, 
68a-b , 71b, 72c 

brillan te, resplandeciente 
(λαμπρόν, στίλβον) 68a 

bueno  (αγαθόν) l8e, 19a, 26e,
29a, e, 30a, 46ε, 47b, 
6gd, 72a, 87c, 88c 

burbuja (πομφόλυγες) 66b 
cabeza (κεφαλή) 3gd, 4 3 e>

44 d , 45a, 65e, 67b, 69b, 
6ge, 70a, 73d, 74a, 75b- 
e, 76a, c, 77d-e, 85a, 90a, 
d, gia, e 

calor (θερμόν) 50a, 6ld , 62a,
74b-c, 76b, 7gd 

carne (σαρξ) 60b , 6lc, 62b, 
65d, 67d, 73b, 74b, d, e, 
75a-b, e, 78a, c, 77d, 80e, 
82c-e, 83a-e, 84a-c, e,
85d

catarros (καταρροϊκά) 85b 
catástrofes terrestres 22c sq., 

25c
causa (αϊτιον) 22c, 28a, c, 42e> 

64a, 66b, 68e, 76c, 87ε 
causas accesorias (συναίτια) 

46c-d , 7bd 
ceguera (τυφλότης) 47^ 
cerebro (εγκέφαλος) 73^, 7^a 
ciencia (επιστήμη) 37c, 468 
cobardía (δειλία) 87a 
cobre (χαλκός) 59c
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colores (χρώματα, χροαί) 67c 
sq., 80e 

comidas (εδέσματα) 73a 
co n ju n c ió n  (astronóm ica) 

(κατ’ άλλήλου?) 4 0 c  
conocim iento (modos de) 37a 

sq., 5 ld  sq. 
corazón (καρδία) 65d, 7 ° a. c-d  
cosas antiguas (las) (τά παλαιό) 

32a
crecim iento (αΰξη) 44b, 8la -b  
creencia (πίσπ?) 29c, 37b -c  
cuajo (οπό?) 6ob 
cuerpo (σώμα) 19b, 28b, 3 °b , 

31b, 32a, c, 33a, 34a-c, 
35a, 36d, c, 38c, e, 42a, 
d, 43a, c, 4 4 b -e , 45a-d , 
46d , 50b, 5 lc -d , 53c-e, 
54b, 55a -e> 56a, d -e , 57c, 
60 a-b , e, 6 la -d , 62a, c, 
64a-e, 65b, 67c, 69c, e, 
7ob, d -e , 72c-e, 73b, d, 
74c, e, 77c“e» 78d-e, 79a> 
c-d, 8od-e , 82a, 83a-b, e, 
8 4 b -e , 85a-c, e, 86a-b , 
d -e , 87c-e, 88a-e, 89a, d, 
go a-b , gic, 92a 

cuerpos hum anos 43a sq., 
4 4 c  sq., 65b, 6gc-76e , 
77c-7ge, 8 o d -8 le ,  86b , 
87a, 8gd, goab, 9Ia-c 

cu idado , salud del cuerpo  
(θεραπεία) 87c, 90c

dedo (δάκτυλο?) 76d 
deglución (κατάποσι?) 8 o a  
dem iurgo (δημιουργό?) 28a sq., 

4 0 c , 41a, 4 2 e , 59a, 68e, 
69c, dem iurgos (δημιουργοί)
75b

dem on (δαίμων) 4 ° d ,  9 ° a> c 
derecha (a la) (δεξιόν) 3bc, 

43b, e, 4 6 b -c , 77d-e 
deseo (επιθυμία) 19b, 7 ° a -b ,  

77b, 86c, 88b, 9 0 b , g ib -c  
deseo, apetito (θυμό?) 6 g d  sq ., 

88a
deseos, apetitos, pasiones (έπι- 

θυμίαί) 7 0 d  sq ., 88b 
d esequ ilib rio  (e n tre  alm a y 

cuerpo) 8 7 ¿  sq. 
desigualdad (άνωμαλότη?) 58a 
desm esura, exceso (άμετρία, 

άκρατον) 47d, 86b, 87c, e 
destello (μαρμαρυγή) 68a 
día (ήμερα) 25<i> 3 7 e > 3 9 c>

4 0 c , 4 5 b , 47a, 6 4 d , 71a, 
77a. 85e

diafragm a (διάφραγμα, φρένε?)
6gc, 70a, 77b, 8 4 d

diagonal (διάμετρον) %6 c, 54che 
diarrea (διάρροια) 86a 
dientes (όδόντε?) 75^ 
d ificu ltad  de ap ren d izaa je , 

torpeza (δυσμαθία) 87a 
d ificu ltad , p ro b lem a  (άπορία)

9lc
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dios, dioses (θεό?, θεοί) 31a, 
3Ie , 33d, 33¿> 24b -d , 
S6e, 27b -c , 28b sq., 3g d - 
e, 3 0 a -b , 31b, 33b, 34a-c, 
37c, 38c, 39b, 40a, 41a, c, 
4 2 a -d , 4 4 d -e , 45a, d, 
4 6 ε , 47b-c , 48d , gle, 53b, 
55a, d , 56c, 6 8 d -e , 69b, 
71c, e, 72d, 73b, 74d, 77a, 
78b, 8o e , 90a, 91a, 9?a, c 

disentería (δυσεντερία) 60a, 86e 
d o lo r, do lo roso  (λύπη, λυπηρόν, 

αλγεινόν) 4 2 a , 64a, d, 67a, 
6 gd , 77b, 8 ie , 84ε, 86c 

dulce (γλυκύ) 6 0 b , 66c, 7 lb -c  
d u rac ió n  de la vida 75^)“c 
d u ro  (σκληρόν) 6 3b 
ebu llic ión  (£έσι?) 66b 
eclíptica 3 6 b -c  
ecuador 3 9 ^
educación  (παιδεία, τροφή) igc,

87b
elem entos, cuerpos elem enta­

les 31b sq ., 4 8 b -c , 4 9 b -c , 
53 c_57c» 5 8 c -d  

elem entos, letras (στοιχεία) 3lb 
sq ., 46c -d , 4 8 b , 53e sq., 
53c sq., 55a-b, 57c, 73b sq. 

e n fe rm e d a d  de natu ra leza sa 
g rada  (νόσημα ιερά? φύσεω?)
85b

en fe rm ed ad es  (νόσοι) 8 le  sq., 
83c sq., 85b, 86b

enfermedades del alma 86b sq. 
enfriam iento (ψύξι?) 59a 
enseñanza, instrucción (διδαχή)

5Ie
entusiasmo (ενθουσιασμό?) 7le 
envidia (φθόνο?) 3ge 
escalofrío (ρίγο?) 63b, 74c 
escarcha (πάχνη) 59e 
escritura (γραφή) 19b, 36c 
esfera, form a esférica, circu­

lar (σφαίρα, σφαιροειδή?, κυκλο­
τερή?) 33b, 44d, 63d, 63a, 

73e
eso (τούτο) 49d-e  
espacio, sitio, lugar, país, 

región (χώρα, τόπο?) iga, 
33e, 33b, 52a-b , d, 53a, 
57c, 58a, 7gd, 83a, 83a, 
48ε s., 53b sq., 58b 

espejo (κάτοπτρου) 46a, c, 71b, 
7?c

estereom étria 54e sq. 
estilo de vida 8gc-d  
esto (τόδε) 49 d-e 
estupidez, ignorancia (άνοια, 

άμαθία) 86b, 88b, 93b-c 
éter (αιθήρ) 58d 
eternidad, eterno (αιών, αιώνιο?) 
37d, 38a, c
exactamente en frente de (κατα- 

ντικρύ) 35^, 38c, 40c, 63d 
excelencia (αρετή) 18b, 348-e, 

25b, 34b-c, 87d



466 ΤΙΜΕΟ

fibrinas (Ives) 85c sq. 
fiebre (πυρετό?) 84e 
figura (σχήμα) 22 c, 33b, 44b , 

d, 50a-c, e, 55c, 58d, 6lc, 
62a, 73c-d  

figuras geom étricas 50a-b  
firm am ento  4 ° a sq ., 47ab 
fisiología (género de la) 47ab 
fisiología 70b sq., 77c SCL· 
flem a (φλέγμα) 82e, 83c-d , 

84d, 86e 
flujo (ροή) 58e
form a, especie, figura (ιδέα) 

28a, 35a, 39e, 40 a , 46c, 
49c, 576, 58d, 59c, 60b , 
70c, 71b, 77a

frescura (ψύχος) 74c 
frío (ψυχρόν) 33a, 62b, 67d 
fuego (πυρ) 31b, 32b-c, 4 ° a> 

42c, e, 45b, d -e , 46a-b , 
48b, 49b, 53d-e, 54b, 
56d-e, 57b, 58c, e, 59a, d, 
6oc-e, 6lb, 63b, 64c, 66d, 
67ε, 68a-b , 7 ° c» 78c-d, 
7gd, 8od-e, 82a, 83b, 86a 

fundirse (τήκεσθαι) 58e 
fu tu ro , « será»  38a-b  
género , especie (γένη, εϊδη) 

28a sq., 41b, c, 46ε, 50c, 
ε, 5ld , 53a , 54b -c , 55d, 
56c, 57c-d , 58a. c, 60a, 
63c, 66d , 69a, 73c, 77b- 
c, 82a, 86b, 92c

grande y pequeño 78a 
granizo (χάλαζα) 59e 
griegos 22b 
guardiana 4 0 c  
guardianes (φύλακες) I7d, 18a 
g uerra  (πόλεμος) l8 c , 19c, 

2 0 b , 23c, 246 , d, 25b , 
88e

habitantes de las m ontañas 22d  
habla, lenguaje (φωνή, λόγος)

47c, 75e
h erru m b re  (ιός) 59c 
hielo (κρύσταλλος) 59e 
hielo (πάγος) 74c 
hígado (ήπαρ) 71b, d, 72c 
h o m b re  (άνθρωπος) 20 e, 22c, 

2 3 a -b , 2 4 c -d , 25b , 27a , 
2 9d , 39c, 4 2 a , d, 45a, 
5 le , 6 8 d , 7 le , 75b, 76e, 
77a , 86b, g o c -e  

huesos (οστά) 69c, 73c, 74d, 
75a, 84a sq. 

icosaedro, e lem ento  del agua 
55b sq., 58b 

im agen (εΐκών, ομοίωμα, μίμημα, 
εϊδωλον) 2 8 a -2 9 c , 3 8 b -c , 
48e, 49a, 92c 

im itac ió n , im ita r  (μίμησις, 
μιμεΐσθαι) ig d -e , 4 o d , 4 7 c> 
48ε, 5oc, 51b, 8 o d , 8 8 d  

im ped im ento  (φθόνος) 23 d  
im plan tanción  de las almas en  

cuerpos 42a, 43a sq.
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in flam arse (φλεγμαίνειν) 85b 
in m o rta lid ad  (αθανασία) goc 
in te ligencia  (p o r la in teligen­

cia, co n  ayuda de la razón, 
in te lig ib le )  (νοήσει, μετά 
λόγου, νοητόν) 2 8a, fjlc sq. 

in tervalos (διαστήματα) 36a-b  
in testin o s (έντερα) 73a 
in u n d a r ,  in u n d ac io n es (κατα- 

κλύ£ειν, κατακλυσμοί) 22 a, d,
23d , 25c, 43 b

invitado (δαιτυμών) I7a 
iz q u ie rd a  (a la) (αριστερόν) 

36c, 4 3 b , e, 4 6 b -c , 72c, 
7 2 d -e  

j i  (X )  36b
jugos (χυμοί) 60 a , 86e 
ju n tu ra s  de los huesos (σύμβο­

λα! των οστών) 74e 
lab io  (χείλος) 75^ 
lágrim a (δάκρυον) 68a, 83d  
leche (γάλα) 8 lc  
lengua (γλώττα) 65c-d , 66c, e,

75a, d
lep ra  b lanca (λεύκη) 8 0 a  
ligero  (κουφόν) 62c, 63d, 6gd,

7 6d
lin fa  (ίχώρ) 8 2 e, 83c
liso (λεΐον) 63ε
llam a (φλόξ) 58c
llegar a ser (γίγνεσθαι) 28a sq.,

49a
llen ad o  (πλήρωσις) 65a, 8 la

lo más divino que hay en nos­
otros (τον θειότατον των παρ’ 
ήμΐν) 44<b 73a. 85a 

lo que siem pre es de tal clase 
(τό τοιοΰτον άεί) 49d, 5°b  

locura (μανία) 86b 
lucero de la m añana (εωσφό­

ρος) 38d 
luna (σελήνη) 38c-d, 39c, 42d 
luz (φως) 3gb, 4 od , 45b-c,

46b, 54b, 58c, gid
m agnetism o, calamita, p ie­

dras herácleas 80c 
mal, malicia, maldad, vicio (κακία, 

πονηριά) 42c-d, 86e, 87b, d 
manchas de lepra (άλφοί) 85a 
mandíbulas (σιαγόνες) 75^ 
m antenerse en  equilibrio 

(ίσορροπεΐν) 52e, 64ε 
m atem ática 32a-b , 35b sq., 

53c -55c
m aterial 48e-6 lc  
m atrim onio (γάμος) l8c 
m edicam entos (aplicación o 

uso) (φαρμακεία) 89b, c6 
médicos (ιατροί) 88a 
m edida (μέτρον) 39b, 68b, 87c 
m édula (μυελός) 73b-e, 74a, 

d, 75a, 77d, 8 lc-d , 82c-e, 
84c, 85ε, 86c, 91b 

médula dorsal (μυελός νωτιαίος) 
74a

m em oria (μνήμη) 26b, 74e
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M ercurio , astro  de H erm es 
(planeta) 38d 

mes lu n a r (μήν) 37e, 39c, 47a 
metales 59a-c 
m étodo 2 gb-c
mezcla (μεΐξι?, κράσι?) 34b sq., 

4 ld  sq., 60a 
m iel (μέλι) 6ob  
m ism o (ταύτόν) 35a> b, 36c-d , 

37a» c, 3 9 a -d , 4 0 b , 42c, 
43d, 44a-b, 74a 

m ito (μΰθο?) 22c, 23b, 26c, e, 
2gd, 59c, 68d, 69b

m odelo, paradigm a (παράδειγ­
μα) 38b, 49a 

m odos del tiem po (era, es, 
será) 37e sq. 

moho (ευρώ?) 84b 
moluscos (δστρεα) 92b 
moverse en  círculo (κύκλω 

κινείσθαι) 34a, 47b, 58a 
movimiento (κίνησι?) 34a, 36c, 

38a, 4° a -b , 43b -c , 44d, 
45d “e» 56c, 57c"e» 58a, c, 
e, 59^, 64e, 66a, 67b, 
74 a» 77c» 8 o a -e , 89a, e, 
9 °a» c

m ovim ien to  que se p roduce  
en  sí y p o r  sí m ism o 3 4 a » 
77b, 89a

m ujer (γυνή) l 8c-d , 43b, 76ε,

9° e 
música 80 b

narices (μυκτήρε?) 66d , 79 c 
n a tró n  (λίτρον) 6 o d  
necesidad (ανάγκη) 2 5 c > 37c> 

28a, c, 2 9b , 32a, c, 42 a , 
4 6 b , d -e , 47e, 4 8 a , 53c- 
d, 55e, 56a, c, 63c-d , 67c, 
6 8 b -d , 74e, 75a, 77a, 
79b, 84c, 89c, e, g o b -e  

nieve (χίων) 59e 
no  e rran te , estable (άπλανέ?)

34a, 4 0 b , 47c 
noche (νύξ) 39 c> 4 7 a 
nodriza (τιθήνη) 4 9 a» 53d, 88 d  
nube (νέφος-, ομίχλη) 4 9 c> 5^d  
n ú m ero  (άριθμό?) 23e, 3 lc » 

32c, 3 6 a -b , 37d , 38a, c, 
39b -c , 39d, 47a, 53b, 
54d -e , 57d 

o ctaed ro , e lem en to  del aire  
56a

oído (άκοή) 4 7 c» 67a 
ojo (οφθαλμό?, όμμα) 33c, 4 5 b -  

c, 46ε, 47b, 58c, 6 j e ,  68b  
o lo r (οσμή) 6 6 d -c  
olvido (λήθη) 87a 
om bligo (όμφαλό?) 67a, 7 ° e »

77b
o p in ió n  (δόξα) ig d , 2 0 a , 2 ld , 

22b , d, 28a, c, 37b , 5 ld , 
52a, 55d, 62d, 75c, 77b

óptica 45 a sq·, 67c sq. 
o ro  (χρυσό?) 18b, 5 0 a -b , 59b 
osadía (θρασύτη?) 87a
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o tro , d ife ren c ia  (έτερον) 31a, 
34b , 35a, 37b , 53c, 53d, 
55b , 6 2 d , 6 4b , 67e, 77a, 
77c, 78c, 88b 

p ad re  (πατήρ) 28c, 37c, 41c 
pájaros (όρνεα) g id , cf. 4 ° a 
p ard o , gris (φαιόν) 68c 
pasado, « e ra »  38a-b  
peces (ιχθύες·) 93b 
pedestres (πε£ά) 4 0 a , g ie  
pelos (τρίχες) 64c, 76c, e, g id  
p e rece r, co n su m irse  (φθίνειν) 

33a, 8 ib , 8 ld  
perfum es (εύωδίαι) 65a 
p e r ío d o  (περίοδος) 3 4 a , 38c, 

3 9 b -d , 42c, 43a, d, 4 4 a -  
b , d , 4 7 a -b , d, 58a, 76a, 
83a, 85a, 86a, g o d , g ie  

persuasión  (πειθώ) 48a, 5le 
p esad o  (βαρύ) 5&e, 6 0 c , 62c,

6 3 d -e , 67b
pez (πίττα) 6 0 a  
p ican te  (πικρόν) 65e, 71b 
p ie d ra  (λίθος) 4g b -c , 6o b -d , 

8 0 c
p ied ras de H eracles 80c 
p ie l (δέρμα) 76a-e, 77^-e 
p irám id e  (πυραμίς) 56b 
p lace r (ήδονή) 2 6 b , 43a, 47<b 

5 g d , 6 4 c -d , 6 gd , 8 0 b , 
8 ld -e

planetas (πλανητά) 38c sq. 
p lan tas (φυτά) 77a~b, 8oe

plegaria, súplica (εύχή) 27b 
poeta (ποιητής) igd  
político (πολιτικός) ige 
posición (στάσις) 57e> 58c, 8lb 
presente, «es»  37e sq. 
p rin c ip io  (άρχή) 17b, 2 ld -e , 

23b, 28b, 29e, 36e, 42e, 
4 8 b -e , 53d, 69a, c, 73b- 
c, 80b, goe 

p ro crear n iños (παιδοποιία) 
l8c, gic 

p ro p o rc ió n , sim etría (συμμε­
τρία) 66a, d, 69b, 87c-d 

proporciones matemáticas 3Ie 
sq., 35e sq. 

prudencia, sensatez, sabiduría 
práctica (φρόνησις) 24b,
39a, 34a, 40a, 46ε, 7 ld - 
e, 75a, 88b, 90b 

pudendas (partes) (αιδοία) 
g ib -c

purpúreo  (άλουργόν) 68c 
rayo (κεραυνός) 80c 
razón, discurso (λόγος) I7c, 

igc, e, 2 0 b -d , 21a, c-e, 
22a, 26a, c-e, 27a-c, 28a, 
29a-c, 30b , 32b, 36d, 
37a-b , 38a, c-d , 42d, 
46d , 47a, c, e, 49a, b, 
50b , 5 lb -c , e, 52c, d, 
53a, c-d , 53e, 54b, d, 
55d, 56a-c, 57d, 59c, 
6oe, 62a, 67d, 68b, 69a,
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d, 7 0 a -b , d, 71a, d, 74e, 
75e, 76a, 77b, 8 o d , 82b, 
83c, 8 7 b -c , 88a, 87b, 
88e, 8g d -e , goe, g ib , g2c 

razón , en ten d im ien to  4 ^ d ,
47b, 48a, 5 ld

razonam ien to  (λογισμό?) 3 °b , 
33a, 36ε, 72e, 77b, 86c 

razonam iento  bastardo (λογισ­
μό? νόθο?) 53b 

receptáculo (υποδοχή) 4 9 a> 5Ia>
73a

reposo (αργία) 8ge, g2a 
represen taciones visuales (δι* 

όψεω? μιμήματα) 4 0 d  
resp iración , insp iración  y 

espiración (αναπνοή, εκπνοή) 
66e, 78b sq., 82e 

riñones (νεφροί) g ia  
ritm o (ρυθμό?) 47d 
rivalidad, am bición (φιλονικία) 

88a, gob 
rocío (δρόσο?) 5ge 
rojizo (πυρρόν) 68c 
ro jo  (ερυθρόν) 68b 
sacerdote (ίερεύ?) 22a-b , 23d,

24a- 25d, 26d
sal (αλ?) 6oe 
saladas (άλυκά) 65e, 86e 
sangre (αίμα) 67b, 7°b> 79d, 

8 o e , 8 la , 82c, e, 8 3 b -e , 
8 4 a-c, 8 5 c -d  

sem brar (σπείρειν) 42d , g id

sem ejante (όμοιον) 52e, 57a 
sensación, percepción sensible 

(αϊσθησί?) 28a, c, 38a, 42a, 
43c, 44a, 4 5d , 52a, 6 o e , 
6lc, 64a, e, 65ε, 67c, 6gd, 
7la, 75a-b, 76d, 77b, e 

sensación , p e rcep c ió n , s e n ­
sible, perceptib le (αϊσθησι?, 
αισθητικό?, αισθητό?) 2 8 a-c , 
37b, 38a, 42 a , 43c, 44a . 
45<1, 5Ia > 8, 52a, 6 o e , 
6 lc -d , 64a, d -e , 65a, e, 
67a, c-d , 70b , 7la, 75a-b , 
77a-b, e, g2c 

sensatez (σωφροσύνη) 7 le , 72a 
ser, lo que es (είναι, τό óv) 28a 

sq., 4ga, 52a, d 
sílabas (συλλαβαί) 4 8 b -c  
sim iente (σπέρμα) 23c, e, 56b, 

73c, 74a-b , 77a, 86c, g ib  
sofistas (σοφισταί) ige  
sol (ήλιο?) 22c, 3 8 c-d , 3 g b -c , 

47a
sorteo (κλήρο?) l8 e  
sueño  (ύπνο?) 4 5 d -e , 53b, 

7 ld -e , 85a 
suficiencia (αύτάρκεια) 33b sq. 
suturas (ραφαί) 76a 
tejido (πλέγμα) 78b, d, 7 9 ¿  
tem blor (τρόμο?) 62b , 85e 
tem or (φόβο?) 42a 
ten d o n es  (νεύρα) 7 4 b -c , 75 c“ 

d, 82c, 8 4 a-b , e
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te rrem o to  (σεισμός) 25c 
té tano  (τέτανος) 84ε 
tiem p o  (χρόνος) 20 e , 2 lb , d, 

2 2b , 23b , 2 6 a-b , 36ε, 
3 7 d -e , 3 8 a-c , e, 3 g d -e , 
4 0 c , 4 2 d , 4 4 b , 47a, 86a, 
89 b -c , g o d , gia, c 

tie rra  (γη) 22c-d , 23b, e, 25a,
d , 31b, 3 2 b -c , 38d , 39b, 
4 0 b ,  e, 4 2 d -e , 43c, e, 
4 6 d , 4 8 b , 49b~c, 5 la -b , 
53b , d , 53c, e, 55 d -e , 
56a, d -e ,  58e, 5 9 b -e , 
6 o b -e ,  6 la -b , 63c, 66d , 
73b , e, 74c, 78a, 80a, 
82a, 86a, goa, g ie , g2a 

tó rax , pech o  (θώραξ, στήθος) 
6ge, 7gc

tráquea, arte ria  (αρτηρία) 7od,
78c, 79c, 8 4 d  

trián g u lo  (τρίγωνον) 50b , 53c"
d, 54a - e > 5 5 a -b , e, 57d,
6 la , 73b> 8 lb -d , 82d, 89c 

ú ltim o  (ύστερον) 20a, 2 3 e > 
25c, 34b , 3 8 ε , 42c, 44c, 
67c, 8 0 b , 82b , g ic  

uñas (όνυχες) 76ε 
u n ic id ad  (de l m u n d o ) 3 Ia -b , 

5 5 c-d , 92c 
u n ifo rm id a d  (όμαλότης) 57e > 

59a, 58e, 62b, 64a 
u n iv e rso , cielo  (κοσμός, παν, 

ουρανός) 2 2 d , 23d , 27a , c,

28b, 29a-b , 3 ° a -b, d, 
3 Ia -b , 32c, 33b, 34b, 
36e, 37d-e , 38b, 39b, d - 
e, 4°a , c, e, 41b, 47a -b, 
48b , 52b, d, 62d, 63a, 
73c, 8ib, 90a, gie, 92c 

vaciamiento (κένωσις) 65a 
vacío (κενόν) 59a, 60c, 79b-c, 

80c
varón (άνηρ) 42a, 76d, 91b 
vasos pequeños, venillas 

(φλέβια) 65c, 84ε 
vasos, venas (φλέβες) 66a, d, 

70b, 77d, e, 78b, 79a, d, 
8od, 82e, 83a, 84d, 86e 

vejez (γήρας) 33a, 8ld, e 
venas dorsales (φλέβες νωτίαι) 

77d
ventosas medicinales (ίατρικαι 

σικύαι) 79e 
ver, vista (όραν, όψις) 45a sq., 

46b , 47a-b , 50e, 64d-e , 
8oe

verdad (αλήθεια) 29c, 5lc, 53e,
55d, 90b 

verosím il (είκός) 29c, 30b, 
4 4 c -d , 45d, 49a, c-d, 
53d, 558. 56a-c, 57d, 
59c-d, 68b, d, 72d, 90a 

vidrio (ϋαλος) 6lb 
viejo (más) (πρεσβύτερον) 34c, 

38a, 77b 
vino (οίνος) 6oa
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viscera (σπλάγχνον) 72c 
visible (ορατός) 28b , 3 0 a -d , 

31b, 32b , 33c, 36e, 4 od, 
43a, 46d, 49a, 51a, 83d, 
92c

vista , v is ió n  (όψις) 4  5C—
4 6 b - c ,  4 7 a - b ,  6 4 c - d ,

6 7 c -e ,  g id  

voz (φωνή, φθόγγος) 3 7 ^ , 4 7 c_

d, 67 b , 8 0 a
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